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El modo de la inspiración profética según 


el testimonio de los profetas 


Para tres cosas mueve Dios al profeta, según Sto. Tomás de 
Aquino: «Movetur mens prophetae non solum ad aliquid apprehen- 
dendum, sed etiam ad aliquid loquendum et ad aliquid faciendum ; 
et quandoque quidem ad omnia tria simul, quandoque, autem ad duo 
horum, quandoque vero ad unum tantum» (1). 

Ahora bien, cuando Dios mueve sobrenaturalmente a] hombre a 
hacer una cosa, si esta acción no está encaminada a la manifestación 
de un pensamiento, no hay profecía, como no la hubo cuando Dios 
mandó a Gedeón que destruyese el altar de Baal (2), y sí la hubo en 
cambio cuando mandó a Ezequiel que se rapase la barba, e hiciese 
de ella tres partes, una destinada al fuego, otra a la espada y la ter- 
cera al viento (3). 

Pero además de eso para que el hombre que realiza una acción 
profética sea un profeta, es preciso que tenga conocimiento del sen- 
tido profético de su acción (4). Por eso, aun suponiendo que Mel- 
quisedec ofreciese un verdadero sacrificio de pan y vino, y que tal 
sacrificio fuese un tipo profético de la Eucaristía, Melquisedec no 


(1)::85 92: q:2173 aa. 
' *(2) Jud. 6,25 sq. 
| (8). Ez. 5,14. j 
(4) No queremos decir con esto que el profeta haya de poseer un conocimien- 
to reflejo de estar inspirado. Sto. Tomás parece inclinarse por la negativa, al me- 
nos cuando se trata de un género imperfecto de profecía, puesto que dice: «Mens 
prophetae dupliciter a Deo instruitur: uno modo per expressam revelationem ; alio 
modo per quemdam instinctum occultissimum, «quem nescientes humanae mentes 
patiuntur», ut Augustinus dicit (Super Gen. ad litt, 2,17). Sed ad ea quae cognoscit 
per instnctum, aliquando sic se habet. ut non plene discernere possit, utrum haec 
cogitaverit aliquo divino instinctu, vel per spiritum proprium» (2* 2% q. 171 a. 5). 
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fué un profeta, porque no tuvo conocimiento de lo que su acción sig- 
nificaba. 

Asimismo, cuando Dios mueve a un hombre a hablar, si no le 
da conocimiento de lo que habla, podrá pronunciar palabras profé- 
ticas, pero él no es profeta. Así aconteció a Caifás, que anunció que 
debía morir un. hombre por todo el pueblo, pero entendía sus pala- 
bras en muy distinto sentido del que Dios les daba (5). Por eso Cai- 
fás no es un profeta (6). 


Por aquí resulta evidente lo que Sto. Tomás dice en otro lu- 
gar (7): que debe distinguirse en la profecía dos elementos: cono- 
cimiento y elocución. El conocimiento es elemento primario y prin- 
cipal, mientras la elocución es más bien secundaria. En el presente 
trabajo vamos a ocuparnos solamente del conocimiento profético, 
tratando de estudiar en las palabras de los mismos profetas de qué 
manera les infunde el Espiritu Santo este conocimiento. 

Comencemos por distinguir, con Sto. Tomás, dos elementos en 
el conocimiento humano: la acepción o representación de las cosas, _ 
y el juicio sobre las mismas. La representación de las cosas la recibe 
la mente humana por medio de los sentidos, la imaginación y, final- 
mente, el entendimiento posible. E] juicio sobre las mismas lo formu- 
la en virtud de la fuerza intelectual que posee. 

Nosotros, los humanos, podemos comunicar nuevos conocimien- 
tos a los otros hombres comunicándoles nuevas representaciones de 
las cosas a través de los sentidos, que las harán pasar a la imagina- 
ción y, finalmente, al entendimiento. Lo que no podemos hacer, es 
aumentar la fuerza intelectual de nuestros discípulos. 

En cambio, Dios puede hacer lo uno y lo otro. Lo primero pue- 
de hacerlo no solamente a través de los sentidos, sino también co- 
municando la representación de las cosas directamente a la imagina- 
ción o inmediatamente al entendimiento. Si hiciera sólo esto, aán no 
habría profecía, como no la había en Nabucodonosor. Es preciso que 
haga también lo segundo, es decir, que eleve la fuerza intelectual del 
profeta para que juzgue sobrenaturalmente, y sea así sobrenatural lo 
que es más perfecto en el conocimiento. | 


(5) Jo. 11,49-52. 


(6) Es preciso que el profeta entienda algo del sentido que Dios quiere dar a 
sus palabras, aunque no entienda todo lo que Dios entiende por aquellas palabras. 
(I) 122% q7171 8535 
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Santo Tomás se detiene más en el examen del primer elemento : 
representación de las cosas. Y pasa más rápidamente sobre el se- 
gundo: comunicación de luz intelectual. Unicamente dice de esta ül- 
tima que a veces la comunica Dios al profeta «ad dijudicandum ea 
quae ab aliis visa sunt»; otras veces «ad dijudicandum secundum 
divinam veritatem ea quae cursu naturali homo apprehendit» ; y otras, 
en fin, «ad dijudicandum veraciter et eficaciter ea quae agenda sunt» (8). 

Siguiendo, pues, este esquema trazado por Sto. Tomás, nuestro 
trabajo comprenderá dos partes: la primera estudiará en los libros 
sagrados lo que los profetas dicen acerca del modo de esta comuni- 
cación de la representación de las cosas. La segunda lo que los pro- 
fetas dicen del modo de la iluminación sobrenatural de su entendi- 
miento. Y porque son mucho más numerosos y explícitos los testi- 
monios relativos a la primera parte, por eso ésta ha de alcanzar una 
proporción mucho mayor-que la segunda. 


DIOS COMUNICA AL PROFETA LA REPRESENTACION DE LAS COSAS 


Dos modalidades presenta en los escritos de los profetas la co- 
municación por parte de Dios de la representación de las cosas: la 
visión y la palabra. Una y otra han podido ir dirigidas a los senti- 
dos, a la imaginación o al entendimiento, sin que sea fácil distinguir 
en muchos casos cuál de las tres facultades fué afectada inmediata- 
mente. : 

A la visión y la palabra hay que añadir una tercera modalidad: 
la del espíritu; que fácilmente puede reducirse a las dos anteriores. 

Por áltimo, las visiones de los profetas, que suelen contener mu- 
chos elementos simbólicos, así como se refieren a otras cosas, algu- 
na vez se refieren a la inspiración misma; y entonces la representan 
a veces bajo el símbolo de un libro o documento devorado por el 
profeta, o de un toque de una mano misteriosa en los labios del 
mismo. 

Examinemos cada una de estas modalidades. 


(099 a3 a. 2. 
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VISION ' 


He aquí uno de los nombres con que se designa a la profecía en 
los libros proféticos. 

Distingamos ante todo aquellos lugares que se encuentran en los 
títulos con que se encabeza el libro o alguna sección del mismo, y 
que por designar al profeta en tercera persona, pueden no haber sido 
escritos por el profeta mismo, y reflejan más bien el concepto que 
del modo de la inspiración profética tenía el editor de la profecía. 
Estos lugares son muy pocos. Sólo tres en el libro de Isaías, y tres 
en profecías de época posterior. El libro de Isaías se abre con este 
titulo: «Visio mm Isaiae filii Amos, quam vidit | mm super Ju- 
dam et Jerusalem in diebus Oziae, Joatham, Achaz, et Ezechiae re- 
gum Juda» (9). Y en el segundo capítulo ha vuelto a escribir el edi- 
tor: «Verbum, quod vidit nm Isaias, filius Amos, super Juda et 
Jerusalem» (10). Finalmente, en el capítulo 13 ha escrito: «Onus 
Babylonis, quod vidit nim Isaias filius Amos» (11). Casi idéntica 
es la fórmula con que se encabeza la profecía de Habacuc: «Onus, 
quod vidit mm Habacuc propheta» (12). La de Nahum dice sen- 
cillamente: «Liber visionis mn Nahum Elcesaei» (13). Y más 


ce: «Visio Wm Abdiæ» (14). 

Más autoridad tienen para nosotros las aserciones de los profe- 
tas mismos. Sin embargo, es curioso notar que, habiendo dicho el 
Sefior a María y a Aarón «Si quis fuerit inter vos propheta Domini, 


in visione,  mw52 ,  apparebo ei, vel per somnium loquar ad 


sencillo aún Abdías, di 


illum» (15), nunca, ni en tiempo de Moisés ni en todo el tiempo que 
corre hasta el siglo vinr, consta que Dios se manifestase a un profeta 
por medio de una visión. Sólo hay que exceptuar a Miqueas hijo de 
Yemla, de quien habla el libro 3 de los Reyes (c. 22), y que comienza. 
su profecía diciendo: «Vidi DNÄ Dóminum sedentem super so~- 


(9) 1s. 1,1. 

(10) Is. 2,1. 
(41) Teriba. 
(12) Hab. 1,1. 
(13) Nah. 1,1 
(14) Abd. 1,1. 
(15) Núm. 7,6. 


EL MODO DE LA INSPIRACIÓN PROFÉTICA 9 


lium suum.» Más adelante veremos que la mentalidad de este profeta 
dista mucho de la de sus contemporáneos:y presenta cierta analogía 
con la de los profetas del destierro o posteriores a él. —— 

. Aparte de esto, el Libro de Samuel, cuya redacción no parece an- 
terior al cisma de Israel y Judá, en el segundo de los dos documen- 
tos de que consta (16), atribuye a Saül y su criado estas palabras, pro- 
nunciadas cuando buscaban a Samuel: «Num hic est videns 
nsn ?*» (17). Pero al referir la vida de Samuel, nunca hace alu- 


sión a visión alguna. El mismo hecho de su vocación lo describe en 
forma tal, que excluye toda visión, ya que Samuel oye al Señor pero 
no le ve; de lo contrario, no hubiera ido al lecho de Helí creyendo 
que era él quien le hablaba. Cierto que una glosa posterior incluída 
en la narración de la busca de las pollinas (18) dice: «Olim in Israel 
sic loquebatur unusquisque vadens consulere Deum: Venite et eamus 
ad Videntem. Qui enim Propheta dicitur hodie, vocabatur olim Vi- 
dens» ( nwN^ ). Pero nada hay en los libros sagrados que confirme 
esta observación. El hablar de vidente y de visión está reservado a 
los grandes profetas escritores y a su época. 


. No creemos que a esta aserción nuestra pueda oponerse lo que 
se lee en el 2 Sam. 7,17. Se trata del profeta Nathan, a quien David 
había consultado ¡sobre la (construcción del Templo. El redactor 
dice: «Factum est autem in illa nocte: et ecce sermo Domini ad 
Nathan, dicens:» Y termina: «Secundum omnia verba haec, et juxta 
universam visionem istam ( mm jn ), (sic.) locutus est Nat- 
han ad David.» Pero en realidad no ha descrito visión alguna. No 
ha hecho más que referir las palabras dirigidas por Yahvé al pro- 
feta (19). Por la misma época el mismo redactor seiiala a Gad con los 


(16) J. Enciso: El concepto de Profeta en el Antiguo Testamento, en «Revista 
Española de Teología», 1 (1940), 186-189. 

HT) T1 Sam, 9,11. 

(18) Todos admiten hoy que este versículo 9 es una glosa, colocada al princi- 
pio al margen de algún códice, e incluída más tarde en el texto por un copista poco 
perito. Prueba de ello es que la advertencia debería estar después del v. 11, y está 
después del v. 8, cuando todavía no se había nombrado en el texto al vidente. 

(19) Esta frase es muy semejante a las que luego hallaremos en los títulos de 
algunas profecias (cfr. pág. 21). Pero nótese que para designar la visión se em- 
plea la raiz mà y no m«^ , que sería la única que explicaría la designación 
de pia del 1 Sam. 
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nombres de profeta y vidente (20) mas no emplea el término nk, 
aludido en la glosa de 1 Sam, 9, sino el de nin, 


Isaías recoge los dos términos como sinónimos. Reprendiendo - 
a los que buscaban auxilio en Egipto sin consultar al Señor, les 
llama: «Filii nolentes audire legem Dei; qui dicunt videntibus 
(mw); Nolite videre; et aspicientibus ( ohb): Nolite aspi- 
cere nobis ea, quae recta sunt: loquimini nobis placentia, videte 
nobis errores» (21). Es evidente que Isaías conoce una comunicación 
de Dios que se verifica por medio de la visión. 

También la conoce su contemporáneo Miqueas. A los falsos pro- 
feta, «qui seducunt populum meum, qui mordent dentibus suis et 
praedicant pacem; et si quis non dederit in ore eorum quippiam, 
sanctificant super eum proelium», les dice en nombre de Dios: 
«Propterea nox vobis pro visione ( jim» ) erit, et tenebrae vobis 
pro divinatione: et occumbet sol super prophetas, et obtenebrabitur 
super eos dies. Et confundentur qui vident visiones CENTRA) et 
confundentur divini: et operient omnes vultus suos, quia non est 
responsum Dei» (22). 

A una visión se refiere igualmente gm cuando anuncia el 
abandono en que se encontrarán los habitantes de Jerusalén a la lle- 
gada de la invasión babilónica: «Conturbatio super conturbationem 
veniet, et auditus super auditum ; et quaerent visionem ( Qmm )de 


propheta, et lex peribit a sacerdote, et consilium a senioribus» (23). 
La predicción tardaba a cumplirse, y no faltaban quienes decían: «In 
longum differentur dies, et peribit omnis visio» ( mm ); «Visio, 


quam hic videt, in dies multos: et in tempora longa iste prophe- 
tat» (24). A lo cual respondía el Señor: «Quiescere faciam prover- 
bium istud, neque vulgo dicetur ultra in Israel: et loquere ad eos 
quod appropinquaverint dies, et sermo omnis visionis. Non enim erit 
ultra omnis visio cassa, neque divinatio ambigua in medio filiorum 


(20) 2 Sam. 24,11. 
(21) Is. 30,9 s. 


(22) Mich. 3,5-7. Pudiera parecer de este lugar lo que dice Jeremías al anun- 


ciar la invasión babilónica: «Malum visum est ab Aquilone» (Jr. 6,1). Pero en el 


texto hebreo dice NDPI, que significa amenazar o amagar. 
(23) Ez. 7,26. i 


(24) Ez. 12,29. 
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Israel» (25). Notemos de paso que en todo este contexto Ezequiel 
llama a la visión Qmm y al vidente nmn. 


Después del destierro, Zacarías se refiere a la suerte que ha- 
bían de correr los falsos profetas en la era mesiánica, y dice: «In die 
illa confundentur prophetae, unusquisque ex visione sua Cima y, 
cum prophetaverit» (26). 

Aparte de estas expresiones de carácter genérico y, si se quiere, 
impreciso, no faltan en los profetas descripciones detalladas de algu- 
nas visiones, por medio de las cuales les comunicaba Dios su pen- 
samiento. No vamos ahora a enumerarlas, porque más adelante he- 
mos de referirnos a ellas, pero sí haremos notar que la mayor parte 
de estas visiones se encuentran en los libros de Amós, Jeremías, Eze- 
quiel, Daniel, Zacarías y el Apocalipsis; y fuera de estos libros no 
hay más visión profética expresamente testificada y descrita que la 
del cap 6. de lsaías. 

Causa de la visión.—Basta leer cualquiera de estos relatos de vi- 
siones proféticas, para darse cuenta de que los profetas las atribuyen 
a Dios. Cabe preguntar, sin embargo, si no precisan algo más el me- 
dio real o aparente de que Dios se sirve para comunicar la 
visión. 

Hay una pequeña serie de textos de Ezequiel, en que se habla de 
una mano—más o menos relacionada con el Espiritu—, cuya inter- 
vención provoca la visión profética. Nótese que en todos estos textos 
se trata de visiones, en las que el profeta recibe la impresión de ser 
trasladado a otro lugar, aunque él mismo advierte que esto sucede en 
espíritu o en visión. En el cap. 3,22 s. leemos: «Et facta est super me 
manus Domini, et dixit ad me: Surgens egredere in campum, et 1b1 
loquar tecum. Et surgens egressus sum in campum: et ecce ibi glo- 
ria Domini stabat quasi gloria quam vidi juxta fluvium Chobar.» Aquí 
el profeta nos hace saber que la mano es mano de Yahvé, pero no da 
a entender qué relación pueda tener con la visión, puesto que el vi- 
dente parece haber salido por su propio pie (surgens egressus sum) al 
campo. . 

Más explicito es el capítulo 8, donde muestra Dios al profeta las 
abominaciones que se cometían en el Templo: «Et cecidit ibi super” 


(25) Ez. 12,23 s. 
(26) Zach. 13,4. 
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me manus Domini Dei. Et vidi, et ecce similitudo quasi adspectus 
ignis etc. Et emissa similitudo manus aprehendit me in cincinno ca- 
pitis mei: et elevavit me Spiritus inter terram et coelum: et adduxit 
me in Jerusalem in visione Dei» (27). Esta vez la mano, que sigue 
siendo la de Adonaí Yahvé, aparece en paralelismo con el Espíritu, 
y traslada al profeta a Jerusalén «en visión de Dios». 

Muy semejantes son las expresiones que sirven de introducción a 
la visión de los huesos secos: «Facta est super me manus Domini, 
et eduxit me in spiritu Domini, et dimisit me in medio campi, qui 
erat plenus ossibus» (28). No dice ahora que la mano de Yahvé se 
identifique con el Espíritu, pero ella conduce al profeta «en espíritu» 
al campo contemplado en visión. 

En la visión del Templo reconstruido, la mano de Yahvé le TARET 
dá a la tierra de Israel «en visiones de Dios»: «In ipsa hac die facta 
est super me manus Domini, et adduxit me illuc. In visionibus Dei 
adduxit me in terram Israel, et dimisit me super montem excelsum 
nimis» (29). 

Este concepto de la mano de Dios como causa’ siquiera sea inme- 
diata de la visión es propio y exclusivo de Ezequiel. Porque si bien 
es verdad que el libro de Daniel habla de un ángel que transportó a 
un profeta llamaco Habacuc hasta el brocal del pozo donde esiaba 
encerrado Daniel—«et apprehendit eum angelus Domini in vertice 
ejus, et portavit eum capillo capitis sui, posuitque eum in Babylone 
supra lacum in impetu spiritus sui» (30)—, también lo es que allí no 
se habla de la mano de Dios, y sobre todo el profeta Habacuc no es 
transportado en visión ni para tener una visión, sino para hacer algo 
tan real como era dar alimento a Daniel. Es, pues, un concepto ex- 
clusivo de Ezequiel. De él lo tomó su editor, quienquiera que fuese, 
cuando al principio del libro interrumpió la introducción escrita por 
el mismo profeta, para añadir: «et facta est ibi super eum manus 
Domini» (31). 

Con la idea de la mano de Dios identificada con el Espiritu (32) 


Qu) B2.25 0. 
(28) Ez. 81,1. 
(29) Ez. 40,1 s 
(90) Dn. 14,35. 
(31) Ez. 1,8. 
(32) Ez. 8,3. 
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puede enlazar otra concepción que aparece en Joel, profeta que ejer- 
ció su acividad probablemente después del destierro: «Effundam 
spiritum meum super omnem carnem: et prophetabunt filii vestri 
et filiae vestrae: senes vestri somnia somniabunt, et juvenes vestri 
visiones videbunt» (33). La visión del profeta se debe a una efusión 
del espiritu realizada por Dios. Por eso en otro libro postexílico, el 
Eclesiástico, se lee con referencia a Isaías: «Spiritu magno vidit ul- 
tima (34). Se presiente ya la expresión del autor del Apocalipsis: 
«Fui in spiritu in Dominica die, et audivi post me vocem magnam 
tamquam tubae dicentis: Quod vides, scribe in libro» (85). Y estas 
palabras nos traen como de la mano aquellas otras pronunciadas por 
Jesús contra los fariseos: «Quomodo ergo David in spiritu vocat 
eum Dominum, dicens: Dixit Dominus...» (36). Pero en este lugar 
no se trata de visión ninguna y, por lo tanto, habría que clasificarlo 
en otro apartado, del que hemos de ocuparnos más adelante. 

Efecto de la visión.—A veces los profetas nos describen el efecto 
que en ellos producía la visión. Cuando Isaías vió al Sefior y oyó el 
cántico de los Serafines, exclamó: «Vae mihi, quia tacui, quia vir 
pollutus labiis ego sum, et in medio populi polluta labia habentis 
ego habito, et regem Dominum exercituum vidi oculis meis» (37). 
El temor del profeta parece producido por la convicción de que nadie 
puede ver al Sefior y seguir viviendo. 

En Ezequiel el efecto es más fulminante. Más de una vez leemos 
al principio de sus visiones: «Vidi, et cecidi in faciem meam» (38). 
Esta postración no debe interpretarse como un acto de adoración, 
sino más bien a manera de arrobamiento o de colapso, ya que el pro- 
feta se pone en pie cuando entra en él el espíritu (39). 

Más explícito es Daniel. Al terminar la visión de las cuatro bes- 
tias, escribe: «Horruit spiritus meus, ego Daniel territus sum in his, 
et visiones capitis mei conturbaverunt me» (40). Y después que uno 


(33) Joel 2,28.s. 

(34) Eccli 48,27. 

(35) Apoc. 1,10. 

(36) Mt. 2,43. 

(37) Is. 6,5. 

(88) Ez. 2,1; 3,23; 43,3; 44,4. 
(39) Ez. 3,24. 

(40) Dn. 7,15. 
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de los asistentes le explicó la visión, todavía añadió: «Ego Daniel 
multum cogitationibus meis conturbabar, et facies mea mutata est in 
me: verbum autem in corde meo conservavi» (41). El hecho de que 
Daniel escriba estas palabras después de haber recibido la interpre- 
tación, parece demostrar que la turbación del profeta no la produ- 
cía la ignorancia de lo que la visión significaba, sino el hecho mismo 
de haberla recibido, o bien el modo de ella o su contenido. Podría 
llamar la atención a alguno que en la visión del carnero y el macho 
cabrío, después de oír la explicación de Gabriel, escribe: «Et ego 
Daniel langui, et aegrotavi per dies: cumque surrexissem, faciebam 
opera regis, et stupebam ad visionem et non erat qui interpretare- 
tur» (42). Pero el texto original permite traducir: «y nadie lo com- 
prendió». 

Si en los textos precedentes pudo ser causa de la impresión pro- 
ducida en el profeta el contenido de la visión, hay un pasaje en que 
Daniel confiesa que fué la visión misma, y no las cosas que en ella 
se le iban a comunicar, lo que a él le hizo quedar exhausto y sin 
fuerzas. El texto es algo largo, pero muy gráfico. «Ego autem re- 
lictus solus vidi visionem grandem hanc: et non remansit in me 
fortitudo, sed et species mea immutata est in me, et emarcui, nec 
habui quidquam virium. Et audivi vocem sermonum ejus: et audiens 
jacebam consternatus super faciem meam, et vultus meus haerebat 
terrae. Et ecce manus tetigit me, et erexit me super genua mea et 
super articulos manuum mearum. Et dixit ad me: Daniel vir desi- 
deriorum, intellige verba, quae ego loquor ad te, et sta in gradu 
tuo: nunc enim sum missus ad te. Cumque dixisset mihi sermonem 
istum, steti tremens. Et ait ad me: Noli metuere, Daniel, etc... Cum- 
que loqueretur mihi hujuscemodi verbis, dejeci vultum meum ad 
terram, et tacui. Et ecce quasi similitudo filii hominis tetigit labia 
mea; et aperiens os meum locutus sum, et dixi ad eum, qui stabat 
contra me: Domine mi, in visione tua disolutae sunt compages meae, 
et nihil in me remansit virium. Et quomodo poterit servus Domini 
mei loqui cum Domino meo? Nihil enim me remansit virium, sed 
et halitus meus intercluditur. Rursum ergo tetigit me quasi visio 
hominis, et confortavit me, et dixit: Noli timere, vir desideriorum: 
pax tibi: confortare et esto robustus. Cumque loqueretur mecum, 


(41) Dn. 7,28. 
(42 Dn. 8,27. 
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convalui et dixi: Loquere, Domine mi, quia confortasti me» (43). 
Las etapas de la depresión son dos: primeramente queda el profeta 
Sin fuerzas al percibir la visión; después, al oír hablar, cae postrado 
con el rostro pegado a la tierra. En cambio, las etapas de su recu- 
peración son cuatro: A] principio, cuando una mano le tocó, se le- 
vantó algo, pero aún no podía ponerse de pie, y estaba en el suelo 
apoyado sobre las rodillas y las manos. Después le mandaron levan- 
tarse, y se puso de pie, pero aün tenía muy poca seguridad, estaba 
con ]a cabeza baja, y no podía hablar. Se le dió el habla, pero hablaba 
con fatiga, y no le llegaba el aliento. Por último, volvió a tocarle 
aquella visión humana, y se sintió plenamente restablecido y en dis- 
posición de escuchar la revelación. Quizá influyera algo en aquella 
debilidad el hecho de que a la visión había precedido un ayuno de 
tres semanas. 

En el Apocalipsis vemos por dos veces al vidente caer postrado, 
pero él mismo advierte que lo hacía para adorar al ángel que le ha- 
blaba (44). Para encontrar en el N. T. un fenómeno parecido, creo 
que habría que recurrir a la visión que tuvo S. Pablo en el camino 
de Damasco (45). 

Clasificación de las visiones.—Si tratamos ahora de clasificar las 
visiones, siguiendo el esquema trazado por Sto. Tomás, tendremos 
que advertir que son muy pocos los casos en que consta que la vi- 
sión fué externa, es decir, percibida por los sentidos externos. Nada 
cierto puede hallarse fuera del libro de Daniel, a no ser que quera- 
mos clasificar entre las visiones proféticas aquellas señales externas 
de la presencia de Dios, que tenían lugar en torno al arca de la 
alianza o en el monte Sinai. En la mente de todos está el relato de 
la cena de Baltasar, en la que todos los asistentes pudieron ver una 
mano misteriosa que escribía en el muro. El hecho de que todos la 
viesen demuestra que la visión fué externa. Si a pesar de ello nadie 
sabía interpretar el sentido de aquella escritura, pudo ser*o bien por- 
que ignorasen todos menos Daniel la lengua:en que estaba escrita 
—y esto parece muy improbable—, o porque además del sentido que 
Daniel les dió, aquellas palabras podían significar «una mina, una 
mina, un siclo y media mina», o Bien, como quiere Van Loon, por- 


(43) Dn. 10,8-19. 
(44) Apoc. 19,10. 
(45) Act. 9. 
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que las palabras estaban escritas en tres columnas que habían de 
leerse de arriba a abajo la primera y tercera, y de abajo a arriba la 
segunda (46). 

En el mismo libro de Daniel se describe otra visión, que Daniel 
parece convencido de haberla visto con sus ojos. Es aquella, a que 
antes nos referimos, que le causó una impresión profunda, de la que 
a duras penas y por grados se fué rehaciendo. «Die autem vigéssima 
et quarta mensis primi eram juxta fluvium magnum qui est Tigris. 
Et levavi oculos meos, et vidi: et ecce vir unus vestitus lineis, et 
renes ejus accincti auro obrizo: et corpus ejus quasi chrysolithus, . 
et facies ejus velut species fulguris, et oculi ejus ut lampas ardens: 
et brachia ejus et quae deorsum sunt usque ad pedes, quasi species 
aeris candentis: et vox sermonum ejus ut vox multitudinis. Vidi 
autem ego Daniel solus visionem: porro viri, qui erant mecum, non 
viderunt: sed terror nimius irruit super eos, et fugerunt in abscon- 
ditum. Ego autem relictus solus vidi visionem grandem hanc» (47). 

De las demás visiones hay algunas que ciertamente fueron ima- 
ginativas, o sea comunicadas por Dios a la imaginación del hombre 
sin pasar por los sentidos. Tales son los sueños proféticos, tanto los 
que se leen en el Génesis, en la historia de José, como los que se 
exponen en el libro de Daniel. Entre estos ültimos baste recordar 
los de la estatua y del árbol, que tuvo Nabucodonosor (48), y el de 
las cuatro bestias que vió Daniel (49). A éstos probablemente habrá 
que añadir aquellas visiones, de las que no se dice precisamente que 
se viesen en sueños, pero se advierte que tuvieron lugar por la no- 
che. Tal fué el conocimiento que Daniel tuvo del sueño de Nabuco- 
donosor y de su interpretación, y del que dice el texto: «Tunc Da- 
nieli mysterium per visionem nocte revelatum est» (50). Tales pue- 
den ser también las visiones de Zacarías, que comienzan diciendo: 
«Vidi per noctem» (51), para decir más adelante: «Et reversus est 
angelus... et suscitavit me, quasi virum qui suscitatur de somno 
suo» (52). Estas palabras parecen indicar que, o bien Zacarías esta- 


(46) HzwpRIK W. van Loon: Historia de la Biblia, 248 (Buenos Aires, 1940). 
(47) Dn. 10,4-8. 


(48) Dan. 2 y 4. 
(49) Dn. 7. 

(90) Dn. 2,19. 
(91) Zach. 1,8. 
(52) Zach. 4,1. 
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ba durmiendo, o, por lo menos se hallaba abstraido de las cosas 
exteriores y, por lo tanto, su visión era imaginativa. 

Jeremías se refiere dos veces al sueño como a fuente de inspira- 
ción profética, si bien las dos veces habla de la inspiración que pre-. 
tenden tener los falsos profetas (53). ¿Admite también la posibilidad 
de una inspiración verdadera por medio del suefío? En una ocasión 
atribuye a Dios estas palabras: «Propheta, qui habet somnium, nar- 
ret somnium: et qui habet sermonem meum, loquatur sermonem 
meum vere: quid paleis ad triticum, dicit Dominus?» (54). No sa- 
bríamos, sin embargo, decidir si admite la posibilidad de una reve- 
lación verdadera por medio del sueño, o si contrapone el sueño de 
los falsos profetas a la revelación de los verdaderos, puesto que 
atribuye tales palabras a Dios irritado por los falsos profetas, que 
dicen: «S-mniavi, somniavi». 

Joel no solo admite la-visión profética en sueños, sino que la equi- 
para a las otras, como fruto de la efusión del Espíritu de Dios, cuando 
en el texto tan conocido dice: «Senes vestri somnia somniabunt, et 
juvenes vestri visiones videbunt» (55). 

Fuera de esto, una gran parte de las visiones narradas en los 
libros proféticos, que no se realizaron en sueños y, por otra parte, 
están cargadas de elementos plásticos, parece que deben ser clasi- 
ficadas entre las visiones imaginativas. 

Si nos fijamos en el lenguaje empleado por los mismos profetas 
cuando se refieren a las visiones proféticas, fácilmente echaremos 
de ver la existencia de una duplicidad de vocabulario. Unas veces se 
llama a la visión 3m, y otras nw, A veces el vidente es 


nmm y a veces MNN, Y asimismo la acción de ver la visión, en 


ocasiones se expresa con el verbo mn y en otras con MNJ]. ; Po- 


drá esto responder a dos clases distintas de visión profética? 
Hemos examinado todos los lugares en que estas voces aparecen 
en los libros proféticos, y hemos deducido lo siguiente: 
Amós, cuando habla de sus propias visiones (56), siempre emplea 
la raíz mN, Sólo una vez se encuentra en su libro el término 


^t^; pero entonces lo emplea el sacerdote cismático Amasías 


(53) Jr. 23,25; 29,8. 
(54) Jr. 23,28. 

(55) Joel 2,28. 

(56) 7,1-9; 8,13; 9,1. 
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¿para designar despectivamente a Amós, y el profeta rechaza el in-- 
sulto, diciendo que él no pertenece a los grupos de profetas volun- 
tarios, sino que Dios le ha llamado y le ha mandado profetizar (57). 

Isaías usa asimismo el verbo nw? cuando narra lo que vió el 


día en que fué llamado al profetismo (58). En cambio, a la visión que 
tuvo sobre la caída de Babilonia (59) le llama imr, y en un texto 


citado al principio de este trabajo (60) usa las dos terminologías em 
perfecto paralelismo, como si para él fueran sinónimas (61). 
También por aquel tiempo Oseas aplicaba a la profecía verdadera 
el nombre ¡in (62). 
Su contemporáneo Miqueas, la única vez que emplea la raiz nm , 


habla de la visión de los falsos profetas (63). | 
Con Jeremías tenemos la impresión de volver a la mentalidad de 
Amós. Cuando habla de sus propias visiones (64), el verbo es n2. 


En cambio, cuando se refiere a los falsos profetas que «visionem cor- 

dis sui loquuntur» (65), el término usado es ` ¡im,. En una ocasión 
T 

pone en boca de los seudoprofetas el verbo mxn, pero es precisa- 


mente cuando éstos afirman que no hay nadie que tenga verdadera vi- 
sión: «Dixerunt: Non veniet super vos malum. Quis enim affuit in 
consilio Domini, et vidit et audivit sermonem ejus?» (66). 

También Ezequiel emplea la raíz 7w^ al exponer sus propias 


(57) Am. 7,12 sq. 
(98) Is. 6. 

(59) 1s. 21,2. 

(60) Is. 30,10. 


(61) Cfr. sup. p. 10 Nótese, sin embargo, que a los mę les prohiben sen- 


cillamente ver: INN NO ; en tanto que a los py les prohiben «aspicere 


nobis ea quae recta sunt»: nimb) yò-nmn Nb. Parece como si el verbo AN9 
JS. T 


tuviese una s:gnificación inconfudible de visión verdadera, y myr; en cambio pu- 
T 


diese referrse a la visión verdadera y a la falsa. Ellos rechazan la visión verda- 
dera y desean la íalsa. Por eso emplean luego el verbo cuando dicen: «videte 
nobis errores»: pybnnmp m. 1 
(62) Os. 12,10. 
(63) - Mich. 2,68. ! A 
(64) Jr. 1,11-19; 24,1 sq. 
(05) Jr. 23,16. 


(66) Jr. 92,17. 
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visiones (67). Sólo tres veces usa la raiz mm y las tres parece re- 
ferirse a las visiones de los seudoprofetas (68). 

En Daniel la distinción parece distinta. Las visiones tenidas en 
sueños llevan la terminología mm (69). La visión externa, que 


hemos citado ya dos veces más arriba (70) emplea la terminología 
mun; ; y la misma terminología aparece en el cap. 12,5 sq., en el 
que nada hay que nos mueva a clasificar la visión entre las imagina- 
tivas. En cambio, en los capítulos 8 y 9, en los que se expone la 
visión del macho cabrío y la de las setenta semanas, el verbo es siem- 
pre nw? pero la visión se llama casi siempre mn (11). 


(67). Ez. 1,8521; 8,22; 8; 10; 11; 99,97; 81,1; 40,1; 48,8; 44,4: 
. (68) Ez. 7,26; 12,24; 22,28. Con toda certeza se refiere a los seudoprofetas 
en 22,28, y con mucha probabilidad en 7,26, ya que en este último lugar los profe- 
tas constituyen una clase social junto a los sacerdotes, los ancianos y los reyes. 
(Cfr. J. Enciso: El concepto de profeta en el Antiguo Testamento, «Revista Es- 
pafiola de Teologia», 1 (1940), 178.) En cambio, no es tan claro que en 12,22-27 se 
trate de la visión de un seudoprofeta. Por una parte, parece que sí, porque a esa 
visión, que no se cumple, opone el Señor: «Ego Dominus loquar; et quodcumque 
locutus fuero verbum, fiet, et non prolongabitur amplius.» Pero al instante se vuel- 
ve a decir que el pueblo, refiriéndose a Ezequiel, observaba: «Visio mnn 


quam hic videt, in dies multos.» Sin embargo, siempre queda en pie que, en-la 
opinión de los que hablaban, se trata de una visión falsa, puesto que no se cumple. 

(69) Dn. 2,19.28; 4,1; 7,2.28. 

(710) Dn. 10,5. Cfr. pág. 14 y 16. 

(71) Sólo tres veces se le llama mysy en el 8,16.26a; 9,23. En 8,26 se 
emplea las dos expresiones, aunque no en frases paralelas. La visión MN 
es verídica, y Daniel debe sellar la visión mm. Es evidente que se trata de 


dos conceptos distintos. La visión que ha de ser sellada, es el escrito donde se ha 
consignado, o si se quiere, el contenido de tal escrito. La visión que es ve- 
rídica, es la acción por la que el profeta captó lo que se le manifestaba. Esta 
distinción parece confirmada por el hecho de que tenga a veces en estos capí- 
tulos un sentido ciertamente objetivo, es decir, que significa el objeto de la: vi- 
sión: en 8,1 la visión «aparece» al profeta; en 8,18 se explica expresamente por 
el contenido de la visión precedente; en 8,15 es el término directo del verbo 

"N^ , o sea el objeto de la visión ; y lo mismo ha de decirse de 9,24. Alguna 

Ev 


dificultad pueden hacer 8,22 y 9,21, donde dice el profeta haber visto en la vi- 
sión JUN ; pero, aparte de que las dos veces que aparece esta expresión 


en 8,2 falta en Teodoción, creemos que, después de lo expuesto, también aquí debe 
entenderse la visión en sentido objetivo: entre las cosas que vió, estaba Gabriel. 
Si todo esto es exacto, cuando en 8,16 y 9,23 se habla de entender la visión 
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Este último hecho lo hallamos repetido en Joel (72) y en Haba- 
cuc (73), dos profetas que parecen ser postexílicos. 

No así Zacarías, que siguiendo la misma norma que Amós, Eze- 
quiel y Jeremías, emplea siempre la raiz rw? al hablar de sus pro- 
pias visiones, a pesar de ser nocturnas (74), y sólo emplea el término 
mo al hablar de las visiones de los falsos profetas (15). 

- Nótese que ninguno de los profetas emplea el verbo MN para 


hablar de la falsa visión; y que algunos de ellos nunca emplean el 
verbo mm para referirse a la visión verdadera. Esto parece indi- 


car que la raíz mm puede tener un matiz peyorativo de que está 
libre la raíz mnw^, y que podía ser algo así como entre nosotros las 
palabras «fantasia» o «fantástico». 

En confirmación de esto podemos recordar que Daniel lo emplea 
siempre (aunque no solamente) cuando quiere referirse a una visión 
que tuvo lugar en sueños, y se comprenderá que un Jeremías—que 
presenta despectivamente a los falsos profetas gritando «somniavi, 
somniavi» (16)—se resista a emplear ese término para hablar de la 
visión infundida por Dios. En cambio Daniel, que es el ünico pro- 
feta de quien consta con certeza que Dios le comunicó sus visiones 
en sueños, no tiene ningún inconveniente en emplearlo, y su ejem- 
plo se halla seguido por Joel y Habacuc. Sin embargo, el mismo Da- 
niel, para hablar de una visión externa, recurre a la raíz NN: 

Nótese, por ültimo, que los pocos títulos, en que los editores de 
los profetas hablan de visión, emplean la palabra ¡mm . Esto po- 


dría indicar que tales títulos son de una época relativamente mo- 
derna. 


LA PALABRA 


Otro de los medios de comunicación del pensamiento al profeta, 
atestiguado en los libros proféticos, es la locución. Comencemos 


ns debe interpretarse por la acción misma de ver, y no por el objeto de 
la visión. 
(12) Joel 2,28. También aquí mm es el objeto de la visión. 
(13) Hab. 2,13. La visión debe ser escrita. 
(14) Zach. 1,8; 2,1; 3; 4; 5,14; 0,1-8. 
(15) Zach. 13,4. 
(16) Jr. 23,25. 
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también aquí por examinar este concepto en los títulos que los edi- 
tores de las distintas partes de ellos han ido intercalando. 

En Isaías estos títulos son solamente dos: «Dixit Dominus ad 
Isaiam» (77) y «Locutus est Dominus in manu Isaiae» (78). Nótese 
que en ninguno de ellos se encuentra la palabra 721, que luego se 
hará tradicional. f 

En Jeremias, por el contrario, los títulos son abundantísimos ; en 
todos ellos entra el término 721; y presentan siete formas dis- 


tintas, que podemos distinguir con las letras de] alfabeto de la si- 
guiente manera: 


a) «Verbum, quod factum est ad Jeremiam» (79). 

b) «Verbum, quod factum est ad Jeremiam a Domino» (80). 

c) «Verbum, quod locutus est Dominus ad Jeremiam prophe- 
tam» (81). 
' d) «Quod factum est verbum Domini ad Jeremiam» (82). 

€) «Factum est verbum istud a Domino dicens» (83). 

f) «Factum est verbum Domini ad Jeremiam» (84). 

g) «Ad Jeremiam factus fuerat sermo Domini dicens» (85). 


De estas fórmulas, la f) se encuentra dos veces en Jonás (86), 
otras dos en Ageo (87), y cuatro veces en los cuatro ünicos títulos 
que lleva la profecía de Zacarias (88). Hay una fórmula muy pare- 
cida a la b) que se lee en los únicos títulos de Oseas, Miqueas, Sofo- 
nias y Joel: «Verbum Domini quod factum est ad...» (89). 

En Jonás hay un título muy semejante a los de Isaías: «Dixit 


(77) Is. 7,8. 
(18) Is. 20,2. 
(T9) Jr. 25,1. 
(80) Jr. 7,1; 11,1; 18,1; 21,1; 30,1; 32,1; 34,1.8; 35,1; 40,1. 
(S1) Jr. 46,13. 
(82) Jr. 1:2; 14,1; 46,1; 47,1; 49,94. 
(827117 26] 321,15 36,1: 
(84) Jr. 28,12; 32,26; 33,1.19.23; 34,12; 36,27; 37,5; 42,1; 43,8. 
.:(85) Jr. 39,15. ! 
86) Jon. 1,1; 3,1. 
(87) Ag. 2,11.21. 
(Zach, LIT. 7,.8. 
(89) Os. 1,1; Mich. 1,1; Soph. 1,1; Joel 1.1. 
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Dominus ad Jonam» (90). Finalmente, en Ageo se lee por tres veces: 
«Factum est verbum Domini in manu Aggaei prophetae» (91). Y en 
Malaquías: «Onus verbi Domini ad Israel in manu Malachiae» (92). 

Prescindiendo ahora del interés que esta clasificación pueda ofre- 
cer para un estudio de crítica literaria, queda comprobado que los 
editores de los profetas entendían la inspiración profética a manera 
de una palabra comunicada por Dios a los mismos. | 

De la misma manera la entendían los profetas, a juzgar por.cier- 
tas frases semejantes a estos títulos, con que encabezan sus profer 
cías. Y nótese que entre estas frases no incluímos la de «Haec dicit 
Dominus» y sus semejantes, porque solamente prueba que Dios habla 
por medio del profeta, pero no bastan para probar que Dios habla 
al proteta. 

Isaías emplea frases muy parecidas a las de su editor: «Dixit 
Dominus ad me» (93), (Haec dicit Dominus ad me» (94). Y sobre 
ésta se dirían calcadas algunas empleadas por Jeremías (95). Sólo 
cinco veces coincide Jeremías con el título f) de su editor (96). Otra 
vez coincide con el título c), y, finalmente, otra vez emplea la frase: 
«Iste est sermo quem ostendit mihi Dominus» (97). 

En cambio, es curioso notar que Ezequiel siempre emplea la 
fórmula f) del editor de Jeremías: «Factum est verbum Domini ad 
me dicens» (98). También Zacarías coincide con esta fórmula (99). 
En tanto que Oseas coincide con la de su coetáneo Isaías (100). 

Dios ha hablado a los profetas. He ahí una verdad que ignoraban 
los adivinos de Babilonia. Por eso decían a su rey: «Sermo, quem 


(90) Ton. 4,9. 

(YE) “Ag? 5135-225: 

(92) Mal. 1,1. 

(93) Is. 8,1.2.5.11. 

(94) Is. 18,4; 21,16. 

(95) Jr. 3,611; 11,9; 13,6; 15,1; 17,19. A los cuales pueden asimilarse Jr. 22,30 ; 
25,15. 

(96) ]r..2,1; 13,6.8; 16,1; 18,1. 

(97) Jr. 38,21. 

(98) Ez. 3,16; 6,1; 7,1; 121.8.17.21.26; 13,1; 14,212: 15,1; 16,1; 17,L:11; 
18,1; 20,245; 21,1.8.18; 22,1.17.23; 23,1; 24,115.20; 25,1; 96.1; 271; 8,1119; 
29,1.17; 30,1.20; 31,1; 32,1.17; 33,1.23; 34,1; 35,1; 37,15; 38,1. 

(99) Zach. 6,9; 1,4; 8,1.18. 

(100) Os. 3,1. 
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tu quaeris, rex, gravis est; nec reperietur quisquam qui indicet illum 
in conspectu regis, exceptis diis, quorum non est cum hominibus 
conversatio» (101). Pero los profetas tenían conciencia de esta lo- 
cución de Dios, y sabían qué en esto se distinguían ellos de los fal- 
sos, profetas, de quienes dice el Señor por Jeremías: «Non misi eos, 
et non praecepi eis, neque locutus sum ad eos» (102); y en otro lu- 
gar: «Non loquebar ad eos, et prophetabant» (103). à; 
Isaías presenta esta locución de Dios como algo que el profeta 
percibe con sus oídos, sin que pueda precisarse por sus palabras si 
se trata de una audición sensitiva o sólo imaginativa: «Revelata est 
in auribus meis vox Domini exercituum» (104). Y en otro lugar: 
«Abreviationem audivi a Domino Deo exercituum super universam 
terram» (105). La misma aserción encontramos en Ezequiel: «Omnes 
sermones meos, quos ego loquor ad te, assume in corde tuo et auri- 
bus tuis audi» (106). Y algo más adelante le dice Dios: «Egredere 
in campum, et ibi loquar tecum» (107). 7 
"^ A estas palabras de Dios recogidas por el oído del profeta se re: 
fiere Isaías cuando escribe: «Quem docebit scientiam? et quem in- 
telligere faciet auditum?» (108). Y asimismo aquello de Habacuc: 
«Domine, audivi auditionem tuam et timui» (109). Y las palabras con 
que comienza Abdías: «Auditum audivimus a Domino, et legatum 
ad gentes misit» (110). Por eso Amós comparaba la voz de Dios con 
el rugido de un león: «Leo rugiet, quis non timebit? Dominus Deús 
locutus est, quis non prophetabit?» (111). | 
Efecto de la palabra.—También podemos ver en los escritos de 
los profetas el efecto que las palabras de Dios producían en ellos. 
A Jeremías le atormentaba el oír los males que habían de venir so- 
bre su pueblo: «Ventrem meum, ventrem meum doleo, sensus cor- 


(101) Dn. 2,11. 
(102) ]r. 14,14. 
? (103) J]r.:23,21. 
(104) Is. 22,14. 
(105) Is. 28,22. 
(106) Ez. 3,10. 
(107) Ez. 3,22. 
(108) Is. 28,9. 
(109) Hab. 3, 
(110) Abd. 1,1. 
(111) Am. 3,8. 
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dis mei turbati sunt in me: non tacebo, quoniam vocem buccinae audi- 
vit anima mea, clamorem praelii» (112). Y algo parecido le ocurría 
a Habacuc: «Aud:vi, et conturbatus est venter meus: a voce con- 
tremuerunt labia mea. Ingrediatur putredo in ossibus meis, et supier 
me scateat» (113). La palabra de Dios tiene al profeta como enfer- 
mo: «Contritum est cor meum in medio mei—dice Jeremías—con- 
tremuerunt omnia ossa mea: factus sum quasi vir ebrius, et quasi 
homo madidus a vino a facie Domini, et a facie verborum sanctorum. 
ejus» (114). Con las ideas de este texto parece que ha de relacionarse 
aquel otro ya célebre, en que Jeremías se queja al Señor de sentirse 
interiormente obligado a hablar: «Seduxisti me, Domine, et seductus 
sum: fortior me fuisti, et invaluisti: factus sum in derisum tota 
die, omnes subsannant me. Quia jam clim loquor vociferans iniqui- 
tatem, et vastitatem clamito: et factus est mihi sermo Domini in 
opprobrium, et in derisum tota die. Et dixi: Non recordabor ejus, 
neque loquar ultra in nomine illius: et factus est in corde meo quasi 
ignis exaestuans, claususque in ossibus meis: et defeci ferre non sus- 
tinens» (115). Es difícil no relacionar la idea aqui expuesta de la 
violencia que ejerce la palabra en el interior de] profeta con aquel 
pasaje del libro de Job, en que dice Eliu: «Respondebo et ego partem 
meam, et ostendam scientiam meam. Plenus sum enim sermonibus, et 
coarctat me spiritus uteri mei. En venter meus quasi mustum absque 
spiraculo, quod lagunculas novas disrumpit. Loquar et respirabo pau- 
lulum ; aperiam labia mea, et respondebo» (116). Y nótese que preci- 
samente con el libro de Job presenta gran analogía el capítulo 20 
de Jeremías antes citado. Baste leer los ültimos versículos del mis- 
mo: «Maledicta dies, in qua natus sum ; dies in qua peperit me mater 
mea, non sit benedicta. Maledictus vir, qui annuntiavit patri meo, 
dicens: Natus est tibi puer masculus: et quasi gaudio laetificavit 
eum. Sit homo ille ut sunt civitates, quas subvertit Dominus, et non 
poenituit eum: audiat clamorem mane, et ululatum in tempore me- 
ridiano: qui non me interfecit a vulva, ut fieret mihi mater mea se- 
pulcrum, et vulva ejus conceptus aeternus. ; Quare de vulva egres- 


(112) Jr. 4,19. 
(113) Hab. 3,16. 
(114) Jr. 23,9. 
(115) Jr. 20,7-9. 
(116) Job 32,17-20. 
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sus sum, ut v.derem laborem et dolorem, et consumerentur in con- 
fusione dies mei?» (117). Cualquiera creería que estábamos leyendo 
el capitulo 3 de Job. 

Cuanto llevamos dicho acerca de la palabra como medio elegi- 
do por Dios para comunicar su pensamiento al profeta, si bien es 
suficiente para dejar bien sentado este medio de comunicación, no 
lo es para determinar las modalidades que esa palabra revestía. Ya 
hemos hecho notar más arriba que aquellos textos, en los que dice 
el profeta haber oído la palabra de Dios, no precisan si la palabra 
fué percibida por los oídos externos o por la imaginación. Más ade- 
lante veremos que existe una locución dirigida inmediatamente al 
entendimiento, que indudablemente se verificó más de una vez en los 
profetas. Pero quizá la locución de Dios más testificada por los li- 
bros proféticos sea aquella que acompafiaba a las visiones imaginati- 
vas, y que por lo mismo párece que como imaginativa debe clasifi- 
carse. 


VISION Y PALABRA 


Los mismos títulos puestos por los editores unen a veces la visión 
y la palabra. Al empezar el libro de Amós, leemos: «Verba Amos... 
quae vidit super Israel» (118). Y en Miqueas: «Verbum Domini quod 
factum est ad Miqueam... quae vidit super Samariam et Jerusa- 
lem» (119). 

También los profetas asocian a veces la visión y la palabra. Isaías, 
al comenzar su profecia contra Babilonia, escribe: «Visio dura nun- 
tiata est mihi»; y como colofón de la misma profecía dice: «Quae 
audivi a Domino exercituum, Deo Israel, annuntiavi vobis» (120). 
Oseas atribuye al S-ñor estas palabras: «Ego locutus sum super pro- 
phetas, et ego visionem multiplicavi» (121). También Ezequiel las aso- 
cia refiriéndose a los profetas falsos, a quienes falta la verdadera vi- 
sión, porque Dios no les habla: «Prophetae autem ejus liniebant 
eos absque temperamento, videntes vana, et divinantes eis menda- 


(117) Jr. 20,14-18. 
(118) Am. 1,1. 
(119) Mich. 1,1. 
(120) Is. 21,2.10. 
(121) Os. 12,10. 
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cium, dicentes: Haec dicit Dominus Deus, cum Dominus non sit 
locutus» (122). En otro lugar, en que describe el oficio del profeta, 
presenta la audición y la visión como sinónimas: «Terra, cum in- 
duxero super eam gladium, et tulerit populus terrae virum unum de 
novissimis suis, et constituerit eum super se speculatorem; et ille vi- 
derit gladium venientem super terram...», etc.; y después, aplicando 
esto al profeta, le dice: «Et tu, fili hominis, speculatorem dedi te 
domui Israel:audiens ergo ex ore meo sermonem, annuntiabis eis 


ex me» (123). Muy parecida es la imagen de Habacuc, cuando escri- . 


be: «Super custodiam meam stabo, et figam gradum super munitio- 
nem: et contemplabor, ut videam quid dicatur mihi, et quid respon- 
deam ad arguentem me. Et respondit mihi Dominus, et dixit: Scri- 
be visum, et explana eum super tabulas» (124). Hasta los falsos pro- 
fetas asociaban la audición y visión, puesto que, según Jeremías, que- 
riendo negar la verdadera profecía, alegaban: «Quis enim affuit in 
consilio Domini, et vidit et audivit sermonem ejus?» (125). El mismo 
autor del Apocalipsis escribe casi al final de su libro: «Et ego Johan- 
nes, qui audivi et vidi haec» (126). 

Pero, ;cuál es, en concreto, la relación que visión y palabras te- 
nian entre sí? Llenos están los libros sagrados de relatos, en los que 
un profeta se halla ante una visión, y oye lo que los mismos perso- 
najes de la visión dicen, o bien recibe de Dios, de un ángel o de 
otro personaje cualquiera, una explicación de la visión. 

Bien conocida es la visión en que Isaías se sintió llamado al pro- 
fetismo. El profeta contemplaba al Señor en un trono muy elevado, 
rodeado de los serafines que cantaban el trisagio. Uno de éstos le 
purificó los labios, explicándole al mismo tiempo el alcance de tal. pu- 
rificación. Y luego oyó la voz de Dios, y hasta mantuvo un diálogo 
con El. Aquí la visión estaba destinada principalmente a realzar la 
majestad de Dios que hablaba (127). 

Amós, el más antiguo de los profetas escritores, presenta en su 
libro una serie de cuatro pequeñas visiones, en las que el Señor le 


(122) Ez. 22,98. 
(123) Ez. 33,27. 
(124) “Hab.-2,1. s. 
(125) Jr. 23,18. 
(126) Apoc. 22,8. 
(127) Is. 6. 
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hace ver una figura, y luego se la explica (128). Entre las cuatro son 
dignas de notarse la tercera y la cuarta, porque inauguran un esque- 
ma, que había de imitar Jeremías y más tarde Zacarías, dos profetas 
que tienen más de un rasgo común con Amós. El Señor hace ver 
al profeta una figura, y luego le pregunta: «; Quid tu vides, Amos ?» 
El profeta dice sencillamente lo que ve, y el Señor, tomando pie de 
aquel objeto o bién del nombre del mismo, manifiesta al profeta sus 
designios. Una vez el objeto de la visión era el Señor mismo sentado 
sobre un muro con una plomada en la mano, y el Señor le dijo: «Voy 
a arrojar plomo sobre mi pueblo» (129). Otra vez lo que veía el pro- 
feta era un cestillo de fruta madura, y el Señor interpretó: «Madura 
está ya la suerte de mi pueblo Israel» (130). 
. Sobre este mismo esquema presenta Jeremías tres visiones. En 
la primera le pregunta el Señor: «Quid tu vides, Jeremía?», y res- 
ponde: «Virgam vigilantem» ; y el Señor explica: «Vigilabo ego 
super verbo. meo ut faciam illud» (131). En la segunda responde: 
«Ollam succensam yideo, et. faciem ejus a facie aquilonis»; y 
el Señor interpreta: «Ab aquilone pandetur malum super omnes ha: 
bitatores terrae» (132). En la tercera, el profeta había visto dos ces- 
tos de higos. El Sefior le preguntó: «Quid tu vides, Jeremía?»; y 
él respondió: «Ficus, ficus bonas, bonas valde; et malas, malas val- 
de, quae comedi non possunt, eo quod sint malae.» No se hizo espe- 
rar la interpretación:. «Sicut ficus hae bonae: sic cognoscam trans- 
migrationem Juda, quam emisi de loco isto in terram Chaldaeorum, in 
bonum... Et sicut ficus pessimae, quae comedi non possunt eo quod 
sint malae... sic dabo Sedeciam regem Juda, et principes ejus, et re- 
liquos de- Jerusalem, qui remanserunt in urbe hac, et qui habitant in 
terra Aegypti» (133). 

, En Zacarías hay una visión cortada sobre este patrón, pero con 
la diferencia de que allí no es Dios, sino un ángel, quien pregunta al 
profeta qué es lo que ve; y, por otra parte, el profeta mismo tiene 
que pedir que se le dé la interpretación (134). 


(128) Am. 7,1-6.7-9 ; 8,13. 
(129) Am. 7,7-9. 

(130) Am. 8,1-3. 

(131) Jr. 1,11-12. 

(132) Jr. 1,13-16. 

(133) Jr. 24110. 

(134) Zach. 4,1-14. 
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En Ezequiel, los capítulos 8-11 y 43-44 contienen visiones, en las 
que el profeta recibe instrucciones y explicaciones. En algunos tex- 
tos una lectura somera podría hacer creer que quien da tales expli- 
caciones es el espíritu; pero leyendo más detenidamente, se ve claro 
que quien habla es Dios, ya que los verbos que a él se refieren ofre- 
cen forma masculina, mientras que ny tiene género femenino. La 


visión del capítulo 43 la explica un personaje a quien Ezequiel llama 
«vir qui stabat juxta me»; por las palabras que tal varón pronuncia 
se ve que no era otro que el mismo Señor (135). Así, pues, en Eze- 
quiel es siempre el Señor quien habla en las visiones. 

No ocurre lo mismo en las visiones de Daniel. La contenida en 
los capítulos 10-12, la explica un personaje misterioso objeto de la 
visión, que parece ser un ángel. La del carnero y el macho ca- 
brío (136) la explica el ángel Gabriel. 

También es un ángel quien explica las visiones de Zacarías (137). 

En el Apocalipsis, la visión de la mujer mala (138) se la explica 
a S. Juan uno de los siete ángeles que había visto con siete copas. 
Otras veces son los mismostpersonajes de la visión los que hablan 
al vidente de Patmos. En una ocasión uno de los 24 ancianos, vién- 
dole llorar, le dijo: «Ne fleveris: ecce vicit leo de tribu Juda, radix 
David, aperire librum, et solvere septem signacula ejus» (139). Otra 
vez fueron los cuatro animales los que fueron invitándole uno por 
uno a acercarse y ver la apertura de los cuatro primeros sellos (140). 
Por último, cuando S. Juan vió a la muchedumbre congregada ante el 
trono, uno de los ancianos le preguntó: «Hi qui amicti sunt stolis 
albis, qui sunt? et unde venerunt?» Y, como S. Juan no lo sabía, le 
explicó: «Hi sunt qui venerunt de tribulatione magna, et laverunt 
stolas suas: et dealbaverunt eas in sanguine Agni» (141). 

Finalmente, hay visiones en las que el profeta no ve otra cosa 
que a un personaje que le habla. Así es la visión con que abre Amós 


(135) Ez. 43,0 sq. 

(136) Dn. 8. 

(137) Zach. 1-6. 

(138) Apoc. 17. 

(139) Apoc. 5,5. ; 
(140) Apoc. 6,1.3.5.7. 

(141) Apoc. 7,13 s. 
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su capítulo 9: «Vidi Dominum sedentem super altare et dixit» (142). 


Y así es también la profecía de las setenta semanas comunicada a Da- 
niel por Gabriel (143). 


OTROS MEDIOS DE COMUNICACION 
a) El Espíritu. 


En un trabajo nuestro, publicado en esta misma revista, nos ocu- 
pamos, entre otras cosas, del espíritu de Dios como principio de ac- 
tividad sobrenatural comunicado al hombre; y en esta actividad so- 
brenatural quedaba incluída la profecía. Hoy nos parece que debe- 
mos volver sobre ello, so pena de dejar incompleto el trabajo pre- 
sente. 

El hecho de la intervención del espíritu en la inspiración profé- 
tica lo suponemos ya demostrado. Ahora vamos más bien a fijarnos 
en el modo de esta intervención. 

Comenzaremos por afirmar que el concepto del espíritu como prin- 
cipio de inspiración profética es un concepto en cierto modo postexí- 
lico ; no en el sentido de que se haya formado en el destierro o des- 
pués de él, sino por cuanto, a pesar de haber sido conocido en la 
antigüedad, se usó muy poco, y, en cambio, a partir del destierro 
aparece con notable frecuencia. 

No hay más que observar la facilidad con que el autor de làs Cró- 
nicas cita al espíritu al introducir a un profeta, mientras el autor 
del Libro de los Reyes citará más bien la palabra de Dios comuni- 
cada al profeta. En el 2 Chr. 15,1 leemos: «Azarías autem filius Oded, 
facto in se spiritu Dei, egressus est in occursum Asa, et dixit ei.» Y 
en el cap. 24,20 volvemos a leer: «Spiritus itaque Dei induit Za- 
chariam... et stetit in conspectu populi, et dixit eis: Haec dicit Do- 
minus.» De modo parecido en el cap. 20,14 s. escribe: «Erat autem 
Jahaziel filius Zachariae... Levites de filiis Asaph, super quem factus 
est Spiritus Domini in medio turbae, et ait: Attendite, omnis Juda, 
et qui habitatis Jerusalem, et tu rex Josaphat: Haec dicit Dominus 
vobis.» 


(142) Am. 9,1. 
(143) Dn. 9. 
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Por la misma época escribía Nehemías, refiriéndose al paso de los 
israelitas por el desierto: «Et spiritum tuum bonum dedisti, qui do- 
ceret eos» (144). Y de los israelitas posteriores: «Et protraxisti super 
eos annos multos, et contestatus es eos in spiritu tuo per manum pro- 
phetarum tuorum, et non audierunt» (145). 

A la misma generación se refería el profeta Zacarías, cuando des- 
pués del destierro escribía: «Et cor suum posuerunt ut adamantem 
ne audirent legem et verba quae misit Dominus exercituum in spiritu 
suo per manum prophetarum priorum» (146). Y la misma inspiración 
que él posee, se debe, como luego veremos, a un espíritu. 

Después del destierro parece haber escrito también Joel sus pa- 
labras tantas veces citadas: «Effundam Spiritum meum super omnem 
carnem; et prophetabunt filii vestri et filiae vestrae» (147). 

Y más tarde aün, escribía el autor del Eclesiástico, refiriéndose 
a Isaias: «Spiritu magno vidit ultima» (148). ! 

Y en pleno N. T. Jesucristo se refiere a la inspiración de David, 
diciendo que habló en espíritu: «Quomodo ergo David in Spiritu 
vocat eum Dominum?» (149). Y S. Juan pone a] final de cada una de 
las siete epistolas del Apocalipsis: «Qui habet aurem, audiat quid 
Spiritus dicat ecclesiis» (150). 

Esta mayor atención prestada al espiritu como principio de pro- 
fecía pudo haberse desarrollado en el destierro, donde el conocimien- 
to sobrenatural se atribuía a la posesión del espíritu de los: dioses 
santos. Nabucodonosor decía que nadie había sido capaz de interpre- 
tar su sueño más que Daniel, «qui habet spiritum deorum sanctorum 
in semetipso» (151); y así se lo dijo al mismo Daniel: «Quoniam ego 
scio quod spiritum sanctorum deorum habeas in te, et omne sacra- 
mentum non est impossibile tibi» (152). La misma persuación mostró 
la mujer del rey Baltasar en la noche del banquete: «Est vir in regno 


(144) Neh. 9,20. 

(145) Neh. 9,30. 

(146) Zach. 7,12. 

(147) Joel 2,28. 

(148) Eccli. 48,27. 

(149) Mt. 22,43. 

(150) Apoc. 2,7.11.17.29 ; 3,6.13.22. 
(151) Dn. 4,5. 

(152) Dn. 4,6.15. 
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tuo, quí spiritum deorum sanctorum habet in se» (153). Y el mismo 
autor del libro de Daniel parece compartir esta opinión, cuando dice: 
«Igitur Daniel superabat omnes principes et satrapas, pie spiritus 
Dei amplior erat in illo» (154). 

. Pero el concepto no era nuevo en Israel. Isaías parece poseerlo 
en la última parte de su libro, cuando escribe: «Spiritus Domini super 
me, eo quod unxerit Dominus me: ad annuntiandum mansuetis misit 
me, ut mederer contritis corde, ut praedicarem captivis indulgentiam 
et clausis apertionem ; ut praedicarem annum placabilem Domino, et 
diem ultionis Deo nostro... etc.» (155). Si la misión que se le confía 
es profética, habrá que reconocer que Isaías considera al espíritu 
como principio de profecía. 

Dos contemporáneos de Isaias suponen también que el profeta po- 
see un espíritu que le hace hablar. Miqueas, obligado a reprender, 
quisiera no poseer el espiritu: «Utinam non essem vir habens spiri- 
tum, et mendacium potius loquerer» (156). «Veruntamen, ego reple- 
tus sum fortitudine spiritus Domini, judicio et virtute, ut annun- 
tiem Jacob scelus suum, et Israel peccatum suum» (157). Por eso 
llama Oseas al profeta «hombre espiritual»: «Scitote, Israel, stultum 
prophetam, insanum virum spiritualem» (158). 

Y Ezequiel, contraponiendo al verdadero profeta los falsos, dice 
que estos ültimos «sequuntur spiritum suum et nihil vident» (159). 
| Si nos remontamos más lejos en la antigüedad hebrea, creo que 
no encontraremos más que dos lugares en que se manifieste esta idea 
de la inspiración por el espiritu. Uno es el 3 Rg. 29 19-93, en que se 
habla de Miqueas, hijo de Yemla, a quien nos referimos más arriba, 
y del que volveremos a hablar en seguida. El otro se lee en Num. 24,2, 
y se refiere a Balaán, de quien dice: «Et irruente in se spiritu Dei, 
assumpta parabola ait.» En los lugares paralelos de las otras pro- 
fecías de Balaán, había escrito el autor: «Dominus autem posuit ver- 
bum in ore ejus» (160). 


(153) Dn. 5,11. 

(154) Dn. 6,3. * 
(155) Is. 61,1-3. 

(156) Mich. 2,11. 

(157) Mich. 3,8. 

(158) Os. 9,7. 

(159) Ez. 11,24; 13,3-9. 
(160) Núm. 23,5.16. 
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Reconozcamos que no son mucho dos lugares, pero a mi juicio 
son suficientes para probar que el concepto existía ya, aun cuando 
no hallase en la antigüedad la fortuna que había de tener después. 

En cuanto al modo que el espíritu tiene de inspirar la profecía, 
creo que sólo poseemos dos indicios, que pueden no ser exhaustivos. 
Es el primero el caso del profeta Miqueas, hijo de Yemla, que pro- 
fetizó en tiempo del rey Acab. Dijo así: «He visto a Yahvé sentado 
sobre su trono y rodeado de todo el ejército de los cielos, que esta- 
ba a su derecha y a su izquierda, y Yahvé decía: «Quién inducirá a 
Acab para que suba a Ramot Galaad y perezca alli? 

Unos respondieron de un modo y otros de otro, pero vino un 
espiritu a presentarse a Yahvé, y dijo: 

—Yo, yo le induciré. 

—¿ Cómo ?—preguntó Yahvé. 

Y él respondió: Yo iré, y seré espíritu de mentira en la boca de 
todos sus protetas. 

Yahvé le dijo: Sí, tú le inducirás y saldrás con ello. Ve, pues, y 
haz asi. 

Ahora, pues, he aquí que Yahvé ha puesto el espíritu de mentira 
en boca de tus profetas, y ha decretado perderte» (161). 

Nótese que se trata de un espíritu personal, y más en concreto 
un ángel, que viene al profeta y hace que de la boca de éste salgan 
mentiras. ¿Qué procedimiento sigue para ello? Nada hay en el texto 
que nos lo diga. Si queremos obtener alguna ilustración sobre ello, 
tenemos que dar un salto hasta después del destierro, donde el pro- 
feta Zacarías nos ofrece una concepción parecida. 

Los seis primeros capítulos del libro de Zacarías contienen una 
serie de visiones, cuya interpretación da al profeta «el ángel que ha- 
bla en mí». Es éste un ángel, llamado a veces sencillamente «el ángel 
de Yahvé»; que habla con Yahvé y comunica su respuesta a Zaca- 
rías: «Vidi per noctem et ecce vir ascendens super equum rufum, et 
ipse stabat inter myrteta, quae erant in profundo; et post eum equi 
ruf, varii, et albi. Et dixi: Quid sunt isti, Domine mi? et dixit ad 
me angelus qui loquebatur in me: Ego ostendam tibi quid sint haec. 
Et respondit vir qui stabat inter myrteta, et dixit: Isti sunt quos 
misit Dominus ut perambulent terram... Et respondit angelus Do- 


(161) 3 Rg. 22,19-23. 
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mini et dixit: Domine exercituum, usquequo tu non misereberis Je- 
rusalem, et urbium Juda, quibus iratus es? iste jam septuagessimus 
annus est. Et respondit Dominus angelo qui loquebatur in me verba 
bona, verba consolatoria. Et dixit ad me angelus qui loquebatur in 
me: Clama dicens: „Haec dicit Dominus exercituum... etc» (162). He 
ahí, como en el caso de Miqueas, un ángel que viene al profeta, y 
pone palabras en su boca; pero las pone—y esto es lo que aqui está 
claro—hablando al meda para que éste a su vez hable al pueblo. 

En otra visión, el ángel que hablaba en Zacarías sale de él y ha- 
bla con un segundo ángel de quien aprende lo que ha de comunicar 
al profeta: «Et ecce angelus qui loquebatur in me, egrediebatur, et 
angelus alius egrediebatur in occursum ejus. Et dixit ad eum: Curre; 
loquere ad puerum istum dicens: Absque muro habitatur Jerusalem 
prae multitudine hominum» (163). 


Concebida en esta forma la acción del espíritu en la comunicación 
del conocimiento profético, viene a reducirse a la comunicación por 
la palabra, que se atribuiría al espíritu, sobre todo en el tiempo post- 
exilico, como también en esa misma época se atribuía al espíritu la 
visión, segün queda dicho más arriba. 

. 


(162) Zach. 1,8-14. A la expresión de la Vulgata «angelus qui loquebatur in 
me» corresponde en hebreo 3 "imn ENAA , que los LXX han traducido 


por  ódyyshog ó Aakóv ev ¿pol . Podría parecer a primera vista que se trata de 
un ángel que está dentro del profeta, y desde allí habla; y en confirmación de 
ello podría aducirse Zach. 2,3. Pero la probable identidad del «ángel que habla 
en mí» y del «varón que estaba entre los mirtos» induce más bien a pensar que no 
és ese el sentido de la frase. Tampoco nos parece afortunado traducir «el ángel que 
me habla», basándose en la relativa elasticidad de las partículas hebreas. No hay 
más que retroceder dos palabras en el mismo versículo para encontrarse con la 
forma by que expresa ese. dativo: 2 277 ESPOR WN TONY; y esto 
no una “vez, sino en 1,9.14;. 5,5. Asimismo, cuando no es el ángel quien 
habla al profeta, sino el profeta, u otro hablan al ángel, sigue el redactor emplean- 
do la preposición 2N (119; 44; 510; 64): 92 212379 ESPINO MN 50 
bien DN (1,13). Nos parece más puesto en razón Eoudidecar la preposición - como 


instrumental traduciendo: «el ángel que hablaba por medio de mí». Tampoco te- 
nemos nada que oponer a la traducción adoptada por Nacar y Cantera «el ángel 
que hablaba conmigo». 

(163) Zach. 2,3 s. 
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b) El libro comido. 


Otra manera de concebir la comunicación del conocimiento profético, 
es la del libro escrito que el profeta debe comer. 

El día en que Ezequiel vió la gloria de Dios, el Señor le manifestó 
su voluntad de hacerle profeta suyo, y le dijo: «Aperi os tuum, et 
comede quacumque ego do tibi. Et vidi, et ecce manus missa ad me, 
in qua erat involutus liber; et expandit illum coram me, qui erat 
scriptus intus et foris; et scriptae erant in eo lamentationes, et car- 
men et va. Et dixit ad me: Fili hominis, quodcumque inveneris, co- 
mede; comede volumen istud, et vadens loquere ad filios Israel. Et 
aperui os meum, et cibavit me volumine illo; et dixit ad me: Filt 
hominis, venter tuus comedet, et viscera tua complebuntur volumine 
isto, quod ego do tibi. Et comedi illud ; et factum est in ore meo 
sicut mel dulce. Et dixit ad me: Fili hominis, vade ad domum Israel, 
et loqueris verba mea ad eos» (164). 

Una escena parecida se lee en el Apocalipsis: «Et vidi alium an- 
gelum fortem descendentem de coelo amictum nube, et iris in capite 
ejus, et facies ejus erat ut sol, et pedes ejus tanquam columnz ignis ; 
et habebat in manu sua libellum apertum ; et posuit pedem suum dex- 
trum super mare, sinisttum autem super terram; et clamavit voce 
magna, quemadmodum cum leo rugit.. Et audivi vocem de coelo 
iterum loquentem et dicentem: Vade et accipe librum apertum de 
manu engeli stantis super mare et super terram: Et abii ad angelum, 
dicens ei, ut daret mihi librum, Et dixit mihi: Accipe librum, et de- 
vora ilum; et faciet amaricari yentrem tuum, sed in ore tuo erit 
dulce tanquam mel. Et accepi librum de manu angeli, et devoravit 
illum; et erat in ore meo tanquam mel dulce: et cum devorassem 
eum, amaricatus est venter meus; et dixit mihi: Oportet te iterum 
prophetare gentibus, et populis et linguis et regibus multis» (165). 

Y acaso deban interpretarse en este mismo sentido estas palabras 
de Jeremías: «Inventi sunt sermones tui, et comedi eos, et factum 
est mihi verbum tuum in gaudium et in letitiam cordis mei, quoniam 


invocatum est nomen tuum super me, Domine Deus exercituum» 
(166). 


(164) Ez. 2,8-3,4. 
(165) Apoc. 10,1-11. 
(166) Jr. 15,16. 


= a GRAN 
——— 
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Ya se comprende que todo esto ocurre en visión, y que por lo 
mismo esta comunicación del conocimiento por medio de un libro 
que se come es puramente simbólica. 


c) El toque de los labios. 


Lo mismo diremos de la comunicación de las palabras por medio 
del toque de los labios. Es una idea que aparece en la escena de la 
vocación de Jeremías. El profeta se había excusado diciendo que no 
sabía hablar, y el Señor le dijo: «Noli dicere: Puer sum; quoniam 
ad omnia que mittam te, ibis; et universa quacumque mandavero 
tibi, loqueris. Ne timeas a facie eorum, quia tecum ego sum, ut 
eruam te, dicit Dominus. Et misit Dominus manum suam, et tetigit 
os meum ; et dixit Dominus ad me: Ecce dedi verba mea in ore tuo: 
ecce constitui te hodie super gentes, et super regna ut evellas, et 
destruas, et disperdas, et dissipes, et zedifiques, et plantes» (167). 


II 


ELEVACION DEL JUICIO DEL PROFETA 


Hora es ya de que digamos algo, siquiera sea brevemente, de este 
segundo y principal elemento de la inspiración profética. | 

Cuando la comunicación del pensamiento divino se hace al hom- 
bre a través de los sentidos o de la imaginación, no podrá llamarse 
verdadera comunicación del pensamiento, si al mismo tiempo no hace 
Dios que la inteligencia interprete debidamente aquella visión o aquel 
lenguaje. Esto se hizo evidente en el caso de los sueños de Nabu- 
codonosor y en el de las palabras escritas en el muro del palacio de 
Baltasar. Ni Nabucodonosor sabía interpretar sus suefíos, ni los asis- 
tentes al banquete entendieron el escrito; por eso ni el uno ni los 
otros pueden llamarse profetas, y en cambio es profeta Daniel, a 
quien Dios concedió la luz intelectual sobrenatural para interpretar 
lo uno y lo otro. 

El mismo libro de Daniel afirma la necesidad de este poder de in- 


(167) Jr. 1,7-10. 
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terpretación: «Anno tertio Cyri regis Persarum, verbum revelatum 
ets Danieli cognomento Baltassar, et verbum verum et fortitudo 
magna ; intellexitque sermonem ; intelligentia enim, est opus in visio- 
ne» (168). Daniel poseía esta facultad. A sus tres compañeros de cau- 
tiverio «dedit Deus scientiam et disciplinam in omni libro et sapien- 
tia; Danieli autem intelligentiam onnium visionum et somniorum» 
(169). | 

Esto es precisamente lo que, segün Isaías, había de faltar a los 
habitantes de Jerusalén: «Et erit vobis visio omnium sicut verba libri ' 
signati, quem cum dederint scienti litteras, dicent: Lege istum; et 
respondebit: Non possum, signatus est enim; et dabitur liber nes- 
cienti litteras, diceturque ei: Lege; et respondebit: Nescio litteras» 


(170). "TC | 
Y nada más hemos hallado en los libros sagrados a este res- 
pecto. 


Como se ve, hemos enfocado hasta aquí nuestra investigación par- 
tiendo del supuesto de una visión y una locución dirigidas a los sen- 
tidos o a la imaginación. Pero si tanto la visión como la locución 
fueran de carácter intelectual, los dos elementos distinguidos por 
Santo Tomás—representación de las cosas y juicio sobre las mis- 
mas—, serían más difícilmente separables. 

No creemos que sea difícil hallar en los profetas casos de tales 
comunicaciones intelectuales. Santo Tomás sólo recuerda el caso de 
la sabiduría infusa en Salomón y los Apóstoles. No parece, sin em- 
bargo, que en estos casos pueda hablarse de una verdadera profecía. 
Pero esto no quiere decir que no pueda avanzarse por otro camino. 

. San Juan de la Cruz, con su experiencia en las comunicaciones de 
Dios a las almas, aun cuando no se atenga con todo rigor a la termi- 
nología escolástica, podía suministrar, según creemos, los hitos ne- 
cesarios para una investigación de este género. Además de las que 
él llama visiones espirituales de sustancias corpóreas € incorpóreas, 
distingue—siempre hablando de la comunicación directa de Dios al 
entendimiento—unas revelaciones o noticias de verdades desnudas 
acerca del Criador o acerca de las criaturas, que parece pueden in- 


(168) Dn.'10,1. 
(169) Dn. 1,17. 
(170) Is. 29,11 s. 
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cluirse fácilmente en la categoría de visiones intelectuales. Habla 
luego de la revelación de secretos y misterios ocultos, y de tres cla- 
ses de locuciones interiores, segün sean por palabras sucesivas, for- 
males o sustanciales. Y finalmente dedica un capitulo a «las aprehen- 
siones que recibe el entendimiento de los sentimientos interiores que 
sobrenaturalmente se hacen al alma». 

A base de la doctrina expuesta por San Juan de la Cruz en estos 
capítulos 24-32 del libro II de la Subida al Monte Carmelo, no sería 
difícil hacer un recorrido provechoso por los libros proféticos. Pero 
esto no nos es posible hacerlo hoy por falta de espacio. 


d Jesús Enciso 
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Un comentario reciente a la profecía 


de Ezequiel ^ 


A 


En la Bibliografía de este mismo volumen de Esrubios BÍBLICOS 
damos una nota bibliográfica sobre la  meritísima obra de don 
Francisco Spadafora. Ezechiele, vol. XIV/2 de la Sacra Bibbia, tradu- 
cida y comentada bajo la dirección de Mons. Salvador Garofalo, nues- 
tro sucesor en la cátedra de Exegesis bíblica en el Pont. Ateneo Urbano 
de Propaganda Fide. 

Sin restar nada al mérito de la empresa en general, ni a la competen- 
cia e ilustración del comentador de Ezequiel en particular, no queremos 
dejar pasar la ocasión, que se nos brinda, de estudiar con cierta deten- 
ción la orientación exegética de este comentario, impregnado todo él del 
alegorismo alejandrino, para notar los muchos inconvenientes de este sis- 
tema hermenéutico, que desautorizado ya en la Exegesis bíblica en gene- 
ral, se refugia, como en ültimo reducto, en la exposición de las profecías 
messianas. . 

Creemos que ha llegado la hora'de desalojarle de esa posición, para 
que corra libre y sin restricciones el principio del sentido obvio y literal, 
ya propio, ya trasladado, que León XIII proclamó en su Encíclica «Pro- 
videntissimus», y que los Pontífices posteriores no han hecho sino con- 
firmar, según hemos recordado varias veces. 

Mas porque, a diferencia de los otros escritores sagrados, los Profetas 
parecen tener una manera peculiar de concebir y significar las cosas, con- 


(1) Fn mi anterior artículo «Las genealogías genesíacas y la cronología», vo- 
lumen VIII (1949), se estampa «Set» en vez de «Sem» (pág. 329, apart. 3, lín. 3), 
«pretensión» en vez de «preterición (pág. 352, apart. 3, lín. 10) y «consecuencia» en 
lugar de «consonancia» (pág. 352, apart. 4, lín. 5). Hay otras varias erratas de 
«menor importancia, lo que el lector corregirá fácilmente. 
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templando y describiendo unas a través, de otras, hemos creído de nues- 
tro deber estudiar esta peculiaridad profética, y hemos llegado a la con- 
clusión de que no es la alegoría alejandrina, sino más bien la teoría anti- 
oquena, là clave de su interpretación; y eso queremos hacer ver en este 
estudio, con profusión de ejemplos, tomados del propio Ezequiel e ilus- 
trados con los de otros profetas, con la mejor intención de hacer un poco 
de luz en este embrollado sector de la Exegesis. 

Y porque no se nos tache que imponemos sin más desde el principio 
una peculiar manera de ver, definida a priori, de antemano, entramos 
desde luego en materia, sin previa definición de conceptos, que la suficiencia 
de nuestros ilustrados lectores hace innecesaria, y que ellos irán formu- 
lando, cada vez con más precisión, a medida que los análisis se sucedan, 
de manera que sólo al final se dé la síntesis doctrinal definitiva. Con este 
método no seremos nosotros los que de buenas a primeras les impongamos 
nuestro sistema, sino que les daremos lugar para que se lo formen, des- 
pués de madurarlo poco a poco. 


Dividimos en dos partes nuestro trabajo: Los datos de dentro y 12 
aportaciones de fuera. 


I. EXAMEN DE LOS PASOS MÁS SALIENTES DE EZEQUIEL 


Según el autor del comentario, la interpretación de la profecía de Eze- 
quiel ha de ser necesariamente alegórica. Así lo afirma en términos en la 
página 12, y lo practica luego con mucho desenfado. En sus páginas ni 
aun se percibe bien la distinción que hay entre parábola y alegoría, puesto 
que en ésta, lo mismo que en aquélla, se toman muchísimos pormenores 
como meros complementos de la figura, a los que nada correspondería en 
lo figurado. 

El nuevo Israel es el resto vaticinado por Isaías, que no es otro que el 
grupo de los repatriados del cautiverio babilónico, el cual estaría integra- 
do no sólo por descendientes de Judá, sino también de las restantes tri- 
bus; y así se verificaría la fusión de los dos reinos en uno, tantas veces 
anunciada, 

El nuevo pacto es el antiguo pacto del Sinaí, renovado por el nuevo 
Israel, cuando entró de nuevo en la tierra prometida a sus padres (Neh. 9). 
Llámase nuevo, porque renovado, y perpetuo, además, porque impreso, 
no como el antiguo, en tablas de piedra, sino en el corazón del pueblo, 
moral y religiosamente mejorado. 


Donde esto no parece bastar para justificar los apremios de la letra 
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nótase de cuando en cuando que toda esa novedad viene a desembocar 
en el Evangelio, y de él se invita a tomar cuanto pueda bastar a colmar 
y a calmar las exigencias de la letra, que por otra parte no son para 
turbar a nadie, pues se trata de meras alegorías. 

Al proponer nuestro leal parecer acerca de estos extremos y de otros 
en conexión con ellos, opondremos casi siempre a la alegoría alejandrina 
la llamada teoría antioquena, más ponderada y respetuosa con la letra. 
Planeará nuestro pensamiento sobre el propio libro de Ezequiel, pero 
trayendo a confirmación e ilustración abundancia de lugares paralelos de 
“la Biblia misma, harto más luminosos y decisivos que los tímidos parece- 
res de sus comentadores, cuando prescinden de ellos o los consideran tal 
vez aisladamente. “ 


DEl nuevo Israel. 


Sobre el nuevo Israel habría mucho que decir. Nos contentaremos por 
de pronto con fijar algunas posiciones: 

a) El nuevo Israel no lo constituyen adecuadamente los desterrados 
vueltos a su patria en virtud del decreto de Ciro, porque no se cumplieron 
en ellos ni de lejos, las magníficas promesas messianas, que hacen a los 
repatriados los vaticinios todos, sin exceptuar los de Ezequiel. 

b) Tampoco lo forman los fieles cristianos, recogidos de la gentilidad 
— e] Israel Dei de S. Pablo (Gal. 6, 16), que dicen algunos—, porque las 
promesas no se hacen directamente a ellos (cf. Rom. 3, 1-3), sino a los 
desterrados de Israel, para cuando fueren repatriados. 

Las explicaciones corrientes de tales promesas con referencia, bien a 
la restauración histórica de Israel, bien al establecimiento histórico de 
la Iglesia, son, pues, necesariamente inadecuadas, por falta de objeto, en 
la primera, y por falta de sujeto, en la segunda. 

De ahí la tendencia sincretista de tantos exegetas — y a ellos parece 
acostarse nuestro autor (págs. 95, 124, 137, etc:)—, según lo cual las pro- 
mesas se cumplen incoativamente en la restauración histórica de Israel 
y tienen su culminación en la institución histórica de la Iglesia, amalga- 
mando así en uno sujetos incompatibles, cuales son la Sinagoga y la Igle- 
sia, la esclava y la libre (Gal. 4,25 s.), y objetos asimismo incompatibles, 
cuales son el mosaismo y el Cristianismo, la letra que mata y el espíritu 
que vivifica (II Cor. 3, 6). 


Seamos lógicos. 


Para esquivar tales incoherencias, ya en el sujeto o ya en el objeto, 
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o bien en ambos a la vez, no hay otra manera segura que la que se des- 
prende de los mismos vaticinios, leídos sin prejuicios comcordistas, es a 
saber, que a través del cautiverio yy liberación histórica, el profeta divisa 
(cf. Zac. 3, 8) el cautiverio secular (Os. 3, 4 s.) y la liberación escatoló- 
gica de ese pueblo, y entonces se cumplirá plenamente cuanto le prometen 
sus profetas, y con la vuelta de lo antiguo (Mic. 4, 8) se le dará un espí- 
ritu nuevo, el espíritu cristiano, que hará olvidar el mosaismo (Jer. 3, 
14-18). oodd 

Es este nuestro modo de ver, que el respeto al sagrado Texto nos im- 
pone, una mera aplicación de la célebre teoría antioguena, que por des- 
gracia no se ha asimilado todavía la exegesis. Es más cómoda la escurridi- 
za alegoría alejandrina, con todas sus incoherencias de texto y de oon- 
texto. Vaya un ejemplo: en Ez., 16, 60 ss.,-según ese sistema, Jerusalén 
sería una alegoría de la Iglesia; sólo que según el texto de la- profecía, 
Jerusalén se avergonzará algún día de sus infidelidades; si pues Jerusa- 
lén es la Iglesia, ¿cúyas serán esas infidelidades? 


2. El tallo tierno. 


En el tallo tierno de Ez. 17, 22, se quiere ver al Messías. Pero el tallo 
tierno de este vaticinio no puede ser otro que el tséma) de otras profecías 
(Is. 4, 2; Jer. 23; 5; 33, 15; Ez. 29, 21; Zac. 8, 8; 6, 12 s.), el caput 
unum de Os. 1, 11, alias David escatológico de Os. 3, 5 (Cf. Am. 9, 11; 
Jer. H. cc.), de Is. 55, 3; Jer. 8,,9; Ez, 34, 23 ss.; 37, 15 ss, Ahora 
bien, ni el tsémah, ni el gran caudillo, ni por consiguiente el David escato- 
lógico son el Messías en persona. Luego tampoco lo es ese tallo tierno. No 
lo es el gran caudillo o David escatológico porque su actuación viene ca- 
racterizada por la reunión en un solo reino davídico— veniet potestas prima 
(Mich. 4, 8)—de Judá e Israel, de siglos separados y dispersos (Os., Jer., 
Ez. 1l.:cc.; cf. Is. 11, 13; Jer. 3, 15 ss.; Ez. 87, 15 ss.) y sobre eso 
el tsémah o retoño de la dinastía davídica, contrae al'anza en pie de igual- 
dad con un pontífice supremo (Zac. 6, 12 ss.); y el Messías como tal no 
puede tener parejo. 

Momento el más a propósito éste de la supresión de la dinastía daví- 
dica, para anunciar su restauración futura. A su tiempo se cumplirá todo, 
cuando Israel en masa (Rom. 11, 26) se convierta al cristianismo. 


3. El desierto de las gentes. 


El desierto de las gentes, adonde reunirá el Señor a Israel al sacarlo 
de entre las naciones (Ez. 20, 35), creemos que es el mismo del que habla 
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Oseas, cuando dice: ecce ego láctabo eam, et ducam eam in solitudinem. 
et loquar ad cor eius (Os. 2, 14; cf. Jer. 31, 2; Ap. 12, 6). Ahora bien, 
que esta soledad sea el desierto siro-arábigo, entre Babilonia y Palestina, 
no es fácil admitirlo en Oseas y por lo mismo tampoco en Ezequiel. Ese 
desierto no sería otro que la propia Palestina, hecha un desierto por obra 
de las gentes, mientras dure el destierro de sus antiguos poseedores, y en 
ese desierto se dejará oír algún día la voz del gran restaurador Elías 
(Mc. 9, 10-12, yy par.; cf. Act. 3, 21), en funciones de heraldo del gran 
Rey (Is. 40, 3 ss.), del que fué sólo un anticipo Juan el Bautista (Lc. 1, 
"17; cf. 3, 4 ss. y par.). ' 


La comparación entre Ezequiel y Oseas, aquí como en otros puntos, 
nos pone en la pista del verdadero alcance de ese retorno a la tierra pro- 
metida, que no es sólo del resto de Jerusalén, sino también del de Samaría, 
ni parte precisamente de la Babilonia del Eufrates, sino de las varias 
regiones, a donde Israel fué disperso entre los gentiles. Tenemos así otra 
vez el retorno escatológico de todo Israel (Judá y Efraim), visto a través 
del retorno histórico de sola una parte (Judá), que es la cabeza y primera 
a moverse. Achicar estas grandiosas profecías al cuadro mezquino de la 
vuelta del cautiverio babilónico, nos parece que es algo así como confun- 
dir con el cliché de la cámara oscura su proyección en el telón. 


Contra lo que el autor precisa más adelante (pág. 168), explicando 
20, 30 ss., el resto de Israel, de que hablan las profecías, está llamado a 
ser algo colectivo (Judá y Efraim políticamente unidos), y las magníficas 
promesas hechas a esa colectividad (Ez. 87, 15 ss.; al.), no se cumplen 
adecuadamente, ni en la restauración histórica a la vuelta del destierro 
babilónico, mero presagio de la escatológica (Zac. 3, 8), ni menos en las 
varias conversiones esporádicas del judaísmo al cristianismo. 

Como colectividad Israel vive todavía bajo el signo de la exclusión 
de la salud messiana, que se cumplió en la última Cernida, con que los 
amenazaba el Precursor (Lc. 3, 17; cf. Mt. 23, 35 ss.). Nuestro autor, 
como tantos otros de su escuela, invertiría los términos, al ver en esa últi- 
ma cernida (pág. 152; cf. 155), la inclusión definitiva del resto de Israel 
en la salud messiana. 

La verdad es que San Pablo lamenta la exclusión de Israel y aplaza 
la conversión para otro tiempo (Rom. 11). 

Todo esto nos persuade que el desierto de las gentes, a.donde el Sefior 
lleva a Israel, no es el desierto siro-arábigo, entre Babilonia y Palestina. 


+ 
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4. El restaurador de la dinastía davídica. 


En Ez. 21, 32, con ocasión de la ruina de la dinastía davídica y del 
entero reino de Israel, vuélvese a hacer mención de aquel en quien se 
reanudará la dinastía y restaurará el reino dividido y arruinado, y en el - 
comentario dase por supuesto que este restaurador es el Messías en su pri- 
mera venida. 

Vale aquí cuanto queda dicho acerca del tallo tierno y del retoño 
(tsémal )con esto más, que el Messias no vino por de pronto a juzgar . 
(reinar), sino a salvar (Jn. 3, 17); no a traer la paz social, sino la guerra - 
(Mt. 10, 34 y par.); no a restaurar el reino de Israel, sino a presagiar su 
total ruina (Mat. 23, 38; al. pass.) ;no a sentarse en el trono real Ce 
David, sino en el sacerdotal de Melquisedec, de caetero expectans (He- 
breos 10, 12 s.). 

Y es que se inhibió temporalmente de reinar en favor del derecho na- 
tural del César (Mt. 22, 21 y par.), y por eso esquivó el cuerpo cuantas ` 
veces quisieron alzarle por Rey. Algún día empero hará valer sus dere- 
chos reales (Lc. 1, 32; cf. Hebr. 2, 5, 18; al.), es a seber, cuando Is- 
rael se convierta em masa de su doble apostasía secular, la política y la - 
religiosa (Os, 3, 4 s.); y entonces, y no antes, ya que aun prefiere el 
pueblo al César (Jn. 19, 15), se sentará el Messías en el trono de David, 
según que está profetizado (Is. 9, 7; Lc. 1, 32), mas no es necesario 
que se siente él personalmente, sino en la persona del continuador (el 
tsémai) de la dinastía davídica. Por derecho de devolución la llave de 
la casa de David (Is. 22, 22) está ahora en manos del Messías (Ap. 8, 7), 
esperando a que ese pueblo se convierta para ponerla en manos de su - 
legítimo caudillo, cuyas proezas—las del caudillo con su pueblo— cantan 
Isaías, cap. 41, 'y Miqueas, cap. 4 (cf. Mich. 5, 8; al. pass.). 

Y desde ese momento Cristo consiguientemente tendrá dos vicarios 
en la tierra, el uno «para lo temporal y el otro para lo espiritual, et con- 
silium pacis erit inter illos duos (Zac. 6, 13). 

Esto lo dice Zacarías a propósito del caudillo Zorobabel y del pontí- 
fice Jesús, artífices principales de la restauración histórica postexílica, 
pero advirtiéndonos desde e! principio que son varones de presagio 
(Zac. 3, 8). Presagian, pues, respectivamente, a un nuevo Zorobabel, 
que es el tsémah ce la dinastía davídica (ib.), y a un nuevo Jesús, que 
en la nueva economía no puede ser otro que el pontífice romano, artífices 


a su vez de la ulterior restauración de gran.envergadura, que venimos 
dibujando 
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5. Una aplicación inopinada de la teoria antioquena. 


Mucho nos place la explicación que el autor da a la primera profecía 
sobre la toma de Tiro por Nabucodonosor (Ez. 26), que según el común 
sentir está en discrepancia con la historia. Aunque otra cosa suenen 
ciertos vocablos de la letra del texto «la ruina total no será obra del rey 
caldeo, sino de Alejandro Magno y finalmente de los sarracenos» (pági- 
na 208, col 2.*), Es una flamante aplicación de la teoría antioquena, 
con ese salto profético del tipo (Nabuco.) al antitipo (Alejandro), en un 
mismo contexto literal. ;Por qué no había de hacer lo mismo nuestro 
autor con tantísimas otras profecías en discrepancia no menos chocante 
con la historia, que se quiere paliar en vano con la interpretación ale- 
górica? La sustitución de la alegoría alejandrina por la teoría antioquena 
echaría un puente seguro sobre tales discrepancias, lo mismo en éstas 
que en aquélla. 

La misma interpretación comprensiva sobre la suerte de los montes 
de Edom (Ez. 35), con referencia a la dada sobre Tiro. Pero jqué fata- 
lidad!, la suerte de los montes de Israel (Ez. 36), en contraste intencio- 
nado con los de Edom, ya no merece el mismo tratamiento, y se recae 
-en el resbaladero del alegorismo alejandrino. 


6. Paz externa y paz interna. 


Tras el anuncio de la caída de Tiro y Sidón añade el profeta: «y no 
habrá ya para la casa de Israel espina que punce, ni aguijón que lacere, 
- «entre todos sus circunvecinos que la desprecian» (Ez. 28, 24). Y dice 
luego, en una nueva revelación, de la tranquilidad con que habitarán 
en su tierra, construyendo casas y plantando viñas, y acerca de esa 
tranquilidad el autor comenta: «Vueltos a la patria, trabajarán tran- 
quilamente en la reconstrucción (cf. [Is. 65, 2; Am. 9, 13; Mic. 7, 4). 
Es el primer fruto de la piedad—cuando se confía en Dios—, el que no 
se tema, ni se tengan sorpresas desagradables; el auxilio divino nunca 
falta» (pág. 223, col. 1.*). Como parenesis no está mal, pero estamos 
en plan de exegesis seria. 

Y dista mucho de serlo la exegesis espiritual alegorista, con su eufo- 
ria inagotable, a que nos tienen acostumbrados tantos comentadores. 
Con ello se resuelven fácilmente todas las dificultades de sentido. Se 
resuelven, he dicho? No, que se palían. Porque si el texto profético me 
habla claramente de la paz externa, como Ezequiel aquí y en otras par- 
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tes, yo no tengo el derecho de cambiarla por la interna: eso sería un 
truco. Si nuestra exegesis ha de ser sincera—y la verdad no necesita - 
de oficiosidades—, hemos de ser más deferentes con el sagrado texto. Con- 
tra la formal protesta del Maestro (Mt. 10, 34, y par.) y la terrible ex- 
periencia de la historia, aún se nos quiere persuadir de que Cristo trajo 
ya el desarme universal, anunciado por Miqueas e Isaías. Pues ya, basta 
leer a Esdras y Nehemías y los libros de los Macabeos, para ver cuán 
tranquilamente vivieron y laboraron los israelitas repatriados en la res- 
tauración de sus valores nacionales. 

Se olvida con harta frecuencia que aquella restauración histórica im- 
perfectísima no era más que el presagio (Zac. 3, 8) de la perfecta res- 
. tauración escatológica que los profetas contemplaron, como en una imagen 
y no como en un principio, a través de la restauración histórica, y en la 
restauración 'escatológica se cumplirá la letra del sagrado texto, a tenor 
de la teoría antioquena, sin las glosas oficiosas del alegorismo alejan- 
drino, que no deberían traspasar nunca los límites de la parenesis. 


7. El «tsémah » (retoño) de la dinastía davídica. 


Al final del primer vaticinio contra Egipto, por la ley frecuente del 
contraste, el Profeta pasa a anunciar la prosperidad de Israel: Im die illo 
(mal «nello stesso tempo») pullulabit (hebr. atsmiah, de donde el tsémah) 
cornu domui Israel (Ez. 29, 21). Alude a la restauración nacional, bajo 
los auspicios de un caudillo de sangre real, Zorobabel, en alianza con 
el Sumo Sacerdote, Jesús, etc., como presagio de una restauración ul- 
terior más cumplida (Zac. 3, 8). 

No me cansaré de repetirlo, pues es la clave para la interpretación 
de las grandes promesas messianas del ciclo babilónico. En la perspec- 
tiva del Profeta hay constantemente dos planos de visión, el próximo 
o también histórico, y el remoto o escatológico, de los cuales el segundo 
se divisa a través del primero que es su imagen. Y así tenemos la Babi- 
lonia histórica y la escatológica (= apocalíptica), y la dispersión histórica 
y la escatológica (= secular de Os.), la repatriación y` restauración his- 
tórica, que ya tuvo lugar, y la escatológica que se espera (Ecco. 36, 
13 ss.; Act. 1, 6; 3, 20 s.; Rom, 11, 26, s.; Ap. 7, 5 ss.; al. pass.). 

La distinción de esos dos planos se va generalizando en exegesis, a 
tenor de la*teoría antioquena, pero a nuestro juicio hay aquí un mani- 
fiesto error de perspectiva, introducido por el espiritualismo alegorista, 
consistente en identificar, sin más, el segundo plano con la institución 
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del' cristianismo, poniendo luego no sé qué relación de principio a tér- 
mino entre la liberación zorobabélica *y la cristiana, cuando son dos 
realidades de orden diferente. 

Es verdad:que el Cristianismo, en el cual ha de formar algún día 
Israel en masa (Rom. 11, 26) no puede ser excluído de ese segundo 
plano, pero su expresión adecuada, no es el cristianismo en general, 
como supone aquí y en otras partes el autor, sino el cristianismo en un 
momento dado, cuando el primogénito de Dios, reintegrado políticamente 
y convertido a la nueva economía, ocupe en ella el lugar de prefe- 
rencia, que según el plan divino le corresponde—judaeo primum et 
graeco (Rom. 1, 16; 2, 9 s. 12; cf. 3, 1 ss.) —y que le fué negado sólo 
temporalmente (Rom. 11, 25 «donec...»), sine poenitentia enim sunt 
dona et vocatio Dei (Rom. 11, 29). La rehabilitación zorobabélica es el 

espécimen de la realidad futura, y aquel espécimen con esta realidad son 
- los dos planos constantes de la perspectiva profética. 

. Cuando Israel se convierta, será por derecho propio el centro del 
reino messiano, Jerusalén, el centro de Israel; el pabellón de David, el 
centro de Jerusalén; el trono real de David, el centro de ese pabellón, y 
el tsémah (= caput unum de Os. etc.) el que ocupe el trono de David, 
su padre, y en él el Messías, cuyo representante es. Así todos los profe- 
tas, cada vez con más explicitud. 1 

Pero al trono real de David no hay que confundirlo, como hace el 
alegorismo espiritualista, con el trono sacerdotal de Melquisedec. . Aquí 
la alegoría está de más, pues siendo el Cristo rey y sacerdote (Ps. 109), 
y tan propiamente rey como sacerdote (Pío XI), ha de sentarse a la vez 
en ambos tronos, en la persona de sus dos vicarios. Ef consilium pacis 
erit inter illos duos (Zac. 6, 13). El erit iste (1. ista) pax, y ésta y no 
otra será la paz por antonomasia. | 


8. El pacto perpetuo con.el nuevo Israel. 


En la introducción a la segunda parte, disertando el autor sobre el pacto 
del Sinaí (pág. 246, col. 1.*), le apellida implícitamente perpetuo en la lla- 
mada que hace a Ez. 16, 60, donde explica que será perpétuo desde el mo- 
mento que vendrá internamente impreso en los corazones, o como dice 
aquí, «comenzarán—finalmente—a cumplir las condiciones del antiguo pac- 
to», y alega Ez. 11, 14-21; 16, 50-63 (pacto perpetuo); 20 etc. 

No, el pacto perpetuo, al que aquí y en otras partes se alude, no es el 
antiguo pacto del Sinaí, en cuanto grabado ahora en el corazón y no sim- 
plemente en las tablas de piedra. El pacto del Sinaí fué siempre esencial- 
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mente pasajero 'y temporal, como pedagogo que conduce a Cristo (Gal. 3, - 
24) y en Cristo se evacúa (II Cor. 3, 14). A diferencia de la ley del Pen- | 
tecostés Apostólico, grabada en el corazón del hombre por el dedo del Es- : 
píritu Santo, la ley del Pentecostés Sinaítico fué sólo una: intimación ex- | 
terna, que no vivificaba internamente el corazón (II Cor. 3). 

Conocida es la doctrina de San Pablo sobre la esterilidad de la ley mo- 
saica para la justificación, a diferencia de la ley cristiana. Pudo aquélla 
justificar también, a semejanza de los sacramentos-de la nueva economía, 
si así le hubiera placido al Señor instituirla—si enim data esset lex, quae 
posset vivificare, vere ex lege esset iustitia (Gal. 3, 21)—, pero de hecho 
no justificó nunca, cualesquiera que fuesen las disposiciones del sujeto, - 
porque a Dios no le plugo concederle esa virtud, que es y será siempre | 
propia del Espíritu Santo: Spiritus est qui vivificat (Jn. 6, 64). 

La justificación del hombre, tanto en el antiguo como en el nuevo Tes- 
tamento tiene sus raíses en la fe messiana. Ahora bien, esta fe no estriba 
en el pacto del Sinaí, sino en la promesa hecha anteriormente a Abraham 
y cumplida posteriormente en Cristo (Gal. 3, 18). 

El nuevo Israel no lo es por su vuelta del histórico cautiverio babilóni- - 
co, ni por la puesta en marcha de las condiciones del antiguo pacto del Si- 
naí, sino por el nuevo espíritu, por la nueva vida, en el nuevo y eterno 
Testamento de la economía de gracia, que lejos de implicar observancia 
más sincera del pacto sinaítico, lo excluye positivamente (Hebr. 8, 13), 
tanto que el nuevo Israel, ni aun se acordará del arca del antiguo pacto 
(Jer. 3, 16). 

El nuevo Israel no es sino en figura el que volvió del cautiverio babi- 
lónico. Ni es tampoco el pueblo cristiano recogido de la gentilidad 
(Rom. 11, 25) sustituto del Israel apóstata y disperso de hace siglos, sino 
este mismo pueblo de Israel, cuando después de la dispersión y apostasía 
secular (Os. 3; cf. 1, 11; al.), vuelva otra vez a su tierra, a Su rey y a 
su Señor. Entonces sí que será todo nuevo, puebio, pacto, corazón, espíritu, 
salvo la organización externa que será una vuelta de lo antiguo: veniet 
potestas prima (Mich. 4, 8), con el retoño (tsémal) de la dinastía davídica 
(Os. 1, 11; = Is. 4, 2; 45, 8; Jer. 28,5; 88, 14; Ez. 29, 21:;-37,.18:550% 
Zac. 8, 8; 6, 12; cf. Ag. 2, 24, etc., etc.). 

Hay que renunciar de una vez a ver cumplidas en su realidad concreta 
las magníficas promesas hechas por los profetas a ese pueblo, en otra res- 
tauración de Israel, que no sea la escatológica. Entonces finalmente—aquí 
sí que está en su puesto el «finalmente»—le cumplirá el Señor por su mi- 
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sericordia cuanto le plugo prometer por su bondad. Palabra de Dios, pa- 
labra de rey. Nada de escamoteos, diversivos, ni sordinas. 

Júzguese, por esta exposición, del'resumen que el autor hace del con- 
tenido de la segunda parte del libro de Ezequiel: «Nulla è perduto con la 
distruzzione del tempio e di Gerus. ; il Signore é in mezzo a loro, e li ricon- 
Curra, in breve volger d'anni, nella terra degli avi (11, 16 ss. ; 20, 40 ss.). 
Questi acceni già cosi chiari—ma semplici accenni—saramno sviluppati 
nella seconda parte (cc. 32-48), anzi ne formeranno il tema esclusivo». 
Así el autor en la página 197, col. 2.*. Sólo es nuestro el subrayado de 
«esclusivo». 


9. Los malos y los buenos Pastores. 


A propósito de Ez. 34, cumple declarar que en el estilo profético los 
pastores son preferentemente-reyes (Cf. Is. 44, 28; Jer. 10, 21; 12, 10; 
22, 22; 50, 6; Zac. 10, 2 s. ; 11, 3, 5, 8, etc.), con distinción de los sacer- 
dotes y profetas (Jer. 2, 8). Aun el paso de Jer. 3, 15 (et dabo vobis pas- 
tores iuxta cor meum) se refiere a los reyes en esa alusión al tipo de todos 
ellos David (I Sam. 13, 14), el pastor ideal a quien el Señor escogió de 
post foetantes (Ps. 77, 70, ss. ; cf. II Sam. 5, 2). 


Jeremías habla en dos lugares de los malos pastores (reyes), diciendo 
en el primero de su sustitución por otros buenos, bajo la égida del tsémah 
(Jer. 23, 1-8; cf. 33, 14 ss.) y en el segundo de su fatal ruina (Jer. 25, 
24-38). De estos dos pasajes de Jeremías, el de Ez. 34 (cf. 37, 15 ss). es 
un comentario del primero, y el de Zac. 10 y 11, cel segundo. 

Por esto y por estar extinguida la dinastía davídica (Ez. 34, 5, 8), los 
pastores de Israel en el destierro (Ez. 34, 12-14), no pueden ser los arriba 
señalados (Ez. 22, 23-31), reyes, príncipes sacerdotes, falsos profetas y 
grandes propietarios de la propia nación israelítica, como quiere el autor 
del comentario (pág. 255, col. 2.*), sino los amos extranjeros, que durante 
el cautiverio los dominan, como se queja el pueblo por boca de Isaías: 
possederunt nos domini absque te (Is. 26, 13). Los príncipes propios de 
la nación vienen significados por los carneros yy machos de cabrío (Ez. 34, 
17), que no se comportan con la grey mucho mejor que los extraños. 


A unos y otros se sustituirá el verdadero y ünico pastor (cf. Is. 40, 11; 
Jer. 31, 10), que es el Señor mismo, en la persona de su lugarteniente el 
tsémah, retoño de la dinastía davídica que ya conocemos, y que el profeta 
llama David eponím:camente, Y henos aquí de nuevo trasladados del cauti- 
verio histórico al secular (Os. 3) y de la restauración histórica a la escato- 
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lógica, vista ésta a través de aquélla. Es otra flamante aplicación de la 
teoría antioquena en contra del acomodaticio alegorismo, à cuyo cargo he- 
mos de poner la serie de juegos malabáricos, que el autor ejecuta aquí en 
la exposición de todo este pasaje en torno al cristianismo en general. 


Vayan algunos ejemplos: 

Registra la reprobación de los judíos, donde la profecía les trae la ben- 
dición; e interpreta reino de los cielos (Ev.) donde la profecía lee de la 
tierra ; y omnímoda paz messiana, donde el Evangelio pone guerra sin cuar- 
tel (Mt. 10, 34 y par.) y paz y seguridad interna, donde la profecía habla 
de externa, y ve en las promesas de bienes temporales, no el complemento 


PET 


(Touzard), sino el mero símbolo (alegoría), de los espirituales, etc., etcé- [ 


tera (págs. 259 y ss.) 

Para no citar otros pormenores, véase el comentario a Ez. 34, 28 s. 
donde estampa sin pestafiear estas afirmaciones: «paz y prosperidad no 
tendrán fin, después que fueren liberados del yugo de los caldeos, en la 
sede del nuevo Israel, dotada de una fertilidad prodigiosa ; sin tener ya que 
soportar en adelante el desprecio y el ridículo de los enemigos». Ahí tienen 
mis ilustrados lectores un auténtico espécimen del alegorismo alejandrino 
en exegesis, que venimos denunciando de hace años. Apenas cabe mayor 
desdén de la letra, ni mayor despreocupación de la historia. No sólo los 
judíos literalistas (II Cor. 3, 14, s.), también los cristianos alegoristas pa- 
recen tener un velo ante los ojos en la lectura del sagrado texto. 

Ni literalistas, ni alegoristas a ultranza. Si a tenor de la teoría antio- 
quena aplazamos a su debido tiempo el pleno cumplimiento de las grandes 
porfecías sobre el reino, salvaremos el espíritu y la letra. 


10. El cambio de guardia. 


A ese cambio alude San Pablo, cuando nos habla de la futura evacua- 
ción de todo otro poder humano o diabólico, para dar lugar al de Cristo 
rey; cum evacuaverit omnem, principatum, et potestatem, et virtutem; 
oportet enim (sic Gr.) illum regnare (Y Cor. 15, 24/25). 

Y es así, que Cristo era y es rey en sentido propio (Pío XI), pero se 
inhibió de reinar en favor del derecho natural del César (Mt. 22, 21, y par. ; 
ct; Mt. 20 T285 Mc. 10, 45; ]20..3, 17706,.157 18.30, etc.), y contra la 
mentalidad judaica de las turbas y de sus propios discípulos, declara re- 
petidas veces, que no vino a gobernar (reinar, juzgar), sino a servir; que 
no vino a traer la paz social, sino la guerra. Y es en consecuencia inútil 
que tantos exegetas de la escuela alejandrina, alegorizando sobre el sacer- 


` 
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docio cristiano, se empeñen en hacerle reinar a la fuerza 'y traer la paz a 
la tierra contra su protesta formal (Mt. 10, 34 y par.). Siguen en esto la 
mentalidad judaica, que dicen combatir, sacando verdadera la sentencia 
vulgar de que los extremos se tocan (1). 

Así como con la institución del sacerdocio de derecho positivo cristiano 
quedó evacuado todo otro poder sacerdotal de derecho positivo o natural, 
así quedará evacuada, anulada, aniquilada la realeza de derecho natural, 
que ahora usufructúa el César, con la restauración de la realeza davídica 
—uemet potestas prima regnum filiae Ierusalem (Mich. 4, 8)—que se con- 
vertirá automáticamente en realeza de derecho positivo cristiano cuando 
el pueblo de Dios se convierta al cristianismo. Y a eso miran casi todos 
los antiguos vaticinios, tan exuberantes en la dimensión de la realeza, 
como parcos en la del sacerdocio. 


. Recogiendo San Juan, según su costumbre, estos vaticinios, consigna 
el evento futuro como un triunfo del hijo varón (vir masculus = tsémah) 
contra el dragón rojo de siete cabezas y diez cuernos, captando el eco de 
una voz celeste que dice: (Nunc facta est salus, et virtus, et regnum Dei 
nostri, et potestas Christi ejus (Ap. 12, 10; = Dn. 12,1). El Señor ven- 
drá o intervendrá más tarde (Ap. 11, 15 ss.; 17, 14; 19, 11 ss.), para 
salvaguardar el cambio hecho (Hab. 3, 13). 


11. Necesidad del cambio de guardia. 


La recapitulación de todas las cosas en Cristo (Eph. 1, 10), la restaurá- 
ración final de todas las cosas que predijeron todos los profetas (Act. 3, 
21; Mt. 17, 11, y par.), y de que será sólo una parte la restauración de 
Israel (Is. 49, 6), entonces será una realidad palpable, cuando al ejercicio 
del sacerdocio cristiano se una el de la realeza messiana, como expresión 
adecuada de la omnímoda potestad de Cristo (Mt. 28, 18), la espiritual y 
la temporal, encarnada en sendos vicarios del Messías (Zac. 6, 13). 

Lo confiesa implícitamente el autor, cuando concluye: «La bontà senza 


(1) Es picante a este propósito el caso dcl célebre Orígenes, el gran fautor del 
alegorismo bíblico, quien desdeñando sobremanera la letra del sagrado texto, sola- 
mente hacía tesoro del que él llamaba sentido espiritual, y este sentido buscaba y 
hallaba por doquier, y sólo no acertó a verlo, allí donde más claro se muestra, que 
es en el texto del Evangelio: Sunt eunuchi qui seipsos castraverunt propter reg- 
mum caerorum (Mt. 19, 12) y entendiéndolo a la letra, diz que se mutiló bárbara- 
mente a sí mismo. En lo demás prefiere mutilar (desvirtuar) la letra. 
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la forte giustizia non è alta al governo» (pág. 257, col. 2.*); y poco más 
abajo, cuando afirma: «Il Signore avrà una cura speciale per i devoli, che 


non verranno più mortificati (j ?) e conserveranno, beati, il loro posto nell . 


ovile» (pág. 258, col. 1.*); yy más abajo todavía, cuando escribe: «Tolte 
le iperboli che fan parte dello stile. vivace ed immaginoso degli scrittori 
orientali, rimane sempre questa promessa di pace sovrana, di tranquilità 
da ogni minaccia» (pág. 260, 261). i 

Es lo que nosotros venimos repitiendo con menos eufemismo de pala- 
bras: Por más sordina que se ponga a los vaticin'os messianos, flota siem- 
pre en ellos el anuncio incoercible de la paz social más venturosa, paz que 
no vino a traer Cristo en su primera venida (Mt. 10, 34, y par.), pero 
que habrá de traer algún día con la actuación de la realeza messiana. Sos- 
tener todavía otra cosa nos parece una oficiosidad impertinente y un mi- 
rar la realidad punzante con los ojos de la euforia alegorista, 

Véase la expresión más deliciosa de esa euforia en estas palabras del 
comentario: «La spiegazione è. stata data ed è esauriente; se gli uomini 
applicassero nella loro vita individuale e collettiva i dettami del Vangelo 
nel mondo cessarebbe per incanto ogni lotta, si avrebbe la pace ed ogni 
prosperità. Togliete l'egoismo e avrete la gioia. In altri termini, il Vangelo 
offre a tutti la possibilità di recever questi beni: é una mensa apparecchiata, 
basta avvicinarsi per participarvi. In oltre nella propria conscienza, ogni 
uomo, anche mel chaos esterno, trova in N. S. serenità e gioia; mentre le 
stesse sofferenze sono amate come strumento, che ci eleva e ci purifica. 
Per tutti i giusti queste profezie si adempiono letteralemente (¡?)» (pá- 
gina 261, col. 1.*). Son los consabidos tópicos de la euforia alegorista, con 
que se echa agua en el vino de las promesas messianas. 

Medítese de nuevo el cap. 11 de la epístola a los Romanos: altro che 
profezie condizionate. ¿Qué valor tendría en ese supuesto el tan repetido 
Non propter vos ego faciam (Ez. 36, 22, 32)?. Si los judíos chocaron con 
la realidad por apegarse demasiado a la letra (pág. 261, col 1.5), estos 
alegoristas chocan a la vez con la realidad y con la letra, al poner entre 
ambos extremos un paralelismo forzado e insubsistente. 

Ni que decir tiene que en este plan divino, así como la institución del 
sacerdocio cristiano no implica la presencia visible de Cristo en la Iglesia, 
así tampoco el ejercicio de la realeza messiana, que nos traerá la paz tan- 
tas veces prometida, implicará la presencia visible de Cristo con sus santos 
en el reino subceleste, que es la misma Iglesia dotada del pleno ejercicio 
de la sobernía (Dn. 7, 26 s.). 

A este tenor creemos con el común que el buen pastor de Ezequiel, 


ed 
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bajo el nombre simbólico de David (Is., Jer., Ez.) es verdaderamente el 
Messías, pero no el Messías en persona, sino en su regio representante, 
el tsénah de la dinastía davídica, visto por Zacarías en pie de igualdad 
con el representante sacerdotal del mismo Messías (Zac. 6, 13). En su di- 
mensión personal, como ya notamos arriba, el Messías no puede tener 
parejo. i 


12. Los montes de Edom y los de Israel. 


A propósito de la destrucción de Edom (Ez. 35) nota discretamente 
el autor del comentario: «Como se notó sobre Tiro (c. 26, principio y 
apéndice), también sobre Edom el castigo se realizará poco a poco. Actual- 
mente la Idumea no es más que un desierto» (pág. 263, col 1.*). 

. Está bien, mas ;por qué no admitir un proceso parecido, aunque 
inverso, en el restablecimiento de Israel, de que habla el capítulo si- 
guiente? (Ez. 36). Como a Edom las amenazas, así a Israel las prome- 
sas cumpliránsele poco a poco, hasta su definitiva conversión en que 
todas aquellas desembocan y en que han de quedar logrados hasta sus 
últimos detalles. Como actualmente la Idumea es un desierto, en cumpli- 
miento literal de la profecía sobre los montes de Seir, así ld Judea será 
algún día un vergel, material y socialmente, en cumplimiento literal de 
la profecía sobre los montes de Israel. El argumento a pari no tiene vuel- 
ta de hoja. ¿A qué, pues, andar ronceando sobre esta venturosa pers- 
pectiva, seguro solaz de las almas pías (I Mac. 12, 9), que si se realizó 
al retorno de Babel, que si al tiempo de los macabeos, que si en la pro- 
mulgación del Evangelio? Hasta la fecha la suerte de los montes de 
Israel difiere bien poco de la de los montes de Seir. ¿Dónde está, pues, 
- el contraste intencionado entre unos y otros? ¿Ya se cumplieron para 
Israel las magníficas promesas que ahí y en otras partes se le hacen? 
Sería el caco de repjetir el parturient montes del poeta, o lo otro de la 
broma pesada. 

No, Israel no ha conseguido todavía lo que se le ha prometido de mil 
modos y que él espera (Rom. 11, 7), pero lo conseguirá algún día 
(Rom. 11, 26). Entonces Israel en masa—es decir, como pueblo—será 
gloriosamente restaurado, y en esa restauración reparará con creces sus 
ruinas seculares, las materiales y las espirituales, mientras Edom seguirá 
siendo un desierto. Literalmente se cumplió la profecía en los montes 
de Sier; literalmente se ha de cumplir en los montes de Israel. Eso 
pide la ley del contraste. No exige más, ni con menos se contenta. El 
alegorismo alejandrino no tiene más que hacer aquí que allí. 
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En cambio, la teoría antioquena, aquí como en tantas otras profecías, 
similares, presta excelentes servicios: Las restauraciones históricas, tan 


precarias, no son más que un ensayo, a través del cual, no como en causa,, 


` sino como en imagen, en figura, columbra el vidente la cabal restaura- 
ción escatológica, a la que mira ültima y principalmente, y en la que 
tendrá su pleno cumplimiento cuanto dice, | 

Oigamos en términos la ley fundamental de Zacarías, a que hemos 
aludido tantas veces: Audi Jesu, Sacerdos magne, tu et amici tus, qui 
habitant coram te, quia viri portendentes sunt (Zac. 3, 8). La restauración 
histórica no es más que un presagio de la escatológica (cf. Ag. 3, 24); a 
ambas, pues, se dirige la mirada del vidente, más preferentemente a la 
segunda. 

Y con esto pueden ya apreciar por sí mismos mis lectores el juicio que 
nos merecen las sfgufentes afirmaciones del autor, dichas absolutamente 
del nuevo Israel en el cuadro de la restauración histórica : 

«Volverán las gentes de Israel —sin mezcla de otras razas—, y toda 
entera, no un núcleo representativo» (pág. 266, col. 2.5. ¿Dónde, cuán- 
do, y en cuál de las repatriaciones históricas? Y ¿qué se ha hecho del 
«resto» de otras veces? 

«La prolificencia y la prosperidad——efecto y signo de la bendición ce- 
leste—superarán a las de los períodos más felices del pasado Israel» (Ib., 
fin de pág.)—; Dónde, cuándo y en cuál de las repatriaciones históricas? 
¿También el templo del Zorobabel histórico superará el esplendor del de 
Salomón? (cf. Esd. 3, 12; Ag. 2, 4). 


«Mudado el espíritu en el culto del Señor, los nuevos moradores no su- 
frirán más aquellos terribles castigos que los herían en el corazón... La 
Palestina era una tierra maldita que devoraba a sus habitantes (cf. Lev. 
18, 28; Núm. 13, 32), mas en el nuevo Israel esto no tendrá ya lugar. 
Es el Señor quien lo asegura solemnemente» (pág. 267, col 1.*). —El Señor 
así lo asegura, pero el exegeta no lo verifica en el cuadro de la restau- 
ración histórica: a los caldeos sucedieron los persas no siempre equita- 
tivos, y a éstos los griegos y los romanos, y a todos, los mahometanos. 

Es lo que decía pintorescamente Joel: Residuwm erucae comedit lo- 
custa, et residuum! locustáe comedit bruchus, et residuum bruchi comedit 
rubigo (Joel 1, 4) —donde muchos alegoristas no aciertan a ver la ale- 
goría (¡!)—; y sólo después de estas plagas sucesivas y seculares brilla 
plena e indefectible la misericordia de Dios sobre su pueblo (Joel 2, 


18 ss.). No enmendemos la plana a los profetas, que son hombres de muy 


larga vista (cf. Ecco. 48, 27 s.). 


/ 
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13. La visión de los huesos áridos. 


A tenor de los puntos de vista, tantas veces expuestos, fácilmente 
echarán de ver mis lectores que es empequeñecer la visión de los huesos 
áridos y dispersos que se reintegran y reorganizan a la voz del profeta, 
y recobran vida al soplo del espíritu (Ez. 37, 1-14), el darle por horizonte 
profético el cautiverio babilónico con la subsiguiente restauración zoro- 
babélica. 

Sin negar del todo esta perspecitva histórica, harto esfumada por 
cierto, la vista del profeta no se limita a horizonte tan estrecho, y menos 
aquí que en otros vaticinios. El propio autor al final de su exposición his- 
tórica añade como al descuido: «luego se presenta sin más el Messías 
con su reino (Ez. 37, 24-28), que completará la era del renacimiento, ape- : 
nas iniciada» (pág. 271, col. 1.*). 

Pero del Messías sabemos que positus est hic in ruinam et ressurectio- 
Aem multorum in Israel (Lc. 2, 34). Primero ín ruinam, y ese es el signo 
bajo el cual está todavía Israel. La resurrección de la multitud (multorum), 
de que hablan Ezequiel y Simeón, vendrá después, en la restauración es- 
catológica, y no antes. Y con esto volvemos a nuestra tesis de siempre, 
que no es otra que la de San Pablo (Rom. 11). 

Y, a propósito, ¿está seguro el autor de que la purificación por el agua 
y el espíritu, que aquí y en otras partes se promete al nuevo Israel, 
se cifra en ese visible mejoramiento religioso que experimentó a raíz del 
cautiverio babilónico? (pág. 268, col. 1.* y 2.*). El paralelismo con Joel 
2, 28 ss. y otros profetas, nos persuade que ese espíritu renovador (Eze- 
quiel 36, 26) y vivificador (Ez. 37, 9 ss.), es la sustancia misma de la 
nueva economía (Act. 2, 17 ss.), de la que entrará a formar parte Israel 
en su restauración definitiva y no antes (Rom. 11, 25 s.). 

Es empeño inútil el de concordar la profecía con la historia a tenor de la 
euforia alegorística. Pierde la letra y no gana el espíritu. Y no es que ne- 
guemos por tema la existencia de la alegoría: admitimos de buen grado 
la alegoría retórica, que no es más que una metáfora continuada. Lo que 
rechazamos es la alejandrina, y «mejor, œl alegorismo alejandrino, que 
busca alegorías por doquier e interpreta las que halla sin sopesar los da- 
tos de! texto y del contexto. 

Ni es que nosotros queramos quitarle a nadie el derecho de opinar, 
pero vindicamos para todos el derecho de disentir en este punto, y damos 
lealmente las razones de un tal disentimiento. - 
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14. La alegoría de los dos leños. 


Manda el Señor al profeta que tome dos pedazos de madera, que es- 
criba sobre el uno: «Judá y los hijos de Israel que le están unidos»; y 
sobre el otro: «José, el báculo de Efraím, y toda la casa de Israel, que 
le está unida»; y que los junte luego en su mano el uno con el otro, 
para que sean uno (Ez. 37, 15 ss.). 


La figura no puede ser más expresiva, para significar la reintegración 
total de aque! pueblo dividido desde la muerte de Salomón, religiosa y 
` políticamente, en dos reinos antagónicos, el de Judá con Benjamín y 
Simeón, y el de Efraím con las restantes tribus, llevados ambos cautivos 
de hacía tiempo, el de Efraim (Samaría) a la Asiria, y el de Judá (Jeru- 
salén) a Babilonia. Algún día los residuos (— el resto) de una y otra dis- 
persión volverán a su tierra y formarán de nuevo un solo reino débajo 
de un solo rey de la dinastía davídica restablecida—vemiet potestas prima, 
regnum filiae Jerusalem (Mic. 4, 8) —; y eso para siempre, 'y en una paz 
social y prosperidad admirables, sin que vuelvan a separarse más de su 
Dios, de su rey y de su patria. 

Nuestro autor supone que ya se cumplió todo eso, incluso la reinte- 
gración del reino davídico, con la vuelta de los desterrados del cautiverio 
babilónico, a los que «pudieron unirse cuantos quisieron de otras tribus». 

«El Señor empero—nótese bien ese «empero» (feró) en que va todo el 
prejuicio del sistema—, no dice que hará volver a todas las tribus, aun 
las dispersadas por los asirios de hacía casi un siglo (721 a. C.), y de 
los cuales no quedaban más que pocos residuos (relitti), mientras la masa 
había sido absorbida por los gentiles, mas sólo que tomará a los israelitas 
(= «toda la casa de Israel» con «los hijos de Judá» decimos nosotros, 
cf. v. 16), es decir, todos cuantos formaron parte del resto, a cualquiera 
tribu que pertenecieran, El núcleo principal está constituído por los des- 
terrados del 597 (tribu de Judá), a la cual podíanse unir cuantos de cora- 
zón se convirtieran al Señor» (pág. 275, col. 1.*). Y alega en confirmación 
Ez. 6, 8 ss.; 11, 14-21, donde no se habla más que de los repatriados de 
Judá, como si el profeta, por haber anunciado allí la vuelta de Judá, no 
pudiera anunciar aquí la de Judá y Efraím. Puesto a alegar lugares para- 
lelos pudiera haber alegado varios pasajes de Oseas e Isaías y algunos más, 
donde vería comprometida su posición, restrictiva en realidad, y sólo 


en apariencia comprensiva, de los términos del vaticinio en su sentido 
obvio y natural. 
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E! mismo autor no está muy satisfecho de su artificiosa posición, cuan- 
do a continuación escribe:, «No hay por qué turbarse, cuando de las lis- 
tas demográficas de Esd. 2 y Neh. 7 se colige que los repatriados en ge- 
neral son de la tribu de Judá-Benjamín» (pág. 275, col 1.*).. Es un caso 
más de la euforia alegorista, que de nada se turba, Esta 'ya no se conten- 
ta con hallar por doquier alegorías, sino que interpreta con una libertad 
desconcertante las que halla. 

Dícese muy bien en Hermenéutica que, a diferencia de la parábola, 
en que muchos de los pormenores son meros complementos naturales de 
la figura, que no afectan para nada a lo figurado, en la alegoría por el con- 
trario, como más artificial que es, y tanto más cuanto más lo sea, como 
lo es la de los dos leños, todos y cada uno de los pormenores tienen su 
. particular significado. ¿Para qué se ponen, si no? Así todos en la alego- 
ría corriente, y lo que ahí no llega o de ahí se pasa, es puro alegorismo 
alejandrino de un valor objetivo casi nulo. 


15. El día del Señor. 


A propósito de la invasión de Egipto por Nabucodonosor (Ez. 30), se 
define arriba el día del Señor por «aquél en que manifiesta El su justicia, 
castigando a los impíos» (pág. 229 col. 2.9. La definición es verdadera, 
pero incompleta, porque no se expresa en ella más que el género, falta 
la diferencia específica, que es el carácter colectivo o social de ese castigo ; 
y esto es de suma importancia para la inteligencia del día del Sefior por 
antonomasia, que es el de la parusía o juicio universal de las naciones. 

Segün la manera de hablar de los profetas, este juicio universal, no 
sólo es püblico, sino social y colectivo, es decir, entablado directamente, 
no contra los individuos, sino contra las naciones como tales. Juicio, pues, 
de vivos, no de muertos o resucitados, directamente por lo menos. El 
hacer directamente el juicio de muertos se aplaza para otro tiempo. La 
distinción viene ya expresada en la fórmula dogmática: et iterum. ventu- 
rus est iudicare vivos et mortuos, varias veces consignada en la Escritura 
(Act. 10, 42; II Tim. 4, 1; I Pet. 4, 5). 

Ahora bien, así como hay dos maneras de juicio de muertos, que, son 
el particular y el universal, así hay dos maneras de juicio de vivos, que son 
asimismo el particular y el universal, según que el Señor haga residencia 
de una sola nación (día del Señor contra Egipto,—contra Jerusalén,— 
contra Babilonia, etc.) o bien de todas a la vez (día del Señor contra to- 
das las gentes o naciones). 
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La división cuatriforme del juicio divino puede expresarse esquemá- 
ticamente en esta clave: 


[i H r ar 1 1 
de x 1) DEN ar FE NN 
(social) 2) universal 
Juicio divino. S 
de muertos 3) particular (post mortem) 
| (individual) 4) universal (post resurrectionem) 


Para abreviar, al juicio universal de vivos le llamamos sencillamente 
Juicio universal y al juicio universal de muertos, Juicio final. En aquél 
hay varios actos sucesivos. Este consta de un solo acto, momentáneo al 
parecer. A diferencia de los juicios particulares, así de vivos como de 
muertos, que son de todos los tiempos, el universal y el final son escato- 
lógicos, y corre entre ellos, o hablando más precisamente, entre sus co- 
mienzos, una distancia, llena casi enteramente por el milenio apocalíp- 
tico. 

El milenio apocalíptico, en que será finalmente realidad la paz que - 
anunciaron los profetas, no implica necesariamente ninguna especie de 
milenarismo histórico. Pueden darse y se dan otras explicaciones razo- 
nables de ese evento singular, cuya futuridad empero nos parece irrepro- 
chable. Tomado el acto de juzgar en sentido lato, corriente entre los he- 
breos, el pacífico reinado del milenio, cualqviera que sea su duración, es 
el acto principal del juicio universal de las naciones, limitando en sus ex- 
tremos por sendos actos de rigor, que son lo más característico del juicio 
universal. 

De este juicio universal se habla a menudo en la Escritura y a él se 
le alude además frecuentemente en los vaticinios del día del Sefior sobre 
tal o cual nación particular. Del juicio final por el contrario, sólo se habla 
claramente en dos lugares del N. T., en Mt. 25, 31 ss., y en Ap. 20, 11 ss., 
a seguida del milenio. En el juicio universal, como social que es, el 
Señor tendrá asesores en el cielo y representantes en la tierra—sedebitis 
et vos (Mt. 19,.28 y par. ; cf. I Cor. 6, 2; Ap. 2, 26 ss. ; al)—, a quie- 
nes dará parte de su jurisdicción. En el final, en cambio, por su carácter 
de individual, no hay posibilidad para tal asesoría o lugartenencia. 

Todo esto es un ejercicio o desdoblamiento de la potestad real, no de 
la sacerdotal, que va a parte y no tiene nada que hacer en el juicio. Y 
en esto está el embrollo de la alegoría” alejandrina, en confundir lo real 
con lo sacerdotal, explicando aquello por esto, el reino por el sacerdocio. 

La verdad es que al ejercicio del sacerdocio sucede el de la realeza, 
y de:de ese momento se simultanean realeza y sacerdocio (Ap. 5, 10; 20, 
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. 6). Cuantos no admiten este esquema en el desarrollo de la salud messiana, 
para la explicación de las grandes promesas de tipo político y social, no 
tienen otro recurso que el de acogerse al confusionismo alegorista, de 
cuño alejandrino, precristiano, como al Deus ex machina, para salir de 
todos los enredos. Nos parece un sistema superado. 


16. El castigo de Gog. - 


La incursión de Gog y sus aliados, como se ve por su paralelo apoca- 
líptico, tiene lugar al final del pacífico milenio, y. es de más transcenden- 
cia de lo que a primera vista pudiera colegirse de Ezequiel 38 y 39. 
Trátase de una rebelión universal —super quatuor angulos terrae (Ap. 20, 
7)—de la gentilidad apóstata, mal avenida con la hegemonía de Israel 
restablecido, rebelión que es sofocada con un diluvio de fuego (Ap. 20, 
9; — Ez. 38, 22; 39, 6). Es este el último acto del juicio universal contra 
las naciones, en que cabe distinguir tres actos sucesivos; el inicial (des- 
“trucción del último anticristo, etc.), el central (reinado del pacífico mile- 
nio) y el final (diluvio de fuego contra Gog). Sigue el juicio final de 
muertos, que no tiene más que un sólo acto (Ap. 20, 11 ss. = Mt. 25, 
81 ss.). 

Hay exegetas que ven en Gog y sus aliados un símbolo de los ene- 
migos del pueblo de Dios en todos los tiempos; pero, ¿con qué derecho 
introducen la universalidad de tiempo, donde la Escritura habla sola- 
mente de la universalidad de espacio, y con indicación de circunstancias 
tan concretas? Nuestro autor, como de costumbre, ve ahí el anuncio de 
un hecho ya pasado, la persecución de Antíoco Epifanes. Pero, ¿y el 
lugar paralelo del Apocalipsis? ¿y las discrepancias del relato profético 
con la historia? ¿Qué tiene que ver esa irrupción de hordas barbáricas, 

«venidas de todas partes, con el atildamiento político y militar de los he- 
lenos?, No hay que turbarse por tan poco. Trátase de una mera alegoría, 
de la que hace decir a Buzy: «¿quién no admite la inspiración y la be- 
lleza de esta alegoría?» (pág. 277, col. 1.*). 

Mas para que la pieza fuera inspirada y bella no precisaba que fuera 
alegoría. Con semejante criterio habríamos de tomar por alegorías tantí- 
simos otros anuncios proféticos y aplicarlos luego a nuestro talante, guia- 
dos por una vaga semejanza entre el anuncio y el hecho que más nos 
acomode. 

La alegoría no se supone, se impone, o lo que es lo mismo hay que 
probarla. De otra manera, se le atan las manos al profeta, para que - 
anuncie lo que quiera, como quiera, y a quien quiera. Dígaseme, si no, 
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de qué otras expresiones se habría de valer el profeta para anunciar la- 
incursión escatológica de unas hordas barbáricas sobre Israel definitiva- 
mente reintegrado a su destino, porque todos estos extremos se tocan en- 
el texto, como es de ver en estas palabras, con que acaba: Et mom abs- 
condam, ultra faciem meam ab eis, eo quod effuderim spiritum meum 
super omnem domum Israël, ait Dominus Deus (Ez. 39, 28). Bastaba 
esta frase final, para echar por tierra todo ese tinglado alegorista de las 
profecías cumplidas en la historia de Israel, pues en vano buscaréis a lo 
largo de'esa historia ninguna de las circunstancias que ahí se tocan, y 
menos en vísperas de la secular reprobación de ese pueblo, que aün 
perdura. 

O cambia el profeta, o cambia el intérprete alegorista. Mas como el - 
profeta no tiene por qué cambiar, se impone la revisión de ese sistema de | 
interpretación que tan mal se aviene con la letra. 


17. El nuevo temflo, etc. 


Hemos llegado al punto más crítico de todo el profetismo, al nuevo 
templo de Ezequiel. 

El templo de Ezequiel es una encrucijada en que el alegorista nos 
espera, con la sonrisa maliciosa en los labios, seguro de vengarse de 
cuantas posiciones poco airosas le hemos, tal vez, hecho tomar en otros 
sectores de este estudio. El nuevo templo, según él es el triunfo del ale- 
gorismo. Podríase tal vez dudar de la existencia de la alegoría o de su 
interpretación en otros anuncios proféticos, pero aquí resulta clara y evi- 
dente su existencia, y su interpretación cierta en líneas generales, y desde 
este ángulo se iluminan tantas cosas. " 

Hemos de agradecer al autor que en este particular nos dé las razones 
que están por la alegoría (págs. 293, 294). Las traemos aquí resumidas, 
junto con nuestra respuesta : 

1.* El texto. El objeto de esta profecía (cc. 40-48) no es tanto el 
edificio material, ni los actos externos del culto, ni la repartición de la 
Palestina entre las doce tribus, cuanto el espíritu nuevo (i?) que ha de 
animar en los repatriados religiosa, moral y socialmente, y cita en con- 
firmación unos cuantos textos (Ez. 43, 10 ss.; 44, 6; 9 ss.).—Respuesta: 
Pero ¿qué hacer de los demás? ¿Son acaso los pocos exclusivos de los 
muchos? Porque en el legado se encuentren tres o cuatro piezas de oro, 
¿hase de desdeñar el resto del capital compuesto de billetes de banco? 

2.* El contexto próximo (Ez. 43, 1-7, y cc. 47-48) y el remoto (cc. 1, 
10 y 37), que todos interpretan alegóricamente.—Resp. Ninguna dificul- 
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tad en admitir la figuración alegórica en esas visiones misteriosas, ultra- 
terrenas de la gloria de Dios y de los querubines (cc. 1, 10 y 43, 1-7), 
así como en esotra visión macabra, de todo punto artificiosa y extraordi- 
naria, de los huesos áridos etc. (c. 37). Llevan en su misma estampa, 
cuando no en términos expresos (Ib.), su carácter alegórico. No pueden 
ser sino alegorías. Pero la visión del templo, con sus dependencias meticu- 
losamente mensuradas, y la del río de aguas saludables con sus peces y sus 
pescadores en acción, 'y la del reparto de la tierra entre las tribus de un 
pueblo repatriado, a quien le estaba prometida para siempre, ¿por qué 
han de ser necesariamente alegoría? ¿Es que no pueden ser tales cosas, 
como suenan, objeto digno de profecía y de promesas? Y, si tales cosas 
pueden profetizarse y prometerse, ¿con qué otras palabras se las había 
de anunciar? , 


, Evidentemente, se necesitan argumentos más eficaces que los dados 
para concluir, depués de todo, que visiones tan pompantes y realistas, 
como las que integran la perícope final (cc. 40-48), no encierran otro con- 
tenido que la realidad efímera y precaria del espíritu nuevo (j?) de los 
repatriados en la teocracia postexílica. El autor siente esa necesidad, y 
a los argumentos alegados añade otro que juzga decisivo. Helo aquí: 

3. ^ Como se puede comprobar en Esd-Neh., Hag. y Zacarías y se 
confirma por la historia, no se tuvo en cuenta el plano de Ezequiel en 
la reconstrucción del templo, ni sus disposiciones rituales en la ordena- 
ción del culto, ni mucho menos su esquema geográfico en la distribución 
de la tierra. Sus descripciones no se han de tomar, pues, a la letra, sino 
alegóricamente, y así lo debieron de entender los bravos restauradores 
postexílicos. —Resp. El argumento probaría, si no hubiera otra restaura- 
ción que aquella histórica, pero si en éste, como en otros vaticinios, está 
en vista la restauración escatológica, el argumento pierde toda su fuerza 
probatoria. Ya se cumplirá algún día, a la vuelta de la dispersión secular, 
lo que no se cumplió más que en figura a la vuelta del destierro babiló- 
“nico, 

Fácil y lógica llama el autor a la exegesis alegórica (pág. 295, col. 2.*). 
Fácil, desde luego, lo es. Que sea lógica además, no está probado. 

Nuestra posición implica ante todo la reedificación del templo de Je- 
rusalén, para dedicarlo, por supuesto, no al culto mosaico, sino al cris- 
tiano. Ese grandioso acontecimiento futuro está expreso en muchos lugares 
de la Sagrada Escritura. Vamos a señalar los más salientes: 

a) La restauración histórica y sus hombres, según Zacarías, no fue- 
ron más que un presagio de la escatológica y los suyos (Zac. 3, 8; cf. 6, 
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9-15). Ahora bien, el centro de la restauración histórica fué el templo. 
Este, pues, será también el centro de la restauración escatológica. Y eso 
que deducimos a priori, es lo que se supone en Ez. 37, 26-28, al hacer 
del templo el centro del pacto sempiterno, y se afirma en Zac. 3, 8; 6, 
12, al atribuir esa obra monumental al tséma) porvenir—ecce adducam—, 
cuando Zorobabel estaba ya presente y, no era más que un presagio. 

b) A ese Zorobabel escatológico le enfoca también Hageo—el igual 
que Isaías a Ciro (Is. 45)—, y a él y no a otro atribuye la construcción 
del templo novísimo, que ha de eclipsar la gloria del primero: Adhuc 
unum modicum. est, et ego commovebo caelum et terram et máre et aridam 
(c. v.-22); el movebo omnes gentes, et veniet optimum quodque cunc- 
tarum gentium (sic Hebr.) e£ implebo domum istam, gloria, dicit Dominus 
exercituum. Meum est argentum et meum est aurum, dicit Dominus exer- 
cituum. Magna erit gloria domus istius novissimae plus quam. primae, 
dicit Dominus exercituum; et in loco isto debo pacem, dicit Dominus. 
exercituum, (Ag. 2, 7-10). t 

Ese templo no es ciertamente el que reedificaban los repatriados de 
entonces, harto modesto por cierto (Ag. 2, 3; Esd. 3, 12); éste era sólo 
un presagio. Ni esa paz, con ser la messiana, se ha dado todavía: Nolite 
arbitrari, quia pacem venerim mittere in terram (Mt. 10, 34, y par.) 
¿Cuándo acabaremos de entenderlo? 

c) En el N. T. se supone reedificado el templo de Jerusalén, a la 
venida del último anticristo, pues que se asentará en él (II Thes. 2, 4) y 
sus huestes hollarán sus atrios (Ap. 11, 2), donde poco antes las doce 
tribus de Israel, ya bautizadas (signatae), juntamente con los gentiles 
venidos de todas partes, servirán al Señor día y noche (Ap. 7, 15; cf. 
Is. 56, 1 ss.). Ya sé que para esta bellísima escena se postula por algunos 
la gloria de la Jerusalén celeste, pero de ésta dice formalmente S. Juan 
que no vió templo en ella y que no se. da allí la alternación de día y 
noche (Ap. 21, 22, s.). 

La escena apocalíptica del señalamiento (bautismo) de las doce tribus 
de Israel, junto con esas adherencias innúmeras de parte de las demás 
naciones. (Is. 56, 8; Mic. 5, 3; etc), nos lanza en medio del nuevo 
orden de cosas, que traerá consigo la conversión de Israel en masa, y 
que importa nada menos que la institución de la hegemonía universal 
de derecho positivo cristiano en la dinastía davídica restablecida (Mic. 4, 
8; Zac. 12, 8). 

No hemos de repetir aquí las peripecias por que habrá de pasar esta 
institución o restitución de la hegemonía universal en Israel. Sólo nota- 
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. remos que al triunfar, con la intervención divina, del último de sus ene- 
migos en Gog, la paz del mundo quedará asegurada para siempre: ete- 
nim firmavit orbem terrae qui non commovebitur (Ps. 92, 1), y el Sal- 
mista podrá descolgar su harpa y entonar de nuevo el Ps. 17 (Diligam te 
Domine), al que hará coro Etán el Ezraíta con el Ps. 88 (Misericordias 
Domin). 

Con eso, y antes de eso, la humanidad redimida tendrá su capital en 
«la Ciudad amada» (Ap. 20, 8), y la capital su »as;—el mélek de Is. 32 
y Jer. 23) —que lugar tan preeminente ocupa en toda esta visión postre- 
ra (Ez. 44, 3; 45, 7. 16. 17. 23; 46, 2. 4. 8. 10 ss.). 

Ni está lejos el sumo representante del sacerdocio levítico (Ez. 44), 
cristianizado, sin duda, lo mismo que la realeza davídica. A ambas di- 
nastías, la davídica y la levítica, se les promete al mismo tiempo y en 
términos parecidos la perpetuidad en sus funciones (Jer. 33, 17 ss.), no 
ciertamente en su dimensión histórica, sino en la escatológica. 

Creemos saber el modo y manera como la dinastía davídica se vol- 
verá cristiana (V. supra). Ignoramos, en cambio, la manera y el alcance 
preciso de la cristianización del sacerdocio levítico, que el porvenir nos 
ha de revelar. Pero su transformación radical es necesaria, y la afirma 
además en términos Mal. 3, 3. 


Pero, ;y los ritos de impronta mosaica que constituyen el culto del 
nuevo templo? (Ez. 40, 38-43; 42, 13; 43, 18-27; 44, 9 ss. ; 45, 15 ss. ; 
46, 4 ss.). ; Habremos de volver acaso a los sacrificios cruentos y ofren- 
das materiales? Y ¿no es esto judaizar?.—Resp.: El hecho material de 
sacrificar animales y hacer otras ceremonias de las prescritas por la Ley, 
no es necesariamente judaizar. Para judaizar es menester que el sacrifi- 
cio, o rito cultural que se practica, tenga carácter prognóstico de la re- 
dención por venir, pues entonces la actitud del sujeto es incompatible con 
la realidad cristiana: así judaízan actualmente cuantos esperan todavía 
al Messías, y esperándole niegan que ya vino. Dad a esos mismos ritos 
culturales una significación rememorativa, y fundamentalmente serían 
irreprensibles. El problema se reduce entonces a saber si una autoridad 
legítima no llegará algún día a prescribirlos, no para presagiar, sino para 
recordar las humillaciones del Messías, sin otros fines que se dejan com- 
prender, y aun parecen indicarse (Ez. 46, 21-24) en plan de servicio pe- 
renne de caridad y+hospitalidad en la que será la casa de todos (Is. 56, 
1-8; cf. Mc. 11, 17), centro universal de peregrinación en las gene- 
raciones futuras (Is. 2, 3; 66, 18-24; Mic. 4, 2; Ag. 2, 8 hebr.; Zac. 8, 
20-23; 14, 16-21). 
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Las calderas, de que se hace mención en la ülitma cita de Zacarías, 
en conformidad con Ez. 46, 21-24, cortan las alas a cualquier intento 
de espiritual alegorismo. 

A cargo del sacerdocio levítico, en su dimensión escatológica, ayu- 
dado tal vez de sucursales, correría, pues, el servicio total del nuevo tem- 
plo, de una manera que en parte se trasluce, y que el porvenir acabará 
de revelar. \ 

Y al decir esto, no pretendemos dogmatizar: insinuamos solamente. 
soluciones razonables a la mayor dificultad del libro de Ezequiel, cuyo 
contenido en este punto recoge y resume Malaquías con estas notables 
palabras: Ipse enim (Messias veniens) quasi ignis conflans, et quasi herba 
fullonum, et sedebit conflans et emundans argentum, et purgabit filios | 
Levi, et colabit eos quasi aurum. et quasi argentum, et erunt Domino of- 
ferentes sacrificia in justitia. Et placebit Domino sacrificium, Juda et Je- 
rusalem, sicut dies saeculi, et sicut anni antiqui (Mal. 3, 2-4). . 

No me detendré a hablar del río que sale del santuario, y de la re- 
partición de la tierra prometida. Sólo notaré acerca del río, que en Zaca- 
rías toma una doble dirección: mitad de sus aguas van al mar oriental, - 
como en Ezequiel, y mitad al mar occidental (Zac. 14, 8); y la causa 
próxima de ese desdoblamiento del raudal pudiera ser la excisión del 
monte de los Olivos, de Oriente a Occidente, que poco antes se consig- 
na (Zac. 14, 4). Este río, con ser maravilloso, pertenece todavía al mundo 
actual, y sin dejar de ser real, es una alegoría del que alegrará a la nueva 
Jerusalén (Ap. 22, 1 ss.) en un tercer mundo mejor (II Pet. 3, 13; 
= Ap. 21, 1 ss.) y que es de naturaleza claramente misteriosa, tanto que 
en Daniel se convierte en río de fuego (Dn. 7, 10). Es la doble efusión, 
de la bondad y del rigor divinos. 


18. Una sugestiva fantasía. 


Fué G. H. Darwin el que dijo que al ser arrancado y lanzado al espa- 
cio por la fuerza centrífuga de la Tierra el bloque de la Luna, dejó en la 
costra terrestre un enorme báratro, donde quedó emplazada la cuenca 
del Pacífico. 

Como era natural, la hondonada prodigiosa, negativa del bloque lu- 
nar, tendió a cerrarse, por el corrimiento automático de los continentes, 
hacia ella, produciéndose como efecto, por un lado la formación de las 
cuencas del Ganges 'y el Indo, del Tigris y el Eufrates, del Caspio y sus 
afluentes, y por el otro, el desprendimiento del continente americano y 
la Groenlandia de frente al viejo continente, con el que formaron anti- 
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guamente un bloque. Prueba, la correspondencia de perfiles costeros en - 
el mapa mundi a uno y otro lado de la rasgadura atlántica, Así varios 
geólogos hoy día. 

El bloque lunar, antes de desprenderse, era como la clave del arco 
terrestre. Soltóse hacia fuera la dovela principal y las partes todas del 
arco se aflojaron. . 


Ahora bien, como la tierra es redonda, el arco viene a cerrarse en 
círculo perfecto, que podemos figurarnos integrado por dos arcos en opo- 
Sición, el oriental y el occidental, los cuales mutuamente se sostienen, 
haciendo de estribo el uno para el otro. Al aflojarse, pues, los bloques 
constitutivos del arco oriental en el Pacífico, aflojáronsele los estribos al 
occidental y éste hubo de rajarse por mitad a lo largo del meridiano 
palestino, amenazando separarse en dos, con un movimiento contrario al 
del oriental. 

Así se explicaría sin dificultad la hendidura de todo punto extraordi- 
naria, que constituye el lecho del Jordán y se prolonga por el mar Rojo 
y la Somalia hasta más allá de las fuentes de Nilo. Prescindiendo del 
desprendimiento lunar, ésa es, si mal no recuerdo, la explicación que de 
esa hendidura portentosa se dió hace afios en Revue Biblique, no sé en 
qué número: un aflojamiento de los estribos del arco palestino. 

Como quiera que sea, con desprendimiento del bloque lunar o sin él, 
hoy se tiene por averiguado el corrimiento del continente americano hacia 
Occidente, y como efecto de ese aflojamiento, nada más natural que se 
iniciara a su vez el corrimiento de Africa y aun de Europa en la misma 
dirección, formándose, en consecuencia, la dicha hendidura del meridiano 
palestino, que podría ensancharse más aün, en un segundo desprendi- 
miento efectivo de la parte occidental del viejo. continente. 

Y yo me doy a pensar que eso ha de suceder algún día, cuando, al 
descender el Sefior sobre el Olivete (Zac. 14, 4; cf. Joel 3, 12), desde 
donde ascendió (Act. 1, 12), y poner de nuevo los pies en el monte para 
dar el triunfo a su Ungido en el juicio universal (Ps. 2; Hab. 3; Joel 
1.:€.; Ap. 11, 15.ss), se produzca en la tierra la sacudida más . espan- 
tosa que vieron los siglos y que, después de Isaías 24, 18-20, registró 
San Juan en su sismógrafo, al abrir del sexto sello (Ap. 6, 12 ss.), sonar 
de la séptima trompeta (Ap. 11, 15-10) y derramar de la séptima copa 
(Ap. 16, 17-21). 

Como efecto del terrible seísmo, la Transjordania quedaría separada 
de la Cisjordania, por una anchurosa lengua de mar, prolongación y en- 
sanchamiento del cuerno oriental del mar Rojo, y la tierra prometida, 
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reducida.a.sus términos. precisos, que son los de la promesa (Gen. 18, 
14:ss.), entre el Jordán (o mar Oriental) y el mar Occidental o Medite- 
rráneo. Y esta sería la razón, por qué a Ezequiel se le manda distribuir 
entre las doce tribus sólo la tierra comprendida en esos límites (Ez. 47, 
13 ss.), dejando fuera del plan la Transjordania, 


«Se non è vero è ben trovato.» ¿No habría por ahí algún poeta que lo- 
cantara en verso? 


(Continuará. ) 
José García Ramos, C. M; E. 


eataa nacional en el libro de Job 


Las dos cuestiones exegéticas, literaria una, lingüística la otra, 
entre todas las de carácter general, más difíciles de resolver, por 
lo que atañe al Antiguo Testamento, tal vez sean la fijación de la 
época correspondiente a la composición y redacción de cada libro, y, 
como consecuencia, la delimitación entre las diversas épocas, de for- 
mación, áurea y decadente, de la lengua y literatura hebreo-bíblica. 

Autores de hace algunos lustros rompían lanzas en pro de algu- 
na tesis referente a la data de tal o cual libro bíblico, intentando re- 
futar a sus contradictores, con pretensiones de evidencia y hasta con 
dejos de ironia y conmiseración, y, sin embargo, tal vez hoy día 
prevalece la sentencia contraria. 

El libro más discutido y de más latas divergencias en este sen- 
tido es, en opinión universal, el de Job, como lo es asimismo la 
historicidad y época de su protagonista. Baste recordar que las fe- 
chas señaladas por los exegetas, en cuanto a la composición, oscilan 
entre los límites mismos de la literatura hebreo-bíblica: Moisés y 
los Macabeos; y por lo que respecta a la época del personaje, unos 
fijan los tiempos patriarcales, otros le hacen coetáneo de Moisés, y 
hay quienes opinan diversamente. Tampoco hay uniformidad de cri- 
terio respecto a la localización de la tierra de Hus, patria del mis- 
mo. De todos modos, dentro de la irreductible multiplicidad de opi- 
niones e hipótesis, defendidas unas y otras por insignes paladines, 
predomina en la actualidad la que fija la composición del libro den- 
tro del siglo v. Véase, por ejemplo, la Introducción de Dhorme. 
Pero no es nuestro propósito adentrarnos por la selva enmarañada 
de tan abstrusas cuestiones, sino limitarnos al tema concreto del ver- 
dadero carácter que debe asignarse al libro de Job, si bien esta cues- 
tión queda en cierto modo circunscrita en ese marco más amplio, con 
el cual la ligan evidentes relaciones. 

Como base necesaria para el planteamiento de nuestra tesis—o, si 
se quiere, simple hipótesis—, séanos lícito afirmar que ni el men- 
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guado ambiente cultural de los repatriados «restos» de Judá, a la sa- 
zón en franca decadencia literaria, ni el activo resurgimiento político 
y nacional que bajo la dirección de Esdras y Nehemías, amén de 
otros jefes civiles y religiosos, iba logrando el renaciente país ju- 
daico, $e acomodan al trasfondo del libro. Por otra parte, imaginar- 
se al autor en un ambiente distinto del de su pueblo, en quien pen- 
saba a buen seguro y al cual iba dirigido, totalmente desconectado 
de él, raya en los linderos de lo absurdo. Mucho más probable pa- 
rece, a nuestro juicio, fijar la época misma del exilio babilónico, qui- 
zá preferentemente la primera mitad, cuando la magnitud de la ca- 
tástrofe pesaba fuertemente sobre el ánimo de los deportados, éstos 
conservaban todavía fresco y vívido el esplendor literario y lingüís- 
tico de los tiempos de Isaías y Jeremías, y, por otra parte, dada la 
estrecha convivencia con los caldeos, gozaban del influjo beneficioso 
de su floreciente cultura. Los arameísmos y arabismos que en el 
texto se han señalado creemos no son de tal importancia como para 
sentar sobre ellos ninguna teoría sólida, mas tampoco contradicen, 
antes refuerzan nuestra opinión (1). 

Fijada, pues, la data más verosímil en la composición del poe- 
ma, procede sentar como verídica la existencia real de Job, aun cuan- 
do no sea factible precisar la época ni aun el lugar exacto ni demás 
circunstancias ; su nombre y su historia eran, sin duda, proverbiales 
entre los pueblos del Próximo Oriente. Valioso es a este propósito 
el testimonio de Ezequiel (14!^?^?, Hay que reconocer, sin em- 
bargo, que esta cuestión no debe considerarse como capital en la es- 
timación de los valores eximios que el libro de Job atesora. 

El poeta bíblico adoptó felizmente ese argumento histórico, de 
un personaje no hebreo—dato éste de particular interés—como base 
para la elaboración de su magnífico poema didáctico moral. 

Es de notar el carácter completamente laico—en la mejor acep- 
ción del vocablo—, sin referencia de ninguna especie a la ley mo- 
saica ni a los estatutos de Israel, que sorprende en este libro, tanto 
más cuanto que su contenido no versa sobre asuntos profanos o, a 


(1) Las siete razones en pro del tiempo de la cautividad formuladas por Driver, así 
como las complementarias de Cornill (Vid. Dict. Bibl. de Vigouroux, IIT, col. 1565-6) 
son, a nuestro juicio, de bastante solidez y sin duda mucho más convincentes que las 
aducidas por los que disienten de esa teoría. A ellas pueden agregarse algunas más, 
como las que, directa o indirectamente, se deducen de los nuevos aspectos que a conti- 
nuación expondremos. 
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lo sumo, de moral práctica, sino que el tema es fundamentalmente 
religioso: «la providencia divina», como indica Sto. Tomás, o más 
exactamente «la causa primordial de los males de esta vida», según 
el sentir unánime de todos los expositores modernos, así católicos 
como protestantes e incluso racionalistas ; es decir, de un modo ta- 
xativo, aplicando la tesis al caso de Job, «¿por qué padece el jus- 
to?». Por afiadidura, es notoria la importancia que la teodicea re- 
viste en el libro de Job; la descripción de la naturaleza y atributos 
de Dios llena más de la mitad del poema, y tal vez nunca, salvo en . 
Isaias y en algunos Salmos, se ha celebrado con mayor magnificen- 
cia el poder de Dios, su sabiduría, su justicia, su prudencia, su in- 
sondable perfección (F. Prat). Todo esto, lo mismo que la elevada 
moral que en todo el libro campea, es típicamente hebraico, bíblico ; 
son las más puras esencias del yahveísmo. En ningún pueblo ni lite- 
ratura de la antigúedad, ni siquiera en las sutiles y geniales disquisi- 
ciones filosóficas de griegos y romanos, a pesar de las luces que re- 
cibieron de Oriente, y tal vez de la Biblia misma, encontraríamos 
una doctrina semejante ni remotamente comparable. ¿Cómo, pues, 
oculta el autor tan celosamente su raigambre bíblica, su conexión 
con la Torá y demás libros de la Escritura? Ese autor misterioso di- 
riase' aparentemente un deista, que presenta a Dios como Ser Supre- 
mo, Creador del universo y soberano Señor de la naturaleza, dotado 
de excelsos atributos y sublimes perfecciones; mas ninguna alusión 
se hace a la revelación ni al culto externo que le es debido, al sacer- 
docio y ritual de su religión, aspectos tan fundamentales y tan reite- 
radamente inculcados en los demás libros del Antiguo Testamento. 
Algo se le parece, en cuanto a ese «laicismo», Proverbios; sin em- 
bargo, este libro encierra aspectos que al menos indirectamente se 
entroncan con las prescripciones de la Torá y las enseñanzas de los 
Salmos: es un código de moral práctica, no un tratado de Teología 
dogmática, como a veces parece el libro de Job, pese a su regia ves- 
tidura poética, como ocurre en la obra genial de ese otro «altísimo 


poeta», 
Theologus Dantes, nullius dogmatis expers. 


.. Otro viso de importancia y no menos desconcertante del poema 
es su carácter exótico, patentizado en el protagonista, restantes per- 
sonajes, escenario, costumbres y referencias, sin ninguna ligazón 
explícita ni encubierta con el pueblo de Israel, al que se ignora en 


4 


absoluto. Y, sin embargo, el foco esplendoroso y delator del idioma, 
el estilo poético y la estructura métrica denuncian claramente la 
procedencia y destino israelitas. El libro, escrito originariamente en 
hebreo, es decir, en la lengua nacional del pueblo hebreo hasta la 
cautividad babilónica, y aun en menor escala hasta siglos después, 
su lengua ritual y sabia de todos los tiempos, sin competencia con 
ningün otro pueblo de la tierra, indica superabundantisimamente que 
pertenece por completo, a pesar de todo, al patrimonio literario del 
mismo. Lo corrobora asimismo la indefectible canonicidad, jamás dis- 
cutida, y la singular estimación de que siempre gozó este libro entre 
los hebreos, singularmente entre sus sabios y doctores. 


70 ESTUDIOS BÍBLICOs.—David Gonzalo Maeso 


A 


¿Cómo se explica toda esta serie de aparentes anomalías? Un libro - 
de Israel que no hace la menor mención de Israel, ni de Jerusalén 
o cualquier otra ciudad palestinense, ni siquiera en algün prólogo o 
titulo, aunque fuera pseudoepigráfico, a semejanza de los de varios 
otros libros; un libro cuyo protagonista (y lo mismo los demás per- 
sonajes) no pertenece a ninguna de las tribus de Jacob, ni a la estir- 
pe de Abraham, pues solamente se dice de él que era de los Bené . 
Oédem u orientales, y que tampoco ofrece sacrificios según el ritual 
mosaico, sino a la usanza de los gentiles como paterfamilias y sacer- 
dote al mismo tiempo, aunque sí en honor del verdadero Dios; un 
libro en que no se presenta a Yahvé, aun designándole por este nom- 
bre inconfundiblemente bíblico, como el «Dios de Abraham, Isaac 
y Jacob», el «Dios de Israel» o «de Sebaot» (1), ni bajo ninguno de 
los distintos títulos con que aparece en los restantes libros antiguo- 
testamentarios; un libro, en fin, de tales características es un caso 
único en la literatura hebreo-bíblica; con caracteres específicos de mar- 
cada singularidad, que pueden sugerirnos una pista certera sobre su 
origen y significación. | 

Hay que partir de un principio fundamental en toda la literatura 
hebraica del A. T., que puede suministrarnos tal vez la clave de la 


(1) Innumerables son los pasajes bíblicos donde así se hace constar. «Yo soy 
Yahvé, tu Dios» (Ex. 20! y Deut 55) es el primero de los mandamientos del Decálogo. 
«Conocerán entonces que yo, Yahvé, soy tu Dios, y que ellos, la casa de Israel, son mi 
pueblo, dice el Señor, Yahvé.» (Ez, 3430). Esta idea tan repetida en casi todos los libros 
del A. T. resume las relaciones de Dios con su pueblo. En muchos lugares se pone de 
manifiesto ese carácter «nacional» que Yahvé tenía ante los hebreos como Dios de su 
pueblo. Con inequívoca claridad se expresa este concepto el rey David en II Sam. 723-21- 
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«composición, finalidad y hasta la época de este libro, singular en 
'todo,- hasta el género literario en que aparece escrito, «sin semejan- 
za en nuestras literaturas», dice Ricciotti, y aun pudiera añadirse, 
si consideramos las particularidades apuntadas y otras que cabría 
agregar, sin semejanza en ninguna literatura del mundo. Ese prin- 
cipio, quizá no suficientemente destacado por los autores, es el. que 
“a continuación vamos a exponer. 

Todos los libros del A. T. se caracterizan por un sentido emi- 
nentemente nacional: son la literatura de un pueblo, el pueblo de 
Dios, de psicología, historia y misión inconfundibles, y sus héroes 
son todos nacionales o religiosos, o ambas cosas a la vez, como 
generalmente ocurre, máxime teniendo en cuenta la preponderancia 
y transcendencia que la religión ejerce en ese pueblo sin par. La 
mación hebrea es a la vez objeto, sujeto y fin de esta literatura! por 
eso la Biblia se nos presenta como el espejo más fiel del alma israelita 
«y semblanza de ese pueblo, no como expresión de mentalidades ais- 
ladas ni elenco de las divagaciones, genialidades, osadías o creacio- 
nes de la libre personalidad. Es la voz de Dios a su pueblo escogido, 
-à todos los miembros de la comunidad, a los grandes y a los pe- 
queños, a los sabios y a los ignorantes, y en particular, como abier- 
tamente proclama el Siervo de Yahvé (Is. 61), «a los abatidos», «a 
los de quebrantado corazón», «a los cautivos», «a los encarcelados», 
«a los tristes y a los afligidos de Sión». Ese soplo divino, esa uni- 
versalidad para todo Israel, que después se transmitirá a la nueva 
«Casa de Israel, la Iglesia católica, es decir, universal, es lo que con- 
fiere su fuerte contextura «y densa unidad a la literatura bíblica, y 
ese carácter netamente nacional, de indole superior y mucho más 
«completa que la de cualquier otro pueblo antiguo o moderno. Es el 
distintivo de ese pueblo ante los demás y ante sí mismo; él es «él 
pueblo del Libro», del «libro por excelencia», de la Migrá o lectura, 
de la Escritura, que constituye la viva y fehaciente Alianza, Pacto 
Testamento de su Dios. 

Los mismos libros.apócrifos, como reflejo que son de los canó- 
nicos, participan de esa típica característica. 

No encontraremos, por consiguiente; libro alguno entre todos 
los que componen el A. T.—lo propio ocurre con el N. T. respecto 
a la Iglesia—que no ostente ese carácter marcadamente nacional, es 
«decir, para todo y solo el pueblo: de Israel. El Cantar de los Canta- 
Yes no es, como tantas veces:se ha: repetido, un poema amoroso; ni 
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siquiera el epitalamio de Salomón, sino la más bella expresion del 
amor de Dios a su pueblo, «un idilio en que se celebran los amores 
je] Mesías con el Israel de Dios, tomando la forma literaria dè las 
costumbres hebreas y el pensamiento de los vaticinios proféticos» 
(Nácar-Colurga). El libro de Rut no es un mero cuadro literario, re- 
bosante de candor y de frescura, de la vida campestre betlemítica, 
sino que, como episodio familiar de la ascendencia davídica (Vid final 
del libro), adquiere inesperado relieve al convertirse en florón del 
cuadro genealógico del más glorioso representante de la monarquía 
hebrea, de cuyo linaje nacería el Mesías. Las tres biografías bibli- 
cas, Tobías, Ester, Judit, no se angostan en los reducidos lími:es de 
ese género literario, sino que encierran una concepción más vasta, 
una intención poderosa de dimensiones nacionales. 


De igual manera, el libro de Job no es la mera exposición eir 
forma poética, con rasgos dramáticos, de una tesis filosófico-religio- 
sa, el abstruso problema del infortunio del justo, desarrollado con 
profunda sabiduría, asombrosa elevación e imponderable fuerza, mo- 
vimiento y colorido. Con ser mucho todo esto, la intención y el obje- 
tivo que animaron al vate exceden por su grandiosidad y trascen- 
dencia. A pesar del innegable valor humano, de permanente actua- 
lidad, que en el tema se encierra, hay que buscar en la obra un senti- 
do nacional, latente pero inequívoco, una aplicación acomodada al 
pueblo hebreo en algún momento de su historia o faceta crucial de 
su vida. No se trata, por lo tanto, de disquisiciones académicas, si- 
quiera estén expuestas en forma poética maravillosa, acerca de la 
providencia, la causa de los males o lá razón oculta de los infortu- 
nios del hombre justo, al estilo de los diálogos de Platón o de las 
obras filosóficas del gran orador romano. Esta'es, a nuestro juicio, 
la única explicación de por qué, a pesar de las extrañas anomalías 
subrayadas, el libro de Job ocupa, con el mismo derecho que los res- 
tantes, su lugar en el canon judaico, y, por añadidura, como hemos 
indicado, un puesto destacadísimo en la milenaria veneración y esti- 
ma de los judíos, singularmente los rabinos y sabios del hebraísmo. 

Pero cabe preguntarse: siendo así, ¿por qué el autor sagrado y 
sabio compositor de este «poema», «drama», «controversia», «diálo- 
go filosófico», «poema dramático didáctico-histórico», o como quiera 
llamársele, mostró especial empeño en presentar su obra, donde cla- 
ramente se revela volcó todos sus entusiasmos, su profundo saber 
y su alma de poeta gigantesco, como desligada en absoluto del pue- 
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blo de Israel, en cuanto a los detalles y envoltura ideológica? La 
extraña anomalía se acrecienta si consideramos que su lenguaje es 
un hebreo de áureas galas, su poesía del más puro ropaje bíblico y 
su métrica el mašal típico de la poesía gnómica de Proverbios, un 
libro, en suma, que es «la corona de los libros sapienciales.» ¿Cuál 
es el enigma torturante, como el tema tratado, que ha presidido la 
composición de este libro excepcional, una de las más bellas crea- 
ciones del espíritu humano, ante el cual tantos "sabios y poetas se 
han extasiado? A nuestro juicio, la razón potísima de tales anoma- 
lías es clara y terminante. 


Dos ámbitos profundamente distintos se dibujaban ante la vista 
escrutadora del altísimo poeta de Job. Por una parte, el pueblo de 
Israel, desesperadamente abrazado a los restos de su fe yahveísta, 
a su religión, sus leyes y estatutos, su doctrina y su moral, sus espe- 
ranzas mesiánicas y las reiteradas promesas proféticas de redención, 
que constituian su patrimonio espiritual y eran vida de su vida y 
alma de su alma; por otra, los caldeos, en plena hegemonía y em- 
briaguez triunfal, henchidos de soberbia, la terrible soberbia de los 
vencedores, con toda la crueldad y sanguinario despotismo que pre- 
gonan sus milenarios monumentos y bajorrelieves, que no tolera- 


rían el menor brote de rebeldía ni siquiera ideológica, ni la menor 


instigación subrepticia de protesta, ni el más leve aliento de espe- 
ranza de futura liberación en los cautivos. 

El derrumbamiento de la nacionalidad israelita, al ser deportados 
a Babilonia los hijos de Judá (586 a. J.), como hacía algo menos de 
siglo y medio (722 a. J.) lo habían sido a Nínive, capital del imperio 
asirio y las diez tribus del Norte, sumió a los judios en la más pro- 
funda depresión y mortal decaimiento. La perspectiva no podía ser 
más desoladora: los desterrados del reino de Israel habían sido ab- 
sorbidos en su mayor parte por los dominadores y habían quedado 
diseminados por las diversas regiones del imperio asirio, sin espe- 
ranza de reagrupación ni de retorno a la tierra de sus mayores. Si 
tal era la suerte destinada a Judá, la nación entera se extinguiría y 
el nombre de Israel sería borrado de los pueblos. La magnitud del 
desastre clavó en sus corazones la dolorosa espina de la desespera- 
ción; un fatídico pesimismo se enroscaba en el pecho de los más 
tibios y pusilánimes. Nunca con mayor motivo prorrumpirian en 
estos apóstrofes y ayes lastimeros: «¿Acaso el Señor nos rechazará 
por los siglos y no nos será ya nunca favorable? ¿Cesó ya para 
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“siempre su piedad, se acabó lo que prometió para generaciones de 
«generaciones? ¿Se ha olvidado ya Dios de hacer clemencia, y cerró 
airado su misericordia?» (Sal. 77*""). | 

Entre los exilados había, sin duda, no pocas almas piadosas, como 
"Tobías en Nínive, que a pesar de su adhesión a la ley divina se veían 
“reducidas a misérrima esclavitud. Todavía mayor perplejidad y per- 
turbación espiritual sentirían los jóvenes de la siguiente gene- 
ración, que no habían sido causantes por sus pecados e idolatría 
(II Cro. 36417) del tremendo infortunio que sobre ellos pesaba. | 
;Dónde estaban las promesas de Yahvé? Como indicio de tamaña 
«crisis espiritual hasta corría de boca en boca, convertido en prover- 
bio, el dicho de que «los padres comieron los agraces y los dientes 
de los hijos tienen la dentera» (Ez. 18?). Pero Dios, por boca de su 
profeta, les salía al paso: «Por mi vida, dice Yahvé, que nun- 
«ca más diréis ese refrán en Israel; ...el alma que pecare, ésa perece- 
rá». (Ib. v. 3-4). El ambiente espiritual requería, por lo tanto, un 
ejemplo vibrante y persuasivo de que Dios no abandona jamás al 
justo, aunque éste se encuentre rodeado de males e infortunios. Ha- 
«cian falta frases tan enérgicas como éstas en que prorrumpe el des- 
venturado habitante de la tierra de Hus: «Aunque llevara mi carne 
entre dientes, y tuviera mi vida en las palmas de las manos, aunque 
El me matara, no me dolería, y defenderé ante El mi conducta, y FA 
vendrá a ser mi justificador» (Job. 1314-16), 


Los mismos, sin duda, cuya planta vencedora hollaba la cerviz 
-de los míseros cautivos, y que en ocasiones les decían: «Cantadnos 
alguno de los cánticos de Sión» (Sal. 137°), otras veces fomentaría. 
su congoja, como los amigos de Job, con respecto a éste, echándoles. 
«en cara el desvío de su Dios, por las infidelidades que contra El ha- 
bían perpetrado. 

En tales circunstancias, un libro como el de Job, un poema enga- 
lanado con todos los encantos poéticos, de ritmo fácil y pegadizo, 
«como e] de las máximas y proverbios, que tan perfectamente inter- 
pretaba los sentimientos de un pueblo vencido, humillado y deshe- 
cho, pero que aun confiaba en su Dios, tenía que ser como un bál- 
samo consolador del alma atormentada de Israel cautivo. A los acen- 
tos de tristeza y penitencia que en boca de los desterrados habían 
puesto las Lamentaciones de Jeremías, poema del dolor de los exila- 
dos en la primera fase del cautiverio, debía suceder otro poema, 
"recio y potente, lleno de vigor y de esperanzas. 
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Para comprender mejor algunos de los aspectos capitales que en 
el mismo dejamos señalados, importa mucho observar que en nin- 
guno de los profetas que actuaron en la cautividad babilónica se en- 
cuentra oráculo alguno concreta y nominalmente dirigido contra los 
vencedores caldeos, ni frase alguna molesta que pudiera suscitar sù 
enojo o susceptibilidad, de funestas consecuencias. En los Trenos 
se increpa a Jerusalén por sus prevaricaciones y maldades, se deplo- 
ran sus desgracias y se pone de manifiesto. la justicia vengadora de 
Dios, v. gr.: «Destruyó el Señor sin piedad todas las moradas de 
Jacob..., abatió en el furor de su ira la potencia de Israel..., tendió 
contra él su arco, cual enemigo, afirmó hostilmente su diestra», etcé- 
tera (Lam. passim). Cuando se alude claramente a los vencedores 
“parece como si por todos los medios se procurara suavizar las éx- 
presiones y encubrir a los aludidos, a quienes ni una sola vez'se 
designa por su nombre o gentilicio. Se generaliza, para desviar la 
atención de los verdaderos enemigos; «Nos hiciste oprobio y escat- 
nio en medio de los pueblos», o bien: «Los que sin causa me abo- 
Trecen.» A veces se emplea la forma impersonal, sin indicar quiénes 
sean los causantes del infortunio: «Tú ves cuánto me atormentan», 
«tú ves todos sus rencores», «tú les darás, oh Yahvé, su merecido». 
A veces hasta se buscan frases que no podían por menos de halagar 
el orgullo de los vencedores: «Eran nuestros enemigos más veloces 
que las! águilas del cielo» (Lam. 4°?) o se los presenta como brazo 
ejecutor de la ira de Dios. Péro, repetimos, no hay la menor men- 
ción nominal; en cambio; se designa por su nombre a otros enemi- 
‘gos de Israel, que se alegraron de su desgracia, contra los cuales 
parece descargarse todo el rencor y la rabia comprimida: «Alégrate 
y tripudia, hija de Edom, que habitas en la tierra de Us: va te lle- 
'gará a ti el cáliz y te emborracharás hasta vomitar» (Lam. 4%), 
Las alusiones de Ezequiel (21**%*, 232) a pesar de su estilo crudo y 
tremendo, aparecen teñidas de respeto y admiración hacia los domi- 
nadores, «... todos con apariencia de jefes»; «los hijos de Babilonia 
y todos los Caldeos... mozos guapos, jefes ¡y capitanes todos, nobles 
y notables, todos a caballo, vendrán contra ti con estrépito de carros 
y ruedas, con escudos, paveses y capacetes, se ordenarán en batalla 
de todas partes contra ti. Yo les he entregado a ellos tu juicio y te 
tratarán con furor» (Ez: 2315 2324), Son, pues, los ministros de la 
vindicta divina. Muy significativo es el hecho de que en Ez. c. 25-32 
se encuentren oráculos contra Ammón, Moab, Edom, Filistea, Fê- 
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 nicia, Tiro, Sidón, Egipto y, en cambio, no contra los opresores de 
la cautividad, los caldeos y babilonios. 

Es lógico pensar—y la experiencia de estos tiempos de guerras 
nos lo ha demostrado «palpablemente»—que la más rigurosa pruden- 
cia y el más estricto respeto hacia los vencedores o dominantes eran 
ley de vida para los miseros cautivos. El Salmo 137, con su tremen- 
da imprecación final, fué escrito evidentemente lejos del cautiverio 


o con posterioridad a él; lo indican sobradamente los pretéritos ver- . 


bales de los tres primeros versos. 


Los medios de adoctrinamiento que siempre tuvieron los hebreos 


hasta que «la profecía calló», en frase rabínica, fueron de tres cla- 


ses: 1.2, la, Torá, con todos los estatutos legislativos y rituales; 


2*, los profetas, con sus fatídicos acentos y emocionantes invectivas ; 
3.2, la poesía didáctica y lírica, con sus galas y primores jamás igua- 
lados por pueblo alguno, sin excluir el griego, su mezcla de lo útil 
y provechoso con lo dulce, su poder atractivo e insinuante. 

En las reuniones privadas de carácter religioso, que bajo la pre- 
sidencia y dirección de los Ancianos celebraban en el cautiverio los 
hijos de Judá, primeros orígenes, según se cree, de la Sinagoga, la 
lectura de la Torá constituía el pábulo espiritual y las sabias ense- 
ñanzas de los cautivos. La voz de Ezequiel, Daniel y algún otro 
profeta, recriminando unas veces, consolando otras con alentadoras 
promesas, forjaba en el duro yunque de la adversidad el almá con- 
trita y dolorida de los desterrados. Faltaba el tercer elemento en la 
vida espiritual de Israel, la poesía, y surgió en la persona de un 
vate anónimo de extraordinaria pujanza, profunda sabiduría y vuelo 
arrebatador. j 

El tema del libro de Job, que por su universalidad ofrece múlti- 
ples analogías en las diversas literaturas orientales y la griega, en 
definitiva se enlaza con el más amplio de la existencia del mal en 
el mundo, que ha torturado a tantos espíritus en todos los tiempos. 
Ofrecía, por lo tanto, este carácter humano y general, que en nada 
haría sospechoso el poema a los ojos de los dominadores. Con todo, 
la forma especial de su desarrollo, los caracteres que le distinguen 
y avaloran, la doctrina que encierra, su perfección, en suma, de 
fondo y de forma hacen de Job un libro aparte, en absoluto diferen- 
te de los demás de su género. De todos modos, el precedente del 
Job babilónico, proverbial en aquellas tierras, bien pudo suministrar 
al vate bíblico, al par que la idea generadora, un marco adecuado, al 


” 
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amparo de toda suspicacia, para su grandioso empeño de confortar 
y esperanzar a sus compatriotas y correligionarios. 


Las quejas de Job son a veces excesivas, sus palabras inconsi- 
deradas, sus apóstrofes demasiado violentos, y hasta podría tildarse 
de irreverentes sus arranques. Quizá en esto el héroe del poema sea 
sólo fiel trasunto y hasta quizá pálido reflejo de la actitud doliente 
y quejumbrosa del pueblo cautivo; verosímil es que la violencia de 
los dolores, angustias y torturas arrancara a los deventurados hijos 
de la cautividad lamentaciones semejantes, ayes de desesperación y 
fieras maldiciones de su mísero destino. La violencia pasional del 
alma israelita se debordaria con frecuencia en lamentos e increpa- 
ciones «empañando la providencia divina con imprudentes discur- 
sos» (cfr. Job 38?), y pretendiendo menoscabar su justicia» (ib. 40°). 

Dios, en la estupenda teofanía final, recrimina a Job por su in- 
temperancia verbal, su.falta de ecuanimidad en los sufrimientos y su 
incomprensión ante las obras portentosas del Creador. Pero en el 
Epilogo justifica plenamente a Job frente a sus amigos, rechazando 
el principio defendido por éstos de que siempre el malo como el bue- 
no reciben en esta vida con digna retribución, Job es restituído a 
su prístino estado de prosperidad. «Yahvé restableció a Job en su . 
estado, después de haber él rogado por sus amigos, y acrecentó 
Yahvé hasta el duplo todo cuanto antes poseyera» (42'). ¿Quién 
no se imagina al pueblo cautivo, después de recibir como rocío ce- 
lestial el consuelo de la infinita sabiduría! y providencia de Dios, y 
de admirar su omnipotencia, creadora del monstruo behemot, «obra 
maestra de Dios, al que entregó la espada su Hacedor y.los montes 
le ofrecen sus tributos... No hay en la tierra semejante a él, hecho 
para no tener miedo; todo lo ve desde arriba, es el rey de todos los 
teroces» (Job, 40), símbolo tal vez de los Caldeos; quién no se 
imagina a ese pueblo cayendo de hinojos ante su Dios y diciendo, 
con espiritu contrito y humillado, como el santo Job: «Sé que lo 
puedes todo, y que no hay nada que te cohiba. Cierto que proferí 
lo que no sabía, cosas difíciles para mí, que no conocía. Sólo de oídas 
te conocía, mas ahora te han visto mis ojos. Por todo me retracto 
y hago penitencia entre el polvo y la ceniza»? (Ib. 4279). Este, y no 
vanos triunfos literarios, era seguramente el fruto que el sabio y 
piadoso autor del poema con más ardor anhelaba. 

Tal vez pudiera objetarse que es distinto el caso de Job, justo, 
temeroso de Dios y esquivador del mal, y el pueblo judío, infiel a 
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su Dios y reo de la idolatría y de abominables prevaricaciones. Pero 
ya hemos dicho que quizá la obra iba especialmente dedicada a las 
almas rectas y temerosas de Dios, que no se habían contaminado 
con los crímenes de la realeza y de la masa popular, como Tobías 
en el otro cautiverio, y con especial interés a las nuevas generacio- 
nes que en el exilio habían abierto sus ojos a la luz de este mundo 
y durante largos decenios sufrieron todas las durezas y penalidades 
del cautiverio, 


- 


El problema del autor de este libro inmortal es otro de los enig- 
mas que encierra. Es sumamente extraño que cuando la mayoría de 
los Salmos llevan un título antiquísimo, en el cual'suele figurar el 
nombre del autor, Proverbios consigna varias indicaciones de auto- 
res en sus diversas partes, Eclesiastés y el Cantar ostentan al menos 
un título pseudoepigráfico de notoria antigüedad y casi todos los Pro- 
fetas van encabezados con el nombre correspondiente, este libro, tan 
leido y tan admirado por los sabios de Israel, aparezca «huérfano», 
sin la menor indicación respecto a su autor. ; No sería tal vez éste 
uno de aquellos personajes judíos, que permaneciendo inalterable- 
mente fieles a los ideales de su pueblo, y sintiendo palpitar en su 
corazón todas las desdichas y males de su pueblo, se granjearon por 
su valia y su talento la confianza de la corte y magnates de Babilonia, 
y por no poner en peligro su privilegiada situación, beneficiosa in- 
cluso para sus hermanos, optó por conservar el anónimo, al escribir 
este vademécum consolador del pueblo cautivo? 

Además de las bellezas de estilo que engalanan el poema y la 
consumada técnica literaria que revela el autor, unánimemente en- 
comiadas por todos sus comentaristas, el libro de Job es, entre to- 
dos los de la Biblia, el que supone más erudición científica. La astro- 
nomía, cosmología, meteorología, geografía y zoología, las artes 
industriales, la agricultura, la medicina, ofrecen una visión ^aleidos- 
cópica que presta especial brillantez, variedad y colorido al poema, le 
da un sólido contenido y es un testimonio intrínseco irrecusable del 
alto saber y vastísima erudición que poseía el autor. ; Dónde pudo 
adquirirlos ? 

El ambiente general que se respiraba en la época del Rey Sabio 
y Pacífico, la opulencia de su reinado, su excelsa sabiduría, el es- 
plendor de las bellas artes, la arquitectura, escultura, müsica, poe- 
sía, decoración, artes suntuarias e industriales, son indicios inequi- 
vocos, aun cuando no haya testimonios explícitos, de un alto grado 
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le cultura, sostenido sin duda por los organismos y centros adecua- 
los. A pesar de las vicisitudes de la monarquía hebrea, ese nivel cul- 
tural se fué perfeccionando a compás de los siglos, como lo demues- 
tra el florecimiento -en los tiempos subsiguientes de escritores y poe- 
tas tan excelsos como Isaías, Jeremías, diversos salmistas y notabi- 
lisimos profetas «menores». Todo ese caudal literario y científico, 
ennoblecido por la aureola religiosa que sublima el patrimonio espi- 
ritual de Israel—«el temor de Dios, ésa es la sabiduría; apartarse 
del mal, ésa es la inteligencia», se dice como colofón del «elogio de 
la sabiduría» (Job, 28)—, bullia en la mente y en el corazón del sabio 
autor del libro de Job. Pero no sería bastante para explicar el denso 
y policromo contenido que le avalora. Las bibliotecas espléndidas de 
textos cuneiformes exhumados en nuestros tiempos han demostrado 
2 importancia extraordinaria que las ciencias, sobre todo las mate- 
máticas, la astronomía y la astrologia, alcanzaron entre los caldeos, 
cuyo saber elogia en diversos pasajes la Sagrada Escritura. En aquel 
emporio cultural que hizo de Babilonia una de las ciudades más fa- 
mosas y opulentas del antiguo Oriente, heredera de pretéritas, civi- 
lizaciones mesopotámicas y del Asia occidental, y cuyos resplandores 
perduraban hasta en los tiempos de la Diáspora, el anónimo autor 
del libro de Job bebió con avidez la sabiduria humana, con cuyos 
raudales regó el edén biblico de los altos saberes que encerraba 
su alma. 

Numerosos son los pasajes paralelos de Job con otros libros di- 
dácticos o proféticos (Sal., Prov., Is., Jer.); su cotejo parece. de- 
latar la imitación por parte del primero, y demuestra asimismo el 
gran conocimiento que de las Sagradas Letras poseia el autor, como 
también su especial empeño en mantener, su exposición dentro de los 
limites que se había trazado. En efecto, se refieren esas coinciden- 
cias o expresiones similares a los soberanos atributos de Dios, a con- 
sideraciones psicológicas o morales, sobre el hombre, la vida, la na- 
turaleza, pero nunca a la ley mosaica y sus estatutos, ni a las reve- 
laciones de Yahvé a su pueblo escogido. A veces parecen simple 
coincidencia de pensamiento o de dicción, frases o sentencias tal vez 
de uso corriente. i 

Resumimos nuestras apreciaciones relativas al libro de Job en los: 
aspectos que dejamos estudiados, formulando las siguientes conclu- 
siones : 
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1* El fondo en que se desarrolla la tesis filosófico-religiosa plan- 
teada en el libro de Job es, en sus lineas fundamentales, de índole 
histórica; al menos nada hay que se oponga a esta opinión general- 
mente seguida por los autores, aunque con diversa amplitud entre 

éstos. Sin embargo, tampoco es imprescindible el requisito de la his- 
 toricidad, ni realmente añade esta circunstancia un valor especial al 
mérito intrínseco del poema. 

2*3 La forma de exposición, el caudal ideológico, las galas lite- 
rarias y artísticas son creación del poeta. 

3. Aunque el argumento contenga siquiera un minimo de subs- 
trato histórico, la obra, tal como aparece en su conjunto, no pre- 
tende exponer pura y simplemente las vicisitudes de Job, ni el pié- 
lago de amarguras en que zozobra su alma, ni las ideas y sentimien- 
tos que como impetuoso torbellino agitan su corazón. Menos todavia 
$e trata de una discusión académica o filosófica entre sabios, al es- 
tilo de las escuelas griegas. El objetivo del poeta es mucho más 
grandioso y de más hondas perspectivas. 


4. El autor, sincero yahveísta, docto en las Escrituras, profun- 
do psicólogo, sabio en toda ciencia y vate peritisimo, que lleva en su 
corazón toda la tragedia sangrante de su pueblo, cautivo en Babi- 
lonia, .es una alma grande, serena, optimista y creyente en las divi- 
nas promesas que son el tesoro oculto de Israel en la próspera como 
en la adversa fortuna; y no solamente no participa del decaimiento 
y desesperación de sus correligionarios, /sino que acomete la magna 
empresa de levantar el espíritu de ese pueblo postrado, infiltrándole 
una confianza ilimitada en su Dios. Al efecto, borda sobre la urdim- 
bre de una vieja historia, de un santo y paciente varón, sometido a 
durísima prueba por mano de Satán y por permisión divina, el símbo- 
lo más acabado de Israel, el pueblo preferido de Dios, ex-habitante 
de la tierra que manaba leche y miel y a la sazón derrocado de su 
antigua realeza y bienestar, cautivo, ultrajado y reducido a la nada, 
pero que debe depositar, al igual que Job, su omnímoda confianza en 
Yahvé, y recobrará, como aquél, su anterior bienandanza. 

5.^ Este oculto y consolador simbolismo, aparte del meollo filo- 
sófico y profundidad teológica, es tal vez el secreto de la preferencia 
y admiración que en sus doctas vigilias han mostrado siempre hacia 
este libro los sabios de Israel. 

6.* El pueblo judío, al admitir indefectiblemente en su canon 
de Libros Sagrados el de Job, reconoció sin duda, o sancionó más 
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bien, ese carácter macional, trascendente, muy por encima de una di- 
sertación sapiencial, que hemos puesto de relieve y que es esencial 
n todas las obras que componen la literatura bíblica, las cuales, por 
su estrecha unidad y densa compenetración, más bien parecen frag- 
mentos de un solo libro, cantos de un magno poema. é 
T.e Ni la base histórica, que sirve de fundamento al poema, ni 
ssu auténtico sentido de símbolo y adoctrinamiento del pueblo de Is- 
-rael en el trance más terrible de su accidentada historia antes del 
advenimiento del Mesías, son óbice para que, con las habituales re- 
“servas, pueda verse en Job el tipo del justo atribulado y perseguido, 
que en medio de sus dolores físicos y morales prorrumpe tal vez en 
amargas quejas, pero jamás pierde la esperanza en Dios. 
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La edición de la “Vetus Latina“ 


por los monjes de Beuron 


La crítica textual de los textos latinos se ha esforzado durante estos 
años para llegar a un más profundo conocimiento de la antigua versión 
latina que deriva del texto griego, aun en el Viejo Testamento. Si el valor 
exegético de esta antigua versión es menor que el de la Vulgata, la cual 
suplantó a la antigua después de reñida lucha precisamente por haber 
sido reconocida su mayor fidelidad al pensamiento bíblico y por derivar 
directamente en su mayor parte del texto original, la antigua versión 
conserva otro interés que la hace imprescindible para mültiples activida- 
des de la erudición eclesiástica y todavía no en ültimo término para el 
exegeta, En los últimos tiempos las publicaciones de los textos y estudios 
para su reconstrucción han sido muy beneméritas. Todas las revistas 
acogen con gratitud la menor aportación a la reconstrucción de este edifi- 
cio textual, que la inmensa cantidad de materiales hacía prever gigan- 
tesco. Bastará citar las publicaciones que von Soden y Dom Capelle han 
dedicado al texto latino africano, las colecciones de 0Old-Latim Biblical 
Texts de Oxford, la Collectanea Biblica Latina de los benedictinos, las 
ediciones de los Evangelios de San Mateo y Marcos por Jülicher, los 
diversos textos recogidos en la colección Texte wnd Arbeiten de Beuron, 
el estudio del texto bíblico de antiguos Padres como Tertuliano, Cipriano, 
Novaciano, Hilario, Lucifer, Optato, Ticonio, Ambrosio, Ambrosiaster, 
Agustín, Pelagio, Salviano, Paciano, etc., sobre todo los textos de los 
Macabeos por Dom de Bruyne, para darse cuenta de que el material es 
mucho. 


Pero todos estos esfuerzos se han dedicado a las citas de un autor 
particular y los más a la edición de un solo manuscrito. Unicamente. 
Dom Sabatier recogió el afio 1743 todo el material disponible a su tiem- 
po, y su colección conserva hoy todavía su valor. Pero el material des- 
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cubierto y estudiado después de la edición del célebre maurino ha au- 
mentado en cantidad enorme. Todos estos textos intentó reunirlos el sabio 
párroco alemán José Denk, de la Universidad de Munich, y de hecho 
logró reunir innumerable cantidad de fichas con las citas de antiguos 
escritores. Como es sabido, su colección pasó después de su muerte (1927) 
al monasterio benedictino de Beuron en Alemania, Sus monjes han com- 
pletado, estudiado y perfeccionado el material y el método de Denk, y 
ahora se disponen a su publicación integral, tan esperada por los erudi- 
tos. Ha salido ya el primer fascículo, que da una idea de la magnitud 
del material recogido, no sólo de manuscritos, sino de citaciones de los 
Padres y escritores hasta la época carolingia (1). “Contiene también un 
anuncio en diferentes lenguas, que pone de relieve el valor de la Vetus 
Latina y da una muestra del capítulo 49 del Génesis. Nos ha llegado tam- 
bién el primer cuaderno definitivo del Génesis, de 16 páginas, que con- 
tiene solamente los doce primeros versículos del libro, Para fines del año 
en curso se espera poder entregar al público el primer fascículo del texto 
con una gran parte del Génesis. La obra se presenta, pues, de una mole 
enorme 'y de una precisión verdaderamente benedictina. 

Debajo del texto griego de Rahlfs, con las variantes principales de 
la edición mayor de Brooke-Mc Lean, corre el texto de la Vetus Latina 
en sus diferentes formas africana y europea con sus múltiples variedades, 
para terminar con la Vulgata según la nueva edición de los benedictinos 
de la Abadía de San Jerónimo. Sigue después a toda página también el 
aparato crítico que alega los testimonios en que se funda el texto con 
sus variantes. A dos columnas ponen después el aparato comprobante 
con las citas completas de los escritores y la obra donde se encuentra la 
cita con la edición de que se hace uso. Nada, pues, hay que desear para 
encontrar el texto bíblico de cualquier autor. De este modo, con la nueva 
edición podrá seguirse toda la evolución del texto bíblico en la Iglesia 
de Occidente, y con la comparación del texto crítico griego y de sus va- 
riantes puede seguirse la historia del texto latino y de sus múltiples for- 
mas, para llegar probablemente, de modo que auna todas las opiniones 
de los críticos ahora dispersas, a la tesis de la unicidad de la versión lati- 
na, pues sus múltiples variantes coinciden maravillosamente con las va- 


(1) Boxiracio Fischer. « Vetus latina». Die Reste der altlateinischen Bibel nach 
Petrus Sabatier, neu gesammelt und herausgegeben von der Erzabtei Beuron. T. Ver- 
zrichnis der Sigel für Handchriften und Kirchenschriftsteller. Freiburg i. Brisgau, 
Herder, 1949. 
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riantes del griego, de modo que no podrá hablarse de varias versiones, - 
sino de diferentes recensiones y correcciones más o menos completas se- 
gün los códices griegos, pero siempre a base de la misma y ünica versión 
latina. El método puesto en práctica por Dom De Bruyne para establecer 
là unidad primitiva de la versión de los Macabeos, a pesar de la múltiple 
variedad que presentan los seis textos editados por él, va a demostrarse 
de grande eficacia para los otros libros de la Biblia Latina. Esta reflexión 
no nos parece prematura, aunque sea hecha solamente delante de los pri- 
meros versículos del Génesis. Para esta demostración nada más a propó- 
sito que la disposición con que los nuevos editores ordenan el texto y las 
variantes principales del griego. 

La lista de los manuscritos comprende 453 nümeros, pero en realidad 
son menos, pues entre los diferentes grupos de libros del canon bíblico 
dejan sin numerar muchos manuscritos para los nuevos hallazgos posi- 
bles durante la edición. De modo que realmente los manuscritos de que 
actualmente se dispone son 341. En' esta lista comprendemos las nuevas 
adiciones hechas después de la publicación de este primer fascículo sy de 
las cuales se dará cuenta en las introducciones a los respectivos volüme- 
nes, cuando la nueva adquisición entre en uso. Así, el número 42, que 
no está en la lista publicada, contiene notas marginales de Vetus Latina 
de los Evangelios en un Juvenco del s. rx de Cambridge Ff 4 32; el 
nümero 85, será un bilingüe grecolatino de Antinoe, con fragmentos de la 
carta a los Efesios del s. Iv-w, actualmente en la Laurenziana de Flo- 
rencia P. I. S. 1306, dado a conocer por Mercati; el ms. 154, un Tobías, 
de Viena Biblioteca Nac, 1190; el 210, los Macabeos, del Cabildo de 
Zaragoza, dado a conocer por don Teófilo Ayuso. En cambio, desaparece 
el manuscrito notado con el núm. 124, de Cracovia, Universidad 301, 
que no contiene Nehemías como dice la lista, sino el TIT de Esdras, aun- 
que en Vetus Latina. y también los números 105-106, con fragmentos del 
Génesis y Exodo de Oxyrinco del s. v, serán probablemente reunidos en 
un solo número si se confirma la hipótesis de Mercati de que formaban 
parte de un mismo manuscrito. Estos datos, que hemos podido reunir 
en la misma sala donde se elabora este magnífico trabajo, demuestran 
que los resultados hasta ahora adquiridos, serán siempre ciudadosamente 
ampliados y puestos al orden del día por los monjes de Beuron. 

El valor del primer fascículo reside sobre todo en la lista de los auto- 
res de que hacen uso en la edición. El trabajo de Dom Fischer viene a ser 
un tratado de Patrología con un grande esfuerzo para poner en las obras 
de ciertos autores como Ambrosio, Agustín, la versión latina de las 
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Homilías del Crisóstomo, Cipriano, Eusebio Galicano, Fausto de Riez, 
Fulgencio de Ruspe, Jerónimo, León Magno, Máximo de Turín, Pedro 
Crisólogo, Rufino, d la mayoría de los cuales presentan múltiples 
atribuciones dudosas o apócrifas, cuya data y lugar de composición hay 
que encontrar, para usar de su testimonio en la historia y difusión de 
una determinada forma textual. Naturalmente que él no puede dar lo 
que no han resuelto todavía los especialistas de la Patrología, pero su 
tabla analítica ha de ser de suma utilidad aun para los patrólogos. Su 
obra responde al estado actual del conocimiento de la antigua literatura 
cristiana. Algunos reparos quizá podrían hacerse, principalmente sobre 
la Patrología española. Entre las obras de San Paciano se pone el «De 
similitudine carnis peccati», que el P. Madoz ha vindicado para el pres- 
bítero Eutropio, al cual atribuye también las cartas 2: «De contemnenda 
haereditate», y 19: «De vera circumcisione», entre el epistolario apócri- 
fo de San Jerónimo. La Regla de San Leandro, de la cual cita la edición 
incompleta de Migne, ha sido hallada completa por el P. Vega, que 
publica los capítulos inéditos, aunque sólo según un manuscrito de los 
múltiples que existen. De Vicente de Lerins habría que citar los «Excerp- 
ta» de las obras de San Agustín, segün el códice de Ripoll 151, publica- 
dos por el P. Madoz. Igualmente, por el P. Madoz, han sido publicados 
los epistolarios de Braulio, de Zaragoza, y de Luciniano, de Cartagena, 
y esta edición debe anteponerse a las que el autor usa. La Carta encíclica 
de Severo, de Menorca, ha sido publicada segün los códices que se cono- 
cen por el P. Seguí, quien, asimismo, atribuye a Severo la «Altercatio Ec- 
clesiae et Synagogae» entre las obras del pseudo Agustín, aunque a decir 
verdad los argumentos son muy endebles, y quizá sea mejor dejarla en 
el anónimo. La controversia sobre el autor del libro «De variis quaestio- 
nibus», publicado bajo el nombre de San Isidoro y que el P. Madoz ha 
creído de Félix de Urgel, no está todavía resuelta, y el autor hace bien de 
ponerla bajo el nombre de Isidoro, pues aunque no parezca obra suya, 
tampoco creemos que pueda ser de Félix, pero de todos modos es de 
escuela isidoriana. Estas omisiones y reparos tienen su explicación en la 
dificultad con que tropiezan actualmente las relaciones culturales inter- 
nacionales, que no han permitido que los ültimos resultados de la crítica 
literaria de la antigüedad hispana hayan llegado a conocimiento de todos. 
Pero esto puede subsanarse fácilmente en las introducciones a los respec- 
tivos volúmenes. a medida que entren en función las citas de un deter- 
minado autor. 


Con esto se ve que la publicación de los benedictinos alemanes con- 
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tendrá todo el material recogido hasta el presente. Su utilidad para el 
trabajo científico ha de ser tal que se hará imprescindible su consulta para 
los filólogos, patrólogos, exegetas, liturgistas e investigadores en general 
:de la antigüedad cristiana latina y griega, sobre todo después que, ter- 
minada la obra, se lleven a término las proyectadas Concordancias greco- 
latinas de toda la Sagrada Escritura. Deseamos vivamente que los infa- 
tigables trabajadores de la abadía alemana puedan llevar a feliz término 
su magno proyecto, que de tanto honor ha de redundar para su monas- 
terio y tanto ha de servir para un más exacto conocimiento de la cultura 
bíblica de la antigua Iglesia de Occidente y de la cultura cristiana en 
general. 


PAULINO M. BELLET, O. S. B. 
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NOTICIARIO 


ESPAÑA 


Í " 
Movimiento bíblico en España durante el año 1949 


En el último número de Esrupios BíBLicos de 1948, pp. 479-494,. 
publicábamos un amplio informe de las actividades bíblicas en Espa- 


ña durante el año en curso. Nuestra información resultó útil a mu- 


chos lectores de España y del extranjero que, agradecidos, nos in- 
vitaron a continuarla periódicamente. Hoy ofrecemos un elenco lo: 
más completo posible de los trabajos realizados en el campo bíblico» 
durante el ano 1949 en nuestra Patria. Lo publicado es una parte 
nada más de la intensa labor que nuestros escrituristas llevan actual- 
mente entre manos. La pequefia molestia que nos ha ocasionado el' 
recogerlo y ordenarlo será agradecida—así lo esperamos—de cuan- 
tos se interesan por el resurgimiento de los estudios bíblicos en Es- 
paña. 


A.—OBRAS IMPRESAS 


El Instituto «Francisco Suárez», de Teología, del Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas, ha publicado dos obras bíblicas: 


1. STEGMÜLLER, FEDERICO: Repertorium biblicum Medii Avi. To- 
mus II: Commentaria. Auctores A-G. Madrid, Instituto: 
«Francisco Suárez», 1949, 175 x 250 mm., 439 págs. 

(Continúa el elenco de Manuscritos biblicos recogidos en los prin- 

cipales archivos y bibliotecas de Europa por el docto catedrático de: 
Friburgo.) 
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2. LraMas, José, O. S. A.: Colección «Biblias Medievales ro- 
manceadas». Vol. I: Biblia medieval romanceada judío-cris- 
tiana, siglo XIV. 

(Edición de una versión castellana de la Biblia hecha en el s. xiv 
y conservada en un manuscrito de El Escorial.) 

Por su parte, la Biblioteca de Autores Cristianos (Alfonso XI, nú- 
mero 4, Madrid) ha hecho dos ediciones del Nuevo Testamento, tra- 
-ducido al castellano de los textos originales que son sustancialmente 
reproducción de las dos versiones completas existentes: 

3. Bover, José M.*, S. J.: Nuevo Testamento. Versión directa 
del griego con notas exegéticas. Madrid, B. A. C., 1948. 
193 x 120 mm., 662 páginas. 

4, NÁcAR-COLUNGA: Nuevo Testamento. Versión directa del texto 
original griego. Madrid, B. A. C., 1948.—193 x 120 milí- 
metros, 449 páginas. 

También ha dado al público de habla española una tercera edi- 
„ción de: 

5. NÁCcAR-COLUNGA: Sagrada Biblia. Primera versión directa al 
español de los idiomas originales. Tercera edición. Madrid, 
B. A. C., 1949.—193 x 125 mm., LXXXVII + 1.715 på- 
ginas. 

La Colección «Los grandes temas del arte cristiano en España» s se 
“ha visto ampliada con un nuevo volumen: < 

6. CAMÓN AZNAR, JosÉ: La Pasión de Cristo. Madrid, B. A. C., 


1949. 
(Estudia y reproduce 302 cuadros sobre el tema desde la Ultima 
“Cena hasta el Santo Entierro.) i 


El Centro de Cultura Religiosa Superior de Granada continúa 
también su serie de publicaciones, en la que este año aparece un vo- 
lumen bíblico : 

7. LeaL, JUAN, S. J.: Jesucristo y nuestra fe en El. Granada, Cen- 
tro de Cultura Religiosa Superior, 1949.—XXVIII + 264 
páginas. 

(Es una refundición de Jesucristo Dios y Hombre, publicado en 
1942.) 


Del Libro de los Salmos han aparecido en el presente año dos 
:muevas ediciones comentadas: 

8. PÁRAMO, SEVERIANO DEL, S. J.: Los Salmos traducidos del ori- 

ginal hebreo y anotados. Segunda edición. Santander, Sal 

Terrae, 1949.—150 x 100 mm., XXIII + 638 páginas. ` 
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(El texto de la Vulgata es sustituido por la nueva versión latina 
y, en consonancia con ella, se corrige a veces la traducción caste- 
llana. Se añaden los cánticos de la Biblia utilizados en el Breviario.) 


9. CARDENAL GOMÁ: El Nuevo Salterio del Breviario Romano. 
Segunda edición adaptada a la nueva versión latina oficial 
publicada por orden de S. S. el Papa Pío XII, por el 
M. I. Sr. Dr. D. Isidro Gomá Civit, Canónigo Lectoral de 
la S. I. C. de Barcelona y por el Rvdo. Dr. D. Pablo Ter- 
mes Ros, Pbro.,+Profesores del Seminario Conciliar de 
Barcelona. Barcelona, Casulleras, 1949.—195 x 140 milíme- 
tros, LXIV + 830 páginas. | 
(Aunque se presenta modestamente como una segunda edición de 
la publicada por el antiguo Canónigo de Tarragona y después Car- 
denal Gomá, es, en realidad, una obra totalmente nueva, en la que, 
junto al texto latino del Nuevo Salterio y una versión directa al cas- 
tellano, se da un breve comentario exegético y algunas notas de ca- 
rácter crítico.) 

El Instituto «Arias Montano», de Estudios Hebraicos y Oriente 
Medio, ha publicado dos interesantes volümenes de cuestiones ju- 
daicas : | 


10. Pérez Casrno, Fenerico: El Manuscrito apologético de AlL- 
fonso de Zamora. Traducción y estudio.—Madrid y Barce- 
lona, Instituto «Arias Montano», 1950. 250 x 175 milíme- 
tros, CI + 358 págs. 

11. Morso, Mricnarr: Usos y costumbres de los sefardíes de Salg- 
nica. 

De carácter exegético con vistas a la homilética han aparecido 
otros dos tomos, que continúan obras comenzadas en años anteriores : 

12. MARTÍNEZ, EDUARDO, Obispo Auxiliar de Toledo: Estudios 
exegéticos sobre los Evangelios dominicales y festivos. Vo- 

lumen II. Toledo, 1948.—308 páginas. | 

13. Prrró, Francisco, S. J.: El Evangelio comentado. Conferen- 
cias radiadas (octavo tomo de la serie). Madrid, Escellicer, 
1949.—356 páginas. 

(Comenta los hechos comprendidos entre la ültima subida de Jesüs 

a Jerusalén y la Oración del Huerto:) | 

En Lexicografía hemos de felicitarnos por la reimpresión que 
del diccionario hebreo del P. Rodríguez, C. SS. R., ha hecho «El Per- 
petuo Socotro»: 
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14. MicueL RopríGUEz, Secundo, C. SS. R.: Diccionario manual 
hebreo-español y arameo-bíblico-español. Madrid, El Perpe- 
tuo Socorro, 1949. Segunda edición.—265 x 187 mm., 100 
páginas. 

(Reproducción fotográfica del que publicó como apéndice de su 
Gramática hebrea (Leipzig-Madrid, 1926). Lleva además un índice 
de los términos rabínicos más usuales en las notas masoréticas, com- 
puesto por el P. Dorado, C. SS. R.) 

Al interés creciente que en nuestro pueblo suscita la constitución: 
del Nuevo Estado de Israel, responde a la obrita de: 

15. Currí CANADELL, José ORIOL: La cuestión de Palestina. Bar- 
celona, 1949.—48 páginas en octavo. 

Se ha reeditado por segunda vez: 

16. Bartolomé ReLIMPIO, Jesús DE: Estudio médico legal de le 
Pasión de Jesucristo. Madrid, Edit. Bibliográfica, 1949.— 
200 x 140 mm., 213 págs. > 


B.—ARTICULOS 


Prescindiendo de los comentarios homiléticos aparecidos en las 
Revistas de carácter pastoral, agruparemos en este apartado los ar- 
tículos publicados en Revistas estrictamente bíblicas y los de tema 
bíblico—no puramente homilético—contenidos en las demás publica- 
ciones periódicas de España. 


I.—INTRODUCCIÓN GENERAL 


1. Muñoz IcLesIas, SALVADOR, Pbro.: La interpretación de pasa- 
jes históricos bíblicos y la exégesis patrística. «Estudios Bi- 
blicos», 8 (1949), 213-237. 
Onniso, TEÓFILO DE, O. F. M. Cap.: La exegesis bíblica coad- 
vuvada por el estudio de las formas literarias de la antigúe- 
dad. «Estudios Bíblicos», 8 (1949), 185-211 ; 309-325. 
3. Puzo, FÉLIX, S. I.: Utilización de la autoridad patrística en la 
determinación de los géneros literarios. «Estudios Bíblicos», 
8 (1949), 407-439. 

4. TURRADO, LORENZO, Lectoral de Salamanca: Valoración del 
testimonio patrísticó al atribuir un libro sagrado a determi- 
nado hagiógrafo. «Estudios Bíblicos», 8 (1949), 287-308. 


t2 
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Como se ve, en nuestra Revista ha preocupado preferentemente 
la autoridad de los Santos Padres en las cuestiones introductorias y 
:exegéticas. 

5. GONZALO Marso, Davip: Dos maneras erróneas de entender la 


Sagrada Escritura. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 146-149; 
176-179. l 


II.—INTRODUCCIÓN ESPECIAL 


6. Pkrabo, Juan, C. SS. R.: Historia, enseñanzas y poesía del li- 
bro de Tobit. «Sefarad», 9 (1949), 27-51. 

7. Enciso ViaNA, Jesús, Lectoral de Madrid: El segundo Salte- 
rio de David. «Ecclesia», 9 (1949), vol. I, p. 485 s. 

8. Enciso VIANA, Jesús: El Evangelio de San Mateo. «Ecclesia», 
9 (1949), vol. I, p. 543. 


I11.—EXEGESIS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


:9.. BorrEGui, P., S. I.: Calma en la galerna (Salm. 28). «Cultura 
Biblica», 6 (1949), 136-138. 

10. CAYUELA, ARTURO M.*, S. I.: El Salmo de la penitencia. «Cul- 
tura Bíblica», 6 (1949), 110-115. 

11. GoNzaLo Marso, Davip: El dualismo ideológico y lingüístico 
hebreo en Génesis 1. «Ciencia Tomista», 76 (1949), 529-549. 

12. Muñoz IGLESIAS, SALVADOR, Pbro.: La ciencia del bien y del 
mal y el pecado del Paraíso. «Estudios Bíblicos», 8 (1949), 
441-463. 

13. Praxas, Francisco: Las dos águias. «Cultura Biblica», 6 
(1949), 347-351. 

14. Termes Ros, Paño, Pbro.: La torre de Babel. «Cultura Bíi- 
blica», 6 (1949), 83-86. 

15. Zorrr, EUGENIO: In margine al Miserere. «Sefarad», 9 (1949), 
142-151. 


IV.—ExEcEsIs DEL NUEVO TESTAMENTO 


16. Baracuf: La Cena Pascual. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 116-119. 
17. Enciso Viana, Jesús: La estrella de Jesús. «Ecclesia», 9 (1949), 
volumen I, p. 39 s. 
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18. 


29. 


30. 


FERNÁNDEZ, Juan, Maestrescuela de Badajoz: Dóblense ante El 
todas las rodillas. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 5-10. 


— — Así los últimos serán los primeros. «Cultura Biblica», 6: 
(1949), 44-50. 


— — Dadles vosotros de comer. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 
67-73. 


— — Resucitó; no está aquí. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 
102-108. 


— — El Espíritu de Verdad. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 
129-134. 


— — Todo lo hizo bien. «Cultura Biblica», 6 (1949), 209-213. 


— — ¡Maestro Jesús, ten compasión de nosotros! «Cultura 
Bíblica», 6 (1949), 243-248. 


— — La parábola de las Bodas reales. «Cultura Biblica», 6: 
(1949), 275-280. 


— — Qs ha nacido un Salvador. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 
339-343. ] 
HERRANZ ARRIBAS, ANDRÉS, Lectoral de Segovia: Presenta- 
ción de Jesús en el Templo. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 35-42. 

LARRAÑAGA, SILVESTRE, O. F. M.: San Mateo (5,32; 19,9) y 
la indisolubilidad del matrimonio cristiano. «Verdad y Vida», 
7 (1949), 53-74. 

OKATE, JUAN ANGEL, Lectoral de Valencia: Las apariciones. en 
sueños en San Mateo. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 21-29. 
Ramos García, José, C. M. F.: La Restauración de Israel. 

(Act. 1,4-8). «Estudios Bíblicos», 8 (1949), 76-133. 


V.—HISTORIA DE LA EXÉGESIS 


Bnov, Louis: Un nouvel homiliaire en écriture wisigothique. 
«Hispania Sacra», 2 (1949), 147-191. 

GUTIÉRREZ, AwxraNO, O. P.: Santo Domingo, expositor de la 
Sagrada Escritura. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 227-231. 
TURRADO, Lorenzo: Santo Tomás, intérprete de la Sagrada 

Escritura. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 74-77. 
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VI.—TEOLOGÍA BÍBLICA 


34. Bover, José M 5, S. J.: Cristo Cabeza del Cuerpo Mistico. Or- 
ganización y misticismo en el Cuerpo Mística de Cristo. «Es- 
tudios Eclesiásticos», 23 (1949), 435-456. . 
85. COLUNGA, ALBERTO, O. P.: El Reino de Israel em los planes: 
divinos. «Ciencia Tomista», 76 (1949), 353-366. 
36. Enciso Viawa, Jesús: La Eucaristía en los tiempos apostóli- 
cos. «Ecclesia», 9 (1949), vol. IT, p. 127 s. 
37. GONZÁLEZ Ruiz, José M.*, Lectoral de Málaga: Justicia y Mi- 
sericordia divina en la elección y reprobación de los hom: 
bres. «Estudios 'Bíblicos», 8 (1949), 365-377. 
38. Luque, SaNTIAGO, Pbro.: El Reino de Dios em las parábolas.. 
«Cultura Bíblica», 6 (1949), 20-23; 51-55. 
39. RonrícueEz, Isiporo, O. F. M.: Estudio filológico de la Pri- 
macia de Cristo en las Epistolas de San Pablo. «Verdad y: 
Vida», 7 (1949), 259-277. 
40. Sora, F. De, S. J.: Apostillas a un libro sobre el Reino de Dios. 
«Estudios Eclesiásticos», 23 (1949), 259-375. ` 
Con ocasión del libro recientemente publicado por el Cardenal' 
Ruffini y de los últimos Congresos Científicos sobre el evolucionis- 
mo, nuestras Revistas han tratado abundantemente de sus relaciones 
con el Génesis: 
41. ANDÉREZ, VALERIANO, S. J.: El origen filogenésico del hom- 
bre. «Sal Terrae», 37 (1949), 113-122. 
42. ECHARRI, JarwE, S. J.: ¿Puede ser católico el evolucionismo 
antropológico? «Hechos y Dichos» (1949), enero, 15-22. 


43. — — El hombre en sus primeros orígenes. «Razón y Fe», 139” 
(1949), 219-248. 
44. — — La evolución en el primer origen natural del hombre. 


«Pensamiento», 5 (1949), 403-434. 
45. Suárez, M., O. P.: La teoría de la evolución según la ciencia 
y la fe. «Ciencia Tomista», 76 (1949), 313-316. i 


VII.—MARIOLOGÍA BÍBLICA 


46. . Enciso Viaxa, Jesús: Pinceladas marianas del Evangelio.. 
«Ecclesia», 9 (1949), vol. II, p. 653 s. 


4T. 


48. 


49. 


50. 


51. 


52. 


oT. 


58. 


59. 
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Mapoz, José, S. J.: Hacia los orígenes de la interpretación ^ 
marioló gica del Protoevangelio. «Estudios Eclesiásticos», 23 
(1949), 291-306. 

PEINADOR, MÁximMO, C. M. F.: Et non cognoscebat eam donec 
peperit fiium suum primogenitum. «Estudios Bíblicos», 8 
(1949), 355-363. 

— — La maternidad divina de María en el mensaje del ángel 
(Lc. 1,30.33.35). «Estudios Marianos», 8 (1949), 29-63. 
Puzo, Félix, S. J.: A propósita de una reciente Mariolo gía 

bíblica, «Estudios Bíblicos», 8 (1949), 239-251. 

RÁBANOS, RıcarDo, C. M.: ¿De dónde a má esto, que la Ma- 
de de mi Señor venga.a má? (Lc. 1,43). «Estudios Maria- 
nos», 8 (1949), 9-27. 


VIIT.—HISTORIA BÍBLICA 


AvaLA López, MANUEL: Huida de la Sagrada Familia a Egipto. 
«Ecclesia», 9 (1949), vol. I, pp. 142 y 167. 
Enciso VIANA, Jesús: ¿Cuándo entró Israel en Palestina? 
«Ecclesia», 9 (1949), vol. I, p. 233 s. 
— — Viejas Leyes de Israel. «Ecclesia», 9 (1949), vol. I, pá- 
gina 289 S. 
FERNÁNDEZ] Juan: Fecha del Nacimiento de Cristo. «Cultura 
Biblica», 6 (1949), 356-358. 
Martín, IsrpoRgo: ¿Tuvo la muerte de Cristo inmediata reper- 


cusión en la política del Imperio romano ? «Ecclesia», 9 (1949), 
volumen I, p. 402 s. 


/ 


Puzo, FÉLIX, S. J.: La segunda prefectura salomómca (3 Reg. 
4,9). «Estudios Bíblicos», 8 (1949), 47-73. 

Ramos García, José, C. M. F.: Las genealo gias genesíacas y 
la cronolo gía. «Estudios Bíblicos», 8 (1949), 327-353. 


IX.—CULTURAS ORIENTALES RELACIONADAS CON LA BIBLIA 


MiLLÁs VALLICROSaA, José M.*; Mateu Y Lroris, F.: Sobre las 
inscripciones monetarias púnico-hispanas. «Sefarad», 9 (1949), 
432-441. 
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60. Pr&urLA, Joaquín M.*, S. J.: El registro de tributos de los 
. príncipes sirios en la estela de Kurch (857 a. C.). «Sefarad», 
9 (1949), 3-25, 


X.—TEXTOS Y VERSIONES 


'61. García OLMEDO, FéLrx, S. J.: Una nueva traducción del Can- 
tar de los Cantares, atribuída a Fray Luis de León. «Razón 
y Fe», 140 (1949), 52-70. 
62. LraMas, José, O. S. A.: Nueva Biblia medieval judía inédita 
en romance castellano. «Sefarad», 9 (1949), 53-74. 
63. MioueL RoseLL, Francisco, Pbro: Manuscritos bíblicos y li- 
túrgicos de la Biblioteca Universitaria de Barcelona (con- 
clusión). «Estudios Bíblicos», 8 (1949), 5-46. 
Abunda la literatura en torno a los manustritos hebreos reciente- 
«mente encontrados en las proximidades del Mar Muerto :. 


64. Baucurr, J. M. Pau: Em torno a los manuscritos descubier- 
tos en el Mar Muerto, «Sefarad», 9 (1949), 152-164. 

65. CANTERA, Francisco: Hallazgo de manuscritos hebraicos del 
siglo II antes de Cristo. «Arbor», 13 (1949), 517-519. 

66. Descubrimiento de viejos manuscritos de la Biblia de dos mil 
años de antigüedad. «Ecclesia», 9 (1949), vol. II, págs. 245 
y 276. 

2501. Enciso VIANA, Jesús: ¿Son tan antiguos? «Ecclesia», 9 (1949), 

volumen I, pág. 659 s. 


68. Gr. Urzcr, ANTONIO, Pbro.: Los antiquísimos manuscritos 
hebreos descubiertos en el Desierto de Judá. «Cultura Bi- 
blica», 6 (1949), 214-216. 

69. — — Nuevos datos sobre los manuscritos hebreos de Jerusa- 
lén. (Continuará.) «Cultura Bíblica», 6 (1949), 359-362. 

70. YuBrro, Dionisio, Pbro.: Nuevos descubrimientos de ma- 
nuscritos bíblicos. «Cultura Biblica», 6 (1949), 289-291. 


XI.—CUESTIONES JUDAICAS 


71. Borpas, Luis: Un traductor de los Salmos: David Abenatar 
Melo. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 286-288, 

72. CARRERAS ARTAU, JoaQuíw: La «Allocutio super tetragramma- 
tony de Arnoldo de Vilanova. «Sefarad», 9 (1949), 75-105 
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Díaz Macuo, A.: Acerca de los Midrasim falsificados de Rai- 
mundo Martí. «Sefarad», 9 (1949), 165-196. 

Ror, Ceci: The last years of Abraham Zacut. «Sefarad», 9» 
(1949), 445-454. 

VAJDA, GEORGES: «La conciliation de la philosophie et de la 
loj religieuse» (Al-maqala al yama bayn al-falsafg was- 
jara) de Joseph b. Abraham ibn Waqar. «Sefarad», 9 (1949), 
311-350. 


Díez Macho, A.: La homonimia o paranomasia = Al-muya- 


nasa = lason nofeal lason. «Sefarad», 9 (1949), 269-309. 
Anco, RICARDO DEL, y BALAGUER, FEDERICO: Nuevas noticias: 
de la Aljama judaica de Huesca. «Sefarad», 9 (1949), 351-392.. 
SÁxcHEZ REAL, J.: Los judíos en Tarragona. «Boletin Arqueo- 
lógico», 49 (1949), 15-45. 
SANZ ARTIBUCILLA, José M.*: Aportaciones documentales so- 
bre la judería de Tarazona. «Selarad», 9 (1949), 393-419. 
CARDONEL PLANAS, A.: Seis mujeres hebreas practicando la me- 
dicina en el Reino de Aragón. «Sefarad», 9 (1949), 441-445.: 
Morno, MicHarL: El cementerio judío de Salónica. «Sefarad», 
9 (1949), 107-130. 

Larepo, A. J.: Las lápidas sepulcrales antropomorfas de: los: 
cementerios israelitas de Alcazarquivir y Tánger. «Sefarad», 
9 (1949), 421-432, 

Cantera, Francisco: Versos españoles en las muwassahas his- 
pano-hebreas. «Sefarad», 9 (1949), 197-234. 

MiLLás VALLICROSA, José M^: Estudios de la poesía hebraica.. 
«Sefarad», 9 (1949), 235-243. 

Bonpas, Luis: Januká, fiesta de las luminarias. «Cultura Bi- 
blica», 6 (1949), 344-346. 

LAGUARDIA, MARIANO, Lectoral de Pamplona: La fiesta de 
Pentecostés ante el judaísmo. «Cultura Biblica», 6 (1949), 
161-164. 


XII.—VARIA 


87.—AnDrÉs Brawco, MaximiaxO: La Pedagogía y la Biblia. «Cul- 


88. 


tura Bíblica», 6 (1949), 78-80; 255 s. 
BALAGUÉ, MiGUEL, Sch. P.: La lectura de la Biblia. «Cultura: 
Bíblica», 6 (1949), 281-984. 


89. 


90. 


91. 


92. 


93. 


94. 


95. 


96. 


97. 


98. 


99. 


100. 


101. 


102. 


103. 


104. 


105. 
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Bover, José M, S. J.: La A. F. E. B. E. enel XXV Aniver- 
sario de su fundación. «Estudios Bíblicos», 8 (1949), 135-168. 

Castán Lacoxa, LAUREANO, Pbro.: Un gran conocedor y após- 
tol de la Sagrada Escritura: El Beato Maestro Avila. «Cul- 
tura Bíblica», 6 (1949), 165-168; 232-235. 

CAYUELA, ARTURO M., S. J.: La Sagrada Biblia, alma de la 
oratoria sagrada. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 150-152. 

CELADA, BENITO, O. P.: La Biblia es verdad (A propósito del 
libro de Marston). «Cultura Biblica», 6 (1949), 180-194. 

DanieL Rors, HENRI: El amor humano en la Biblia. «Arbor», 
14 (1949), 217-240. 


Enciso Viana, Jesús: Avance de España en los estudios bí- 
blicos. «Ecclesia», 9 (1949), vol. II, p. 407. 

GiL Urszci,, Antonio: La gloria de Alcalá y el nombre de 
Cisneros. «Ecclesia», 9 (1949), vol. I, p. 518. 

GOENAGA, JosÉ, S. J.: La culpa es del Evangelio. «Ecclesia», 
9 (1949), vol. I, p. 713 s. 

GownzaLo Maeso, Davip: La Epifanía, fiesta de los sabios. «Cul- 
tura Bíblica», 6 (1949), 12-14. 

Lzar, Juan, S. J.: El misterio del Crucifijo. «Razón y Fe», 139 
(1949), 310-343. 

LICINIO DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, O. C. D.: El Evangelio 
Cautivo. «Revista de Espiritualidad», 8 (1949), 219-229. . 
López, ALFONSO, O. de M.: La Sagrada Biblia en las obras de 
Tirso. «Estudios» (número extraordinario dedicado a Tirso 

de Molina, 1949), 381-414. 

Oñate, JUAN ANGEL: Un monumento bíblico mariano: el re- 
tablo principal de la Iglesia Catedral de Valladolid, glorifi- 
cación artística de la Virgen sin mancilla. «Cultura Bíblica», 
6 (1949), 139-145 ; 170-175. | 

— — Divulgaciones exegéticas. «Cultura Biblica», 6 (1949), 
17-19. 

QuzcEDo, Francisco, O. F. M.: Coooperación económica de 
España al sostenimiento de los Santos Lugares. «Missionalia 
Hispánica», 6 (1949), 156-162. 

SÁNCHEZ ALISEDA, Casimiro, Pbro.: Viajeros palestinenses. 
«Cultura Biblica», 6 (1949), 120-122. 

STRAUBINGER, J.: El Nuevo Testamento em la vida cristiana. 
«Cultura Bíblica», 6 (1949), 97-101. 
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106. Tarra RrexEDO, BeniTO: La Adoración de los Magos en la Ar- 
queología cristiana. «Ecclesia», 9 (1949), vol. 1, p. 13 s. 

107. ViLLUENDAS, LEÓN, Obispo de Teruel: Excursiones bíblicas: 
de Moab a Edón. «Cultura Bíblica», 6 (1949), 292-294. 

108. — — Excursiones bíblicas: por el litoral de Siria. «Cultura Bí- 
blica», 6 (1949), 24-96. 


C.—CONFERENCIAS 


Aparte de las innumerables conferencias de divulgación bíblica 
que en muchas diócesis se han tenido con ocasión del «Día Bíblico», 
es de notar e] interés creciente que en la Acción Católica y Asocia- 
ciones Culturales se advierte por los problemas relacionados con las 
Sagradas Escrituras. : 

Durante todo el año ha venido ocupando un primer plano de ac- 
tualidad la cuestión judaica, como se ha podido apreciar en los ar- 
tículos de Revistas a que hemos hecho referencia más arriba y hasta 
en la Prensa diaria. Sobre el tema disertaron: 

1. FERNÁNDEZ TRUYOLS, Anprés, S. I., antiguo Rector del Ponti- 
ficio Instituto Bíblico de Jerusalén: La Tierra Santa (el 24 
de febrero en el Círculo de Damas de la Cruzada Espiritual 
a favor de los Santos Lugares, de Barcelona). 

2. Ayuso MamazurzLa, TEÓFILO, Lectoral de Zaragoza: Las Pro- 
fecías y el Nuevo Estado de Israel. (En un ciclo de conferen- 
cias organizado por la Acción Católica de Bilbao.) 

3. Muñiz, Sagmo, O. F. M.: Los Santos Lugares y su situación 
actual a consecuencia del conflicto entre árabes y judíos. (El 
11 de diciembre, en el Centro de la Asociación Católica de 
Propagandistas, de Madrid.) 

. En el Centro de Estudios Universitarios de Madrid se tuvo a 

principio de año un ciclo de conferencias sobre San Pablo por el 

Padre 

4. RopnníGuzz, Isrpono, O. F. M.: El deporte y la alegría en San 


Pablo. 
9. — — El arte militar y la agricultura en San Pablo. 
6. — — El Cuerpo Mistico en San Pablo. 


En otros Centros, sobre temas variados, disertaron: 
7. AucÉ, Ramiro, O. S. B.: La topografía de la Tierra Santa re- 
lacionada con la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo. (En 
la Casa de. Montserrat, de Barcelona.) 
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8. Enciso VIANA, Jesús, Lectoral de Madrid: Posición del Catoli- 
cismo actual frente al problema de la inerrancia bíblica. (El 
" de marzo, en la Residencia de Estudiantes de la Moncloa, 
de Madrid.) 


9. — — La Iglesia Católica y la inerrancia bíblica. (El 4 de mayo, 
en el Centro de la Asociación Católica Nacional de Propa- 
gandistas, de Madrid.) 

10. Muñoz IcrEsias, SALVADOR, Pbro.: La Sagrada Escritura, fuen- 
te de vida y de formación espiritual. (El 9 de febrero, en la 
Semana de la Juventud Femenina Universitaria de Acción 
Católica, de Madrid.) 

11. Termes Ros, Paño, Phro.: La Eucaristía en la Sagrada Escri- 
tura, (El 3 de abril, en Barcelona.) < 

Como saben los lectores asiduos de nuestra Revista, en el mes de 
septiembre se tuvieron en Madrid dos Semanas de Estudios Superio- 
res Eclesiásticos, organizadas por el Instituto «Francisco Suárez», 
de Teología, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

En la IX Semana Teológica se desarrolló -un tema de teología bí- 
blica : 

12. Bover, José M. S. I.: Cristo, Cabeza del Cuerpo Mistico. 
Organización y Misticismo en el Cuerpo Místico de Cristo. 

En la X Semana Bíblica se leyeron y discutieron las siguientes 
lecciones : 

13., FERNÁNDEZ TmRuvors, ANDRÉS, S. 1.: Aplicación a la exegesis 
bíblica de algunas de las investigaciones realizadas en los úl- 
timos cincuenta años en la Toponimia. 

14. CrELADA, BENITO, O. P. : Aplicación a la exegesis bíblica de al- 
gunas investigaciones realizadas en los últimos cincuenta años 
en la Filología Semítica. 

15. Roca, Ramón, Pbro.: Aplicación a la exegesis bíblica de algu- 
nas de las investigaciones realizadas durante los últimos cin- 
cuenta años en la Papirolo gía. 

16. Turrapo, LoRENZO, Lectoral de Salamanca: Las Comunidades 
cristianas en las iglesias paulinas. 

17. Enciso Viana, Jesús: Contenido dogmático de la narración ge- 
nesíaca de la creación del mundo (Gn. 1,2-2,3). 

18. GowzárEz Ruiz, José M.*, Lectoral de Málaga: Contenido dog- 
mático de la narración genesíaca sobre la formación del hom- 
bre (Gn. 2,7). 
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19. Coruxca, ALBERTO, O. P.: Contenido dogmático de la narra- 
ción genesíaca sobre la primera mujer. 

20. Asensio, FÉLIX, S. I.: Contenido dogmático de la narración 
genesíaca: El primer pecado en el relato del Génesis. 

21. Prano, Juan, C. SS. R.: Contenido dogmático de la narración 
genesíaca: La Ciudad y Torre de Babel (Gén. 11, 1-9). 

22. Enciso Viana, Jesús: Algunos problemas de la formación del 
Salteriw. ^ VM 

23. Bover, José M.*, S, I.: El nombre de Simón Pedro. 

24.. LzaL, Juan, S. I.: El sentido victimal del Cordero de Dios en 
la exegesis católica. 

25. Ayuso MARAZUELA, TEÓFILO: Las notas marginales de la Vetus 
Latina. Estudio histórico. 

26, — — Las notas marginales de la Vetus Latina. Estudio. crítico. 

27. . AUSEJO, SERAFÍN DE, O. F. M. Cap.: El concepto de gracia en 
San Juan y la exegesis teológica de Jn. I, 14-17. 

28. Finalmente, en la apertura de curso de la Academia Deontoló- 
gica Matritense, el Dr. VALLEJO NÁJERA, presidente de la 
Academia y catedrático de Psiquiatría en la Facultad de Me- 
dicina de Madrid, disertó sobre el tema: Supercherías de la 
pseudociencia racionalista. La Teome galomanía histeroide de 
Binet-Sanglé, demostrando la falta de documentación cientí- 
fica y el método simplista y falaz con que el autor pretende 
encontrar en Cristo la mencionada enfermedad. 


D.—ACTOS 


Asamblea general de la A. F. E. B. E.—Durante la Semana Bí- 
blica de septiembre se tuvo la reglamentaria Asamblea general de la 
Asociación para el Fomento de los Estudios Bíblicos en España. En 
ella se atendió preferentemente al carácter que debía darse a la So- 
ciedad Bíblica, cuya constitución se había acordado el año anterior. 
Se discutieron sus Estatutos y se planearon las primeras actividades 
que emprenderá. Hubo sugerencias.en orden a modificar algunos as- 
pectos de la celebración del Día Bíblico. Por ausencia obligada del Ex- 
celentísimo y Reverendísimo señor presidente, Patriarca de las Indias 
Occidentales y Obispo de Madrid-Alcalá, Dr. D. Leopoldo Eijo y 
Garay, no se pudieron tomar acuerdos definitivos. 

Día Bíblico.—Por la razón apuntada no se pudo fijar en la citada 
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Asamblea general de la A. F. E. B. E. la fecha del Día Bíblico que, 
¡por indicación de la mayoría de los Prelados españoles, se acordó 
hace tres años fuera celebrado simultáneamente en toda España. Pos- 
teriormente se ha reunido la Junta ejecutiva, bajo la presidencia del 
vicepresidente, Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo de Granada, doctor 
don Balbino Santos Olivera, y se ha señalado para el presente año 1950 
el día 16 de abril. 

Con todo, a lo largo del año 1949 algunos Prelados ordenaron la 
celebración en sus respectivas diócesis y, por cierto, con éxito y re- 
sultados extraordinarios. Merece destacarse la amplia campaña pro- 
movida en Barcelona por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo, doctor 
don Gregorio Modrego Casaus, quien, entre otras cosas, organizó un 
Concurso Bíblico Escolar. Tomaron parte 118 Centros docentes de 
Primera y Segunda Ensefianza, que presentaron 814 trabajos sobre 
los siguientes temas: 1) La Sagrada Escritura, Palabra de Dios. 2) 
El Mesías en el Antiguo Testamento. 3) Jesucristo en los Santos 
Evangelios. 4) Fundación de la Iglesia y su desarrollo en los tiempos 
apostólicos, segün los Libros del Nuevo Testamento. 5) Palestina, 
Patria de Jesás. Con los trabajos se hizo una Exposición en el Mu- 
seo Bíblico del Seminario Conciliar, que fué muy visitada y elogiada. 

El Prelado presidió en sesión solemne el reparto de premios (en 
su mayoría libros de divulgación biblica) y dirigió unas palabras de 
aliento a los organizadores, participantes y asistentes. 


Otras actividades.—Mencionaremos finalmente, por su alto valor 
cultural, la Exposición Navideña, que, como el año anterior y con 
éxito creciente, ha organizado en las pasadas fiestas el director de 
la Biblioteca Nacional, Ilmo. Sr. D. Luis Morales Oliver; y por 
su significado en orden al movimiento popular en favor de la Biblia, 
ja institución por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo de Granada, 
Dr. D. Balbino Santos Olivera, vicepresidente de la A. F. E. B. E., de 
una Asociación de Amigos de la Biblia con carácter diocesano. 


La labor científica del Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas a través de sus Instituto «Francisco Suárez» y «Arias Monta- 
no», y los esfuerzos divulgadores de la A. F. E. B. E. van producien- 
do en el público español un aumento palpable de interés por el estu- 
«lio y aprovechamiento de la Sagrada Escritura. 


SALVADOR MuÑoz IGLESIAS 
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Dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos 


(Temario) 


" 

Dentro del año, y en fecha que será anunciada aportunamente, se 
celebrarán las Dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos—X. 
Semana Española de Teología, y XI Semana Bíblica Española—, or- 

' ganizadas por el Instituto «Francisco Suárez», de Teología, del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, cuyos temas señalados: 
y encargados por la Dirección del mencionado Instituto damos a con- 
tinuación. 


10. Semana Española de Teología, 1950 


ASUNTO: Problemas en torno al acto de fe sobrenatural. 
TEMAS DE LA MAÑANA: Los preámbulos de la fe. 


I. Demostración que del hecho de la revelación exige el Concilia: 
vaticano para la racionalidad de la fe. 


Objeto.—Inquirir si el Vaticano exige la demostración estricta. 
del hecho de la revelación, o se contenta con una certeza lato sensu. 

II. Naturaleza de los juicios de credibilidad y su relación com el 
acto de la fe. 


Objeto.—Es doble; ver primero: si los juicios de credibilidad son 
efecto de una demostración racional de la revelación o se reducen a 
una concepción prudencial que invite a la fe—un acto de ciencia o 
de prudencia— ; y segundo: si los juicios de credibilidad son algo 
extrinseco o intrínseco al acto de fe divina. 

IIT. Las disposiciones subjetivas (intelectuales, afectivas; éticas, 
aun las producidas por el ambiente), ¿en qué medida facilitan o de- 
terminan el juicio de credibilidad? 

Objeto.—Averiguar en qué medida las disposiciones del sujeto 
influyen en la formación del juicio de credibilidad. ¿Son solamente 


intelectuales los elementos que estrictamente se necesitan y bastan 
para llegar a dicho juicio ? 
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IV. Para que sean convincentes los juicios de credibilidad, ¿se 
requiere por parte del sujeto la previa fe late dicta que propugna: 
Aubert? 

Objeto.—Exposición y crítica de la teoría de Aubert. 

V. Estadística de los motivos señalados por los convertidos mo- 
dernos como determinantes de su venida a la fe. Consecuencias que 
de tal estadística se desprenden. 

Objeto.—Ver si los motivos que ellos alegan coinciden o no con 
los motivos de credibilidad tradicionales. 


TEMAS DE LA TARDE: El acto de fe sobrenatural. 


I. Intelectualidad y voluntariedad del acto de fe divina. 

Objeto.—Supuesto el carácter voluntario y libre del acto de fe, 
¿esta voluntariedad es elemento constitutivo de su esencia? 

II. ¿Es posible que el acto de fe divina recaiga: 1), sobre un ar- 
tículo objetivamente falso; 2), sobre un artículo objetivamente ver- 
dadero pero que el sujeto tiene por falso? 

` Objcto.—No necesita aclaración. 

III. Estudio comparado de los análisis psicológico y teológico del 
acto de fe divina. 

Objeto.—Ver si el análisis psicológico del acto de fe divina con- 
duce a un resultado especificamente distinto de aquel al que lleva el 
análisis teológico. 

IV. Posibilidad de perder la fe sin culpa formal del sujeto. 

Objeto.—Examinar si es posible perder la fe sin pecado formal 
contra la fe y aun sin pecado formal alguno. 

V. Integralidad humana y vitalidad de la fe. 

Objeto.—En qué sentido es humano y vital el acto de fe, y en qué 
sentido no lo es. Estudio crítico de la concepción vitalista, intuicio- 
nista y existencialista del acto de fe. 


11.^ Semana Bíblica Española, 1950 
ASUNTO: La reprobación y la restauración de Israel. 


TEMAS DE LA MAÑANA: La reprobación de Israel. 
I. La reprobación de Israel según los Profetas. 
Objeto.—Ver qué dicen los Profetas sobre la reprobación de Is- 
rael, no en el caso particular de la cautividad de Babilonia, sino con 
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referencia a los tiempos mesiánicos. Observar si las amenazas de re- 
probación se dirigen y en qué medida a los individuos o al pueblo, a 
la comunidad religiosa o al Estado politico. Estudiar la naturaleza, 
duración, causas y efectos de esa reprobación. 

II. Causa de la reprobación de los judíos según los cuatro Evan- 
gelistas. 

Objeto.—Estudiar la relación que San Juan y los sinópticos esta- 
blecen entre la reprobación del pueblo judío y su oposición sistemá- 
tica a Jesucristo. $ 

III. El Israel de la carne y el Israel del ¿spirit 

Objeto. —Estudio de la reprobación de Israel según San Pablo y 
de la distinción que, para justificar las profecías del A. T., establece 
-e] Apóstol entre el Israel de la carne y el Israel del espíritu. Cómo 
concreta San Pablo la naturaleza, causas y efectos de esta repro- 
bación. 

IV. Conducta de la Iglesia primitiva ante el problema. 

Objeto.—Bastará estudiar el tema en los hechos de los Apóstoles ; 
pero será más instructivo si se extiende a los primeros siglos de la 
era cristiana y se analiza la actitud de los primeros apologetas en sus 
discusiones con los judíos. 

V. Origen de la creencia vulgar sobre las pretendidas profetas 
contra la restauración política de Israel. 

Objeto.—Se trata de. ver cómo, sobre la base imprecisa de unos 
textos bíblicos qué no parecen contener profecía concreta acerca del 
particular, ha surgido la creencia de que esté profetizado que la re- 


-probación de Israel incluye la supresión de su Estado político hasta 
que lleguen los últimos tiempos. 


` 


TEMAS DE LA TARDE: La restauración de Israel. 


I. La restauración de Israel según los Profetas. 

Objeto.—Lo mismo que el primer tema de la mañana, sustituyen- 
do reprobación por restauración. 

II. La mentalidad judía sobre la restauración de Israel en la 
época evangélica y próximamente anterior. 

Objeto.—En los tres temas que siguen se intenta conocer la in- 
terpretación dada por los judíos a través de la historia a las prome- 
sas de restauración contenidas en el A. T.; no es necesario que las 
opiniones de los mismos se presenten como exegesis de los libros sa- 
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grados ; pero se excluyen del estudio los posibles propósitos políticos 
de restauración que positivamente prescindan de toda relación con 
las profecías de la Biblia. 

El presente tema II debe darnos la mentalidad de los judíos con- 
temporáneos del Señor e inmediatamente anteriores sobre el Mesías ` 
y sobre el papel que a Israel como pueblo le pertenecía en la restaura- 
ción mesiánica: confusión entre mesianismo y escatología. 

III. La mentalidad judía sobre la restauración de Israel en la 
época talmúdica. 

Objeto.—Ha de estudiar la mentalidad antes indicada tal como 
aparece en los-escritos talmúdicos después de la ruina de Jerusalén 
y dispersión del pueblo israelita. Puede abarcar el Medio Evo inclu- 
sive. 

IV. La mentalidad judía sobre la restauración de Israel en la 
época moderna. i 

Objeto.—Recogerá este tema las opiniones de los autores judíos 
en los ültimos siglos y, sobre todo, en el momento presente a raiz 
de la constitución del nuevo Estado de Israel. 

V. La restauración de Israel según los Evangelistas y S. Pablo. 

Objeto.—Deberá fijar el carácter, modo y tiempo de la restaura- 
ción de Israel, tal como la pronostica Cristo en los Evangelios y San 
Pablo en sus escritos. ¿Conversión total como pueblo? ¿Restaura- 
ción política también? ¿Qué son «tempora nationum», «plenitudo 
gentium», etc.? 


EXTRANJERO 


2. Semana Bíblica del Brasil 


Comunicación de la Liga de Estudios Bíblicos.—La Dirección de 
la Liga de Estudios Bíblicos (L. E. B.), de conformidad con el ar- 
tículo 3.?, párrafo 1.» de sus Estatutos, que determina la celebración 
de Semanas Bíblicas de ámbito nacional cada dos o tres años, orga- 
niza la Segunda Semana Bíblica Nacional, que tendrá lugar en la 
capital de San Pablo del 30 de enero al 4 de febrero de 1950, patro- 
cinada por la Pontificia Universidad Católica de San Pablo, bajo los 
auspicios de Su Eminencia D. Carlos Carmelo de Vasconcelos Motta, 
Cardenal Arzobispo y Gran Canciller de la misma Universidad. 
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En las reuniones de los profesores de Sagrada Escritura de los: 
Seminarios Mayores e Institutos Teológicos de las Ordenes y Con-- 
gregaciones religiosas de todo el Brasil se desenvolverán varios te-- 
mas, con amplia discusión, subordinados en su mayoría al argumento: 
central de la Semana: «Los géneros literarios en la exegesis cató- 
lica». 

Se está elaborando un programa de sesiones especializadas sobre- 
el tema centra] para los profesores y demás competentes en la ma- 
ria, y de sesiones de alta divulgación para el clero y seglares de alta. 
cultura. No faltarán tampoco en esta ocasión en que se reünen eru- 
ditos profesores de Escritura, conferencias nocturnas de carácter po-- 
pular para que así puedan todos aprovechar los beneficios de la Se- 
gundo Semana Biblica Nacional. 

Se tratará también de desarrollar el plan de apostolado blíblico- 
ya estudiado en la Primera Semana y en parte ya realizado o en vías. 
de realización; apostolado éste tan urgente en nuestra patela para 
salvaguarda de la fe católica. 

La convocatoria oficial, con el programa y temario pormenoriza- 
dos, será enviada en los próximos meses. 

Toda la correspondencia relativa a la Segunda Semana Bíblica. 
Nacional, con sugerencias, petición de informes y generosas ofertas, 
diríjase al Secretario de la Liga de Estudios Bíblicos. 

San Pablo, 24 de mayo de 1949. 

Por la Dirección, 
P. AurONIO CHARBEL, S. D. B. 
Secretario Gral. de la L. E. B. 
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The holy Bible, translated from the original languages... by members of the Catho- 
lical Biblical Association of America.—The Book Genesis. Paterson, New: Jer- 
sey 1948, VI-130. 


El presente volumen es el primero de la Biblia que la «Asociación Biblica Ca- 
"tólica de América» presenta en una hermosa traducción directa de las lenguas ori- 
-ginales. 

Siguiendo las recomendaciones de Su Santidad Pío XII en su Encíclica «Divino 
-afflante» y con el impulso alentador del Rvdmo. Delegado Apostólico en un men- 
saje de 18 de agosto de 1944, la «Comisión Episcopal de la Confraternidad de la 
Doctrina Cristiana» tomó bajo su responsabilidad esta obra. La finalidad suprema 
-de sus esfuerzos en traducir la Palabra de Dios al lenguaje vernáculo es una rigu- 
rosa fidelidad al sentido del original, expresado todo en un estilo sencillo e inte- 
ligible. : 

La presentación del texto es verdaderamente impecable. Ayudan mucho a su 
rápida comprensión y fácil lectura las notas marginales, que titulan y resumen la 
idea central contenida en el párrafo correspondiente. 

El texto está precedido de una brevísima introducción especial al Pentateuco 
y al Génesis; al pie lleva unas notas aclaratorias; y al final del libro, añade unas 
interesantes notas de critica textual. 

El criterio que ha precedido a la traducción nos parece magnífico; la misma 
versión sabe unir maravillosamente la fidelidad al texto original, criticamente esta- 
blecido, con la sencillez, comprensión y modernidad del lenguaje. 

Solamente nos parece tina deficiencia la brevedad nimia de la introducción es- 
pecial y de las notas exegéticas, sobre todo s! se tiene en cuenta que no se trata 
de un volumen que contiene toda la Biblia, sino el solo libro del Génesis. 


José M.a GONZÁLEZ Ruiz. 


Dicionnazire de la Bible, Supplément. Fascicule XXIII: Judaisme-Justice et Jus- 
tification. Paris, Letouzey et Ané, 1949. 


Acaba de llegar a nuestras manos el fascículo 23 del Supplément al Dictionnaire 
de la Bible, que continúa la obra comenzada por Pirot y dirigida actualmente por 
Robert. 


110. . ESTUDIOS BÍBLICOS 


Comienza (col. 1.249-1.285) con la última parte del extenso articulo que el Padre 
Bonsirven, S. I., profesor del Pontificio Instituto Bíblico de Roma, dedica al Ju- 
daísmo palestinense en la época de Jesucristo. La parte del estudio que reseña- 
mos abarca solamente en este fasciculo algunas consideraciones sobre el mesianis- 
mo y escatología judíos, las conclusiones generales del artículo y una extensa bi- 
Lliogratia sobre el tema. 

Siguen dos estudios breves de R. Leconte y J. B. Colon, sobre la Epístola de 
San Judas (col. 1.285-1.298) y sobre los Judío-cristianos (col, 1.298-1.315), respec- 
tivamente. 

Interesante es el artículo que sobre el Libro de Judit firma el P. A. Lefévre, $. I. 
(col. 1.315-1.321). Nada: de nuevo sobre la canonicidad, ni sobre la fecha de su: 
composición, que L. fija con la mayoría de los autores a fines del siglo 11 o prin- 
cipios del 1 antes de Cristo. En cambio, se enfrenta valientemente con el problema 
del género literario, que para él no es historia en sentido clásico. Ya el título del 
relato (ma aseh = acción) le hace pensar en una obra de arte (cfr. Salmo 45,2) w 
obra maravillosa de un hombre o de Dios. La frase de San Jerónimo, al decir que 
este libro entre los judios «inter historias reputatur», le autoriza a colocarlo en 
la categoría de libro de imaginación. La ausencia de verdadera tradición dogmá- 
tica sobre el carácter del mismo le invita a estudiar sin prejuicios su género lite- 
rario. 

Examina, sin exagerar las incongruencias, el marco geográfico e histórico del 
relato, para deducir de ahí la intención del autor. Se ve en él un marcado interés 
arcaizante. Elementos de la época persa aparecen artificiosamente mezclados. con. 
elementos griegos. La conclusión de Lefévre es que bajo el nombre de Nabucodo- 
nosor el autor piensa en Antíoco Epífanes. ¿Se trata, pues, de una «novela his- 
tórica»? No. Porque no se busca hacer revivir un período histórico con episodios- 
de propia invención, sino ilustrar una verdad religiosa con hechos reales pertene- 
cientes a épocas distintas cuyo discernimiento era fácil a los primeros lectores. Lo: 
que los apocalipticos proclaman en lenguaje profético, nuestro autor lo dice en el 


estilo simple de un.relato. Carecemos de término para designar este procedimiento 
Hterario. 


Sobre el origen del libro, Lefévre apunta la hipótesis de que haya surgido como: 


comentario a un canto épico antiguo de los habitantes de Betulia. 

Una opinión semejante, aunque más decidida, oímos al P. Alberto Colun- 
ga, O. P. en la VIII Semana Bíblica Española. La conferencia apareció en: 
«Ciencia Tomista», 74 (1948), 98-126, bajo el título: El género literario de Judit. 
Lefévre, como hace sistemáticamente el Dictionnaire con todo lo español, lo des- 
conoce. 

Especial extensión se concede al Juicio divino, que estudia en el Antiguo Tes- 
tamento (col. 1.321-1.344) R. Pautrel, y en el Nuevo (col. 1.344-1.394) D. Mollat. 
Uno y otro lo consideran en su cuádruple dimensión individual y social, histórica 
y escatológica. Mollat no ve en los textos clásicos de 2 Cor. 5,8 y Phil. 1,22 
(col. 1.913 s.) la doctrina explicita del juicio particular al momento de morir, sino 
«la certeza mística de estar unido a Cristo después de la muerte». Los autores no 
profundizan en e! estudio concreto de la Escatología, pero recogen materiales uti- 
lisimos para la fijación de esta doctrina, hoy todavía tan imprecisa. 

El artículo sobre el Libro de los Jueces (col. 1.394-1.414) lleva la firma de 


[as 
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H. Cazelles, que recoge las opiniones de los críticos sobre el origen del libro y se- 
muestra partidario de una doble redacción, caracterizada por un doble pensamien- 
to teológico. El primer redactor debió ser un profeta de los comienzos de la Mo-- 
narquía, enemigo de la dinastía del Norte; el segundo escribía. antes dé que co- 


menzara a manifestarse la influencia deuteronomística, probablemente después de` 
la caída de Samaría. f 


Tras una breve nota biográfica y crítica sobre Adolfo Jülicher (col. 1.414-1.417), 
que firma N. Van Bohemen, termina el fascículo con un amplio artículo sobre Jus- 
ticia y justificación, que estudia en el Antiguo Testamento (col. 1.417-1.460) A. Des- 
camps, profesor del Seminario de Tournai, y en el Nuevo (col. 1.460-1.510), el mis- 
mo Descamps y Cerfaux, profesor de Lovaina. 


S. Muñoz IGLESIAS. 


La Sacra Biblia, Volgata Latina e traduzione italiana dai testi originali, illustrati 
con note critiche e commentate, sotto la direzione di Mons. Salvatore Garofa- 
lo. Prof. ordinario di Exegesi Biblica nel Pont. Ateneo Urbano «de Propaganda 
Fide». Vol. XIV/2, Ezequiele, a cura di D. Francesco Spadafora. Un vol. de 
397 pág. de 25 x 27 cms. Casa Edit. Marietti (Roma), 1948. Precio, L. 850. 


La utilidad de esta obra importantísima se patentiza fácilmente con la simple 
enumeración de sus partes. Distinguense en ella las siguientes: En la página de 
la izquierda una esmerada traducción italiana, hecha directamente del original he- 
breo, cuya lección se prefiere casi sempre. Én la página de la derecha el texto de 
la Vulgata Latina. Al pie de aquélla un apretado aparato crítico del texto original 
con transcripción de los vocablos hebreos en letras latinas, e indicación, no sólo 
de las variantes originales, sino también de las conjeturas de los especialistas. Al 
pie del texto de la Vulgata, una traducción latina más exacta de ciertos pasajes. 
Debajo del aparato hebreo y del correctorio latino corre con holgura un comen- 
tario critico-exegético abundante, en que a vueltas de las explicaciones del autor 
se alegan, traducidas al italiano, autoridades de los Padres, criticos y expositores. 
Con esto la obra, sin dejar de ser ütil a los profesionales, puede ser leída por el 
gran püblico de una cultura general mediana. 


«Creemos que la obra responde bien a la necesidad cada día más sentida entre 
los fieles, de conocer las Sagradas Escrituras, ilustradas con los modernos adelan- 
tos de la ciencia, la crítica, la filología y la historia, y en eso el autor del comen- 
tario al presente volumen se muestra perfectamente informado. Por lo que hace 
a la exegesis, el volumen de Ezequiel, a la verdad, no nos satisface, sin que esto 
arguya falta de competencia en el autor. Toda la culpa es del sistema alegorista, 
que domina todo su trabajo, y que el autor lleva hasta sus ültimos extremos, sin 
reparar en consecuencias. Punto es éste que no se puede despachar en pocas líneas, 
y asi le dedicamos un largo artículo en este mismo nümero. 


iv Dhia 9 AT »: 


Jost Ramos, C. M. F: 
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^"Munruy, Rev. Roland S., O. Carm., S. T. L.: A study of Psalm 72 (11). The Ca- 
tholic University of America Press. Washington, D. C. 1948, pp. VIII-144. 


La presente obra es una tesis doctoral presentada en la Facultad de Sagrada 
"Teología de la Universidad Católica de América, y constituye un estudio comple- 
-to y exhaustivo sobre el salmo 72 (71), cargando el acento de su investigación en la 
reivindicación del carácter mesiánico del salmo ante los repetidos ataques de los 
modernos críticos racionalistas. 

Sobre todo, desmenuza y examina el más reciente y serio reparo que se le ha 
puesto a su mesianidad por la llamada teoría del estilo cortesano (Hofstil), pro- 
pugnada por Herman Gunkel. Los defensores de esta posición solamente ven en 
este salmo uno de tantos ejemplos del estilo cortesano, exageradamente pondera- 
tivo, con que los Reyes de Judá eran ensalzados en determinadas ocasiones, tales 
como la subida al trono real. Este fenómeno literario era corriente en la antigua 
Babilonia y en Egipto, como lo evidencia una multitud de textos aducidos. 

La disertación examina la teoría del estilo cortesano y procede a rechazarla 
como inadecuada por varias razones. En primer lugar, no hay prueba satisfactoria 
de la presencia de este estilo en Israel; aún más, algunos factores que intervie- 
nen en la historia y cultura de Israel inclinan a tener como improbable esta 
teoría. 


En segundo lugar, la base en que se apoya la aplicación de la teoría al salmo, 


es la supuesta clasificación de un grupo de salmos reales de «estilo cortesano»; y 
esto, bien examinado, no pasa de ser una simplificación aprioristica. 

Se examinan después y se resuelven los argumentos especificos que pone esta 
escuela contra la interpretación mesiánica del salmo 72; y a continuación, Ja ver- 
dadera clave del salmo, o sea su carácter mesiánico, se desarrolla relacionándolo 
con los temas clásicamente mesiánicos de los profetas: manaa, paz, vida eterna, 
prosperidad nacional, dominio universal. i 

Toda la obra es una oportunísima aplicación de la moderna investigación sobre 
los géneros literarios: se examinan con serenidad y objetividad los textos preten- 
didamente similares del Oriente contemporáneo de la Biblia, se exponen amplia- 
mente los argumentos de los críticos, y se procede, en su aquilatamiento, por sis- 
temas rigurosamente científicos, sin acudir prematuramente a supuestas posiciones 
dogmáticas. Y así, por el camino llano y derecho de la ciencia, meticulosamente 
controlada, se llega sustancialmente a la exegesis tradicional y patrística del Sal- 
mo 72, todo él tejido sobre un fuerte cañamazo integramente mesiánico. 


José M.a GONZÁLEZ Ruiz. 


J. N£us: Les antithèses littéraires dans les Epítres de Saint Paul. Extrait de la 
«Nouvellz Revue Théologique», avril 1948, 30 p. 


Breve síntesis de más extensos estudios personales sobre el indicado procedi- 
miento literario-psicológico, de sorprendente frecuencia en las Cartas de San Pablo. 
Puede considerarse como una ampliación, muy bien desarrollada, del capítulo Les 
antithèses, de G. Thi's, en su tan difundido opúsculo Pour mieux comprentre Saint 
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Paul (2 ed., Malines, 1942, pp. 17-28). Después de unas observaciones sobre el 
«dominio de la antítesis en la literatura griega anterior y contemporánea al. Após- 
tol (1-6), analiza los principales ejemplos de las Epístolas (7-27), asi los que, en 
«cuanto a su forma. literaria, tenían ya antecedentes en la literatura helena, como 
los enteramente propios de San Pablo. En la conclusión (28-30) señala algunas apli- 
„caciones prácticas en el terreno de la Exegesis y destaca la aportación ideológica 
intensa del autor sacro a la fórmula griega ya existente, pero de contenido muy 
inferior. 

En cuanto a las causas de la predilección de San Pablo por la antítesis, además 
del fondo común a toda psicología humana espontánea, da la preferencia al influjo 
-del «ambiente» griego por encima del semítico, influjo reforzado por la «antítesis» 
vital entre la personalidad religiosa del Apóstol antes y después de su conversión. 

Li 
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.BAcaATTI, BELLARMINO: I Monumenti di Emmaus-el-Qubeibeh e dei dittorni. Risul- 
tato degli scavi e sopraluoghi negli anni 1873, 1887-90, 1900-2, 1940-44. Pág. 246, 
28 x 22 cms.; con numerosas fotografías y diseños. Gerusalemme, 1947. Tipo- 
gralia dei PP. Francescanti. 


El R. P. Bagatti es ya bien conocido por sus trabajos arqueológicos. La obra 
«que reseñamos, cuarto volumen de la serie que viene publicando el «Studium Bibli- 
cum Franciscanum», es realmente magnífica. Indicaremos los varios capitulos para 
-que el lector pueda formarse una idea de la riqueza del contenido: 

Las fuentes (literarias, cartas geográficas, relaciones de excavaciones, estudios). 
La Basílica (antigua y moderna: la «casa de Cleofás»). La aldea (antigua: casas 
y castillo; moderna). Pequeños objétos (cerámica, vidrios, hierros, piedras, mo- 
-nedas). Identificación (Qubeibeh, Emmaus, pequeña Mahomería, Cariatiarim). Los 
«contornos (descripción e identificación, santones musulmanes). Los caminos que pa- 
san o pasaban por Emmaus-el-Qubeibeh (hoy día, en los relatos de los pere- 
-grinos, en la antigüedad). 

En el capítulo dedicado a los alrededores de el-Qubeibeh (p. 190-238) se ha- 
“llarán numerosos pormenores interesantes que en vano se buscarán en otras obras. 
Torzado el autor por las circunstancias de la segunda guerra mundial a residir en 
el Santuario, dispuso de tiempo suficiente para recorrer detenidamente la región y 
examinar pacientemente los más menudos detalles. Son, en efecto, numerosos los 
sitios y objetos que visitó y minuciosamente describe; entre los cuales, construc- 
ciones antiguas, sepulcros, cisternas, etc. Merece singular mención un trozo de 
cerámica donde se veía inscrita la cruz esvástica: el P. Bagatti cree que en este 
caso particular se trata de un signo cristiano (p. 195). Indiquemos otro hallazgo 
interesante. Sabido es que en Palestina abundan los llamados columbarios. Se 
čisputa si estaban destinados para la cría de palomas, o más bien para recibir las 
cenizas de los difuntos. En uno de dichos columbarios halló el P. varios nichos 
aún no abiertos, que contenían cierta cantidad de cenizas. Esta circunstancia de- 
ride, a juicio del autor, el problema en favor de la segunda hipótesis (p. 193). Aun 
reconociendo toda la importancia del hallazgo, nosotros nos mostrariamos más re- 
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servados. Sin duda los habría que servirían para uso funerario; pero la visita dete- 
rida de varios columbarios en la región de Beit Djibrin y al Sur de Ain Karim, en. 
Qariet es-Saide, por sus proporciones y por su disposición particular nos dieron la 
impresión muy acentuada de que estaban destinados a la cría de palomas. 


Singularmente interesante es el estudio de la Basílica (p. 47-67). El problema- 
es doble: 1) Fecha de la Basílica. 2) La llamada «casa de Cleofás», ¿fué anterior o. 
posterior a la misma? 

La iglesia actual se comenzó a construir en abril de 1901 y fué consagrada el 
12 de octubre de 1902; pero esta iglesia es la reconstrucción de otra antigua. Aho- 
ra bien, ¿era esta última del tiempo de los Cruzados, o se remontaba a la época. 
bizantina? El P. Meistermann- distinguía tres elementos: romano, representado por 
columnas que habrían pertenecido a un templo anterior; bizantino y cruzado. Con: 
razón rechaza el P. Bagatti como poco concluyentes los argumentos aducidos en: 
favor de dicha tesis. Observa, con todo, que en vista de «elementi di chiesa ante- 
riori ai Crociati» (p. 61) no se puede negar en modo apodíctico que en aquel sitio: 
haya existido un edificio sagrado con anterioridad a los Cruzados. 


Cuanto a la «casa de Cleofás», se trata de la base de una sala rectangular en. 
la nave septentrional de la antigua basílica, de la que se da un buen diseño en p. 49" 
y 91. Sobre la fecha de la misma sabido es que corren muy distintas opiniones. 
Schick, Heidet, Meistermann y Viaud, la tienen por anterior a la basilica, mien- 
tras que otros, por ejemplo el P. Vincent, creen que no fué construída sino al 
tiempo que la basílica había caído ya en ruinas. Y lo curioso és que, como obser- 
va el P. Bagatti, unos y otros se fundan poco más o menos en los mismos argu- 
mentos. El autor considera más probable la primera opinión, por las siguientes ra- 
zones: 1) Una casa romana en aquel sitio à nadie puede maravillar. 2) Casas de: 
forma rectangular, con bloques más o menos informes, se hallaron en ambientes. 
helenísticos y romanos no lejanos. 3) La basílica ofrece irregularidades que pudie- 
ran tener su razón de ser en la irregularidad de la fachada. 4) Las fuentes lite- 
rarias parecen excluir una casa posterior en este sitio (p. 54 s.). 


El problema, por decirlo así, más importante, o sea la identificación de el-Qubei- 
beh con el Emaús de S. Lucas, no era objeto propiamente dicho del autor, como: 
éi mismo escribe: «Essendo il mio scopo solo quello di illustrare il luogo...» (pá- 
gina 184); por esto lo toca muy ligeramente, dedicándole no más de una pági- 
a (184); y lo hace con suma moderación y delicadeza. Observa que varias cir- 
cunstancias de el-Qubeibeh se convienen perfectamente al relato evangélico; que 
a las veces una tradición tardía es preferida a otra antigua; que, por razones 
puramente topográficas o históricas, se dan como ciertas no pocas veces identifica- 
ciones de ciudades cuyo nombre no se ha conservado; y, sobre todo, que se ha 


de tener muy en cuenta la lección de 60 estadios atestiguada por la mayor parte- 
de los códices. 


Permitasenos cerrar estas lineas expresando al R. P. Bagatti nuestra viva gra- 
titud por su exquisita amabilidad en dejarnos examinar y explicarnos sus excavar 
ciones y todos los objetos que había encontrado. 


ANDRÉS FERNÁNDEZ, S. I. 


-— 
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Carp, ERNESTO RUFFINI: La teoria della evoluzione secondo la scienza e la fede. 
Roma, 1948. Tip. Pol. Vaticana. Un volumen de XI-242 pp. 


En unas palabras con que el eminentísimo autor encabeza su libro, expone expre- 
samente su finalidad: «He emprendido—dice—este trabajo para demostrar que la 
evolución, aplicada a los seres. vivientes, tal como es sostenida por los materialis- 
tas, no tiene fundamento científico; y que, en particular, el transformismo huma- 
no—aun restringido sólo al cuerpo—no es aceptable.» 

Conforme a este plan divide su libro en dos partes principales. En la primera 
trata del origen de los seres vivientes en general, y en la segunda concreta su 
estudio al origen del hombre. 


Aunque el Emmo, A. no lo dice expresamente, el libro tiene una finalidad 
apologética. El evolucionismo ha sido empleado como arma de combate para lu- 
char contra el espiritualismo cristiano y la inerrancia de la Biblia; y esto es pre- 
cisamente lo que justifica que, en el campo de los estudios eclesiásticos, haya ocu- 
pado este tema una posición tan privilegiada. 

No vamos a examinar y a valorar aquí la parte que pudiéramos llamar estricta- 
mente científica del libro. Toda ella nos parece magnífica, de un gran vigor dia- 
léctico y de una agradable y equilibrada modernidad. 

Pero a nosotros nos interesa examinar más de cerca la parte en que el emi- 
rentísimo autor estudia las posibles interferencias de la evolución con el Dogma 
y, Sobre todo, con la narración bíblica de los origenes. 

En la primera parte de la obra, en la que trata de la evolución de los vivien- 
tes en general, dedica un capítulo, el quinto, al «origen del mundo segün la 
Biblia». 

Después de presentarnos una buena traducción de Gn. 1,1-2,8, con sus respec- 
tivas notas, hace un recorrido sobre las diversas interpretaciones del Hexaémeron 
bíblico: sistema histórico-literal estricto, sistema histórico-litera] amplio (= sistema 
ieriodistico), sistema ideal o alegórico, y sistema mitológico. De todos ellos hace 
un estudio detenido y vigoroso, confesando al final que ninguna de esas soluciones 
se presenta con garantías de satisfacción al curioso investigador. t 

Ensaya luego una explicación, de tipo ecléctico, que se reduce a los siguientes 
puntos: , 

1. En el primer capítulo del Gn. los efectos de la creación son clasificados, no 
según la realidad, sino más bien según la apariencia. 


2. El cuadro de la creación en la Biblia es, a las claras, admirablemente lógico 
y artístico. El arte, de suyo, podría corresponder a la realidad; pero el mismo 
autor de la cosmogonía bíblica. no quiere atarse a todas las circunstancias reales 
del origen del mundo. 


3. La finalidad del Señor, al darnos la cosmogonía, como se puede deducir de 
una lectura ponderada y atenta de la misma, fué: a), persuadirnos que no sola- 
mente el mundo en general, sino también las cosas en particular, fueron creadas 
por El, y que todo lo que El ha hecho es bueno; b), enseñarnos a trabajar du- 
rante los seis días primeros de la semana y a santificar el séptimo con el reposo. 


4. El hecho de la creación de todas las cosas fué ciertamente objeto de espe- 
cial revelación divina. La distribución de la creación en seis días fué también re- 
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velada, porque el Señor en el Exodo (20,8-11; 31,13-17), cuando ordena el reposo 
sabático, apela precisamente a su ejemplo. 

5. Por consiguiente, la cosmogonía mosaica es verdaderamente histórica, ya 
er cuanto narra la creación del universo, ya en cuanto refiere fielmente la formación 
de todas las cosas como Dios se dignó manifestarlas al hombre. 

Sin embargo, el Emmo. A. retiene «piú che probabile» que el orden lógico del 
Hexaémeron tiene fundamento en el orden objetivo. . 

6. Esta explicación de la cosmogonía mosaica es más conforme a la índole 
moral-religiosa de la Biblia y reivindica al exordio de un libro histórico, como es 
el Gn., una historicidad más que suficiente, o mejor toda la historicidad posible. 

He aquí los puntos fundamentales de la explicación que el Emmo. A. propone 
de la cosmogonía mosaica. Reconociendo la claridad y vigor de su exposición, nos 
permitimos hacer algunas observaciones. 


En efecto, no nos parecen bien definidas las distintas posiciones que el eminen- 
tísimo autor adopta en la solución del problema. Por una parte, nos dice que «en 
la narración genesíaca los efectos de la creación no están clasificados según la rea- 
lidad, sino más bien segün la apariencia» (p. 106) y que «el cuadro de la creación 
es lógico y artistico» (p. 107), hasta tal punto que el hombre, rey del universo, que 
merecía para sí un dia solo, es, no obstante, incluído en el sexto día, porque «la 
cosmogonía, tal como estaba concebida, no lo consentía» (p. 110). Siendo esto asi, 
¿por qué ese afán en reconocer en la distribución de las obras de la creación un 
fundamento objetivo? (p. 112). Estando tan claro, como el mismo A. reconoce, 
el artificio literario en la confección de las obras de la creación, ¿por qué 
no quedarnos lógicamente con la idea general histórica de que «cada cosa ha sido 
creada por Dios»? (p. 110). 

Sin duda, la razón que más mueve al Emmo. A., aunque no lo dice expresa- 
mente, para no atribuir completamente a un artificio literario la distribución de 
las obras de la creación, es que en el Exodo (l. c.) el mismo Señor saca de aquí 
ur argumento para exigir la santificación del día séptimo (p. 110-111). Pero 
reconoce que aquí se trata de un «puro antropomorfismo: El ha creado todas 
las cosas con un acto simplicísimo de Su voluntad, por eso cualquier distinción 
o sucesión hay que tomarla de las criaturas y nunca de Dios» (páginas 113-114). 
En efecto, Dios ni trabaja mi descansa; se tiata de una descripción antropo- 
mórfica, comprensible y necesaria para muestra imperfecta mentalidad. Pues bien. 
para justificar el pasaje del Exodo, basta con la existencia del texto sagrado, 
revelado o meramente inspirado a Moisés, en el que se expone de esa forma la 
obra de la creación. Dios, al revelar o simplemente al inspirar al hagiógrafo aquel 
artificio literario, quería dar una lección, como Jesús las daría más tarde valién- 
dose de parábolas. 


En la segunda parte de su obra—el origen del hombre—, el Emmo. A. dedica 
ires capitulos a los posibles puntos de contacto del transformismo con la doctrina 
de la Iglesia y con la narración bíblica. 


En el cap. 2—la evolución restringida al cuerpo hwumano—destaca la opinión 
de algunos católicos (P. Leroy, 1891; J. A. Zahm, 1896; Mons. J. Bonomelli, 
1898; G. Mivart, 1871, etc.), favorables al transformismo, y que fueron más o 
menos directamente amonestados por la Jurisdicción eclesiástica. Lamentamos que 
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se apoye tan decididamente en estas manifestaciones de la Autoridad eclesiástica, 
sin aquilatar su posible fuerza dogmática, siendo así que hoy, serenados un poco 
los ánimos, vemos en aquellas decisiones un exponente de la prudencia y del 
tacto con que la Iglesia procede, sin por ello prejuzgar una u otra solución. 

En el cap. 3—la creación del cuerpo humano—, el Emmo. A. se propone la cues- 
tión de si el transformismo puede extenderse, por lo que se refiere al hombre, al 
menos al cuerpo Cuestión que califica de grave e importante, porque muchos 
católicos han creído poder resolverla en sentido afirmativo. «Nosotros—nos 
apresuramos a decirlo—somos de parece- contrario. No vemos a la verdad cómo 
esta opinión puede concordarse con el textimonio bíblico, con la enseñanza 
explícita de los Padres y de los Teólogos, con el sentir común de los fieles, sien- 
do así que no está sufragada por la razón y por la verdadera ciencia» (p. 150). 

Como vemos, aquí se enumeran los diversos apartados del capítulo, el más 
interesante de toda la obra para nuestro punto de vista. 

1) La Biblia.—Varios argumentos propone el Emmo. A., sacados del relato 
genesiaco, que inclinan a creer que la mente del hagiógrafo era indicar que la ma- 
teria inmediata, de la que se sirvió Dios para formar el cuerpo del hombre, fué 
«la tierra», o sea materia inorgánica. ; 

A) Gn. 1,26-28: Aquí aparece la creación del hombre como una cosa distinta 
de la creación de los animales, ya que el hombre está destinado a ser el rey de 
los demás vivientes. Todo esto se entiende cómodamente, excluyendo la evolución 
y suponiendo la formación del cuerpo humano a base de materia inorgánica. 

Pero el Emmo. A. no ha 1eparado en la aguda dificultad que a esta :nterpreta- 
ción puso ya S. Agustin: «Nam haec eadem Scriptura quae dicit quod Deus homi- 
nem de limo terrae finxerit, dicit etiam quod bestias agri de terra finxerit... (Gn. 1,25). 
Si ergo et hominem de terra et bestias de terra ipse formavit, quid habet homo 
excellentius in hac re, nisi quod ipse ad imaginem Dei creatus est?» (De Gen. ad 
lit. ML 22, 348). El que el cuerpo humano no fuera formado de un organismo 
animal no le da superioridad sobre los animales, pues, en la hipótesis contraria, 
la procedencia del «polvo de la tierra» coloca al hombre en el mismo punto inicial 
que las bestias. Por consiguiente, segün San Agustin, no hay que buscar la supe- 
rioridad del hombre en el proceso genético de la formación de su cuerpo. 

B) Gn. 2.7: El Emmo. A. no da 1azón alguna especial: afirma que parece im- 
posible entender este versiculo en otro sentido que el obvio; o sea, que Dios cogió 
un pedazo de barro y con él formó el cuerpo de Adan. 

Nos parece que, después de los recientes estudios sobre los géneros literarios, y 
en particular el histórico, merecía la pena examinar el alcance de este versículo 
a la luz del medio literario ambiental de la cosmogonia mosaica. 

C) El argumento sacado de la expresión del mismo texto Gn. 2,1, de que por 
Ja infusión del hálito divino «el hombre quedó constituido en individuo viviente», 
ros parece rayano en la sutileza bizantina. Si el organismo de Adán hubiera sido 
tomado de un animal, ya no seria verdad—dice—que en aquel momento empezó 
a ser viviente; ya lo era antes. ;Es posible ver en la amplia y primitiva rela- 
ción genesíaca tanta profundidad y precisión terminológica? 

D) Gn. 3,19: El hombre es polvo y volverá al polvo de dohde ha sido tomado. 
He aquí uno de los grandes argumentos bíblicos, manoseado en todos los viejos 
manuales y comentarios. 
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Sentimos aplicarle la regla de la lógica: «quod nimis probat, nihil probat». 
Pues en ese caso, cuando Job dice al Señor: «Acuérdate de que me modelaste 
como al barro, y ¿vas a tornarme al polvo? (10,9)», habría que deducir que Dios 
formó el cuerpo de Job de un pedazo de barro, y no del semen viril, como a los 
demás mortales. Y, sin embargo, el mismo Job en los versículos 8-11 del mismo 
capítulo describe detalladamente su formación somática en el útero materno. Véan- 
se en este sentido los siguientes textos: Gn. 3,19; 3,23; Is. 64,8; Ps. 102,14; 
Tob 36,6; Eccl. 3,20; 12,17; Eccli. 10,9; 17,1-2; 33,7-14; Sap. 15,7-17. De todos 
ellos se deduce que, cuando la Escritura afirma que «Dios formó al hombre de 
barro», que «el hombre volverá al barro de donde fué formado», no se habla de 
ningún hecho concreto e inmediato, sino de una vaga realidad, o sea que el hom- 
bre, a más de alma, consta de cuerpo, barro frágil y quebradizo, que una vez que 
es despojado del alma, se descompone como el resto de la materia inorgánica. 
En Gn. 2,7 se afirma que «Dios formó al hombre, polvo procedente de la tierra», 
tal como es: espíritu inmortal y barro caduco. No nos dice más: si el primer 
cuerpo humano que existió fué hecho directamente de tal o cual materia inorgá- 
rica, o de un organismo animal preexistente. Es esta una curiosidad científica, 
cuyo conocimiento.no nos ha querido revelar el Espíritu Santo porque no tiene 
telación alguna con el «camino de la salvación». 


E) Gn. 2,18-20: Adán entre todos los animales no encontró uno siquiera que 
fuera semejante a él. 


Nos parece que es demasiada ligereza sacar de este texto bíblico la siguiente 
conclusión: «Luego Adán no se halló emparentado con ningün animal» (p. 153). 
Es mucho más ágil y trascendente la narración biblica: en cualquier hipótesis, es 
verdad que Adán, en el elenco de animales,+no encontró alguno con que poder 
alternar. 


F) Gn. 2,21-24: El cuerpo de la mujer ha sido formado directamente por Dios. 
¿Cómo suponer, pues, que el cuerpo del hombre fuera formado de un organismo 
animal? «¡Qué absurdo! La mujer hubiera tenido un origen más noble que el 
Lombre» (p. 158). 


Pero no ha reparado el Emmo. A. en que en la interpretación que él da de todo 
el pasaje biblico siempre será verdad que la mujer ha tenido un origen más noble 
que el hombre, pues éste fué formado de una materia inorgánica—el barro—, mien- 
tras que la mujer ha sido formada del cuerpo del varón. 


Estos son los inconvenientes de darle al texto bíblico un sentido demasiado lite- 
ral y obvio, que de hecho no tiene. 


2. Los Santos Padres.—El Emmo. A. presenta una serie completa de textos pa- 
trísticos, de los que claramente se infiere que. en general, los Padres interpreta- 
ton Gn. 2,7 en un sentido literal y simplista, o sea suponiendo que Dios cogió 
un pedazo de barro, formó de él una estatua de hombre, y le infundió el hálito 
vital. 


Es lamentable que no se digne distinguir y aquilatar el argumento patrístico, 
aplicándole las normas elementales que se estudian en la Introducción a la Teo- 
logía y a la Sda, Escritura. ¿Cuándo el consentimiento de los Padres en la 


interpretación de los textos sagrados constituye regla de fe? 
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Santo Tomás nos da una norma áurea, y precisamente el ejemplo con que la 
ilustra son estas narraciones genesíacas referentes a los orígenes del mundo y del 
hombre. La creación del mundo—dice Sto. Tomás—es una «res fidei per se»; pero 
“el proceso genético de la creación es una «res fidei per accidens», y en tanto per- 
'tenece a la fe en cuanto se la supone contenida en la narración biblica. 

En el primer caso—dice Sto. Tomás—todos están de acuerdo: «et hoc omnes 
«concorditer dicunt». En el segundo caso sólo hay concordia en la hipótesis, a saber, 
que si tal cosa está contenida en tal forma en la Biblia ha de ser necesariamente 
admitida. Pero en la manera de explicar el alcance de la narración sagrada hay múl- 
tiple variedad: «Quo autem modo et ordine factus sit (el mundo), non pertinet ad 
fidem nisi per accidens, in quantum in Scriptura traditur, cujus veritatem diversa 
«expositione Sancti salvantes diversa tradiderunt» (II Sent., dist. XII, q. 1 a. 2). 

Por consiguiente, siendo la formación del cuerpo humano una «res fidei. per 
accidens», no se puede invocar el acuerdo exegético de los Santos Padres como 
regla de fe. Así lo reconoce indudablemente S. S. Pío XII en el discurso de aper- 
tura de la P. Academia de Ciencias (A. A. S., 33 (1941), 506)). 

. Lo mismo habría que decir del argumento que el Emmo. A. pretende sacar de 
las sentencias de los teólogos y del común sentido cristiano. 

¡En el cap. 4 pretende fijar el estado actual de la «mente de la Autoridad 
eclesiástica» ; y para ello se limita a citar la respuesta a la duda 3.2 del Decreto 
de la P. C. B. «de charactere historico trium priorum capitum Geneseos», y hacer 
«de ella un breve comentario. 

Hoy, en general casi todos los autores están de acuerdo en la interpretación del 
citado Decreto, y entienden que en rigor la «peculiaris creatio hominis» puede ser 
'cómodamente entendida en varias hipótesis, incluso la transformista moderada. 

Lamentamos asimismo que el Emmo. A., al tratar de la mente de la Auto idad 
ecles'ástica, no ciie el m:nc cnado discurso de^S. S. en la apertura de la P. Aca- 
demia de Ciencias (1941), que tanta novedad presenta en el conocimiento de la mente 
de la Iglesia en el presente problema. 

Estos son los reparos que, a nuestro juicio. contiene la magnífica obra del emi- 
mentísimo Card. Ruffini. Su libro, completo, claro, bien pensado y espléndidamente 
presentado, ocupará, sin duda, un lugar preferente de honor en la fecunda y hon- 
rada controversia que entre los estudiosos católicos de la Biblia se ha suscitado 
«modernamente sobre el sentido de los primeros capitulos del Génesis y sus posi- 
"ples interferencias con los datos de la Ciencia. 

José M.a GONZÁLEZ Ruiz 


REVISTA DE REVISTAS 


- 

Iniciamos a a partir de este nümero, una nueva sección informativa, En ella 
daremos cuenta de los artículos aparecidos en las Revistas que el Instituto recibe 
por intercambio con EsTUD:os BípLICOS. A los títulos seguirá, cuando no seam 
suficientemente claros, un breve resumen del contenido, Extractaremos íntegramen- 
te las Revistas de carácter bíblico; de las no espcializadas recogeremos únicamente: 
los artículos que guarden relación con nuestras materias. 

Es norma de nuestro Instituto y aspiración de esta Sección Bíblica preparar y: 
ofrecer a los estudiosos de Sagrada Escritura en Espaíia un instrumento de trabajo 
ütil para sus investigaciones. La nueva sección de nuestra Revista obedece a este 
empeño y esperamos ha de ser del agrado de sus lectores. ` 
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BIBLICA, 1949, fasc. 4.—H. ScnuwzipER, Die biblischen Oden in Mittelalter 
(Sus distintas versiones latinas y las paráfrasis, comentarios y catenas al texto grie- 
go), pp. 479-500.—E. DEs PLacEes, En marge du «Theologiches Wörterbuch zum 
N. T.»: Conscienc : et personne dans l'aniiquité grecque (Observaciones al libro de 
Bruno Snell: Die En:deckung des Geistes), pp. 501-509.—A. ScHÓN, Eine weitere 
metrische Stelle bei St. Paulus? (Lo encuentra en Gal. 5,9 y en 1 Cor. 5,6) 
pp. 510-513.—A. Bra, Epistula aramaica saeculo VII exeunte ad Pharaonem scripta 
(Texto, versión y fecha de un fragmento encontrado en las excavaciones de Saqqara 
—Menfis— en 1942) pp. 514-516.—]. Ruwrr, Origóne et l'Apocalypse d'Elie (Ad- 
vierte que es de San Juan Crisóstomo un texto atribuído a Orígenes en la Catena 
de Cramer a propósito de 1. Cor. 2,9), pp. 517-519.—J. BRiNKTRINE, Der Gottesname 
'AIA bei Theodoret von Cyrus, pp. 520-523. 

THE CATHOLIC BIBLICAL QUARTERLY, 1949. October.—L. G. BURKE, 
Holy Scripture as a locus theologicus (El carácter de lugar teológico de la S. Es- 
ciitura exige, no sólo el estudio de la Introducción, sino también el de la Exégesis. 
Normas generales y aplicación a los seminarios), pp. 351-369.—A. C. CotTER, The 
Epistles of the Capt'vity (Las 4 Epístolas fueron escritas durante una cautividad 
real y no metafórica. Col. Philem. Eph. fueron escritas en una misma cautividad. 
Philip. ciertamente fué escrita en la primera cautividad romana. Es muy probable 
que las cuatro fueran escritas en la misma cautividad), pp. 370-280.—R. E. MURPHY, 
The Structure of the Canticle of Canticles (El C. es una parábola que desarrolla el 
pensamiento de Is. 62,5 ó de Os. 2,2 s. No está escrita en forma de conflicto dra- 
mático, ni presenta un desarrollo del amor que se consuma al final, sino que pre- 
senta varias escenas paralelas, igualmente amorosas), pp. 381-391.—D. UwcEm, Did' 
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Si. John see the Virgin Mary in glory? (Transcribe las opiniones de los Padres- 
y Teólogos —hasta el s. xvi— acerca de la Mujer del Apoc.), pp. 392405.—M. al 
GRUENTHANER, The Jas: King of Babylon (Prueba con' multitud de datos que Bal- 
tasar reinó juntamente con su padre Nabónides. Propone que la madre de Baltasar 
,fué hija de Nabucodonosor), pp. 406427.—E. F. Bismor, With Jesus on the road 
from Galilee to Calvary: Palestinian glimpses into the Days around the Passion,. 
pp. 428-444.—T. PLASSMANN, The semitic root BRK, pp. 445-446.—E. Lussier, The 
New Latin Psalter: An exegetical Commentary XI: Psalms 23 and 24, pp. 447-452. 

CIENCIA Y FE. 1949, Oct.—F. OFARa, S.-J., La Mujer y el Dragón.—Melqui- 
sedec (Convergencias y divergencias en las versiones bíblicas y en sus notas). 
pp. 97-80. e 

LA CIENCIA TOMISTA, 1949, Oct.—D. GoNzaro Maeso, El Dualismo ideo- 
lógico y lingüístico hebreo en Génesis I (Analiza bajo ambos aspectos todo el. 
Cap. I y del II los vv. 1-4), pp. 529-549. 

LA CIUDAD DE DIOS, 1949, fasc. 3.—J. LraAMas. Muestrario inédito de prosa 
bíblica en romance castellano. (El autor, que ha estudiado y prepara la publicación. 
de las Biblias medievales romanceadas existentes en la Biblioteca de El Escorial, 
establece una división de las mismas en cuatro familias —prealfonsina, alfonsina,. 
judío cristiana y judía— y ofrece algunos ejemplos de la primera), pp. 451-481. 

CULTURA BIBLICA, 1949, Dic.—]. FERNÁNDEZ, Os ha nacido hoy un Sal- 
vador, pp. 339-343.—L, BORDAs, «Januká», fiesta de las luminarias (Origen y modo: 

- de celebrarse actualmente entre los judíos la Fiesta de la Dedicación) pp. 344-346.— 
F Pranas, Las dos águilas (Sobre el .capítulo 17 de Ezequiel) pp. 847-351.—]. FER- 
NÁNDEZ, Fecha del Nacimiento de Cristo, pp. 356-358.—A. Git ULecia, Nuevos da- 
tos sobre los mamuscritos hebreos de Jerusalén, pp. 359-362. 

EPHEMERIDES THEOLOGICAE LOVANIENSES, 199, Jul.—G. Goos- 
SEUS, Les substitutes royaux en Babylonie, pp. 383-400. 

ESTUDIOS ECLESIASTICOS, 1949, Oct.—J. M. Bover, S. J., Cristo cabeza del: 
Cuerpo místico. Organización y misticismo en el Cuerpo mistico de Cristo (Las re- 
cientes discusiones sobre el Cuerpo místico a través de las obras de Cerfaux y 
Mersch; estudia la teoría del último), pp. 435-456. 

EUNTES DOCETE, 1949, fasc. 3.—P. Kacup, In textus biblicos de Petro ad- 
notationes, pp. 894-422, : 

THE HARVARD THEOLOGICAL REVIEW, 1949, October.—A. J. FESTU- 
i GIERE, Á propos des Aretalogies d”Isis (Observaciones a una obra de Harder sobre 
los himnos de Isis), pp. 209-234.—R. SteEvENSON, Dr. Watts «Flights of fancy» (Re- 
cuerda y ensalza esta colección de himnos sagrados, que, a imitación de.los Salmos,. 
escribió en el s, xvi este poeta partidario de la unidad de las Iglesias protestan- 
tes), pp. 235-253.—ARILD CHRISTENSEN, Kierkegaard's secret affliction (Diversas in- 
terpretaciones dadas por los escritores a la expresión «espina en la carne», que 
Kierkegaard emplea con frecuencia tomándola de 2. Cor. 12,7 y atribuye a la des- 
proporción entre el alma y el cuerpo. Christensen la explica como una obsesión: 
libidinosa de Kierkegaard), pp. 255-271.—R. M. GRaxr, «One hundred fifiy-thee large 
fish» (John 21,11) (El número 153 no se refiere a otras tantas especies de peces 
existentes, sino que tiene un valor simbólico basado en sus elementos componen- 
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Un comentario reciente a la profecía 
de Ezequiel 


(Conclusión) 


II. EXAMEN DE OTROS TEXTOS PROFÉTICOS Y CONCLUSIONES 


Como ilustración de nuestra tesis sobre el alcance escatológico de los 
vaticinios de Ezequiel acerca de la restauración de Israel en el reino mes- 
siano y lugar que ocupa esta restauración en la serie de los acontecimien- 
tos novísimos, vamos a hacer un breve recuento de los antiguos y nuevos 
vaticinios sobre el reino, en la dimensión que a ese pueblo se refiere, pues 
sólo confrontando unos con otros, y completando con unos lo que en 
otros falta, se puede llegar a una visión de conjunto del oscuro porvenir. 
El que a algún vidente no se le revelen más que alguna o algunas facetas 
del futuro, no quiere decir que no existan otras, indicadas tal vez, por 
otro en sus anuncios. 

Ante el hecho harto frecuente, el método a seguir es bien sencillo, y 
consiste en tratar los documentos proféticos a la manera de documentos 
históricos más ' menos deficientes. Comparados unos con otros se com- 
pletan, y teniéndolos todos a la vista, y no de otra manera, es como llega 
el historiador a formarse una idea más o menos exacta de lo que sucedió. 
Así nos la formaremos también nosotros de lo que sucederá, si tenemos 
a la vista y comparamos entre sí los varios anuncios sobre el misterioso 
porvenir de ese pueblo excepcional. 

No participamos la opinión de los que piensan que nada concreto "y 
particular se anuncia en las profecías. Los Apóstoles y sus discípulos no 
pensaba así en la aplicación que tantas veces hacen de las antiguas pro- 
fecías. La posterior idea derrotista, frente a la profecía bíblica, es uno de 
los frutos más legítimos del alegorismo alejandrino, que en su afán de 
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verlo todo ya cumplido, y no acertando luego a salvar la distancia que 
media entre la profecía y la historia, ante las apremiantes exigencias de: 
la letra, echa mano de los conocidos subterfugios, que suelen cristalizar 
en frases como ésta: «Así dice el texto, pero ya se sabe lo que esto sig- 
nifica.» 

Para nosotros el texto profético dice lo que dice, unas veces en, len- 
guaje llano y otras en lenguaje figurado, tal vez alegórico, pero la exis- 
tencia de la alegoría debe probarse y no sacarla luego de quicio, hacién- 
dola decir lo que no dice y no dejándola decir lo que dice. Propio o figu- 
rado, el lenguaje ha de tomarse normalmente en su sentido obvio y 
usual. Obrar de otra manera es abrir la puerta a todas las arbitrariedades, 
no sin menoscabo de la palabra profética que, a fuerza de hacérselo decir 
todo se la acomoda a cualquier cosa, y se acaba luego por no hacerla 
decir nada en concreto. Es la última conclusión a que nos va llevando. 
fatalmente el alegorismo alejandrino. 

En este alarde alegaremos preferentemente los anuncios relativos a la. 
reintegración futura de Israel. 


1. Oseas. 


De la fusión definitiva de los dos reinos en. uno, bajo la égida de un 
solo caudillo, habla primero de todos Oseas, cuando dice: et congrega- 
buntur filii Juda et fili Israel pariter, et ponent sibimet caput unum et 
ascendent de terra (Os. 1, 11). 

En el capítulo 3 desarrolla más el tema, poniendo particularmente de 
realce la dispersión secular de los del reino de Israel, donde el profeta. 
predicara. Podrá Judá tener sus restauraciones históricas antes de la de- 
finitiva; a Israel no le queda más que la escatológica, in novissimo die- 
rum (Os. 3, 5). ¿Qué es, pués, eso de decir que [Israel volvió ya con 
Judá al volver éste del destierro babilónico? Ei autor, que así lo supone, 
no está muy seguro de su posición, como ya notamos, y tiene bien por 
qué no estarlo, 


2. Amós. 


Aunque no con tanta explicitud como Oseas en la distinción de en- 
trambos reinos, al mismo acontecimiento escatológico se refiere Amós 
en su hermosa profecía sobre la restauración futura de Israel, que se le- 
presenta como total, con la vuelta de la dinastía davídica, sicut im diebus 
antiquis (Am. 9, 11), y además definitiva, pues que añade: non evellam 
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eos ultra de terra sua (Am. 9, 15; cf. Joel 3, 20 s.), pensamientos ambos 
glosados cien veces por los profetas posteriores y en particular por Eze- 
quiel. 

Ya sé que muchos intérpretes echan un velo sobre frases como ésas, 
y otro sobre la historia de Israel o de la Iglesia, e increpan luego a los 
judíos por el velo que tienen ante su faz en la lectura del A. T. (II 
Cor. 3, 14 s.). Sería ocasión de recordarles el conocido reproche del Maes- 
tro (Mt. 6, 3). 

Santiago el Menor, al citar en el concilio apostólico el texto de Amós 
lo hace por las palabras, expresivas de esa universalidad (ut requirant 
caeteri hominum, etc.) que según el texto de los LXX se contienen en él, 
no porque todo en él tenga cumplimiento cabal en aquel momento his- 
tórico. Es la manera plena de citar, que tienen los autores del N. T., 
v. gr-: San Pedro en Act. 2, 16-21, 


3. Isaías. 


No menos expresivamente habla Isaías de los repatriados de Efraím y 
de Judá para formar un solo reino: Et erit in die ella: adjiciet Dominus 
secundo manum) suam ad possidendum residuum populi sui, quod relin- 
quetur ab Assyriis, et ab Aegypto, et a Phethros, et ab Aethiopia, et 
ab Aelam, et a Sennaar, et ab Emath, et ab insulis maris (las regiones de 
Occidente). Et levabit signum, in nationes, et congregabit profugos Is- 
raél, et dispersos Juda colliget a quatuor plagis terrae. Et áuferetur zelus 
Ephraim et hostes Juda peribunt. Ephraim. non aemulabitur Iudam, et 
ludas non pugnabit contra Ephraim, et volabunt in humeros Philistiim 
(a las costas) per mare, simul praedabunt filios orientis: Idumaea et 
Moab praeceptum manus eorum, et filii Ammon obedientes erunt (los. 
que habitaren en esas regiones). Et desolabit Dominus linguam maris 
Aegypti (?), et levabit manum super flumen in fortitudine spiritus sui, 
et percutiet eum in septem rivis: ita ut transeant per eum calceati. Et 
erit via residuo populo meo qui relinquetur ab Assyrüs, sicut fuit Israëli 
in die illa, qua ascendit de terra Aegypti (Is. 11, 10-16; cf. Os. 11, 11 s. ; 
I. 27517 9), 

Debemos, pues, sostener que algün día volverán también los disper- 
sos de Asiria (Samaria) y se sumarán a los de Babilonia (Jerusalén), 
aunque esto contradiga la buena intención de nuestro autor, que escribe 
lo contrario, comentado Ez. 37, 21 (ver arriba). 

Sería fácil aducir otros lugares paralelos. 
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Entre éstos están todos aquellos, en que, con esa distinción o sin ella, 
nos habla Isaías de là venturosa restauración futura de todo Israel, como 
aquel tan emotivo que a nosotros se dirige: O posteri (haba'im) Jacob 
mitiet radices, et Israël florens pullulabit, et implebunt faciem orbis se- 
mine (Is. 26, 6 hebr. ; cf. Os. 14, 6 s); y aquel otro, del que no es más 
que un comentario gran parte del libro de Ezequiel: Super humum po- 
puli mei spinae et vepres ascendent; quanto magis super omnes domos 
gaudii civitatis exultantis? Domus enim dimissa est, multitudo urbis re- 
licta est, tenebráe et palpatio factae sunt super speluncas usque in aeter- 
num (= desolación secular), gaudium onagrorum, pascua gregum; donec 
effundatur super nos spiritus de excelso (cf. Lc. 24, 49); et erit deser- 
tum (= Os. 2, 14; Ez. 20, 85; Ap. 12, 6) in charmel et carmel in saltum 
reputabitur, etc. (Is. 32, 13-15 ss.). 

Es el tema que desarrolla luego más despacio en casi toda la segunda 
parte, que comienza anunciando la final consolación tras los azares del 
destierro secular: Consolamini, consolamüni, popule meus, dicit Deus 
vester. Loquimini ad cor Ierusalem (= Os. 2, 14) et advocate eam, quo- 
niam completa est malitia (1. «militia» con el Hebr.) eius, dimissa est 
iniquitas illius etc. (Is. 40, 1 s.). Por otros anuncios sabemos que el fu- 
turo gran consolador de Israel, que luego se introduce en este cuadro, es 
Elías redivivo, del que fué sólo una figura el gran Bautista (Lc. 1, 11). 
Como Juan el Bautista, y más todavía que Juan, así también Elías, 
nuevo Bautista de las doce tribus (Ap. 7), clamará en el desierto, al que 
será trasladada la esposa, y que ya conocemos por Os., Is., Ez. y Ap. 

Tras una serie de proezas nunca vistas (Is. 41; cf. Mich. 4, 6-8. 12 s. ; 
5, 7-9), a las órdenes de su gran caudillo (el caput unum de Oseas 1, 11), 
Jerusalén cesará, pues, de ser militante, para comenzar a ser triunfante 
en este suelo (Ts. cc. 52, 60, 61 y 62; al. pass.). ¡Cuánto le falta todavía 
para llegar a esa gloriosa meta! Pero entre tanto tiene el derecho de es- 
perar en esa gloriosa perspectiva con todos los profetas de Israel, cuyos 
anhelos recoge el autor del Eclesiástico en el c. 36, y celebrando luego 
a los padres en el himno de su nombre, dice del gran profeta Isaías que 
«spiritu magno vidit ultima, et consolatus est lugentes in Sion. Usque in 
sempiternum ostendit futura et abscondita antequam evenirent (Ecco. 48, 
27:8.). 

¡Cuán lejos está el pensamiento del hijo de Sirac del de tantos exege- 
tas concordistas, que con la varita mágica del alegorismo alejandrino, 
todo lo dan ya por cumplido en la historia de Israel o de la Iglesia! 

Exegetas hay que apenas conceden a Isaías, aun después de mudarle 
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en Deutero-Isaías, una perspectiva ulterior a la del Ciro histórico (Is. 45), 
sin advertir, que como tantos otros personajes del ciclo babilónico, tam- 
bién al Ciro de Isaías debe considerársele como un varón de presagio, 
según la observación de Zac. 3, 8. Nueva y flamante aplicación de la 
teoría antioquena. 


4. Jeremías. 


Hable en cuarto lugar Jeremías y primero en el capítulo 3. En un 
ambiente enteramente escatológico, que rebasa, desde luego, los lindes 
mezquinos de la restauración histórica, cuando el Señor dará a los re- 
patriados, pastores según su corazón (= Ez. 34), y ellos no se acordarán 
más del arca de la alianza—altro che la rinascita del mosaismo—, y 
Jerusalén será el centro de atracción e irradiación «universales (— Is. 2, 
2; al., etc., etc.), im: diebus illis ibit domus Iuda ad domum Israël, et 
venient simul de terra aquilonis ad terram quam. dedi pátribus vestrig 
EIE 185 Us. 1, 11). 

¿No nos decía el autor que el núcleo principal lo constituían los 
exilados del 597 (tribu de Judá)? Pues aqui parece más bien lo contra- 
rio, que es Judá el que se unirá a Israel (Efraím), como la parte menor 
a la mayor, y habremos de convenir en que el profeta sabe bien lo que 
se dice. En buena Hermenéutica son de preferir los lugares paralelos a 
tantas citas de comentadores, por buenos que parezcan. 

- Más adelante el mismo Jeremías, cap. 23, con referencia al mismo 
clima escatológico, que es el de los falsos pastores, sustituídos aquí como 
en Ezequiel por el retoño (tsémah) de la dinastía davídica, le hace decir 
al Señor que in diebus illis salvabitur Iuda, et Israél habitabit confiden- 
ter (Jer., 23, 6), siempre con la misma distinción, que tan poca gracia 
le hace a nuestro autor. 

El mismo clima y la misma distinción en el cap. 30, para concluir, 
como hará Ezequiel, que en adelante servient Domino Deo suo, et David 
regi suo, quem, suscitabo eis (Jer. 30, 9; = Os. 8, 5). 

Pero, ¿a qué cansarnos en recoger estos relieves del libro de Jere- 
mías, si en el cap. 31 directamente, y en el 32 y 33 simbólicamente ade- 
más, nos colma el profeta todas las medidas? 

Habla en el 31 por separado de la vuelta de Israel y de la de Judá, 
y luego emboca ambos anuncios en un cauce común, donde dice entre 
otras cosas: Ecce dies veniunt, dicit Dominus et feriam domui Israël et 
domui [uda foedus novum, non secundum pactum quod pepigi cum 
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patribus eorum. in die qua apprehendi manum eorum, ut educeren eos 
de terra Aegypti, pactum quod irritum fecerunt, et ego dominatus sum. 
dorum, dicit Dominus. Sed hoc erit pactum quod feriam cun domo Is- 
raél post dies illos, dicit Dominus: Dabo legem meam in visceribus 
eorum, et in corde eorum scribam. eam; et ero eis in Deum et ipsi erunt 
mihi in populum, etc., etc. (Jer. 31, 31 ss.). 

Contra lo que se nos ha dicho varias veces en el comentario i Eze- 
quiel, el pacto nuevo, según la interpretación de S. Pablo (Hebr. 8, 
8 ss.), no es el antiguo pacto del Sinaí en cuanto grabado ahora, no en 
tablas de piedra, sino en el corazón del hombre—esa es una diferencia . 
accidental, sino un pacto nuevo en su misma sustancia, es decir, la 
nueva economía cristiana, a la que son llamados todos, israelitas y gen- 
tiles, pero que haciéndose primeros los últimos y últimos los primeros 
(Mt. 19, 16 y par.), los israelitas como pueblo (omnis Israel) mo la re- 
cibirán donec plenitudo gentium intraverit (Rom. 11, 25 ss), y sólo 
entonces, y no antes, se cumplirán en ellos las varias y magníficas pro- 
fecías sobre el nuevo pacto. 


En los cc. 32 y 33 dice lo mismo en otros términos, y lo explica por 
símbolos y figuras, en que tiene una nueva y cómoda aplicación la teo- 
ría antioquena, 


Para ingerir en los contemporáneos la idea del retorno a sus antiguas 
posesiones después del cautiverio, se le ordena comprar un campo en 
Anatot y así lo hizo, Pero el Señor le habla luego en forma tal que de 
aquella restauración histórica pasajera (tipo) pasa a la restauración es- 
catológica y definitiva (antitipo) de las dos familias de Israel (Efraím y 
Judá), es decir, del pueblo de Israel en masa, según la perspectiva de 
San Pablo (Rom. 11,26) y de todos los profetas, cosa que no se cum- 
plió a la vuelta del conocido destierro babilónico, ni siquiera a la venida 
del Señor, pues entonces cayeron en un segundo destierro babilónico 
(el de la Babilonia apocalíptica), que aún perdura. 


La ruina total de esta Babilonia apocalíptica y consiguientemente 
la liberación definitiva del pueblo de Dios todo entero—vemient filii Is- 
rael, ipsi et filii Iuda simul (Jer. 50, 4)—es a lo que mira en último tér- 
mino el propio Jeremías en los cc. 50 y 51 contra Babel, siguiendo las 
huellas de Is. 13, 1-14, 23; + 34, 9 ss., pasos todos en que el vidente, 
a través de la Babilonia histórica columbra la Babilonia escatológica 
(apocalíptica), y de esa ulterior perspectiva hay indicios en la misma 
letra, que acaba por rebasar con mucho los datos de la historia. 
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5. Damiel. 


En Daniel hay cuatro visiones que hacen a nuestro propósito: la de 
la estatua que vió en sueños Nabucodonosor (Dn. 2); la de las cuatro 
"bestias (Dn. 7); la del carnero y el macho cabrío (Dn. 8), y la de las 
setenta semanas de años. Diremos de ellas brevemente: 


4) En la diferencia de los cuatro metales, de que está compuesta 
la estatua, resume en sí los cuatro imperios, con sus civilidades respec- 
tivas, que habían de preceder al establecimiento definitivo del reino del 
Messías, es a saber, Babilonia, Persia, Grecia y Roma; y bajo el signo 
de Roma vive todavía el mundo, pues su actual civilidad es romana. 

El Imperio romano, dividido en oriental y occidental, segün el sím- 
bolo de las dos piernas, se subdivide a su vez, según ya prevé el pro- 
feta, en una multitud de estados menores, significados por los dedos de 
uno 'y otro pie, que hacen en número redondo los diez reinos con sus 
Teyes, no sucesivos, sino simultáneos, correspondientes a los diez cuernos 
de la cuarta bestia, lo mismo en Daniel c. 7, que.en el Apocalipsis, cc. 12 
y ss.; los cuales, una vez perpetrada la apostasía de las naciones cris- 
tianas—nisi venerit discessio primum (II Thes. 2, 3)—han de formar en 
las filas del último anticristo, para luchar contra el Señor y su Ungido 
(Ps. 2; — Ap. 17, 12-14; al), que es el rey de derecho positivo cris- 
tiano, establecido en Sión. 


La estatua que vió en sueños Nabucodonosor es así un hermoso sím- 
bolo sintético de la Babilonia del mundo con sus reyes, desde el propio 
Nabucodonosor hasta el último anticristo. Y ésta es la Babilonia, que tie- 
nen en vista los profetas, desde Isaías hasta S. Juan; y de ella dicen que 
ha de ser aventada algún día con todos los imperios mundanos que en 
ella se sintetizan, nullusque locus inventus est eis (Dn. 2, 35), para hacer 
lugar al único imperio del Messías y sus santos (Dn. 2, 44; = 7, 27, etc.), 
cuando se siente, en la persona de su Ungido, en el trono de David, su 
padre, y reine así, como ha de reinar, en la casa de Jacob (Lc: 1, 32; = 
= Is. 9, 7; Mich. 4, 3, 7 s. ; al. pass.). 

Y a eso viene el Señor en la parusía: Egrederis ad salvandum popu- 
lum tuum, ad sáalvandum unctum tuum (Hab. 3, 13, según el nuevo Sal- 
terio). Y entonces tiene lugar el cambio de guardia de que hablan los 
profetas, y que expresa S. Juan con estas palabras: Factum est regnum 
hujus mundi Domini nostri et Christi ejus (Ap. 11, 15; cf. I Cor. 6, 2; 
al.). Es esta, en frase de S. Pablo, la evacuación de todo otro poder que 
mo sea el de Cristo, oportet enim (sic Gr.) illum regnare (Y Cor. 15, 24 s.). 


` 
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b) En las cuatro bestias de la visión segunda (Dn. 7) se ha querido 
ver a cuatro imper.os sucesivos e históricos, ya pasados, mas por un lado 
esas cuatro bestas— como los cuatro cuernos que le nacerán al macho 
cabrío de la visión siguiente —, son de algún modo simultáneas, pues 
luchan entre sí las cuatro (Dn. 7, 2 s. ; cf. 7, 11 ss.); y por otro lado su 
actuación está em íntima conexión, directa e inmediata con la parusía 
(Dn. 7, 9 ss.). Creemos, pues, que anuncian de primera intención y sin 
rodeos, los mismos hechos que en segundo plano y de segunda intención 
prenuncian los cuatro cuernos del macho cabrio, de que diremos luego. 
En la visión de las bestias no habría, pues, más que un solo plano y éste 
escatológico. | 

El cuernecillo ruín, que al surgir abate tres de las diez astas que posee- 
la bestia cuarta, no sería ya un tipo del ültimo anticristo, como en la 
visión tercera, sino el propio anticristo en persona; y las diez astas de la 
bestia, los diez reyes sus aliados, como más largamente explica S. Juan 
en el Apocalipsis, cc. 12 y ss. Y aquí es bien de notar, que a las diez 
astas simultáneas (Ap. 17, 12) añade S. Juan, en la cuarta bestia, siete: 
cabezas sucesivas (Ap. 17, 10), de las cuales Daniel contempla solamente 
la sexta, que, al desapárecer y aparecer de nuevo, hará luego la octava: 
(Ap. 17, 11), y no es otra que el cuernecillo infame de Daniel, la bestia 
por excelencia de S. Juan, que llega a dominar y dar nombre a todo el: 
organismo anticristiano (Ap. cc. 11, 13 y 17). 

¿Están ya en el mundo esas cuatro bestias? 

Hay almas santas que en parte creen descubrirlas y en parte les pa- 
rece divisarlas para fecha no lejana; y así nos seíialan: con .el dedo al' 
águila désplumada, y al oso voraz que todo lo engulle, y aguardan el 
salto del leopardo alado, que meta en jaque a tantos malandrines. El 
leopardo, a quien se da el poder (Dn. 7, 6), traerá la paz en sus cuatro» 
alas—sanitas in pennis ejus—, y durante esa paz se convierte Israel al 
cristianismo, por obra de Elías redivivo (Mal. 4; — Ap. 7). Sucede la 
reacción anticristiana de la cuarta bestia, que es la apocalíptica, por obra 
principalmente del cuernecillo ruin, que es el ültimo anticristo, a quien el' 
Sefior destruirá en su parusía (II Thes. 2, 8). 

Pero quédese esto aquí y pasemos a la visión tercera. 

c) La visión tercera es la de las dos reses (Dn. 8), es decir, el car- 
nero (Darío III el Codomanno) y el macho cabrio (Alejandro el Macedo- 
nio) cuyo único cuerno, al quebrarse, se divide en cuatro (sus cuatro ca-. 
pitanes), de uno de los cuales sale un cuernecillo rvín (Antíoco IV Epi- 
fanes), el cual tanto se ensaña contra el pueblo de Israel y el culto del! 
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Señor, que viene a ser un tipo profético del último anticristo, según el 
desarrollo que de esta visión se hace aquí y en los capítulos siguientes. 

Antíoco IV sería así uno más entre los varones de presagio, a tenor 
de la conocida observación de Zac. 3, 8, que es la base más segura de la 
teoría antioquena, con su doble plano de visión, y por consiguiente, en 
las. fechorías de Antíoco y sus cooperadores, junto con la subsiguiente 
gestión victoriosa de los Macabeos, a que se alude, estarían presagiadas 
las fechorías del último anticristo y sus aliados, y el establecimiento de- 
finitivo de la soberanía cristiana en Israel, en sustitución del poder cesá- 
reo, hecho a la sazón anticristiano, que queda así aniquilado para siempre 
(cf. I-Cor. 15, 24/25). 

La tradición exegética en'este punto no hace sino confirmar nuestras 
deducciones. Vamos de vuelo a la visión de las setenta semanas. 

d) De las setenta semanas se hacen allí tres grupos: uno de 7 (— 49 
años), otro de 62 (— 434 años) y otro de una (— 7 años). No hay nin- 
guna razón que obligue a considerar esos tres grupos como sucesivos, A 
nuestro modo de entender, la ültima semana es evidentemente escatoló- 
gica, como final del reinado del mal, y en cuya segunda mitad cesará 
el sacrificio perpetuo (Dn. 9, 27; — 12, 7, 11), es decir, durante los tres 
años y medio del último anticristo (Ap. 11, 2; 12, 6. 14; 13, 5; cf. Mt. 24, 
22 y par.) 

A los otros dos grupos semanales, el de 7 y el de 62, se les señala un 
comienzo comün, que es la fecha del decreto para la reedificación, no 
del Templo, sino de la Ciudad santa, obtenido por Nehemías—no se co- 
noce otro—el año 20? de Artajerjes I el Longimano (464-424), esto es, 
el 445 a. C. Las dos series correrían, pues, paralelas a terminar la primera 
en 396 (= 445, —49), y la segunda el 11 (= 445, —434) a. C. 

El final de ¿ada una de esas tres series señala el fin de una época de 
pecado—ut finem accipiat peccatum (Dn. 9, 24)—, cual es la parusía en 
el de la tercera, el advenimiento del Messías—usque ad Cristum. ducem 
(Dn. 9, 25)—en el de la segunda, y la renovación del pacto sinaítico, por 
obra de Esdras y Nehemías, en el de la primera. 

En esta cronización suponemos dos cosas: 1.* que Cristo vino al 
mundo nueve o diez años antes de la era vulgar, al celebrarse el primer 
censo xat oixiay (Lc. 2, 1 ss.), que se repite luego cada 14 años, el 
5 / 6, el 19 / 20, [el 33 / 34], el 47 / 48, el 61 / 62, etc. (Ru/fim, 
Cronol., p. 123). 2.* Que Esdras vino a Judea después de Nehemías, el 
año 7.? de Artajerjes II el Mnemón (404-459), es decir, el 398 a. C., y 
uno o dos años después, el 396, renovó el pacto en que firma Nehemías 
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(Nah. 10, 1), vuelto por segunda vez a Judea al final del reinado de Arta- 
jerjes I. 

Sujestivos, a la verdad, esos tres planos diferentes, en que se fija la 
intención profética, El comentarista de Ezequiel apenas trasciende alguna 
vez el primero. Creemos que hay que llegar hasta el último, bien directa- 

mente y de un salto, como en las dos primeras visiones, o bien indirecta- 
mente, como en la visión del carnero 'y el macho cabrío, por irradiación 
profética, en proyección ampliada del tipo al antitipo. 


6. Hageo. 


¿Quieren mis lectores ver una vez más cómo se agranda el contenido 
de la letra al proyectarse del tipo (— objeto menor anterior) al antitipo 
(= objeto mayor y posterior)? Lean atentamente a Hageo en su profe- 
cía sobre Zorobabel: Loquere ad Zorobabel ducem Iuda, dicens: Ego 
movebo :caelum pariter et terrám, et subvertam solium regnorum, et 
conteram fortitudinem regni gentium, et subvertam quadrigam el ascen- 
sorem eius; et descendent equi et ascensores eorum, vir in glodio fratris sus. 
In die illa, dicit Dominus exercituum, assumam tz Zorobabel, fili Salathizl 
serve meus, dicit Dominus, et bonam te quasi signaculum, quia elegi te. 
dicit Dominus exercituum. (Ag. 2, 22-24). 

¡Cómo se agiganta en esas palabras la figura del Zorobabel histórico, 
al proyectarse la silueta harto mezquina (Cf. Ag. 2, 3 s.) del caudillo 
de Judá, en la figura colosal de un Zorobabel escatológico, caudillo de 
Judá e Israel (Os. 1, 11), que descollará sobre las ruinas de todos los im- 
perios, por la evacuación y aniquilamiento de todo otro imperial poder 
que no sea el suyo (cf. I Cor. 15, 24 s.)! El mismo agrandamiento pro- 
digioso en Isaías acerca de la persona de Elicacím, el depositario de la 
llave de la casa de David (Is. 22, 20...): qui legit intelligat. 

Es que cuando el Señor, que tiene ahora en su mano, por derecho de 
devolución, la llave de la casa de David (Ap. 3, 7), haga valer su gran 
poder y se ponga a reinar en este mundo subceleste (Ap. 11, 17; cf. 
“Dn. 7, 27), el verdadero Zorobabel, alias Eliacím, alias David redivivo, 
será el único depositario de la ünica'realeza entonces valedera, la cris- 
tiana; y en él y por él sujetará Dios a su Hijo orbem terrae futurum 
(Hebr. 2, 5), y será, finalmente, un hecho el gran acontecimiento que 
celebran alborozados los celícolas: Factwm est regnum. huius mundi: Do- 
mini nostri et Christi eius (Ap. 11, 15)—nótese bien el «Cristi eius» (cf. 
"Hab. 3, 13) —; acontecimiento cumbre, que no ha tenido todavía lugar 
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en la Iglesia, diga lo'que quiera la euforia alegorista, pues como observa 
bien S. Pablo a este propósito, nunc autem necdum, videmus omnia sub- 
jecta ei (Hebr. 2, 8; cf. 10, 13). 


7. Zacarías. 


La clave para entender el verdadero alcance de Zorobabel en la pro- 
fecía de Hageo, y a pari del Eliacím de Isaías y del David de otros pro- 
fetas, nos la da Zacarías con estas palabras: Audi Iesu, sacerdos magne: 
tu et amici tui, qui habitant coram te, quia viri portendentes sunt —son 
varones de presagio—. Ecce ego adducam. servum) meum Orientem (tsé- 
mah), que pone luego en plan de igualdad con el gran pontífice (Zac. 3, 
8; 6, 9 ss). 

De aquí es necesario concluir que ni el uno ni el otro, aun en su al- 
cance escatológico, son el Messías, sino sendos vicarios suyos, el uno en 
lo espiritual, el sumo sacerdote, y el otro en lo temporal, el +sémah o re- 
toño de la dinastía davídica. Dos vicarios de Cristo, el uno como sacer- 
dote y el otro como rey, y por consiguiente dos tronos, dos palacios, dos 
capitalidades distintas y no una sola, como quiera la euforia alejandrina, 
interpretando alegóricamente, metafóricamente, la: realeza messiana, por 
la excelencia de Cristo mediador entre Dios y el hombre, es decir, por el 
sacerdocio cristiano, 

No, esta posición, la de la realeza metafórica, está ya superada im ter- 
minis por Pío XI en la IV lección del oficio de Cristo Rey, y hay que 
arrostrar las consecuencias o renunciar cobardemente a esperar la recapi- 
tulación de todas las cosas en Cristo (Eph. 1, 10) en este mundo subceleste 
(Dn. 7, 27; Ap. 11, 15 ss.), la cual hasta ahora es sólo parcial, secundum 
sacerdocium, pero está claramente anunciado que se ha de hacer también 
secundum. regalitatem, *y aun el cómo y el cuándo en líneas generales. En 
pocas palabras: al convertirse Israel en masa, traerá consigo esa realeza 
que le está reservada (Ex. 19, 6; cf. Rom. 11, 29; alias), como a primo- 
génito de Dios (Ex. 4, 22; Ecco. 36, 14; cf. Ps, 88, 28). 


8. El Eclesiástico. 


Los que con nuestro autor ven la reintegración de las doce tribus, para 
formar un solo reino, en la restauración histórica de Israel, a la vuelta 
del destierro babilónico, tienen que habérselas con el autor del Eclesiás- 
tico, que escribiendo mucho después de esa vuelta, no da por hecha esa 
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integración, pues la pide y. espera, cabalmente para salvar la veracidad de: 


los profetas. Dice así con alusión perenne a las profecías messianas: 


Innova signa et immuta mirabilia: glorifica munum et brachium dex- 
irum, excita furorem et effunde iram; tolle adversarium et afflige inimi- 


cum. Festina tempus et memento finis, ut enarrent mirabilia tua. In ira- 


flammae devoretur qui salvatur; et qui pessimant plebem tuam inveniant. 


perdit.onem. Cont.re caput pr.nsipum inimicorum dicentium: Non est alius 
praeter nos. Congr.ga omnes tribus Iacob, ut cognoscant quia non est Deus 


nisi tu; et enarrent magnalia tua, et hereditabis eos sicut ab initio. Mise-- 


rere plebi tuae super quam invocatum. est nomen tuwm et Israël quem 
coaequasti primogenito tuo. Miserere civitati sanctifichonis tuae Jerusa- 


lem, civitati requiei tuae. Reple Sion inenarrabilibus verbis ituis et gloria: 


tua populum tuum. Da iestimonium his qui ab initio cr aturae tuae, sunt 
et suscita praedicationcs quas loquuti sunt in nomine tuo prophetae priores. 


Da merc-dem sust nontibus te, ut prophetae tui fideles inven'antur. Et excu-- 


di oratones servorum: tuorum secundum benedictionem. Aaron de populo 
tuo. Et dirige nos in viam justitiae, et sciant omnes qui habitant terram, 
quia tu est Deus conspector saeculorum (Ecco. 36, 6-19). 


Esas promesas no se les cumplieron, pues, a la vuelta del cautiverio- 


babilónico, ni aun con [a institución de la teocracia por Esdras y Nehe- 


mías, que conocía bien el Sirácida. Tampoco logra llenar ese vacío la era. 


de los Macabeos, pues por lo efímera, precaria y extraña a la dinastía 
davídica, no viene a realizar nada de aquello en que más insisten los pro- 
fetas. ¿Será la edad del Evangelio en lo que llevamos de Cristianismo 
histórico? Tampoco, porque en este lapso de tiempo, los judíos, lejos de 
ocupar un puesto distinguido en el reino messiano—iudaeo primum et 
graeco—, viven bajo el signo de la exclusión en masa, y han venido aj 


« 


sustituirles los gentiles (Mt. 8, 11 s., etc.), sustitución temporal, es cierto: 


(Rom. 11, 25), pero verdadera, y mientras ella dure, e Israel viva en la 
dispersión secular, e£ sine sacrificio, et sine altari, et sine ephod, et. sine 
theraphim (Os. 3, 4), queda suspend:do para ellos el cumplimiento de esas 
magníficas profecías, que no son condicionales, como quiere la euforia ale- 


gorista, sino absolutas, sine poenitentia enim sunt dona et vocatio ¡Dei 
(Rom. 11, 29). 


Si se quiere salvar el honor de los profetas—ut prophetae fideles inve- 
niantur—es preciso aplazar su cumplimiento a tiempos mejores, cuando 
se haya aplacado la ira del Sefior—así comúnmente los profetas—, que 
pesa aún sobre ese pueblo, 
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9. El mensaje evangélico. 


La misma perspectiva en el N. T., aun cuando la Iglesia estaba en 
marcha y extendida ya por todas partes. 

Los Apóstoles, siguiendo las indicaciones del Maestro y la sugestión 
«del Espíritu Santo, siguen esperando y hablando del porvenir de este mun- 
do subceleste lo mismo que los profetas de Israel, cuyas palabras recogen 
“a menudo, y mientras los judíos convertidos se impacientan cada vez más, 
al no ver cumplidas las divinas promesas en la Iglesia, ni el Maestro a 
sus discípulos, ni los Apóstoles a los fieles titubeantes, responden nada que 
se parezca, ni de lejos, a la euforia alegorista: Ahí lo tenéis todo cumpli- 
‘do, y aun con creces, en los bienes espirituales de la nueva economía ; en 
“este suelo no hay más que esperar. No, sino con una gran ponderación, 
y sin desvirtuar en un ápice cuanto estaba escrito (Mt. 5, 17 s.), no se 
«cansan de exhortar a la óxopov%, que es la expectación paciente y vigi- 
lante, para obtener algún día las promesas: Patientia enim vobis necessa- 
ria est, ut voluntatem Dei facientes report-tis promissionem (Hebr. 10, 36; 
cf. Rom. 15, 4). Ese es el clima de los discursos escatológicos del Sefior 
“y de todos los escritos apostólicos. 

Preguntan los discípulos al Señor: Domine, si im tempore hoc resti- 
dues regnum Israel (Act. 1, 6). Respóndeles el Señor: Nom est vestrum 
nosse tempora vel momenta quae Pater posuit in sua potestáte, etc. 
(Act. 1, 8). La Sagrada Escritura está muy explícita acerca de la futuri- 
dad de la anunciada restauración (Act. 3, 21) y de su promotor provi- 
Gehe" ME 17 7156-9) 1157 CL. Ap. 753 = 15: 49, Ecco. 48, 10). 

El Padre se ha reservado el tiempo y la oportunidad de realizar esa 
restauración, tiempo que nadie puede conocer, como ya había dicho otra 
vez el Maestro (Mt. 24, 36 y par.), pero que no es ciertamente el presente, 
contra lo que opinaban los judíos y los discípulos del Señor antes de ser 
iluminados, y con ellos los alegoristas, que contra la formal protesta del 
Señor (Mt. 10, 34, y par.), lo ven ya todo cumplido en la Iglesia. 

Es una manera de intemperancia que es preciso refrenar. Tened calma, 
que todo llegará a su tiempo: Patientia vobis necessaria est. 


10. San Pedro. 


A los impacientes de todos los tempos, que dicen: Ubi est promissio 
aut adventus etus? Ex quo enim patres dormierunt omnia sic perseverant 
ab initio creaturae (II Petr. 3, 4), les responde S. Pedro con la hermosa 
teoría de los tres mundos sucesivos: el prediluviano, que terminó con el 
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diluvio de agua; el actual, que terminará con el diluvio de fuego, y el 
futuro de paz y bienandanza— orbem terrae futurum de S. Pablo—, que 
tenemos tantas veces prometido: novos vero caelos et novam, terram se- 
cundum promissa ipsius expectamus, in quibus iustitia habitat (II Pet 3, - 
185 2:3Is:168, (1776, 122. ; "Ap. 21/58. 

Este tercer mundo es el que nos promete Dios por los profetas—secun- 
dum promissa ipsius—, y sólo cuando aparezca ese tercer mundo, que es 
subceleste como los dos primeros (1), se cumplirán todas las promesas de 
justicia y paz social, que en nombre de Dios nos hicieron los profetas, 
ut prophetae fideles inveniantur. 

Y ese venturoso evento sucederá en breve—mom tardat Dominus pro- 
missionem suam (II Pet. 3, 9; Hebr. 10, 37; Ecco. 35, 22; Hab. 2, 3)—, 
siquiera esa brevedad se haya de medir a lo divino, y ese paso del mundo 
actual al tercer mundo no haya de ser instantáneo, Se llega a él por va- 
rios jalones, primero de los cuales es la restitución de la realeza a Israel 
(Act. 1, 6), que al cristianarse en el bautismo, resulta automáticamente 
de derecho positivo cristiano, pero no obtiene su triunfo definitivo hasta 

'tanto que son destruídos por el fuego vengador las fuerzas recalcitrantes 
de Gog y Magog, es decir, de toda la gentilidad apóstata—super quatuor 
angulos terrae (Ap. 20, 7)—; y sólo entonces se establece aquí de lleno 
el tercer mundo de la perspectiva de S. Pedro. ` 


11. San Pablo. 


El autor de la carta a los hebreos en esta su epístola lo mismo que 
Santiago en la suya, responde a los impacientes de una manera parecida 
a la del príncipe de los Apóstoles S. Pedro, 

No les dice, como les diría un alegorista de éstos: «Ya tenéis lo que 
esperábais; dejáos de esotras fantasías», sino: Esperad con fe lo prome- 
tido, tanto magis quanto videritis abbropinquantem diem (Hebr. 10,25 ss.:; 
cf. Jac. 5, 7 ss.). , 

En esto los discípulos no hacen sino glosar la idea del Maestro: His 
autem fieri incipientibus, respicite et levate capita vestra, quoniam appro- 
.pinquat redemptio vestra (Luc., 21, 28) —prope est regnum Dei (Luc. 21, 


(1) Este tercer mundo es todavía subceleste, pues según se admite común- 
mente, la perspectiva de los profetas de Israel no alcánza a la gloria del cielo, sino 
que se limita a la de la tierra, y aun cuando la alcanzase, no sucedería al mundo 
actual, pues coexiste ya con él desde hace siglos. 
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31)— prope est in janwis (Mt. 24, 33; cf. Mc. 18,.29). Cuando escribían 
los evangelistas, y uno de ellos inspirado por S. Pablo, habíase verificado 
ya la redención, y aquí nos dicen que la esperemos otra vez, y en ella el 
reino que es su equivalente —appropinquat redemptio = prope est reg- 
num— ; y es que también aquí hay dos maneras de redención, la una 
histórica 'y la otra escatológica, que tendrá muchas señales precursoras en 
el cielo y en la tierra —His autem fieri incipientibus— ; y a ésta mira el 
Señor en su discurso escatológico, y con él los apostóles de Cristo, y an- 
tes de ellos los profetas de Israel. | 

Sólo los alegoristas a ultranza se apartan de esta perspectiva de Salud 
—salutem paratam revelar; in tempore novissimo (I Pet, 1, 5), spe enim 
salvi facti sumus (Rom. 8, 24)—, queriéndonos persuadir que aquí no resta 
más que esperar ni que pedir, porque todo se cumplió ya en Cristo y. en: 
su Iglesia, y si algo quedà por cumplir, se reserva para la otra vida. 

La verdad es que todo tiene que cumplirse en. Cristo. y en su Iglesia, 
pero no todo está ya cumplido: falta una manera de redención, la del 
reino messiano en su sentido más genuino, la universa] restauración esca- 
tológica —la restitutio omnium de Act. 3, 21—, de la que es parte cen- 
tral y principal la restauración del reino a Israel (Act, 1, 6); en una pa- 
labra, la actuación de la realeza messiana en ese pueblo prodigio, y en 
él y por él en la Iglesia, de que ha de formar parte algún día para bien 
de todos los redimidos: Si enim amissio eorum. reconciliatio. est mundi, 
quae assumpt:o nisi vita ex mortuis? (Rom. 11,15)). 

No explica S. Pablo el contenido de esta indicación sintética, pero no 
es difícil colegirla del fondo de tantas profecías sobre este tema. Contra 
la institución de la hegemonía messiana de derecho positivo en Israel, reac- 
ciona el poder cesáreo en la persona del último anticristo (Ap. 12 y 13), 
quem Dominus Jesus interficiet spiritu oris sui et destruet illustratione ad- 
ventus sui (II Thes. 2, 8; — Ap. 19, 11 ss.), pues cabalmente viene a eso, 
a salvar a su Ungido (Hab. 3, 13; — Ap. 11, 15), el ¿sémah y éste usu- 
fructuará desde entonces pacíficamente la soberanía hasta la universal re- 
beldía de la gentilidad apóstota, y sofocada ésta en un diluvio de fuego 
(Ap. 20, 9; Ez. 39, 22; — II Pet. 3, 10-12; 2 Thes. 1, 8; Hebr. 10, 27; 
I Cor. 3, 13-15; Ecco. 39, 33 ss. ; Is. 66, 15 s. ; Ps. 10, 7; 96, 3), queda 
triunfante para siempre la soberanía messiana en Israel, para bien de la 
humanidad redimida. 


He ahí la verdadera dimensión, en que avizoran los profetas la era mes- 
siana: Israel en la universalidad cristiana; no esa universalidad a secas. 
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Léase y medítese otra vez el cap. 11 de la epístola de S. Pablo a los Ro- 
manos, 


12. S. Juan. 


En perfecta armonía con las cartas apostólicas y con los evangelios 
.sinópticos que nos hablan de las humillaciones de Cristo, y nos dicen no 
haber venido a reinar, ni a traer por consiguiente la suspirada paz social 
que anunciaron los profetas (Mt. 10, 34, y par.), S. Juan, el postrero de 
los apóstoles y profetas, confirma lo mismo con dichos y hechos del Señor 
y la revelación apocalíptica, clave segura pata la interpretación de todas . 
las profecías, a condición de renunciar al alegorismo alejandrino, ` 

No envió Dios a su Hijo al mundo para juzgar —non enim misit Deus 
Filium suum ut iudicet mundum (Jn. 3, 17)—, que es decir para reinar; y 
cuando las turbas quieren alzarle por rey se les escabulle (Jn. 6, 15); y si 
delante de Pilatos afirma que es rey, tiene buen cuidado de anticiparle que 
no pretende por de pronto hacer valer sus derechos reales (18, 36 s.). Por 
los sinópticos sabemos que se había inhibido de reinar —temporalmente 
por supuesto— en favor del derecho natural del César (Mt. 22, 21, 'y par.), 
a quien los judíos escogen aquí por rey (Jn. 19, 15). 

Pues bien, los espiritualistas a ultranza, alegorizando sobre el sacer- 
docio cristiano, cuyo objeto es muy distinto del de la realeza (cf. Hebr. 
5, 1), se empeñan, como las turbas, en hacer reinar desde luego al Señor 
en su Iglesia Santa, y,:a cambio de ese reinado actual, de tipo metafórico 
casi siempre, superado ya por la definición Piana (Lect. IV del Of. de 
Cristo Rey), le niegan el efectivo reinado escatológico, que le asignan to- 
das las profecías sobre el reino, y con ellas y como interpretación de ellas, 
el Apocalipsis de S. Juan, no en el primer estadio del cristianismo mili- 
tante, sino en el desenlace triunfal del drama de la Historia y de la Iglesia ; 
que por eso se pone su actuación, no al sonar de la primera, sino de la 
séptima y ültima trompeta (Ap. 11, 15 ss.; cf. I Cor, 15, 52 etc.), don 
referencia a la cual se dijo aquello de sicut evangelizavit per servos suos 
prophetas (Ap. 10, 7). La séptima y última trompeta apocalíptica es el hito 
al que coliman los antiguos vaticinios messianos, y con ella se anuncia el 
acontecimiento cumbre del porvenir, que es la transferencia del reinado 
de este mundo a manos del Señor y de su Ungido: Factum est regnum 
huius mundi Domini nostri et Christi eius (Ap. 11, 15), sicut. evangeliza- 
vit per servos suos prophetás (Ap. 10, 7). 

Y explicando luego más su pensamiento en los capítulos siguientes nos 
dice el modo cómo se llegará a esa meta, que es la restitución de la rea- 


, 
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leza a Israel (Ap. 12 — Dn. 12), la reacción, del ültimo anticristo (cf. I 
Jn. 2, 18) contra esa institución (Ap. 13 — Dn. 7, 8 ss.), su aniquilamien- 
to que irá precedido del auto inquisitorial, en que será quemada la gran 
ramera (Ap. 17-19 — Prof. pass.), capital del mundo apóstata (cf. I Thes. 
2, 2), no del pagano, 'y seguido del encadenamiento del dragón (Ap. 20, 
1-3) en infame contubernio con el mundo, según aquello del propio San 
Juan: mundus totus in maligno positus est (I Jn. 5, 19). Y sólo al quedar 
fuera de combate estos dos enemigos externos dél hombre, el mundo y el 
demonio, sigue la paz social, externa, más cumplida, en el reino messiano, 
sicut evamgelizavit per servos suos prophetas (Ap. 10, 7), paz que sólo 
será ya interrumpida por la universal rebelión de las naciones (Gog y 
Magog) contra Israel y sus adherentes (cf. Is. 56, 1-8; Mic. 5, 3); pero 
esta postrer rebelión es sofocada en el diluvio de fuego (Ap. 20, 9; = Ez. 
39, 22), de que nos habla S. Pedro (II Pet. 3, 10-12) con alusión a mu- 
chas otras profecías; y con eso aparece de lleno el tercer mundo. 

Este tercer mundo, en que habita la justicia (11 Pet., 3, 13) y por con- 
siguiente la paz y el bienestar social (Is. 32, 17), será tan del agrado di- 
vino, que el Sefior trasladará acá su corte celestial y se establecerá una 
comunión misteriosa entre la Iglesia del cielo y la Iglesia de la tierra. Véa- 
se cómo la describe S. Juan en su Apocalipsis: Et vidi caelum novum, et 
terram novám; primum enim. caelum et prima terra abit, et mare iam non 
est (cf. Ap- 20,11). Et ego Ioannes vidi sanctam. civitatem. Jerusalem no- 
và) decendentem de caelo, a Deo, paratam ‘sicut sponsam ornatam viro 
suo. Et audivi vocem magnam de throno diceniem: Ecce tabernaculum Dei 
cum hominibus et habitabit cum eis. Et ipsi populus eius erunt, et ipse 
Deus cum eis erii eorum Deus, etc. (Ap. 21, 1-3). Estas últimas palabras 
son el «ritornello» de los profetas, particularmente de Ezequiel. 

Más abajo dice de esta luminosa ciudad: Et ambulabunt gentes in 
lumine ejus, et reges. terrae afferent. gloriam suam ci honorem in illam. Et 
afferent gloriam et honorem gentium in illam (Ap. 21, 24, 26; cf. Is. 
60 «*tc.). Y del árbol de la vida , que en su plaza crece, dice entre otras 
cosas: et folia ligni ad sanitatem gentium (Ap. 22, 2; cf. Ez. 42, 12). Es- 
tamos, pues, no sólo en este suelo, sino además entre mortales. Es la glo- 
ria del cielo que se instala en nuestra tierra — w£ inhabitet gloria in terra 
nostra (Ps. 84, 10)—, tierra que los justos han de poseer en herencia ex- 
clusiva para siempre (Ps. 36, 3. 9. 11. 18. 27. 29. 34). 

No creo que el descenso de la Jerusalén celeste coincida con el milenio 
apocalíptico, como he escrito alguna vez, sino que es posterior a todo ese 
período de preparación, lo mismo que el tercer mundo de S. Pedro. 


10 
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13. El pormenor en la profecía. 


Nos place sobremanera el comentario que, a propósito de la ruina de 
Egipto, hace el autor sobre Ez. 30, 12: «Yo el Señor lo he dicho.» Todo 
po.menor —dice— tendiá su cumpl miento, como solemnemente anunciado 
por el Señor: «Yo el Señor lo he dicho» (pág. 231). Sólo sería de desear 
que principio tan luminoso se aplicara por igual al libro de Ezequiel en 
general, en que tantas veces se pone sordina a las palabras del Sagrado : 
Texto. ¿Por qué aquí se ha de cumplir la palabra del Señor en todos sus 
pormenores y en otras partes no? 

Hablando el Señor de la Ley y los Profetas o bien de la Ley en sen- 
tido lato, que es cuanto decir del A, T., como pronóstico del Nuevo, dice: 
Donec transeat caelum et terra ¡vta unum aut unus apex non praeteribit a 
lege aonec omnia fiant (Mt. 5, 18). Todo se irá cumpliendo en Cristo opor- 
tunamente (donec transeat...). El error de muchos ha estado en quererlo 
ver cumplido todo desde el pr.ncipio en su primera venida, y como la rea- 
lidad no parecía responder a la profecía, se puso sordina en ésta, desde- 
fando en general los pormenores, y contentándose en consecuencia con 
no sé cuál fondo messiano insubsistente, para todo lo cual prestó excelen- 
tes servicios el socorrido alegorismo alejandrino de orientación espiritua- 
lista, 

Una exegesis fundada en tales principios suele cristalizar sus afirma- 
ciones en expresiones como ésta: Esto dice el texto..., pero quiere decir 
esto otro... Creemos que para una exegesis seria el texto no ha de decir 
más ni menos de lo que dice. Por eso nos place sobremanera el principio 
de sentido común formulado aquí por el autor: «Todo pormenor tendrá su 
cumplimiento.» 

No tene nada que hacer aquí no sé qué principio mal formulado, que 
parece encuadrarse, ya en la teoría de los géneros literarios, ya en la de 
la acomodación a la mentalidad del auditorio, con lo que se pretende 
sosayar ciertas apremiantes conclusiones, que arroja el texto de los vati- 
cinios, como aquel «Advea'et potestas prima, regnum filiae Jerusalem», de 
Mic. 4, 8, al que hacen coro todos los profetas, y entre ellos Ezequiel. Son 
estas —dice— maneras de hablar de los profetas propias del estilo oriental 
y acomodadas a la mentalidad judaica, para darse a entender de aquel 
pueblo carnal, rudo e ignorante. 

Darse a entender ¿en qué? Aquel pusblo entendió siempre lo que las 
palabras suenan, de la reintegración total de las doce tribus y de la uni- 
versal hegemonía de Israel reintegrado, y de la paz social cel reino mes- 
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siano. Si ahora.me decís que el significado es otro, no veo la manera de 
darse a entender por tal camino. Eso sería halagar los supuestos falsos 
prejuicios de ese pueblo, y eso no lo hicieron nunca, ni lo pudieron hacer, 
sin faltar a su ministerio los profetas de Israel, ni los apóstoles de Cristo, 
ni menos el mismo Cristo, que en tantas ocasiones contrarió la mentalidad 
judaica de las turbas y de los propios discípulos. 


Cuando, pues, lo mismo El que sus enviados, dejan correr esa menta- 
lidad y aun parecen secundarla con su manera de hablar, no se nos ven- 
ga con que ese es un caso de acomodación a cierta mentalidad infantil; 
es que no hallaron nada importante que corregir en ella. Haga el Sefior 
que así lo entendamos todos en la exposición de las promesas divinas, y 
hallaremos en ellas más consuelo, y a larga más edificación en la lectura 
de los Libros Santos (Rom. 15, 4). 


Ciertos espiritualismos a ultranza, fuera del campo de la parenesis, 
pueden ser hasta contraproducentes, por lo infundado de sus afirmaciones. 
Vayá como ilustración el siguiente caso'histórico, con que concluyo este 
punto. 


Trátase de un judío romano, que debe de vivir'todavía, de cultura su- 
perior y con las mejores disposiciones hacia el catolicismo, tanto que un 
sacerdote, amigo suyo y mío se prometía de:un día para otro su conver- 
sión definitiva. Sólo le detenía una dificultad, pequeña al parecer, y era 
el cumplimiento tan precario de los grandes vaticinios de Israel en la Igle- 
sia histórica. El sacerdote catequista hacía un verdadero derroche de exe- 
gesis bíblica, para convencer a su ilustrado contrincante de:que bien en- 
tendidas las antiguas profecías —alegóricamente por supuesto—, ya esta- 
ban todas cumplidas en la Iglesia de Cristo, —Si, como la profecía de 
Isaías y Miqueas sobre el desarme universal (Is. 2, 4; Mic. 4, 3) —repuso 
el catecúmeno. Y no había manera de hacerle saltar la barrera. 


Aconsejé a mi buen amigo le hiciera leer y meditar el cap. 11 de la epís- 
tola de S. Pablo a los romanos sobre la conversión futura de Israel y be- 
neficios que esa conversión traería a la Iglesia, para con ello hacer conce- 
bir al judío la esperanza de que lo que no se ha cumplido aún, se cum- 
plirá puntualmente algún día. Mas como al instructor no le era familiar esta 
exegesis futurista, formado como estaba en la exegesis corriente de la Es- 
cuela, penetrada toda ella de la 'euforia alegorista, no acertó a esgrimir 
bien la nueva arma y le sobrevino la muerte antes de dar cima a'su em- 
presa. 
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Con sentimiento del interesado, fustránronsele dos ocasiones de entre- 
vistarse con el que esto escribe y luego, al sobrevenir la última guerra y 
haberme de volver a España, le perdí enteramente de vista. Es caso que 
aun me escuece en el alma. ` : 


14. Simtetizando lo expuesto. 


Los profetas anuncian lo que oyen 'y ven de dos maneras: la una, de- 
rechamente, por figura o sin ella, y la otra, como por rodeos, mirando a 
los acontecimientos futuros a través de los hechos de su tiempo, que aca- 
ban por trascender, fijándose únicamente en el acontecimiento ulterior. El 
caso es frecuente en Is., Jer., Ez., Sof., Hag. y Zac., y en su tanto en 
Hab., Dn. y Ap. Los profetas Os., Am., Abd., Mic., Joel y Mal, son más 
directos, sin dejar por eso de ser escatológicos, al menos en parte. 

La trascendencia del hecho histórico al acontecimiento futuro, del tipo 
al antitipo, del presagio a lo presagiado, del cliché de la cámara oscura 
a la imagen proyectada en el telón, lleva a veces a un verdadero salto pro- 
fético, e implica siempre un doble objetivo en el mismo contexto, que es 
la base de la llamada teoría antioquena, harto más respetuosa con la letra 
que la alegoría alejandrina. ¡Cuánto nos hubiera agradado que «el autor 
del comentario a Ezequiel la hubiera usado con más frecuencia! Pero el 
concepto que tiene del contenido profético se lo impide. 

Para él no hay propiamente más que una realidad histórica en vista, 
la liberación israelítica del cautiverio babilónico, que culmina en la Re- 
dención humana en general, o bien la misma Redención humana, cuyo 
preludio fué la histórica liberación de Israel. Entre estos dos extremos de 
esa única empresa redentora existe un nexo natural —«passaggio senza 
svalzi», «nel modo piú naturale» (pág. 275, col. 2.*)—, pues de otra ma- 
nera no habría una realidad, sino dos o más realidades distintas, y eso no 
le hace gracia al autor. 

De ahí que no piense mudar de objeto, aplicando estas ‘magníficas pro- 
mesas, ahora a uno de esos extremos, ahora al otro, o bien a cualquiera 
de sus puntos intermedios, en un incesante balanceo entre la/renovación 
del mosaísmo y la institución del cristianismo, o los triunfos de los maca- 
beos, como si fuera todo uno en esa única realidad poliédrica: «se si voles- 
se inoltre riferir questa promessa, anche alla teocrazia...» (pág. 275, 
col. 2.*). 

A nuestro modesto entender, quien así se balancea mentalmente, titubea 
—titubea el profeta, y titubea el intérprete—; y quien titubea, duda, y 
quien duda no profetiza ni interpreta. Y es que esa única realidad polié- 
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drica será todo lo cómoda que se quiera, pero es de una unidad perfecta- 
mente. artificial y contingente, sin otra continuidad que la del tiempo, 
como que encierra en sí elementos que se excluyen, cuales son el mosaísmo 
y el cristianismo, el esperar al Messías 'y el gozar de su presencia. 

. Y todavía, si se mirara al cristianismo en su dimensión profética, 'que 
es cuando Israel participaría de lleno en la nueva economía, la asociación 
de elementos tales sería menos estridente, pero se le mira en su dimensión 
hitórica, que es cabalmente cuando Israel viene excluído de 'esa misma 
economía ; y así no hay manera de persuadir a quien no'esté previamente 
convencido del paralelismo entre la profecía y su cumplimiento, 'con el con- 
siguiente desprestigio de la profecía y de su interpretación. 

Una cosa es la vuelta del destierro babilónico, de'color judaico, y otra 
la vuelta del destierro secular, de color más bien israelítico. Una 'cosa es 
la renovación, cuan sincera la queráis, del pacto sinaítico' a la vuelta de 
Babilonia, y otra muy diferente la institución del nuevo pacto, que es el 
que se dice impreso en el corazón humano por'el dedo del Espíritu Santo. 
(II Cor. 3, 3.) Finalmente, una cosa es la institución de'esta nueva eco- 
nomía, de la que apenas hablan directamente los profetas, "y otra la par- 
ticipación de Israel —de todo Israel —, en ella, que es de lo' que hablan sin 
cesar, que parece no caérseles de la boca. 

Acabo de recibir en este momento carta de un Instituto Teológico 'de 
Argentina, donde a propósito de mi artículo «La Restauración'de Israel» 
(EsruDrios BíBLICOS, año 1949, pág. 75-133) se dice entre otras cosas lo si- 
guiente: «Muchas veces he buscado algo claro y terminante 'sobre estos 
asuntos tan importantes para la exegesis bíblica, y no he encontrado sino 
reticencias, medias tintas, aplicaciones alegóricas, que hacen de los textos 
más claros y terminantes verdaderos enigmas indescifrables y contradic- 
torios-» ¡A cuántos hemos oído lamentarse en el mismo sentido! 

A nuestro juicio no hay otra posición razonable que la de dejar hablar 
libremente al texto, según el 'sentido obvio y usual de la frase, cuándo pro- 
pio, propio, y cuándo trasladado, trasladado, pero siempre. dentro de la 
unidad dialéctica del contexto. : 

En las profecías referentes a hechos o instituciones del tiempo del autor, 
principalmente del ciclo babilónico, ver si la letra desorbita rebasando 
los hechos que sirvieron de punto de partida, y entonces se puede estar 
seguro de que se trata de profecías con doble objeto, el uno menor y pró- 
ximo (el histórico) y el otro mayor y remoto (el escatológico), de los cuales 
el segundo es como una irradiación luminosa del primero, irradiación am- 
pliada, es verdad, mas no por vía de culminación o perfeccionamiento real 
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de algo rudimentario o embrionario, sino por vía de significación ideal 


según que va tomando bulto en el téxto el sentido mismo de la letra, Es el 
caso de la teoría antioquena, : M 

Puédese en ella hablar de tipo y antitipo, para designar al uno y al 
otro objetivo, pero no se puede hablar de doble sentido, literal el uno y 
real el otro, que es el caso del sentido típico, porque no hay aquí más que 
un sólo proceso significativo, que es el literal, y por tanto un solo sentido 
literal también, a terminar en dos objetos distintos, aunque no dispares, 
que daría dos sentidos literales, sino subordinados, en cuanto que a través 
del primero se significa el segundo. 

Entre el sentido literal y el real o típico (cuando se da) no hay ningün 
nexo literal en el sagrado texto. La letra se cierra con el sentido literal. 
Sólo que la cosa significada por la letra, no la letra misma, significa a su 
vez alguna cosa ulterior en la intención divina, la cual es para nosotros un 
misterio, y de ahí que a ese segundo sentido se le llame místico y que se 
requiera revelación especial para venir en su conocimiento. 

No así en el caso de la teoría antioquena, donde no hay propiamente 
dos sentidos, sino un mismo sentido in crescendo, en razón del doble objeto, 
mayor el segundo que el primero, con nexo literal del uno al otro. Y es 
que, a través del objeto próximo, el significado de la letra se proyecta 
hasta el remoto, como a través del objetivo de la cámara oscura, la luz 
se proyecta hasta el telón, y así por el hecho mismo de abultarse el pri- 
mero en el contexto, divísase necesariamente el segundo, sin necesidad de 
nueva revelación. 

Según esto, la letra de las profecías messianas, no se puede decir ver- 
daderamente cumplida en la restauración histórica -de Israel. Ese es el 
objeto próximo, en que no se para la letra, sino que en él y 'por él pasa 
a significar la restauración escatológica. Y: así en el significado pleno, el 
cumplimiento verdadero de la profecía, correspondiente a su pleno con- 
tenido, sólo se dará cuando :sobrevenga ese acontecimiento escatológico, 
cosignificado por la letra yy el evento histórico a que alude; o de otra ma- 
nera: por la letra a través del evento histórico; o de otro modo aún: por 
el evento histórico abultado por la letra; o de otro modo todavía: por la 
letra con doble objeto, significativo el uno:del otro en fuerza de la misma 
letra, y por la letra misma conocido, no por una revelación ajena a 'ella. 

Un hermoso estudio sobre «La Bewpía nella »scuola esegetica di An- 


tiochia» por el R. P. Vaccari, S. J. pueden verlo mis lectores en «Biblica», 
volumen I (1920), págs. 3-36. 
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APÉNDICE 
Algunas motas críticas 


Estudiado el punto fundamental de la exegesis al libro de Ezequiel, 
no queremos levantar la: pluma sin hacer algunas observaciones críticas 
sobre ciertos puntos particulares. 

1) Creemos con el autor que los 390 días, en que Ezequiel se acuesta 
sobre su lado izquierdo (posición incómoda), representan los días de asedio 
de la ciudad, por obra:de los caldeos, en castigo de los 390 años de apos- 
tasía de la casa de Israel (= Judá en Ez.). Pero ahí termina la acción 
simbólica, ¿Cumplidos estos días, el profeta se acuesta de nuevo (mal «an- 
cora») normalmente, sobre su lado derecho. A retallar, pues, cuanto sigue: 
et assumes iniquitatem domus Juda quadraginta (Gr. 150) diebus ; ¡diem 
pro anno, diem inquam pro anno dedi tibi (Ez. 4, 6), que es todo ello crí- 
ticamente incierto (cf. Ez. 4, 9), implica un falso ¿contraste entre Israel y 
Judá, y está fuera del contexto del asedio. Con esto huelgan todas las otras 
explicaciones forzadas que se dan al tiempo de los 390 días. 

2) En Ez. 7, 11 se deja de traducir como imposible lo correspondiente 
ala Vulgata: mon ex eis et non ex populo neque ex son.tu eorum, et non 
erit requies (1. «splendor») in eis. A todo nuestro entender la frase se ha 
de traducir así: actum est de eis, actum est de (inutili) eorum multitud:- 
ne, actwm| est de (vano) eorum tumultu; nihil praeclari est în eis. Y de 
ello tenemos un caso semejante en Dn. 9, 26: etspost hebdomadas sexa- 
ginta duas excidetur (cf. Is. 53,8) Christus, et non erit sibi (wên 16), 
i. e. et actum erit de eo, que sin razón suficiente se daba también por im- 
posible, 

3) En Ez. 8, 17 ecce applicant ramum ad nares suas (1. «ad nares 
meas») sobre lo que tan peregrinas conjeturas se han formado, creemos que 
toda la dificultad estriba en no haber sospechado la significación metafóri- 
ca cuasi proverbial de la expres'ón: Para irritar a una fiera recluída, sole- 
mos acercarle una verdasca a las narices. Cosa semejante hacían los per- 
versos judíos con el Señor. En vez de aplacarle con el suave olor de sus 
piadosas ofrendas, le irritaban con lo ritos idolátricos: acercaban la ver- 
dasca al rostro del Señor. ¿Qué mucho que se dé por irritado? Por eso 
prosigue en el verso 18: Ergo et Ego faciam. in furore, etc. 

4) La traducción, que se ha de dar a Ez. 11, 3, no nos parece cues- 
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tionable: «presto no se construirán casas; ella (la ciudad) es la caldera y 
nosotros las carnes (a cocer en ella)» (cf. Ez. 24, 3 ss.), frases ambas de 
un sentido peyorativo e irórico, con que los malignos zaherían de ridículos 
a los profetas de la ruina nacional. A la primera frase el Señor no responde 
nada, porque aparte la ironía, es verdadera. Rectifica sólo la segunda, ad- 
virtiendo a los buladores quiénes son en realidad las carnes de la fatídica 
caldera, y que ellos no morirán cocidos en ella, como dicen por burla, pero 
caerán a filo de espada en las fronteras, Con esta interpretación, única 
que a nuestro juicio surge del texto y del contexto, huelgan tantas cavila- 
ciones como se han hecho sobre el paso. No nos parece atinada la opinión 
del autor, al tomar en un sentido la caldera en Ez. 11, 3, y en otro en 
Ez. 24, 3. l 

5) Disintiendo del señor Spadafora, estoy con mi antiguo colega P. Bo- 
naventura Mariani, que el Danel (sic), a quien Ezequiel nombra entre Noé 
y Job (Ez. 14, 14. 20) y supone conocido del rey de Tiro (Ez. 23,:3), no es 
el profeta Daniel, entonces jovencísimo, sino un antiguo patriarca célebre 
por su sabiduría, piedad y rectitud, que han comenzado a revelarnos las 
leyendas de Ugarit (Rash Shamra). Al profeta Ezequiel, que antes de ser 
un vidente del porvenir fué el paciente investigador del pasado, le era fa- 
miliar el nombre de Danel, lo mismo que el de Job, cuyas virtudes cele- 
bró en el libro de este nombre, según estas formales palabras del Sirácida 
(Ecco. 49, 8. 9 T. H.): 

Ezechiel vidit visionem 3 

et nuntiavit species currus (la prof. de su nombre); 

aique eiiam. celebrávit Job, 

sectatorem viarum. justitiae (el libro de Job). 

Es sabido que Flavio Josefo (Ant, X, 5. 1) hacía al profeta Ezequiel 
autor de dos libros; y hoy se admite que el libro de Job es contemporáneo 
de la profecía de Ezequiel. E 

Nosotros, hace ya algunos años que sostuvimos la paternidad Ezequieli- 
na del Libro de Job en el mismo Ateneo Urbano, donde enseña el P. Ma- 
riani y Mons, Garofalo, y alegábamos en confirmación el hecho verdade- 
ramente sugestivo de que el padre de Ezequiel es un Bwzí (Ez. 1, 3) y un 
Buzí es también el padre de Elíu (Job. 32, 2), el fogoso joven que inter- 
viene en el final del diálogo de Job con sus amigos, 'y que no sería otro 
que el propio autor del libro, Ezequiel, con el pseudónimo de Elíu. 

6) Por lo que hace a Ez. 16, 15, no vemos la necesidad de corregir 
el texto hebreo lô y"), que quiere decir literalmente sibi fuerit, para ob- 
tener el ut ejus fieres de la Vulg. o el «fosti sua» (fuiste suya) del autor. 
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Bastaba anteponer mentalmente el relativo, que tantas veces se sobreen- 
tiende en la sintaixs hebraica, y tendríamos «un pasajero cualquiera», ital. 
«ogni passante qualsiasip (qui sibi fuerit). Es un modismo transparente. 

7) La frase del verso siguiente, que tantos han renunciado a traducir 
y que ge da por ininteligible 16... ba'oth weló yihyeh (Vulg. sicut non 
est factum neque futurum. est), creemos que quiere decir: «y eso sin me- 
diar señal, que ni aun la habrá», con alusión al ramo seco u otro distin- 
tivo, que antiguamente ve veía en la puerta, balcón o ventana de las casas 
de prostitución, de donde el nombre de rameras que se da a las prostitu- 
tas. La prostituta de que habla aquí Ez., aun de esa formalidad podía 
prescindir. 

8) A las muchas muestras de enemistad de Edom contra Israel, que 
el autor evoca a propósito de Ez. 25, 12 ss., pudiera haber añadido una 
muy antigua y principal, que es la incursión de Khusan (1. Husham Gé- 
nesis 36, 34) Risgathaim (1. rosh Getthaim ,cf. Gen. 36, 35 LXX), rey 
de Aram (1. Edo»), vencido por Othoniel (Jud. 3, 8), 'según que recta- 
mente interpretan algunos autores. 

9) Que la ecuación Kaftor = Creta, parezca superada, como afirma 
el autor a propósito de Ez. 25, 15 ss., nos parece muy aventurado. Los 
filisteos pudieron llevar el nombre de Keftiu (Kaftor) a las costas del Asia 
Menor, como el de cretenses (Krethim) a las de Canaán, y tomar de Lidia 
y Caria armas y modos de vestir en su permanencia asiática, como toma- 
ron o recibieron el nombre de filisteos por su estancia en Chipre, que sería 
su última etapa antes de pasar a la costa fenicia y cananea. Efectivamente, 
el nombre de Filistea o Palestina parece derivar de P-Alashia > P-Alaisha 
> P-Alaiseth > Palaest., que es el nombre de Alashia con que se conoce 
a Chipre en las cartas de El-Amarna, pero egiptizado con el art. P., y 
luego semitizado, helenizado y latinizado con cadencia de nombre feme- 
nino. 

Por lo demás, las relaciones culturales y políticas de Egipto, no sólo 

con el Asia Menor, sino también con Creta y otras islas del Mediterráneo, 
son muy antiguas, atestiguadas por la tradición y la leyenda. Hase hecho 
notar más de una vez la homonimia del Minos cretense y el Mena egipcio, 
y asimismo la coincidencia del rubicundo Radamanthis, hermano de Minos 
y juez dé los muertos junto con Eaco, que tiene su trono a la entrada de 
los campos Elisios—los garu de la tradición egipcia—, con el conocido 
Ra-t-Amenti (sol del ocaso) de la teología del Nilo. Y si Eaco fuese un 
dios lunar para los cretenses, como lo era para los iberos, habríamos lle- 
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gado al fondo de esa doctrina, de tan fuerte sabor egipcíaco, consistente 
en hacer jueces de los muertos al sol y la luna de ultraocaso. 

0) Gotvixec ; dice en la pág. 203, col. 1.*, son probablemente «los hom- 
bres de las peñas rojas», por su mansión anterior en las regiones del mar 


Rojo. Y ¿por qué no habrían de ser «los hombres palmeras» o «de las. 


palmeras», según la sugestiva interpretación del P. E. Heras, S. J. en la. 


Semana bíblica de 1940 en Zaragoza? Nuestro autor sigue en eso la orien- 
tación del Maspero, y otros, que hacen venir a los fenicios del golfo Pér- 
sico, por el sur de la Arabia, aunque felizmente no identifica. a los Puni 
con los Punt de los Egipcios, nombre éste que responde mejor al de Bantu, 
cuando ese pueblo habitaba hacia las fuentes del Nilo. ^ 

En hora buena que los fenicios, como los demás camitas, vengan del 
golfo Pérsico (P. Heras), mas ¿por qué habían de venir costeando el océano 
Indico y el mar Rojo y no más bien remontando el Eufrates? El hecho de 
haberse asimilado los cananeos la lengua, las creencias y la cultura eufra- 
tea, y sus afinidades étnicas con los hettitas (Gén. 10, 15) del Ponto, y el 
que arrollaran en su marcha a los hurritas u horreos hacia el sur de Pales- 
tina, nos persuade de su entrada por el Norte y de su acceso por el Eufra- 
tes. En esta perspectiva Canaán—la depresión—sería la región baja del 
Eufrates, antigua morada de los cananeos, en oposición a Arám (> Ara- 
menia, Armenia) la región alta del Norte hasta el Oir (el Cyrus?), patria 
de origen de los arameos, según un pasaje de Amós 9, 7. Y creemos que 
en esta suposición se entiende mucho mejor lo que se dice en Ez. 16, 3, 
sobre el origen de la nación hebrea. | 

El autor parece ignorar el sistema del P. Heras, Rector del Colegio de 
San Francisco Javier de Bombay, quien tan sugestivamente nos expuso 
en Zaragoza, como explicación al cap. 11 del Génesis la expansión de los 
camitas Tiramilar, hoy Drávidas, de la India occidental, hacia las costas 
del golfo Pérsico y del Mediterráneo. 

Este sistema podrá tener sus puntos flacos, pero tiene también otros 
muy fuertes, que se debieran tomar en cuenta ; y uno de ellos es ese reflejo 
sorprendente de los nombres de las tribus drávidas en las regiones de Oc- 
cidente, cuales serían los pani (fumi, Phoenices) «palmeras», los kalakilas 
(kilikes o cilices) «hojas unidas», los minani (minaei de la Arabia) con la 
subtribu de los paravas (pharvaim) «pájaros», los koli (galli, gallas «ga- 
' los», los eruvu o erumbus (erembi, trogloditas de Africa) «hormigas», esto 
es, mineros (cf. Herodoto III, 102; Estrab. XV, 37; Plin., Hist. Nat. XI, 
31), los nagas (cf. ofhiones de Etolia) «serpientes», sin olvidar los mitos 
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ofídicos acerca de los orígenes de Grecia y el nombre de £ermilai (tira- 
milar), que Herodoto da a sus antiguos moradores. 


Al mismo tema que termilai o tiramilar se refiere el nombre de Thiras, 
con que en la Biblia se designa a los habitantes de Ponto (Gen. 10, 2) ; ni 
es otra cosa Ponto que la traducción de Thiras, ni éste más que la palabra 
protoindia thirá (el mar), con la desinencia indoeuropea. Aquí de las «gen- 
tes de mar» de los Egipcios (XIX din.). El mismo origen tendría el nom- 
bre de draganes (tira-ganes), con que Avieno designa a uno de los más 
antiguos pueblos de España (Ora mar't., v. 297). Y para terrinar, Druidas 
sería una homonimia de Drávidas, pronunciación posterior de Tira-milar 
(hombres de mar). 


Hasta prueba en contrario, quedamos, pues, en que las puni, poeni o 
phoenices, son homónimos de las pani u «hombres palmeras» de la India ; 
y si aquellos vocablos suenan también como expresivos de color, el tinte 
no les viene de las rocas del mar Rojo, sino de la pürpura regia, que con 
tanta maestría preparaban los fenicios. * 


11) Según el autor en Ez. 26, 6, Kittim o Kittiyim serían los chiprio- 
tas, dichos así de Kitoy ciudad de Chipre, y lo m'smo afirma de Elisha 
al verso siguiente. Pero es de todo punto inverosímil que en dos “versos 
consecutivos haya querido Ezequiel designar una misma región con dos 
nombres diferentes. Si Elisha o Alaysha es Chipre, la Alashia de las cartas 
de El-Amarna, hay que renunciar a la identificación Kittim- Kitov , tanto 
más que Kittim es colonia griega, (Gén. 10, 4) y Kízwv pasa por colonia 
fenicia. bud 
Segün Gén. 10, 4 los descendientes de Yawán son los Elisha y Tarshish, 
Kittim y Rodanim (sic Gr.). Ezequiel toma aquí el primero de cada par, 
Elisha y Kittim, dejando para después (vv. 12 y 15) los otros dos Tarshish 
y Roldán (sic. Gr.), todo lo cual arguye distinción. Ni hay un solo texto 
en la Escritura que persuada la identificación de Kitt'm con Chipre. Is. 23, 
1. 12 habla de la tierra—no de la isla —de los Kittim, Jer. 2, 10 y Ez. 27, 
6, de las islas o costas de los Kittim. Num. 24, 24 y Dn. 11, 30, de las na- 
ves que vendrán de los Kittim. Y finalmente según I Mac. 1, 1, Alejandro 
Magno mueve guerra contra Darío egressus de terra C. thim, que es la tierra 
de los Kittim de Isaias, y que nada tiene que ver con Kízv ni con Chipre. 


Mas si los Kittim no son los chiprictas, ¿no habrá algún medio de de- 
terminar más quiénes son? El par de los K'ttim y Rodanim evidentemente 
corresponde al de los Khetas y Rutennu de los egipcios (cf. G. Maspero, 
Histoire ancienne... París, 1875, pág. 206 y 214), que serían sendas colo- 


IH 
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nias de Yawan en Anatolia y Siria. En esta expansión yavánica los Ruten- 
nu de Siria—no los Rodios—representarían la vanguardia y los Khetas 
del Asia Menor con los Ghetas, o Getas, de la Tracia y Macedonia, donde 
los encontró Darío, serían la retaguardia. Segün esto, los Ghetas de Europa 
y los Khetas de Asia pertenecerían a la misma familia étnica; y ésta. des- 
bordó de Europa en Asia y no viceversa. En efecto, el khañesio o idioma 
de Ganesh (Kueltepé), que era la lengua oficial de los Khetas o Cataones 
del Asia Menor—los Hatti de los Asirios, Hetteos o Hittitas de la Biblia—, 
es un idioma jafético (indoeuropeo) de tipo kentum, que es decir occidental, 
Por consiguiente, el país de los Kittim no es Chipre, sino el Asia Menor 
con las costas europeas adyacentes de donde procedían. Y así se entienden 
y explican fácilmente todos los textos bíblicos, que a ellos se refieren. 

Sólo resta una dificultad y es que en este plan identificamos a los Kittim 
(Ketteos) con los Hittim (Hetteos o Hittitas), mientras el autor sagrado los 
distingue en el cuadro etnológico del cap. 10 del Gén., ya que mientras hace 
a los Kittim de origen jafético (Gén. 10, 4) hace a los H.ttim de origen camí- 
tico (Gén. 10, 6. 15). Creo verdaderamente que Kittim y Hittim es un 
mismo nombre con dos formas, la egipcia y la semítica, y que el autor sa- 
grado, aprovechando esa diferencia, nos indica con la primera a los hittitas 
propiamente dichos, de origen indoeuropeo, y con la segunda a los 
prehittitas, de origen camítico, los cuales recibieron esa denominación 
de los Hittitas (Khetas o Hettas), que se les sobrepusieron. Tanto el nom- 
bre de Hittitas como el de Kittitas es, pues, de los segundos (demomina- 
ción patronímica), pero en la Biblia se empleó el de Hittitas para denominar 
a posteriori a los primeros (denominación toponímica). Es el caso del nom- 
bre de Francia, dicho patronímicamente del país de los francos, y toponími- 
camente, a posteriori, de sus antecesores los galos. Inversamente, del 
nombre de España se dice a priori toponímicamente -españoles, cuantos 
pueblos han ido parando en este suelo. Para adivinar tan útiles distincio- 
nes ayuda mucho el conjugar en cada caso la filología con la historia. 
Sin la historia la filología no ofrece mucha confianza. 

12) En Ez. 38, 17 se introduce al Señor apostrofando a Gog.: Tu ergo 
ille es de quo loquutus sum in diebus antiquis in manu servorum meorum 
prophetarum Israel, etc.; y se citan, como comprobación, Is. 34, 1 ss. ; 
Joel 3, 9-17 ; Mich. 4, 11 ss., que no tienen nada que ver con la catástrofe 
de Gog., pues ésta es posterior a la restauración definitiva de Israel, mien- 
tras allí se dan los jalones que próximamente la preparan. Como no es el 
profeta, sino Dios, el que directamente apostrofa a Gog., como a perso- 
na presente, creemos que esos antiguos profetas són cuantos de él hablaron 
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o hubieran de hablar antes de aparecer él en escena, incluído el propio 
Ezequiel y no excluído S. Juan (Ap. 20, 7). Y en vez de los alegados pu- - 
diéranse alegar con mejor título el Ps, 10 (cf. Ecco. 39, 33 ss.) Is. 29, 


.1-8, y tal vez algún otro, 


Pero aquí entra ya en juego la exegesis sobre la cual llevamos dicho lo 
bastante en el curso del artículo. 

'Ni estas observaciones, ni las que allí se hacen, van dirigidas a restar 
importancia a la ilustración del autor, verdaderamente extraordinaria, sino 
a señalar en su meritísima obra ciertas conclusiones débiles, y aun erró- 
neas a nuestro modo de ver, que desearíamos las corrigiera is lector en ser- 
vicio de la verdad bíblica. 


José Ramos García, C. M. F. 
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El primer pecado en el. relato del Génesis 


A) EL ARBOL DE LA CIENCIA EN EL RELATO 
BIBLICO 


Puede decirse que todo el relato bíblico de los capítulos segun- 
do y tercero del Génesis gira en torno al árbol de la ciencia del bien 
y del mal. Intimamente unido al árbol de la'vida por su posición 
en la geografía del Paraíso y por los efectos de muerte latentes en 
su fruto, se le ha intentado identificar con él hablando de interpo- 
lación respecto al árbol de la vida (1). Es un problema que a nos- 
otros directamente no nos interesa, toda vez que la pretendida in- 
terpolación respeta y deja en pie como único superviviente a nues- 
tro árbol de la ciencia del bien y del mal (2). , 

Comienza el relato por fijar la posición geográfica del árbel en 
aquel Paraíso, con cuya descripción se completa la rápida segunda 
narración de un mundo, preparado por Dios para morada del hom- 
bre. Leemos: «E hizo el Señor Dios brotar de la tierra toda clase 
de árboles agradables a la vista y buenos para comer, y el árbol de 
la vida en medio del Paraíso y el árbol de la ciencia del bien y del 
mal» (3). Cuando, en su respuesta a la serpiente tentadora, preten- 


(1) Véase F. CEUPPENS, Quaestiones selectae ex historia primaeva. To- 
rino, 1948 , donde en la página 103, nota 1 se citan algunos de los principa- 
les defensores de esta interpolación. 

(2 La tradición bíblica y extrabíblica sobre el árbol de la vida reco- 
mienda su presencia en el relato del Paraíso. Los autores que así lo admi-. 
ten, acordes en el hecho, tratan de resolver por diversos caminos la dificul- 
tad proveniente de la aparente contradicción entre Gén. 2, 9, por una parte, 
y Gén. 2, 17 con 3, 3 por otra. Véase el mismo CEUPPENS, página 104 con las 
mismas notas 1 y 2. 

(3) Gén. 2, 9. Tal es la lectura del TM y de la traducción de los LXX, 
mantenida por no pocos de los que defienden la presencia de los dos árbo- 
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de la mujer fijar los límites de la prohibición divina deformados 
por la serpiente, hay de nuevo una referencia a la posición de nues- 
tro árbol en la geografía del Paraíso. Dice Eva: «Podemos comer 
del fruto de los árboles del Paraíso; pero del fruto del árbol que 
está en medio del Paraíso dijo Dios: «No comáis de él y no le to- 
quéis para que no muráis» (4). 

Junto al elemento geográfico, más preciso en la expresión, pero 
el mismo en el fondo, hay en este último pasaje otro elemento de 
orden moral, reflejo de aquel precepto prohibitivo de Dios: «Pue- 
des comer de todos los árboles del Paraíso; pero del árbol de la 
ciencia del bien y del mal no has de comer, porque el día en que de 
él comieses, cierto morirás» (5). 

Este elemento de orden moral, presente en el relato bíblico a lo 
largo del proceso de la tentación, del pecado y de sus consecuen- 
cias, va revelándose poco a poco con nuevas tonalidades. Es la ser- 
piente quien en este sentido y con exegesis torcida trata de fijar 
la primera el alcance de la ciencia del bien y del mal, vinculada al 
árbol del Paraíso. Dice a la mujer: «En modo algunol moriréis; 
sino que Dios sabe que el día en que vosotros comiéseis de él, se 
abrirían vuestros ojos y llegaríais a ser como Dios, conocedores del 
bien y del mal» (6). Cuando Dios conmine la sentencia de conde- 
nación por el primer pecado, recogerá el sentido de esta exegesis 
diabólica en aquel : «He aquí el hombre que ha llegado a ser como 
uno de nosotros conociendo el bien y el mal» (7), con un tono cuyo 
alcance hemos de discutir más tarde. 

Frente a la diabólica falsa exegesis de la ciencia del bien y del 
mal, el relato bíblico traza la línea de la auténtica exegesis con 


les a pesar del an ina que inmediatamente unido en este texto al árbol 


de la vida, lo está al árbol de la ciencia en Gén. 3, 3. En este caso la apa- 
rente contradicción desaparecería explicando el 13m na de un punto- 
centro moral y no matemático. R. KITTEL, Biblia hebraica, refiejando la 
opinión ide los que suprimen el árbol de la vida, ha tomado el que prece- 
de al Dy" yy para colocarlo ante el un ina. Es el mismo procedimien- 
to adoptado por aquel otro grupo que mantiene en el paraiso, pero no ¿in me- 
dio paradisi od árbol de la vida. 

(4) Gén. 3, 2-3. 

(5) Gén. 2, 16-17. 

(6) Gén. 3, 5-6. 

(7) Gén. 3, 22. 
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dos realidades: la desnudez vergonzosamente sentida y el abrirse 
de un porvenir de desventura. El idílico: «Y estaban ambos des- 
nudos, Adán y su mujer; y con todo no sentían vergüenza», se 
cierra definitivamente para dar paso al tristemente realista: «Y 
se les abrieron los ojos a ambos y cayeron en la cuenta de que es- 
taban desnudos, por lo que entretejieron hojas de higuera e hicié- 
ronse cefiidores» (8). 

Es la exegesis de la primera realidad, consecuencia inmediata 
del gustar del fruto prohibido, que Dios mismo corrobora en su 
diálogo con los por primera vez huidizos Adán y Eva. Al llama- 
miento divino, «Dónde estás», contesta el hombre: «Oí el ruido 
en el Jardín y tuve miedo porque estoy desnudo, y me oculté.» Es 
la confesión de un hecho, cuya causa va a revelarse a partir de la 
siguiente pregunta del Señor: «¿Quién te ha indicado que esta- 
bas desnudo? ; Habrás comido acaso del árbol de que te mandé 
que no comieras?» Aunque con disculpa propia y con inculpación 
ajena, el hombre y la mujer se ven obligados a confesar. Adán: 
«La mujer que pusiste conmigo, ésa me dió del árbol y comí.» 
Eva: «La serpiente me engañó, y comí» (9). . 

Queda así claramente planteada la relación entre el fruto del ár- 
bol de la ciencia del bien y del mal gustado en rebeldía y una tris- 
te realidad plasmada en la desnudez por vez primera vergonzosa- 
mente sentida. Pero no es la ünica realidad, como quizá pudiera 
deducirse del hecho que sobre ella se cargan ordinariamente las tin- 
tas cuando se estudian las consecuencias de aquel gustar del fruto 
prohibido. Al lado de esta realidad, en relación inmediata con el 
árbol de la ciencia del bien y del mal, el relato bíblico nos señala 
otra realidad triste como la primera e igualmente relacionada: 
del hombre que moralmente caído ya no puede resistir la presen- 
cia de Dios, y físicamente maltrecho se abre a un futuro de vida 
con el germen del dolor y de la muerte en pleno desarrollo. 

Son dos realidades cuya íntima e inseparable relación con el 
fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal gustado en rebeldía, 
Dios mismo claramente sefiala. Habla primero al hombre huído de 
su presencia: «¿Quién te ha indicado que estabas desnudo? ; Ha- 
brás comido acaso del árbol de que te mandé que no comieras ?» 


(8 Gén. 2, 25; 3, 7 
(og Gén. 3, 9-13. 


II 
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Le habla también después de maldecir a la serpiente y conminar 
el castigo a la mujer: «Porque oíste la voz de tu mujer y comiste 
del fruto sobre el cual te puse precepto : No comerás de él; maldi- ` 
ta la tierra por causa tuya, con trabajo sacarás de comer todos los 
días de tu vida. Te producirá espinas y abrojos y comerás hierba 
del campo. Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que tor- 
nes a la tierra, ya que de ella fuiste sacado ; porque polvo eres y 
al polvo volverás» (ro). 

Esta exegesis auténtica del árbol de la ciencia del bien y del 
mal, exegesis de realidades dolorosamente sentidas y de divinas 
declaraciones, acota la exegesis violenta de la serpiente. Ella ha- 
bía dicho interpretando la ciencia del bien y del mal encerrada en 
el fruto del árbol prohibido: «Sabe Dios que el día en que vos- 
otros comiéreis de él, se abrirían vuestros ojos y llegaríais a ser 
como Dios, conocedores del bien y del mal.» La exegesis de reali- 
dades, autenticada después por Dios, no niega la adquisición de 
ciencia, sino que la señala los verdaderos límites. A la luz de ella 
hay que leer la divina declaración: «He aquí el hombre que ha lle 
gado a ser como uno de nosotros conociendo el bien y el mal.» 

Hay, por tanto, en la doble exegesis, en la falsa de la serpien- 
te y en la auténtica de Dios y de los hechos, un elemento comün 
y una esencial diferencia. El elemento comün es la adquisición de 
ciencia, que una y otra suponen derivarse del gustar el fruto pro- 
hibido ; la diferencia esencial radica en la naturaleza de esa ciencia 
que se revela en la exegesis de la serpiente como algo lejano; atra- 
yente e impreciso a la vez, mientras en la exegesis divina y en la 
exégesis de los hechos es ciencia de actualidad dura y de límites 
bien marcados. 


Ahora bien, si el paladeo del fruto prohibido ha hecho dar al 
hombre un paso en la línea de la ciencia del bien y del mal, caben 
dos preguntas. La primera: ; En qué punto del campo de la cien- 
cia se encontraba el hombre antes de gustar el fruto prohibido? La 
segunda: Al gustar de ese fruto, ¿en qué dirección ha avanzado 
el hombre por el campo de la ciencia y en qué punto de él se ha 
colocado? Son dos preguntas a cuya solución va ligada la que 
haya de darse al problema del pecado en el Paraíso. 


(10) Gén. 3, 17-19. 
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B) EL BIEN: Y EL MAL 


Como ha podido observarse, a la fórmula del capítulo Enos 

«Arbol de la ciencia del bien. y del mal»— ym zw nysn yy 

—, por dos veces repetida, responde la fórmula del capítulo ter- 
cero: «Conocedores del bien y del mal»— ym 2 yy — (11). Sin 
embargo, el cambio del sustantivo-infinitivo por el participio no 
supone en sí cambio de contenido, aunque exegéticamente sí lo su- 
ponga en boca de la serpiente, que es la que realiza ese cambio. 

Ambas fórmulas, con algunas variantes más o menos decisivas 
en su estructura gramatical, nos han sido transmitidas en una serie 
de pasajes bíblicos. Determinando a 210 y y? diversamente combina- 
dos con diferentes partículas, encontramos las más de las veces, no 
al verbo y? u otro verbo equivalente de conocimiento, sino otros di- 
versos verbos. De entre éstos es el más frecuente el verbo “27  : el 
estudio de los pasajes en que este término interviene, quizás pueda 
también contribuir a lanzar algün rayo de luz sobre el alcance de !a 
doble fórmula del Génesis (12). 

Cuando Eliecer, el mayordomo de Abraham, hubo declarado en 
casa de los padres de Rebeca su encuentro favorable con la hija, 
gracias a la divina providencia, a la bondad y fidelidad del Dios 
de su amo, todo estaba a punto para una ültima decisión. Por lo 
mismo, Eliecer lanzó su ultimátum: «Ahora bien: si queréis usar 
benevolencia y fidelidad para con mi señor, manifestádmelo. Si no, 


(11) En labios del Señor el participio yT se cambia por el gerundio 
ny75. Cuando en el proceso de la tentación se habla de la mujer que «vió 
el árbol.. .. apetecible Mismo —Gén. 3, 6—, se entra mediante este último 
término en el ambiente de la ciencia del bien y del mal. P. HUMBERT, Étu- 
des sur le récit du Paradis et de la chute dans la Genése. Neuchátel, 1040, 
páginas 94-96, ha presentado una estadística en relación con nuestro bwin 
al que en definitiva da el mismo alcance por él reconocido en la expresión 
ym 2b ny" 

(12) P. HUMBERT, O. c., págs. 82-116, en su estudio. sobre el problema 
de la ciencia del bien y del » en el Paraíso ha recogido y estudiado todos 
los textos, que por la intervención de los términos 73$ y y^? pueden tener al. 
guna relación con nuestra expresión ym siv ny7 (págs. 83-04): A su tiempo 
examinaremos las conclusiones a que llega a base de esa serie de textos y 
más paritcularmente de Deut. 1, 39 e Is. 7, 15-16. 
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manifestádmelo también, para que yo me pueda volver a la derecha 
o a la izquierda.» Ante este ultimátum, Labán y Batuel, impresio- 
nados por el relato providencialista del siervo, se hubieron de rendir 
y decirle: «Del Señor ha salido el asunto: nosotros no podemos 
decirte bien o mal— zwin yn —. He aquí Rebeca a tu disposi- 
ción ; tómala y vete, y que sea esposa del hijo de tu amo, como el : 
Señor lo ha dicho»— 1257 (13). 

Si la expresión «No podemos decirte bien o mal» puede, toma- 
da en sí, equivaler, con sentido plenamente universalista, a esta 
otra: «No podemos decirte nada (en pro o en contra)», o «No sa- 
bemos qué decirte», sin embargo, tomada en su contexto, este sen- 
tido universalista se limita a un: solo campo. Es como decir: «No 
podemos decirte nada contra lo que Dios ha dicho.» Y como el decir 
por parte de Dios en este caso— Mm 127 NWN —es obrar a 
través de los acontecimientos— ^27 NY mmm —,elno poder de- 
cir bien o mal, el no poder decir nada contra lo que Dios ha dicho, 
por parte de los padres de Rebeca, es no poder hacer nada contra lo 
que Dios ha hecho, contra lo que Dios ha mostrado querer con el 
episodio del pozo de Nahor (14). 

De nuevo la historia de Labán nos ha transmitido una expresión 
semejante en circunstancias relacionadas con la vida de Jacob. Con 
intenciones de venganza sale Labán tras el yerno fugitivo; pero 
cuando a los siete días de persecución le da alcance en las montafias 
de Galaad, «Dios se llega de noche en sueños al arameo Labán y ie 
dice: «Guárdate de hablar con Jacob ni bien ni mal»— yy DN 
—. Obedece Labán y dice a Jacob al encontrarse con él: «Hay 
poder en mi mano para hacerte mal; pero el Dios de tu padre 
me dijo la noche pasada : Guárdate de hablar con Jacob ni bien ni 
mal»— yw DON (15). i 

A base del verbo 2371 y del binomio y^“ , hay una doble 


——— 


(13) Gén. 24, 49-51. 

(14) Creo que en este sentido se puede entender aquel breve comentario 
de A. VACCARI, La Sacra Biblia. Firenze, 1943, I, pág. 111: «No podemos 
hacer diversamente de aquello que Dios haya claramente mostrado querer.» 
Con todo, al anotar el pasaje de Gén. 31, 24, escribe: «Cioè niente affato 
(cf. 24, 50), non far parola dell'accaduto». 

(15) Gén. 31, 24-29, corrigiendo el TM y leyendo con el texto hebreo- 
samaritano del Pentateuco y los LXX "py en vez deny , y con los mis. 


mos y un manuscr. t*2W en vez de DDIN. 
€T "To: 
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proposición de idéntico alcance. Este pudiera ser plenamente uni- 
versalista y equivaler, por lo tanto, a esta otra proposición : «Guár- 
date de hablar nada con Jacob», es decir, de no decir palabra sobre 
todo lo ocurrido. Pero en este caso, por una parte Labán no hubiese 
cumplido la orden divina, y por otra no se explicaría suficientemente 
la contraposición entre la afirmación de Labán: «Hay poder en mi 
mano para hacerte mal» y el divino mandato : «Guárdate de hablar. 
con Jacob ni bien ni mal», a continuación repetido por el mismo 
Labán. Por eso creo ha de admitirse de nuevo un sentido universal 
relativo en nuestra expresión. Sería como decir : «Guárdate de ha- 
blar con Jacob nada malo» (16). 

Es el mismo alcance de universalismo relativo, de universalismo 
de uno de los términos que la expresión tiene en un episodio de !a 
historia de Absalón. Al corriente éste de la violación de su hermana 
Tamar por parte de su hermano Amnón, «Absalón no habló con 
Amnón ni bien ni mal— 2071 ym) —, pero le odiaba porque 
había deshonrado a su hermana Tamar» (17). Pudiera en absoluto 
tratarse de un completo negarse la palabra entre los dos hermanos, 
es decir, de un universalismo absoluto, encerrado en la expresión : 
«Absalón no habló con Amnón ni bien ni mal», equivalente, por lo 
mismo, a esta otra proposición : «Absalón no habló nada con Am- 
nón» ; pero no es menos posible un universalismo relativo, cuyo al- 
cance sería : «Absalón no habló con .Amnón nada en contra», es de- 
cir, no le dió muestra alguna externa del odio que contra él sentía 
y con que estaba tramando su muerte. 

Como puede verse, en todos estos pasajes citados, junto al com- 
plejo yið , presentado con tres fórmulas diversas, está el 
Piel ^22. No hay duda que en todos ellos pudiera mantenerse, 
como conforme al contexto, su significado ordinario de decir o 
hablar, con uno u otro matiz. Es una posibilidad más fácil de man- 
tener en el último de los textos, mientras que en el primero la re- 
lación entre las expresiones: «Del Sefior ha salido el asunto» 


(16) Es el sentido seguido por los LXX y la Vg, que en ambos versos 
han omitido 7y MOM. P. HEINISCH, Probleme der biblischen Urgeschichte. 


Luzern, 1947, pág. 68, escribe, a lo que me parece, en este sentido, en algún 
modo ya 'apuntado respecto a Gén. 24, 50: «No debe (Labán) hacerle (a Ja- 
cob) ningún reproche.» 

(17) 2 Sam. 13, 22. 
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25 DAA «Como el Señor lo ha dicho»— 1253 —, por una 
parte, y por otra la proposición: «Nosotros no podemos decir- 
te— “37 —bien o mal»; y en el segundo la afirmación de Labán : 
«Hay poder en mi mano para hacerte mal»n— yn ++. nwyd —junto 
al divino mandato: «Guárdate de hablar— 33D —con Jacob ni 
bien ni mal», orientan preferentemente el Piel 137 hacia el signi- 
ficado de hacer. 

De este modo surgiría entre estos textos y un pasaje del libro de 
los Números una relación más estrecha. Cuando Balac, lleno de ira, 
reprocha a Balaan el haber bendecido a un pueblo a quien había 
sido llamado a maldecir, Balaan, firme en su actitud, le responde: 
«¿ Acaso no dije así a los mensajeros que tú me has enviado: Aun- 
que me diese Balac su casa llena de plata y de oro, no podría con- 
travenir la orden del Señor haciendo de propio impulso bien o mal 
— MA. nv mi»y) —que aquello diría que me hubiese dicho 
el Señor ?» (18). ) 

De nuevo nos encontramos- ante la doble posibilidad de un uni- 
versalismo absoluto que podría expresarse: «Nada haría de propio 
impulso», y.de un universalismo relativo, de un universalismo de 
uno de los términos con el siguiente sentido : «Nada contra la orden 
del Señor; nada malo haría de propio impulso». Qué universalismo 
haya de preferirse en este caso, quizás pueda determinarse teniendo 
en cuenta aquellas palabras del Angel del Señor a Balaan: «Vete 
con estos hombres ; pero sólo dirás lo que yo te diré» (19), consi- 
deradas a la luz de aquellas otras que el mismo Balaan había oído 
al Sefior: «No vayas con ellos; no maldigas al pueblo, porque es 
bendito» (20). Es, por tanto, una orden divina de no hacer a Is- 
rael nada malo, nada que le perjudique. 

No en tono de reproche, sino de alabanza que prepare el buen 
suceso de una embajada a favor del desterrado Absalón, oirá Da- 
vid de labios de la mujer de Tecua: «Sea la palabra de mi Sefior el 
rey para tranquilidad, porque como un ángel de Dios es mi Sefior 
el rey para entender el bien y el mab— ym zn yw (213.54 
traducimos de este modo, manteniendo el yop del TM, la expre- 


8) Núm. 24, 13. 
9) Núm. 22, 35. 
20) Núm. 22, 12. 
2r) 2 SON. da, I7. 
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sión podría, con alcance de universalismo absoluto, equivaler a esta 
otra: «Porque como un ángel... para entenderlo todo»; o con al- 
cance de universalismo relativo, sustituirse con la siguiente: «Por- 
que..., para entender todo lo que conviene hacer». Si con Kittel en 
su Biblia hebraica se lee niwyb por yi^ , parece más ob- 
via la segunda interpretación en sentido universalismo relativo. 


C) CONOCER EL BIEN Y EL MAL 


La idea de conocimiento, de ciencia, iniciada con probabilidad 
en el ypb del anterior pasaje según el TM, apunta también 
junto al complejo yv en aquel célebre texto de Isaías: «Comerá 
leche cuajada y miel hasta que sepa— my) —rechazar lo malo 
—pnpray elegir lo bueno: 2093. —. Pues antes de que el nifío 
sepa rechazar lo malo y elegir lo bueno será abandonado el país ante 
cuyos dos reyes sientes tú temor» (22). Dando a la partícula 5 de la 
expresión my este sentido temporal, de acuerdo con la tra- 
ducción de los TOC se encerraría en nuestra frase la idea, o del 
despertarse teórico o práctico de la conciencia moral, o de un pri- 
mer discernimiento entre lo agradable y lo molesto, como conse- 
cuencia de una vida dura. : 

Es este último el matiz encerrado en la partícula 5, a base de 
su posible sentido consecutivo o final, y nos lleva espontáneamente 
a aquel pasaje en que David, en un alarde de superar beneficios con 
beneficios, invita a Barcelai el galadita a venirse a vivir con él en 
la corte. A la invitación responde el noble viejo con sencillez de 
niño: «¿Cuántos años de vida me quedan para que yo suba con el 
rey a Jerusalem? Tengo ahora ochenta años. ¿Puedo acaso distin- 
guir entre el bien y el mal— y 21072 YANN-_ —, o puede gus- 
tar tu siervo lo que come y lo que bebe, o puede ya oír la voz de 
cantores y cantoras ? ¿Por qué, pues, se va a convertir tu siervo en 
carga para mi señor el rey ?» (23). 

Hay, por lo tanto, en las palabras de Barcelai una confesión de 
la propia inadaptabilidad a la vida alegre de la corte. Esta inadap- 
tabilidad, relativa y no absoluta, viene expresado mediante una se- 


(22) Ts. 7, 15-I6. 
(23) 2 Sam. ro, 36. 
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rie de fórmulas de alcance universalista también relativo y no ab- 
soluto. Si de estas fórmulas la primera, por sí sola, encierra una 
posible alusión a la vida intelectual, sin embargo, considerada en 
todo el contexto y junto a las otras fórmulas, con su manifiesta 
alusión al discernimiento entre lo agradable y lo molesto .en la 
vida de los sentidos, o en la vida en general, hace que sea este 
ültimo el matiz preferentemente encerrado en aquella pregunta de 
Barcelai: «¿Puedo acaso distinguir entre lo bueno y lo malo ?» 

Son las palabras de un anciano que, con el recuerdo de una se- 
gunda niñez, evocan el dejo un tanto amargo de aquellas otras con 
que Moisés transmite a] pueblo la decisión divina de impedir la en- 
trada en la tierra prometida a los hombres de la actual generación. 
Dice: «También contra mí se airó el Sefior por causa vuestra y 
dijo: Ni tú entrarás allí. Josué, hijo de Nun, que es tu lugartenien- 
te, ése entrará allí; dale ánimos porque él ha de poner a Israel en 
posesión de esa tierra. Y vuestros niños, de quienes habéis dicho 
que se convertirían en presa de enemigo; vuestros hijos, que no 
distinguen al presente el bien y el mal — y 31:5 ow NW uo 
ésos entrarán allí» (24). 

La oposición entre los hijos pequeños de Israel y el resto del ele- 
mento masculino se apoya, como en su base, en aquella afirmación : 
«No conocen al presente el bien y el mal», que es, en ültimo tér- 
mino, el motivo de la elección de aquellos niños como futuros po- 
bladores de la tierra palestinense. En relación con el resto del ele- 
mento masculino, privado de este privilegio, podemos decir que ese 
motivo es como un contramotivo frente al pecado consciente de des- 
confianza en Dios por parte de los hombres de aquella generación. 
Con ese pecado consciente, éstos habían conocido el bien y el mal, se 
habían hecho responsables ante -Dios, mientras arquellos niños in- 
conscientes, con inconsciencia universal absoluta, no habían con- 
traído la responsabilidad de los padres. 

Con cierto paralelismo, pero con dirección contraria, se revela 
aquel texto de la célebre oración salomónica. Salomón, cuando a 
su subida al trono se encuentra como «un jovencito que no sabe: 
entrar. ni salir» ante un pueblo elegido por Dios e inmenso, pide : 
«Da, pues, a tu siervo una mente dócil para gobernar a tu pueblo, 


(24) Deut. r, 39. 
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para discernir el bien del mal» y45 zib7Pz pan) (25) El acierto en 
el gobierno, en concreto, el acierto en el importantísimo campo ju- 
dicial, he aquí la aspiración de todo buen rey y la aspiración de Sa- 
lomón. Sus palabras nos le revelan con ansias de una sabiduría 
mayor que la ordinaria, con deseos de conocer todo cuanto podía 
contribuir a un gobierno acertado. Es un universalismo relativo. 
Sólo una observación como final de este estudio de textos. Hum- 
bert, siguiendo la línea exegética de su repetido «quoi que ce soit», 
escribe en resumen sobre el alcance de nuestro y 23b ny 
«Tal es el veredicto lexicográfico y el óptico del mismo Yavis- 
ta» (26). Basado sobre esta conclusión de Humbert, a través de las 
recensiones de la obra de éste hechas por R. Tournay y G. Lam- 
bert, ha transcrito Hanin: «Segün un veredicto filológico que no 
parece discutido, el complejo bien y mal significa: sea lo que sea, 
es decir, todo. El árbol de la ciencia es el árbol del saber en gene- 
ral» (27). Acaso se pueda ya decir que del estudio del texto no fluye 
tan natural y sin dificultades ese veredicto lexicográfico. Y quizás 
se pueda después hablar en el mismo sentido del óptico del Yavista. 


D) LA CIENCIA DEL BIEN Y DEL MAL EN EL PARAISO 


De todos estos pasajes, en los que hemos podido seguir la mar- 
cha del complejo yai bajo diversas formas y en contacto con 
diversos verbos, no es difícil tender un hilo de referencia hacia 
aquella doble fórmula del relato del Paraíso: «El árbol de la cien- 
cia del bien y del mal» y : «Conocedores del bien y del mal». La 
dificultad está en tender con acierto y exactitud ese hilo sin for- 
zarle por hacerle llegar hasta un punto, para unir con el cual no 
ha sido tendido. Ahora bien, el estudio hasta ahora hecho de los 
diversos pasajes que más directamente pueden estar relacionados 
con las fórmulas de la narración paradisíaca, nos brindan de ante- 
mano con unas conclusiones no de despreciar. 


(25) - PREVEI 

(26) P. HUMBERT, Etudes sur..., pág. 116. 

(27) san HANIN, Sur le péché d'Adam considéré comme un péché de «ma- 
gie», en «Revue diocésaine ide Namur», 2 (1947), pág. 216. Véase R. TOUR- 
NAY, en «Vivre et Penser», 1942, págs. 164-165; G. LAMBERT, en «Nouvelle 


Revue Théologique» 68 (1946), pág. 846. 
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Ante todo, gran parte de los textos, en que la presencia del com- 
plejo yav evoca el recuerdo del relato del Paraíso, no están 
construídos a base del verbo yw» u otro verbo de conocimiento, 
sino de los verbos ^27.nvby ... Además, en uno y otro caso, el 
alcance de la expresión no es necesariamente el mismo, sino que 
puede cambiar, y cambia de hecho, en fuerza del contexto. De aquí 
que para poder hablar como de algo contenido en el complejo 

yw de un primer despertarse teórico o práctico de la concien- 
cia moral, de un primer discernimiento entre lo agradable y lo 
duro, de un conocimiento más o menos universal, de un universa- 
lismo absoluto o relativo, el estudio del contexto se imponga como 
condición necesaria. Por lo tanto, aun sin perder de vista los pasajes 
más significativos de entre los citados, este estudio de contexto es 
el que se impone en nuestro caso. 

Varias son las direcciones abiertas a base de este método. Se 
afirma la primera sobre el iniciarse, en los nifíos o al menos infan- 
tiles Adán y Eva, de un. conocimiento qùe en líneas generales viene 
señalado como el paso de la niñez a la edad adulta. Se trata de un 
despertar de madurez o por parte de la razón o por parte del sen- 
tido moral, o por parte de los sentidos sexuales (28). Se apoya la 
segunda dirección, no ya sobre el iniciarse, sino sobre el desarro- 
llarse de un conocimiento que, ya existente en los primeros hom- 
bres, o alcanza un nivel mayor de ciencia humana, o la deja atrás 
penetrando en el campo de la ciencia mágica del Saber, de la om- 
niscencia, de la. msima ciencia divina (29). Supone también la ter- 
cera un desarrollarse, con uno u otro matiz, del conocimiento, pero 


limitado a un solo campo, al campo del mal, al campo del peca- 
do (30). 


(28) Para la explicación racional, véase, por ejemplo, A. LoDs, T'heolo- 
gische Blátter 1933, col. 1-10. Puede leerse también lo escrito en su recen- 
sión a la obra de HUMBERT en «Rev. Hist. Philos. Rel.», 25 (1045), pági- 
nas 71-78. Para la explicación moral, véase K. BUDDE, Die biblische Para- 
diesgeschichte en «Beih. Zeits. Altt. Wiss.», 60 (1032). Para la explicación 
sexual, véase H. SCHMIDT, Die Erzählung von Paradies und Súndenfall, 
1931, págs. 20-28. Puede verse también R. GORDIS en «American Journal of 
semitic languages and literatures», 70 (1036), págs. 86-93. 

(29) Véanse, por ejemplo, P. HUMBERT, Études sur... y lo que a pro- 
pósito de la teoría de éste escribe J. COPPENS, La Connaissance du Bien et 
du Mal et le Péche du Paradis. Gembloux, págs. 15, 73-86. 

(30) Véase «Gregorianum», 29 (1948), 'págs. 506-509. 
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De estas tres direcciones generales, la primera, en su triple as- 
pecto: racional, moral, sexual, nos hace necesariamente encontradi- 
zos con unos primeros padres—niños, si no en. el orden físico sí 
ciertamente en el orden moral, y con un primer pecado propio de 
niños—, sin madurez alguna, o al menos sin la suficiente, para un 
acto propiamente pecaminoso, para un pecado moral. Si la escena 
de nuestro relato bíblico, seguida en todas sus incidencias, no per- 
mite el afianzamiento de tales posiciones; sin embargo, algunos de 
sus detalles, considerados fuera del bloque del contexto, han po- 
dido ofrecer unos primeros puntos de apoyo que, de hecho, no han 
dejado de ser utilizados en favor de la equivalencia entre la ciencia 
del bien y del mal y el despertar de la razón, del sentido moral, de 
los instintos sexuales. Son tres matices en sí diversos, pero que al 
fin se encuentran sobre los mismos puntos de apoyo, con que a 
primera vista pueden brindarnos algunos detalles del relato bíblico. 

De éstos, es el primero ese mismo ambiente general de toda la 
narración, que es ambiente cargado de pleno dominio por parte de 
Dios, de plena dependencia por parte del hombre. En este ambien- 
te surge espontánea, junto a la figura de Dios-padre y ayo, la 
figura del hombre-hijo y niño en su origen y en el desarrollo 
de su vida física y moral, la figura del hombre-nifio, que ni sabe ni 
puede valerse y que por lo mismo es guiado a lo niño con amena- 
zas que asustan, con prohibiciones de cosas sin importancia y aun 
ridículas, con prohibiciones de estilo policíaco (31). 

Hay en todo esto su lado de verdad. De hecho el ambiente es 
de dominio-dependencia; la escena está enseñoreada de una parte 
por la figura de Dios-padre y ayo, y de otra por la figura de hom- 
bre-hijo y niño; la prohibición divina por el objeto en sí no tiene 
importancia y, por lo mismo, hasta puede parecer ridícula. Note- 
mos, sin embargo, que ni ese ambiente de dominio-dependencia 
es exclusivo de nuestro relato, ni la doble figura de Dios-padre y 
ayo y del hombre-hijo y niño se borra después del primer pecado, 
ni es única la severa prohibición divina sobre cosas al parecer de 
poca importancia. Por lo tanto, no puede hablarse de conocimien- 
to como del despertar de la razón o de la conciencia de un niño, a 
no ser que se quiera seguir teniendo a los primeros hombres por 


(31) Véase P. HUMBERT, £tudes sur..., dando por buenas afirmaciones 
de BUDDE, pág. 102. 
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niños aun después de su primer pecado ; a no ser que se mire como 
a nifios a Noé, Abraham, Moisés..., por el hecho que su vida toda 
se mueve en un ambiente del mismo dominio-dependencia, con el 
mismo doble signo de un Dios-padre y ayo y de un hombre-hijo y 
nifio, con mandatos y prohibiciones en sí indiferentes, pero en rea- 
lidad de graves consecuencias ; a no ser que se considere como eter- 
no niño a un pueblo, cuya historia se desarrolla con las mismas ca- 
racterísticas que la historia de sus patriarcas; a no ser que se ten- 
ga por nifíos a profetas y salmistas que cantaron ese dominio-de- 
pendencia, se sujetaron a mandatos y prohibiciones del estilo de la 
prohibición del Paraíso y trazaron de continuo la doble figura de 
un Dios-padre y ayo y de unos hombres y unos pueblos hijos y 
nifios. 

Pero además, hay en el relato del Paraíso una serie de elemen- 
tos positivos contrarios en absoluto a la interpretación de la ciencia 
del bien y del mal como de un primer despertar de la razón, como 
de un paso de la niñez a la edad madura. Adán no procedía a !o 
nifio, sino a lo hombre, con un pleno desarrollo de facultades cuan- 
do, en actitud de señor, daba a cada animal su propio nombre, que 
era señalar las características de cada uno. No podía ser niño in- 
consciente quien recibía la orden de la guarda del Paraíso, quien 
entre los animales se encontraba como solo porque los veía infe- 
riores a sí, y sólo a Eva miraba como a igual. Ni se puede pensar 
en una mujer-niña cuando se ve a Eva razonar durante el proceso 
de la tentación sobre la prohibición divina y presentirse responsa- 
ble de su posible desobediencia. Téngaselos, por lo tanto, por niños 
delante de Dios, por inconscientes e incapaces comparados con El: 
no es sino la niñez, la inconsciencia y la incapacidad relativa de 
todo hombre ante Dios a lo largo de las páginas del A. Testamen- 
to; pero todo el contexto no permite hablar de nifiez, inconscien- 
cia e incapacidad absoluta. 


El segundo punto de apoyo para la primera teoría es la célebre 
desnudez no sentida antes de comer del árbol de la ciencia del bien 
y del mal, y sentida, por el contrario, después de haber gustado de 
él. Que ese primer estado de desnudez sin vergüenza debe ser como 
el reflejo de un cierto estado de nifiez y de inconsciencia, no puede 
dudarse. Pero, ¿se trata necesariamente de una niñez e inconscien- 
cia ordinarias y absolutas, o debe más bien hablarse de una niñez e 
inconsciencia especiales y relativas ? 
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Si tenemos en cuenta lo expuesto anteriormente en torno al pri- 
mer punto de apoyo, hemos de pensar en esta segunda niíiez e in- 
consciencia, por lo que toca al despertar de la moral y de la con- 
ciencia. En cuanto se refiere al conocimiento e instintos sexuales, el 
contexto se opone a un primer despertar de la conciencia sexual 
como fruto de la comida del árbol. Para el autor sagrado, Adán y 
Eva aparecen desde el principio, y a ese plano les presenta como una 
pareja sexualmente diversa destinada al matrimonio y a la procrea- 
ción. Que ellos así lo entendieron desde un principo parece de- 
ducirse de aquella misma observación de] autor: «Estaban desnu- 
dos y no se avergonzaban el uno del otro», vacía de sentido si en- 
tonces hubiesen sido incapaces de vergüenza. Por lo demás, aquel: 
«Será llamada NWN porque nx ha sido tomada», con que Adán 
habla de la mujer como de algo sexualmente diverso, en una na- 
turaleza por otra parte idéntica a la suya, no supone, por cierto, 
en el primer hombre ignorancia de lo sexual. 

Queda, sin embargo, en pie el problema desnudez-no vergüen- 
za antes de la transgresión. El contexto toca directamente al re- 
verso desnudez-vergüenza después del pecado y atribuye a la des- 
obediencia del hombre en comer, contra la prohibición divina, del 
fruto del árbol de la ciencia. La desobediencia, el pecado, están 
presentes en el origen de la desnudez-vergüenza del Paraíso. De 
aquí que indirectamente el contexto toque también el anverso des- 
nudez-no vergüenza y que implícitamente señale como causa de la 
desnudez-no vergüenza la ausencia de pecado —del primer peca- 
do—, la inocencia no perdida. Roto este dique, que, dentro de un 
campo determinado, puede decirse que mantenía a los primeros 
padres en los dominios de una niñez inocente pero no inconscien- 
te, rompió también el encanto de la desnudez-no vergüenza. ; Por 
qué? El contexto ciertamente excluye como causa el paso de cual- 
quier clase de inconsciencia de nifio a la consciencia de adulto. 

No vamos a detenernos en un tercer punto, sobre el que se pre- 
tende apoyar la inconsciencia paradisíaca: el llamado veredicto le- 
xicográfico. Los textos paralelos a nuestra fórmula: «Conocer el 
bien y el mal», no pueden forzarla en una direccción que señale el 
paso de la inconsciencia a la consciencia. Ya lo notamos antes: 
aunque en algunos de ellos ese paso quizás se dé, y quizás con al- 
cance del todo universalista, de los más no se puede afirmar otro 
tanto. Ello nos indica que no es la sola expresión la que por sí de- 
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cide sobre la legitinfidad o no legitimidad de ese paso, sino que es 
necesario contar con el contexto. Y en nuestro caso ya hemos visto 
hacia dónde se orienta dentro del contexto una expresión de por sí 
indiferente, y cómo, por lo mismo, puede dudarse del veredicto 
óptico atribuído al Yavista sobre el alcance de omnisciencia, cien- 
cia divina, Saber en general de la expresión yn a nysn. 


E) EL PECADO 


La relación entre exiStencia de un primer pecado propiamente 
tal y la teoría del paso del hombre de la inconsciencia pueril, en 
cualquiera de sus manifstaciones, a la consciencia de la edad adul- 
ta por la comida del fruto prohibido, requería una cierta detenida 
exposición de dicha teoría. En cuanto a las otras dos direcciones se- 
ñaladas sobre el desarrollarse, con una u otra modalidad, de la cien- 
cia ya existente en Adán y Eva, no ponen directamente en juego 
la exsitencia de un primer pecado, sino que le suponen, y si con él 
se relacionan, no es en cuanto pecado, sino en cuanto tal pecado. 
De aquí que su exposición, por otra parte ya en otra ocasión sufi- 
ciente llevada a cabo (32), es reserve para después llevarla a una con 
el estudio de la naturaleza del primer pecado, en cuanto puede con- 
tribuir a determinar este aspecto. 

Hemos nombrado el problema de la naturaleza del primer pe- 
cado, y esto supone su existencia. Pero ¿existió de hecho tal peca- 
do? ; Hubo de hecho en el Paraíso por parte del hombre una trans- 
gresión grave consaiente, libre, responsable de un precepto divino? 
El relato así lo señala claramente en el proceso de la prohibición di- 
vina de la pena conminada, de la tentación con lucha, del pecado a 
ojos abiertos, del sentimiento de culpabilidad, del castigo judicial- 
mente decretado. A la marcha escalonada y decisiva de estos indi- 
cios pueden oponerse dos obstáculos: directamente el mito, y en su 
medida, el género literario ; indirectamente un pecado que en reali- 
dad no lo sea. tal como el pecado del nifío o el pecado de magia. 

Abordar y resolver el problema del mito o de los géneros lite- 
rarios en el relato bíblico de la primera transgresión, supondría: 
por sí solo un estudio que había de llevarse a una con el planteamien- 
to y la solución de dicho problema en la narración completa de los 


(32) Véase «Gregorianum», 29 (1948), pág. 498-509. 
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primeros capítulos del Génesis. Sería, por Otra parte, un estudio in- 
troductorio que, respecto al mito, no haría sino ratificar las con- 
clusiones sobre su ausencia en nuestra narración ; y que, respecto 
a los géneros literarios, dentro de una base histórica con cabida 
para el primer pecado, dejaría campo abierto a estudios posteriores 
sobre el alcance de los diversos elementos que se enlazasen con esa 
base histórica. 

Ahora bien, hablar de un nücleo histórico en el relato de la pri- 
mera transgresión, equivale a reconocer en él la presencia de un 
pecado de una u otra especie, pero un pecado propiamente tal. Que- 
rer, por otra parte, mantener esta presencia a base de una falta, cu- 
yas características fuesen la inconsciencia y la irresponsabilidad 
propias de un nifio, sería o caer en la teoría de la narración-mito, 
o en una posición de equilibrio muy difícil de sostener: lo primero 
ha sucedido con el llamado pecado de niño, lo segundo con el pre- 
tendido pecado de magia. 


a) Pecado de niño 


El contexto de la narración bíblica no sufre en modo alguno un 
pecado pueril, que se basa esencialmente sobre la concepción míti- 
ca de un hombre-niño, absolutamente inadaptable, como ya vimos 
antes, al relato bíblico. Además, imponer Dios una orden de con- 
secuencias gravísimas en caso de transgresión, insistir la mujer en 
la gravedad de esas consecuencias, introducirse como agente de la 
tentación un ser hábil y astuto, sentir hombre y mujer al presente 
en sí mismos y presentir para el futuro el peso de un castigo geo- 
gráfica y etnográficamente universal impuesto y ratificado por el 
mismo Dios, son cosas que exigen algo más que un pecado de niño, 
algo que por su gravedad guarde proporción con la severidad con 
que se impone el precepto, y la inflexibilidad con que se castiga su 
transgresión. 

Se ha pretendido salvar esta exigencia introduciendo en el cam- 
po del primer pecado un desdoblamiento en pecado religioso y.en 
falta moral. Adán y Eva, ignorantes e inocentes en su estado de 
infancia espiritual e intelectual, adultos en lo físico, pero nifios en 
la madurez del alma y sin conciencia moral, no podían cometer una 
falta grave en ese orden. Su pecado de frente a la moral fué un pe- 
cadillo, un pecado de niño que salta por encima de un precepto o 
de una prohibición sin haber medido sus consecuencias, sin haber 


e P] . 
176 ESTUDIOS BÍBLICOS.—Félix Asensio, S. J. 


mirado al bien o al mal contenido en la observancia o en la trans- 
gresión de lo mandado o prohibido. Por tanto, como no hay mé- 
rito en una obediencia que es una especie de obediencia de autó- 
mata, tampoco hay demérito en la desobediencia. 


Por otra parte, Adán y Eva, nifios por su conciencia moral, no 
lo eran por su conciencia religiosa. Presente en su alma la prohibi- 
ción divina, se sentían obligados a obedecer a Dios por el solo mo- 
tivo de que EI mandaba ; y, al desobedecer, lo hicieron de frente a 
Dios, como Lucifer y los gigantes. De este modo, su pecado fué 
pecado religioso, pecado contra la fe; en el orden moral no hubo 
falta, porque no había conciencia moral. La serpiente había logra- 
do su fin: hacerlos, no inmorales, sino irreligiosos. Hubo crimen 
de lesa-majestad, no de lesa-moral (33). 


Tal es, en sus líenas generales, la posición de Humbert, ante la 
cual podrían formularse algunas graves observaciones. En primer 
lugar, no es tan fácil el admitir una conciliación entre tanta madu- 
rez de la conciencia religiosa y tanto atraso de la conciencia moral, 
aun en el supuesto de la posibilidad de este desdoblamiento. Resul- 
ta, además, aventurado el querer negar, en la transgresión del pre- 
cepto divino, la presencia de la conciencia moral junto a la concien- 
cia religiosa y como identificada con ella: Eva peca de cara a Dios 
y de cara al castigo. Por eso, el castigo llega, y en sus enormes 
consecuencias no se puede concebir sino surgiendo de lo íntimo de 
una plena responsabilidad moral. Si, finalmente, no se quiere ha- 
blar de conciencia moral, no se hable tampoco. de conciencia reli- 
glosa, sino, a lo sumo, de instinto religioso: cuando entra de por 
medio un precepto divino, la conciencia, si en realidad existe, es 
al mismo tiempo religiosa y moral. 


Con este desdoblamiento de la conciencia en los primeros pa- 
dres Humbert les ha hundido, quizás sin pretenderlo, en la más 
completa inconsciencia, no sólo moral, sino también religiosa. Des- 
pués de su insistente igualar la «ciencia del bien y del mal» con la 
ominiscencia, con el Saber, con el conocimiento universal teórico y 
práctico —privilegios de los 'Elohim-—, no se esperaba que esen- 
cialmente redujese este Saber al triple discernimiento intelectual, 
moral y sexual que antes ha combatido. Ahora bien, ; cómo afir- 


(33) P. HUMBERT, £tudes sur..., págs. 89-90, 102-106. 
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mar una conciencia religiosa antes que el Saber haya proporciona- 
do el discernimiento intelectual? (34). 


b) Pecado de magia 


. No caben, por lo tanto, en nuestra narración ni el pecado pue- 
ril, ni el correspondiente previo estado de niño por parte de los 
primeros padres. Son dos elementos que van necesariamente jun- 
tos y sólo una posición contradictoria puede intentar separarlos. 
Es lo que, a mi parecer, ha sucedido a J. Hanin: de una parte, tan- 
to quiere recalcar el estado de infancia en el primer hombre, que, 
de hecho, le hace, si no del todo inconsciente, sí incapaz de un 
pecado con las características de gravedad en el acto y de responsa- 
bilidad en el agente antes exigidas ; de otra, tanto pone de relieve 
los principios religiosos y morales que posee, sus atisbos como de 
genio..., que necesariamnte ha de llegarse a un hombre consciente y 
responsable. 

Hanin ha querido de hecho mantener una. posición media, y la 
ha plasmado en aquel grand enfant, recogido de la pluma de J. Pa- 
quier (35). Grand. enfant, pero niño al cabo y con la psicología in- 
fantil del nifio, su estado de infancia pudo fácilmente ofrecer el 
punto débil para el ataque del tentador. La actitud de un primitivo 
que, sorprendido primero e hipnotizado ante un arma de fuego, un 
cine o un avión, busca después cómo utilizar a su favor esas fuerzas 
superiores; la actitud de un niño fascinado primero por la apari- 
ción de San Nicolás y confiado después de lleno a su poder ante 
los regalos y las promesas de que es portador: he aquí la imagen 
de la doble actitud de los primeros hombres ante el tentador. Sor- 
prendidos primero e hipnotizados por su presencia, como el hom- 
bre primitivo, se inclina al fin a reconocer en él un amigo y en él 
piensan buscar su apoyo; turbados primero con su visita y con su 
propuestá, ceden al fin a la fascinación de participar de su poder 
misterioso, y acaban por ponerse bajo el tentador. 

Resumamos con el mismo Hanin :«El mal entra así en aque- 
llas almas ingenuas y crédulas de primitivos y de niños, a favor 


(34 P. HUMBERT, Etudes sur..., págs. 91-96, 103-14, 116. 
(35) J. HANIN, Sur le $éché..., págs. 204-213, 218-219, 223-226. Véase 
J. PAQUIER, La Création et l'évolution. París, 1932. 
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de una turbación psíquica, que, siendo natural, no era incompati- 
'ble con los dones de integridad y que de golpe no les hacía incapa- 
ces de un reflejo de salvación. Pero una vez que se hubieron abierto 
a la fascinación y a la idea de participar del poder de ese ser miste- 
rioso, vinieron rápidamente al deseo formal de adquirir un bien 
que les era superior, y de adquirirlo non divino sed alio auxilio... 
Para ellos no se trata solamente de escuchar al tentador, sino de 
buscar apoyo en él». 

Hanin sigue el camino abierto y coloca el primer pecado en la 
categoría moral del pecado de mag:a, porque él (Adán), a sabien- 
das, entabla recurso contra Dios con la ayuda de un poder miste- 
rioso, que conocía en óposición con Dios ;. porque «el primer hom- 
bre ha buscado apoyo en otro que no era Dios, en el tentador, que 
él conocía en oposición con Dios, para obtener una ventaja mara- 
villosa. Dios le había puesto en guardia contra este peligro. Obran- 
do contra la ley natural y contra la virtud de la religión, ha come- 
tido con esta desobediencia una falta de superstición, y con más 
precisión, de magia». 

Como Hubert, también Hanin nos ha colocado ante un primer 
pecado religioso. Si no lo ha conseguido en la negación explícita 
de un pecado moral, su silencio en esta materia equivale a una ne- 
gación y no hace sino asegurar el trazado de Adán y Eva niños, 
almas ingenuas y crédulas, almas de primitivos..., que no conocen 
la naturaleza “de la vida conyugal, no comprenden la prohibición 
divina, no saben lo que es la prueba moral (36). De aquí surge es- 
pontánea y lógicamente la ausencia de toda responsabilidad ; pero 
esa línea lógica se quiebra ante aquel otro trazado de Adán y Eva, 
que se alzan a conciencia contra Dios, que a Dios reconocen como 
a su apoyo, su ley, su única fuente de felicidad, que siguen al ten- 
tador a quien reconocen en abierta lucha con Dios. De nuevo ma- 
durez de conciencia religiosa sin conciencia moral. 

De tales premisas Humbert pasa a un pecado exclusivamente 
religioso que se alza sobre una desobediencia a Dios con su ligero 
matiz de soberbia; Hanin pasa, también a través de un pecado más 
en relieve de desobediencia y soberbia, a un pecado directamente 
religioso, a un pecado de magia. En él ve realizadas aquellas pala- 
bras de Lehmkuhl: «Quae si vere magia est, in arte consistit per- 


(36) Sur le péché..., pág. 211, nota 1. 
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petrandi quae homnium vires superant, non divino sed alio auxilio». 

Pero nótese en primer lugar que si Eva escuchó al tentador y, 
seducida por él, desobedeció, no se puede decir otro tanto de Adán. 
Más aún: de que Eva haya escuchado al tentador no se sigue que se 
haya apoyado en él para no conseguir su objeto : en la tentación se 
cede a las sugestiones del demonio, pero no por eso se recurre a él 
contra Dios. Además, habría de suponerse que Adán y Eva creye- 
ron encerrado en el fruto prohibido una virtud de efectos misterio- 
sos, no puesta por Dios, a quien, por otra parte, reconocían crea- 
dor y dueño de todo. Esto es lo que viene a suponerse en la teoría 
de quienes hablan de los 'Elehim como intermediarios de Yahveh 
y capaces de dispensar a los hombres por medio de la magia los se- 
cretos de los dioses, la ciencia total, universal, divina (37). 

Hanin no ha llegado a esta conclusión : en el campo de la cien- 
cia se ha parado en un «conocimiento malo hic et nunc, porque era 
prematuro y, por lo mismo, prohibido por Dios»; en el campo de 
la magia propiamente tal se ha quedado fuera, sin pasar de los 
dominios de la vana observantia. El relato bíblico excluye la una 
y la otra, como ya queda indicado. 


c) Pecado sexual. 


O reconociendo un previo pecado de soberbia-desobediencia, o 
pasándole simplemente en silencio, un gran nümero de autores mo- 
dernos habla del primer pecado como de un pecado sexual por su 
especie, y en cuanto tal, objeto propio de la prohibición y desobe- 
diencia del Paraíso. Es, en sus líneas generales, teoría rabínica que 
ha hallado en los últimos tiempos acogida favorable en muchos co- 
mentaristas, quienes, a base por una parte de la filología y del con- 
texto, y por otra de la mitología, de la psicología y de la arqueolo- 
gía, la han ido dando cada vez más amplitud y presentándola bajo 
las más diversas facetas. Esta actitud quita realidad al árbol de la 
ciencia del Paraíso, para ver en él únicamente una especie de prue- 
ba de que Dios se ha servido para asegurarse de la fidelidad de su 
criatura, o simplemente un mero símbolo (38). 


(37) Véase J. CoPPENS, La Connaissance..., págs. 73-74. 

(38) F. CEUPPENS, Quaestiones... págs. 179-181; P. HEINISCH, Proble- 
mé..., págs. 80-83; J. COPPENS, La Connaissance..., págs. 19 y 32 con las 
notas 44 y 46. 
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Nada en el orden doctrinal puede objetarse a la afirmación de 
un árbol-símbolo en el relato del Génesis. Es éste un punto de 
vista sobre el que lógicamente insisten los autores católicos, y al que 
procuran dar la mayor consistencia posible con presentar una serie 
de Padres como partidarios de esta teoría, o al menos como toleran- 
tes con ella. A este propósito, Ceuppens ha escrito: «S. Augustinus 
agnoscit quod sententia historicitatem ligni scientiae denegans licite 
defendi potest.» Y cita a continuación las palabras del santo : «Hoc 
—es decir, festinatione praevertisse illos homines appetitum scientiae 
boni et mali, et inmaturo tempore percipere voluisse quod eis dila- 
tum opportunius servabatur—, si forte lignum illud non ad proprie- 
tatem ut verum lignum et vera poma eius, sed ad figuram velint 
accipere, habeat exitum aliquem rectae fidei veritatique proba- 
bilem» (39). 

Como puede verse, lo que directamente da en algún modo por 
lícito y probable San Agustín es la opinión que hace consistir el 

primer pecado en una acción realizada con precipitación y a destiem- 
“po, y esto en el caso en que los defensores de esta opinión se basen 
sobre un árbol-símbolo. Pero ; supone entonces San Agustín la pre- 
sentación de un árbol exclusivamente simbólico, y es ésta la opinión 
que en algün modo da por lícita y probable, o más bien supone que 
se introduce este árbol-Símbolo, supuesta ya la existencia de un ár- 
bol real cuyo alcance simbólico quiere después proponerse? Me in- 
clino a esto segundo: después de los términos tajantes con que antes 
se ha opuesto al árbol-símbolo o figura, parece un poco extraño que 
San Agustín le haya concedido ahora ese tanto de licitud y proba- 
bilidad (40). De todos modos, no niego probabilidad a la interpre- 
tación prudentemente propuesta por Ceuppens. 

Con mayor decisión, y generalizando más, ha escrito Heinisch: 
«Muchísimos Padres de la Iglesia y escritores eclesiásticos han pro- 
puesto, siguiendo a Filon, una interpretación figurada.» Y cita a 
continuación a Clemente de Alejandría, Ambrosio, Agustín, Ata- 
nasio, Gregorio Nacianceno, Gregorio Niseno, Efrén y Juan Da- 
masceno, hablando de su exegesis simbólica respecto al Paraíso en 
general, a cada uno de los elementos del Paraíso—serpiente, árbo- 
les, árbol de la ciencia...—(41). En otra ocasión queda expuesto am- 


(39) |F. CEUPPENS, Quaéstiones..., pág. 181. Véase ML, 34, 452. 
(40) Véase, por ejemplo, ML, 34, 377. 
(41) P. HEINISCH, Probleme..., pág. 81. 
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pliamente el pensamiento de San Ambrosio y de San Agustín, y 
pronto se hará lo mismo con los demás Padres citados: hoy creo 
poderse afirmar que la demasiado rápida y parca exposición hecha 
por Heinisch sobre el pensamiento de San Ambrosio y San Agus- 
tín no responde a la verdadera realidad (42). 

Puesto en claro este doble punto de vista, es decir, que si de una 
parte doctrinalmente nada puede objetarse contra la afirmación de 
un árbol-símbolo, de otra no puede tan fácilmente invocarse en su 
favor un grandísimo nümero de Padres; queda planteado el si- 
guiente problema : en el supuesto de un árbol simbólico, ¿qué es 
lo que significa ese árbol-símbolo y cuál es la acción simbolizada en 
el hecho de comer del fruto de dicho árbol? ; Se trata de expresar 
una simple desobediencia, una desobediencia-soberbia cuyo objeto 
no se especifica, o más bien se pretende concretar el objeto del peca- 
do y, por lo tanto, el mismo pecado? Y en el caso que se'haya que- 
rido determinar la especie del pecado, ;qué especie de pecado 
es éste? 

Coppens nos ha transmitido el sentir de no pocos cuando escri- 
be: «¿Símbolo de qué, exactamente? Al tratar de responder se 
asienta, a lo que me parece, necesariamente el problema de una 
cierta interpretación sexual del relato.» Y poco después, expuestas 
las razones en favor de esta interpretación, afiade: «Después de to- 
das estas consideraciones, me parece difícil el no ver en ültimo tér- 
mino, en el horizonte del relato, o por lo menos en la base de las 
tradiciones, en las que el hagiógrafo se ha quizás inspirado más 
o menos, la presencia de una transgresión sexual. Pero obtenida 
esta conclusión, ¿en qué acción ha podido soñar el autor sagra- 
do?» (43). Es una pregunta que abre nuevos cauces al PARAS 
pecado sexual del Paraíso. 


d) Pecado sexual rígido. 


En la escuela del pecado propia y estrictamente de orden sexual 
se ha ido de uno a otro extremo recorriendo en busca de elementos 
que ayuden a descubrir un tal pecado o en la conciencia de la pu- 
bertad, o en el acto conyugal en sí mismo, o en el uso prematuro 
del matrimonio, o en el adulterio y bestialidad, o en la infidelidad 


(42) «Gregorianum», 1949. 
(43) J. COPPENS, La Connaissance..., págs. 19, 23-24. 
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al fin primario del matrimonio (44). Ahora bien, ¿hay en el relato 
elementos suficientes para la reconstrucción de uno de tales pe- 
cados? 

En el intento de reducir, en lo posible, a una cierta unidad 
cuantos indicios de alcance sexual se ha tratado de recoger a lo largo 
del relato bíblico, sale al paso en primer término aquella afirmación, 
síntesis de un primitivo estado de inocencia: «Y estaban ambos des- 
nudos, Adán y su mujer; y con todo no sentían vergüenza», y en 
duro contraste con aquella otra, reflejo de la presencia del pecado: 
«Y se les abrieron los ojos a ambos y cayeron en la cuenta de que 
estaban desnudos, por lo que entretejieron hojas de higuera e hicié- 
ronse ceñidores» (45). 

Escribe Coppens: «Este argumento es ya más serio, pero me pa- 
rece todavía insuficiente. No faltan razones para creer, conforme 
a la exegesis de los Padres y a la de un nümero todavía considerable 
de autores modernos, que el hagiógrafo no inculca el origen del sen- 
timiento del pudor, sino el despertarse de la concupiscencia, reper- 
cusión lamentable, en la naturaleza de la primera pareja humana, 
de su rebelión orgullosa contra el Creador» (46). 

Consideradas en sí y sin relación alguna con el resto del contex- 
to, las dos afirmaciones del relato bíblico ofrecen en su agudo con- 
traste la posibilidad del pudor, que, antes ausente, tiene su origen 
al contacto de un pecado que lógicamenee había de ser de orden 
sexual. Esto exigiría necesariamente por parte de los primeros pa- 
dres una plena inconsciencia de lo sexual, incompatible en absolu- 
to, como ya vimos, con todo el contexto del relato bíblico. A la luz 
de éste, aquella posibilidad, que brota de las dos afirmaciones ais- 
ladas del resto de la narración, tiende espontáneamente a desapare- 
cer del todo para dar paso a la clásica interpretación patrística (47). 

Hay un segundo argumento, resultado de una serie de indicios 
lexicográficos. He aquí los principales: la expresión «conocer el 
bien y el mal», el término Edén, el pretendido wau explicativo de la 
frase y el «árbol de la ciencia...», que en Gén. 2-9 no haría sino de- 
terminar el alcance de la expresión «y el árbol de la vida...», así lla- 


(44) Para la bibliografía de las diversas tendencias puede verse J. CoP- 
PENS, La Conmaissance..., págs. 24-25 y 39-43 con las notas 83-91. 
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(46) La Connaissance..., pág. 20. 

(47) Véase «Gregorianum», 29 (1948), págs. 494-496. 
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mado por ser el árbol de la transmisión de la vida, el árbol de la re- 
producción (48). 

De estos tres indicios, el primero con la presencia del verbo ym 
pudiera ofrecer alguna verosimilitud, si en todo el contexto encon- 
trase algún decisivo punto de apoyo, o la expresión «conocer el bien 
y el mal» dejase traslucir en alguno de los textos bíblicos el matiz 
sexual (49). Tampoco el estudio de los textos en que interviene el 
término Edén, con su posible significado de voluptas, permite ver 
en dicho término una insinuación de las delicias de la carne. Por fin, 
ni se prueba que «el árbol de la vida» equivalga no al «árbol de la 
inmortalidad», sino al «árbol de la transmisión de la vida, de la re- 
producción», ni aunque ésta se probase, podría hablarse como de 
algo indiscutible, de un wau explicativo que sólo dejase en el Pa- 
raíso el árbol de la vida y no el de la ciencia del bien y del mai, 
como otros, según ya vimos, pretenden. 

Forman un tercer argumento algunos indicios que, también en 
algún modo de matiz lexicográfico, han sido presentados como sím- 
bolo de lo sexual. Tales son la primordial intervención del término 
TW como elemento femenino en la narración bíblica; el traba- 
jo de esa misma tierra a que Adán es condenado, símbolo obvio del 
acto conyugal ; la expresión «caminar sobre el vientre» ; el acto de 
comer del fruto del árbol. Anota Coppens a propósito de estos in- 
dicios: «Para que posean un valor algo, aunque poco, probativo, 
es necesario que estén encadenados con reflexiones psicoanalíticas, 
cuyo valor es altamente contestable. Se sabe que en esta materia la 
imaginación, arrastrada por la pendiente de lo mórbido, atribuye 
fácilmente, no importa a qué, un alcance y una significación se- 
xuales. Es la aberración en que la psicología freudiana ha naufra- 
gado» (50). 

Tampoco el argumento que en favor de un primer pecado se- 
xual se ha querido deducir del fruto gustado y de las hojas de hi- 
guera usadas como cefiidores, es más consistente. Ni el contexto 
del relato da de por sí pie a una tal interpretación, ni los e:ementos 
literarios o arqueológicos extrabíblicos afiaden luz que oriente en 
ese sentido la narración del Génesis. No puede hablarse, sino como 


(48) Véase J. COPPENS, La Conmaissance..., págs. 20 y 89-9o. 

(49) Ya antes quedó tratado este punto, P. HUMBERT, Etudes sur..., 
págs. 98-100, rechaza de lleno esta interpretación. 

(so) La Cornaissance..., pág. 9o. 
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de una hipótesis muy lejana, del fruto afrodisiaco y de las hojas 
de higuera con alcance sexual (51). 

Un ültimo argumento es el sugerido por todo el ambiente de 
la narración. A propósito de él ha escrito Coppens: «El relato se 
desarrolla en un clima general donde el problema sexual está pre- 
sente. Y que esto es así sólo los ciegos no podrían percibirlo» (52). 
De hecho una atenta lectura del relato nos brinda con una primera 
pareja sexualmente diversa y destinada a la procreación mediante 
la unión matrimonial; con un primer precepto relativo a esa pro- 
creación ; con dos alusiones, la primera a la ausencia y la segunda 
a la presencia del pudor ; con otra doble alusión a la maternidad de 
Eva ; con la sanción pronunciada contra la mujer y relacionada con 
su papel de madre ; con la serpiente en cuanto símbolo de la vida 
sexual. 

Prescindiendo por ahora de este último indicio de la Supe 
hay que reconocer en nuestro relato toda esa serie de elementos re- 
lacionados con la vida sexual o la vida conyugal. Esto reconocido 
¿puede decirse que, naturalmente unidos, forman esos elementos 
un verdadero y auténtico clima sexual, o más bien quedan como 
diluídos a lo largo de todo el relato y sólo llega a lograrse su unión 
tras un trabajo de ingenio y artificio? Aun en el caso de ese autén- 
tico clima sexual, ¿se impone como necesario un primer pecado rle 
ese orden? ; Por qué en un clima sexual, afirmado tan indudable 
e inconfundible, tanto se disimula y tan a medias palabras se ex- 
presa el supuesto pecado sexual, que se hace difícil reconocer .no 
sólo su naturaleza y sus características, sino aun su presencia ? ; No 
se explicaría suficientemente ese clima sexual por el hecho de que, 
tratándose de exponer en nuestro relato el comienzo de la vida hu- 
mana en el mundo, necesariamente se había de tocar el modo cómo 
esa vida había de transmitirse? ; O es que acaso no se hubiese to- 
cado este punto sin la supuesta existencia del primer pecado sexual? 

Si de estas observaciones de carácter general queremos descen- 
der a un examen más particularizado, lo primero que se ha de ad- 
vertir es que todos esos elementos creadores del clima sexual pue- 
den reducirse a dos: la transmisión de la vida por medio de la 
primera pareja, y la ausencia o presencia del pudor. Después de 


(s1) Véase lo expuesto por J. COPPENS, La Conmaissance..., págs. 20 
y 90-91. 
(52) La Conmaissance..., pág. 20. 
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lo anotado antes sobre el segundo de estos dos elementos, se puede 
resumiendo concluir que ese doble contacto con el sentimiento del 
pudor ni necesariamente ni de hecho se relaciona con un primer pe- 
cado sexual. En cuanto al primer elemento, acaso las siguientes 
reflexiones contribuyan algo a hacer menos intenso el mencionado 
clima sexual. 


Primeramente, es cierto que nos habla de transmisión de la vida 
aquella bendición-precepto del Sefior: «Prolificad y multiplicáos y 
poblad la tierra» ; pero que no es este precepto de orden sexual el 
único impuesto al hombre en el Paraíso, como se ha pretendido 
afirmar, lo prueba sin duda aquella segunda parte de la bendición- 
precepto: «Y sometedla y tened poder sobre los peces del mar...», 
con que se completa y se suaviza la nota sexual de la primera parte. 
Implícitamente hay también precepto en aquellas palabras: «Tomó 
pues el Señor Dios al hombre y lo colocó en el jardín de Edén para 
que, lo cultivase y lo guardase». Y doble precepto divino es el que 
expresamente encierran aquellas otras palabras: «Y dió al hombre 
este precepto: De todos los árboles del jardín puedes comer ; pero 
del árbol de la ciencia del bien y del mal no comas, porque el día 
en que comieres de él, ciertamente morirás». Ahora bien, sólo la 
obsesión de lo sexual puede interpretar estos preceptos divinos en 
esa dirección. 

Es además cierto que se trata de la transmisión de la vida; pero 
¿autoriza esto por sí solo. a descubrir un ambiente propiamente se- 
xual? ¿No se trata sencillamente de exponer la propagación de la 
vida humana en el mundo como poco antes se había hecho con las 
plantas y especialmente con los animales? Porque también en tor- 
no a éstos se dejó oír una divina bendición-precepto, igual en su 
primera parte a la que se oyó en torno a la primera pareja humana; 
también a los animales «les bendijo diciendo: Prolificad y multi- 
plicáos y poblad las aguas del mar...». Por lo tanto, la bendición- 
precepto de Dios a la primera pareja en orden a la transmisión de 
la vida reflejaría, si se quiere hablar así, un ambiente sexual, pero 
del mismo estilo que la bendición-precepto a los primeros animales 
y por lo mismo sin relación alguna al campo pecaminoso de lo se- 
xual. De aquí que ese punto de la trasmisión de la vida se trate 
como de pasada y con el menor roce posible de lo sexual. 


Es también cierto que en la escena de la sanción por el pecado 
hay una doble alusión a la maternidad de Eva. Dice el Señor a la 
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mujer: «Haré en gran manera grandes tus molestias y tu gravi- 
dez; con dolores parirás hijos...». Más tarde nota el hagiógrafo : 
«Adán puso a la mujer el nombre de Eva ; porque ella fué la ma- 
dre de todos los vivientes» (53). No puede dejarse de reconocer en 
estos dos textos, y más directamente en el primero, algo sexual; 
pero ¿es esto suficiente para hablar de clima propiamente sexual? 
¿No se trata más bien de un elemento que queda diluído y como ` 
en segundo plano en toda la narración? Ni el primer texto trata 
directamente de la simple maternidad de Eva sino de la maternidad 
dolorosa, ni ninguno de los dos autoriza a pensar que Eva es cas- 
tigada en lo mismo en que había pecado, ya que engendrar hijos 
y ser madre de todos los vivientes, es decir, el elemento sexual, no 
es el objeto directo del castigo. 

Finalmente, aun en el caso de admitir ese pretendido clima se- 
xual, es éste tan suave que difícilmente sólo de él puede darse paso 
en seguro a un primer pecado sexual. De aquí ese ir torturando la 
narración bíblica en busca del más ligero indicio que pueda aun 
de lejos relacionarse con lo sexual; ese inquieto recorrer la escala 
de los pecados sexuales sin poder clasificar definitivamente el pri- 
mer pecado del Paraíso; ese acogerse a los elementos arqueológi- 
cos extrabíblicos en busca de aquella luz positiva, que el relato bí- 
blico no tiene. 


8) Pecado sexual medio. 


Entre los elementos arqueológicos extrabíblicos del Oriente An- 
tiguo, la serpiente ha atraído de un modo especial la atención de 
los especialistas. Su frecuente intervención en el mundo antiguo ha 
hecho que, tratándose de nuestro relato, se hable de la serpiente 
como de emblema fálico, como de un símbolo sexual con uno u otro 
matiz, como de cómplice y parte activa en el supuesto adulterio de 
Eva. Es la afirmación explícita de un pecado abiertamente sexual 
en la escena del Paraíso. 

En su intento de suavizar esta crudeza, Coppens ha introducido 
el que él llama pecado sexual medio (54). Se trataría de un pecado 
contra la santidad del matrimonio, cometido por Eva cuando, ol- 
vidada de su Creador, de Dios autor de toda vida, se dirigió a 
la serpiente, emblema fálico y dios de la vegetación y de la fecun- 


(53) Gén: 3, 16. 20. 
(54) La Connaissance..., págs. 10, 21-22. 25-26. 34-44, notas 62-95, 87-117. 
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didad para consagrarle y poner bajo su protección la vida con- 
yugal. La introducción de este pecado nuevo, sexual ünicamente 
por el nombre, quizá explique la posición un tanto insegura y poco 
clara de quien por una parte señala en el mismo texto y en los Pa- 
‘dres los trazos de un pecado propiamente sexual, mientras por otra 
habla de insinuación de tema desarrollado en sordina y como entre 
sombras, de lectura de palimpsesto, de un hagiógrafo que se ha 
contentado con dejar entrever y no ha querido por prudencia des- 
«correr el velo ni enseñar la existencia de la transgresión sexual de 
que el mismo Coppens ha hablado. 


Pero al presente nos interesa sobre todo un examen de las bases 
€n que se quiere asentar ese pecado sexual medio, cuyos borrosos 
trazos nos habría transm:tido el hagiógrafo sacados, como de un pa- 
limpsesto, de una cadena cananea, de la cadena histórica de su 
época, su posible fuente de inspiración. Ladeando por lo tanto toda 
una serie de problemas suscitados por las afirmaciones acabadas de 
transcribir y que ya en otra ocasión sefialamos como resueltos con 
demasiada facilidad (55), sefialamos la doble base, arqueológica y 
bíblica en la que el autor pretende apoyar su teoría. 

Sobre la arqueológica escribía Vosté: «La explicación simbó- 
lica de la serpiente del Paraíso con la ayuda de la historia de las 
religiones. y de los datos de la arqueología oriental me parece muy 
rébuscada y muy sutil para los relatos ingenuos que nosotros en- 
contramos en los primeros capítulos del Génesis... Además las ana- 
logías alegadas o sugeridas no son siempre ad rem. Aquí en el 
Génesis la serpiente incita a Eva a un acto exterior a sí; allí la 
serpiente, dios de la fertilidad, es presentada deseando y seducien- 
do a la mujer. Intelligenti pauca...» (56). 


En el mismo sentido, aunque más tajante, escribía Humbert : 
«Abundante y muy interesante documentación... No me concedo la 
competencia arqueológica suficiente para valorizarla, pero el autor 
nos la ofrece un poco demasiado en estado bruto, y el lector ha de 
sentir que un autor tan advertido como Coppens no haya proce- 
dido a la crítica, a la selección y a la clasificación de estos testimo- 
nios para deducir su alcance lo más exactamente posible» (57). 


(ss) «Gregorianum», 29 (1948), págs. 515-522. 
(56) «Angelicum» (1048), pág. 271. 
(57) «Bibliotheca Orientalis» (1948), pág. 142. 
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Lo escrito en otra ocasión sobre este particular nos dispensa de 
hacerlo al presente. Humbert descubre no sin razón un primer tra- 
bajo previo de acarreo de material, base para.un posterior trabajo 
de crítica. La lectura de toda esa serie de documentos arqueológi- 
cos lejos de traer al ánimo del lector la luz de una conclusión fija, 
cierta o probable, le envuelve más bien en una especie de oscuri- 
dad por el método demasiado rápido y expeditivo con que se quie- 
ren sacar las conclusiones. Se diría que más bien que probarse una 
tesis, se lanzan ideas sin jerarquizarlas ni sefialar su diverso alcan- 
ce. De aquí ese entrecruzarse de unas afirmaciones, que conceden 
a los datos arqueológicos valor más o menos definitivo, con otras | 
más reservadas ante lo seguro y lo fragmentario de la documen- 
tación. 


A pesar de este recurso a la serpiente extrabíblica, Coppens no 
pierde de vista el texto sagrado. Es cierto que el argumento más 
importante es para él la serpiente en cuanto emblema o atributo 
de los dioses o diosas de la vegetación y por consiguiente de la vida 
sexual, tal como nos viene presentada en el Antiguo Oriente, prin- 
cipalmente Palestina ; pero esto no le impide el descubrir en la 
narración paradisíaca «argumentos más directos, más sólidos, más 
conducentes» (58). Son éstos los derivados del pretendido clima se- 
xual de los primeros capítulos del Génesis que, como ya vimos, 
han orientado a algunos hacia el pecado estrictamente sexual. 

Pero a más de éstos, sefíala otros como más preferentemente de 
su agrado. Escribe a propósito de Gén. 3, 1: «¿No convendría tra- 
ducir: La serpiente estaba desnuda más que todos los animales que 
el Señor Dios había hecho» ? Y añade en apoyo de su nueva idea : 
«Nada se opone a esta versión; algunos datos la recomiendan». 
Son dos diversas razones, la una de tipo negativo y la otra de tipo 
positivo, expuestas con una sobriedad y sencillez, que dejan la im- 
presión de tratarse de algo indiscutible. ¿Lo es así ? 

Escribe Vosté a propósito de la primera de las razones: «Sin 
querer discutir aquí el alcance de esta extrafía afirmación, que no 
introduciría en manera alguna la conducta ni la sugestión de la ser- 
piente en la tentación, haré observar que contra la nueva traduc- 
ción están los LXX, Aq., Teodoc., Sym., la Pes. y el Targum de 
Onkelos, es decir, todas las antiguas versiones que traducen con 


(58) La Connaissance..., págs. 20-22, 34 y 41, notas 63-64. 


EL PRIMER PECADO EN EL RELATO DEL GÉNESIS 189 


el mismo sentido general: malévola, maliciosa, astuta. Aun si el 
sentido de la palabra fuese dudoso —y no es éste el caso— tal con- 
sensus de las antiguas versiones debería dirimir el litigio» (59). 

Por su parte escribe Humbert, considerando la segunda de las 
razones: «Esta traducción no constituye sino un frágil apoyo de 
la interpretación sexual: tan arbitraria es y sin relación con Gén. 3, 
1, donde sólo la alusión a la sutilidad del espíritu de la serpiente 
prepara y justifica el diálogo siguiente con Eva» (60). 

Hay que confesar que las observaciones son justas: que por unà 
parte, ante el TM y las demás versiones suena un tanto extrafio el 
escueto afirmar. «Nada se opone a esta versión», mientras, por otra, 
la afirmación demasiado. vaga: «Algunos datos la recomiendan» 
exigiría que tales datos fuesen lo suficientemente decisivos para po- 
der hacer frente con éxito a las traducciones y al contexto. 

Además, una observación. De admitir la traducción propuesta y 
en el supuesto que con ella quedase abierto el camino a la interpre- 
tación de un primer pecado sexual ¿qué pecado sexual sería éste ? 
¿No sería un pecado sexual rígido, más bien que el pretendido pẹ- 
cado sexual medio? Es decir, que el argumento probaría demasia- 
do y el autor, sin querérlo, se alinearía entre los sexualistas rígidos. 

Un segundo argumento, sacado del mismo relato del Génesis, 
viene expuesto en los siguientes términos: «El hecho de trabar 
conversación con la serpiente implica por parte de Eva una cierta 
oposición a Dios, precisamente en el plano de la vida conyugal.» 
La afirmación, por lo grave y sorprendente, parece exigir una con- 
firmación más segura que la. ofrecida por la siguiente nota: «El 
hecho no se ha escapado a los comentaristas rabínicos, y más tarde 
hacemos alusión a él.» Notemos que, fuera de no tratarse de un ar- 
gumento decisivo, de serlo colocaría al autor ante el por él mismo 
rechazado pecado sexual rígido y no ante su pretendido pecado se- 
xual medio. 

Por fin, un tercer argumento bíblico : «Notemos que la serpiente, 
en cuanto amal: era reprobada por Dios a causa de su trato con el 
hombre.» Es una referencia a la maldición lanzada por Dios contra 
la serpiente por haber engañado a la mujer y haberla hecho probar 
el fruto prohibido. Pero ¿hay acaso en este engaño, en este trato de 


(59) «Angelicum» (1:948), págs. 271-272, nota r. 
(60) «Bibliotheca Orientalis» (1048), pág. 142. 
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mentira, a que Dios alude y del que Eva fué víctima por parte de 
la serpiente, algo de orden sexual? La excesivamente sencilla nota 
afíadida por dos veces: «Sobre el pecado reprobado de la bestiali- 
dad véase Ex., 22, 18; Lev., 18, 23; 19, 19; 20, 15-16; Deut., 27, 
21», dice muy poco. De que en la Ley estuviese severamente prohi- 
bido todo pecado de bestialidad, lógicamente no parece seguirse que 
todo trato con cualquiera bestia sea de orden sexual. Por otra parte, 
quien admite que el relato del Génesis es un posible extracto de 
una cadena histórica cananea, parece que no habría de contentarse 
con una borrosa alusión al pecado sexual en general o al de bestia- 
lidad en concreto, cuando uno y otro vienen expuestos con- tanta 
claridad y tanta crudeza a un pueblo que pronto iba a encontrarse 
en la tierra de los cananeos. Finalmente, de nuevo habría de afir- 
marse un pecado sexual rígido y no el llamado pecado sexual medio.. 


Pecado de desobediencia-soberbia. 


Que el relato paradisíaco hable de un pecado de desobediencia, 
de un acto de insubordinación de nuestros primeros padres contra 
Dios, es admitido por todos los que no nieguen un propio y ver- 
dadero pecado. Si no quiere hablarse de narración absolutamente: 
simbólica o mítica, ha de admitirse un precepto prohibitivo impues- 
to por Dios a la primera pareja, y por parte de ésta una transgre- 
sión de dicho precepto. Ahora bien, ¿cuál fué el objeto de ese pre- 
cepto prohibitivo y de esa transgresión ? ¿ El fruto prohibido es algo- 
real o algo meramente simbólico? Y en este último caso, ; qué es lo 
que en concreto se encierra bajo ese símbolo ? 

La tendencia, cada vez más marcada, de orden simbólico se cen- 
tra insistente en un pecado sexual de uno u otro matiz. Se han ido 
acumulando los indicios, pero sin que hasta el presente su interven- 
ción sea decisiva. Hablar de fruto-símbolo y de pecado sexual co- 
rrespondiente a ese símbolo como de conquista definitiva, es arries- 
gado ; la prudencia aconseja situarse, a lo sumo, en el campo de lo 
probable. ` 

Mientras tanto, y en espera de argumentos más decisivos, no 
creo anticientífico el mantener la opinión sobre un fruto real y um 
primer pecado específicamente de desobediencia-soberbia. Sería se- 
guir una línea trazada de muy antiguo: en otras ocasiones hemos 
sefíalado su dirección, y por lo mismo bastará al presente el recuer- 
do de dos grandes testigos. San Juan Crisóstomo y San Agustín. 
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El primero, con su repetido insistir sobre la libre transgresión de 
un precepto divino por parte del hombre, sobre la. desobediencia 
a un mandato en sí pequeño, sobre el no someterse de los primeros 
padres a la prohibición de no comer del fruto de un árbol, real como 
los otros árboles del Paraíso (61). 


Es la misma trayectoria seguida por San Agustín y que él mis- 
mo nos ha dado en síntesis al iniciar su. exposición sobre el Paraíso. 
Escribe: «Narratio quippe in his libris non genere locutionum figu- 
ratarum rerum est, sicut in Cantico: Canticorum, sed omnino ges- 
tarum, sicut in regnorum libris et in huiuscemodi ceteris. Sed quia 
illic ea dicuntur quae vitae humanae usus notissimus habét, non 
difficile, imo promptissime primitus accipiuntur ad literam, ut dein- 
de ex illis quid etiam futurorum res ipsae gestae significaverint, 
exsculpatur; hic autem quia dicuntur quae usitatum naturae cursum 
intuentibus non ocurrant, nolunt ea quidem proprie sed figurate 
dicta intelligi ; atque ex illo loco volunt incipere historiam, id est, 
rerum proprie gestarum narrationem, ex quo dimissi de paradiso 
Adam et Eva convenerunt atque genuerunt» (62). 

Es posición de equilibrio y de prudencia, reiterada en aquellas 
palabras con que abre la exegesis del precepto divino, la tentación, 
la caída y el castigo: «Antequam huius propositae Scripturae textum 
ex ordine pertractemus, admonendum arbitror, quod iam et alibi in 
hoc opere memini praelocutum, illud a nobis esse flagitandum, ut ad 
proprietatem litterae defendatur quod gestum narrat ipse qui scrip- 
sit. Si autem in verbis Dei, vel cuiusquam personae in officium pro- 
pheticum assumptae, dicitur aliquid quod ad litteram nisi absurde 
non possit intelligi, procul dubio figurate dictum ob aliquam signi- 
ficationem accipi debet; dictum tamen esse dubitare fas non est: 
hoc enim a fide narratoris et pollicitatione expositoris exigitur» (63). 


FÉLIX ASENSIO, S. J. 


(61) MG. 53, 116. 123. 133. 138. Sobre el pensamiento de otros Padres 
y escritores eclesiásticos, puede verse «Gregorianum», 29 (1940), pági- 
nàs 490-520... 

(02); MI. 34, 372: 

(63) ML., 34, 430. 
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El glosólalo y su intérprete 


En el capítulo XII de su primera Carta a los Corintios (1), al 
enumerar el Apóstol los distintos carismas de la Iglesia primitiva, 
hace mención especial del don de lenguas y de su interpretación. 

Intentamos explicar brevemente en estas páginas el mecanismo 
de esos dos carismas, naturales in se, aunque sobrenaturales quoad 
modum, esto es, en su causa, que es «el mismo indivisible Espí- 
ritu», segün a renglón seguido nos asegura San Pablo. 

De la descripción que de estos fenómenos nos hace el Apóstol en 
este y otros pasajes de sus Cartas se desprende que, en los prime- 
ros tiempos de la Iglesia, en las reuniones que celebraban los cris- 
tianos, uno o varios, como poseídos de un estro o excitación seme- 
jante a la de los poetas en sus momentos de inspiración o de entu- 
siasmo, palabra que por su etimología griega significa incorporación 
a Dios, en que se vive de un modo especial por un conocimiento 
más perfecto de El y un amor más ferviente a El, rompían a ha- 
blar em voz alta, incoherentemente, mezclando en su alocución pala- 
bras anticuadas o aun pertenecientes a idiomas ignorados por €: 
que así hablaba. Este es el carisma de glosolalia, bien distinto del 
milagroso don de lenguas con que los Apóstoles, el día de Pente- 
costés, hablando en la suya de galileos, se hicieron entender en Je- 
rusalén en su respectiya lengua nativa de «los judíos piadosos y 
temerosos de Dios de todas las naciones del mundo» que había 4 
la sazón en la Ciudad Santa: «partos, medos y elamitas, los mora- 
dores de Mesopotamia, de Judea y de Capadocia, del Ponto y del 
Asia, los de Frigia, de Panfilia y del Egipto, los de la Libia con- 


(1) r Cor. 12, 7-18. 
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finante con Cirene y los que han venido de Roma, tanto judíos 
como prosélitos, los cretenses y los árabes» (2) Porque el glosólalo 
necesitaba que otro fiel recibiese el carisma de poder interpretar sus 
inconexas palabras, y San Pedro y los Apóstoles, no. 

¿Qué pretendía el Señor al originar este carisma en algunos fie- 
les? «La utilidad»—ha dicho antes el Apóstol— ; el bien común de 
la Iglesia, porque en bien de la Iglesia y edificación de la misma 
redundan esas oraciones y esos cánticos de alabanza a Dios en que 
prorrumpe el entusiasmado. 

Y no es que el Apóstol tenga la glosolalia por uno de los más 
importantes carismas: nada de eso. «Ha puesto Dios—dice (3)—en su 
Iglesia: en primer lugar, Apóstoles; en segundo lugar, Profetas; 
en tercero, Doctores; luego a los que tienen el don de hacer mila- 
gros, después a los que tienen gracia de curar, de socorrer al pró- 
jimo, don de gobierno, de hablar todo género de lenguas, de inter- 
pretar las: palabras». 

Y el capítulo XIV (4) de la misma Epístola lo dedica, casi en su 
totalidad, el Apóstol a demostrar la menor importancia de la glo- 
solalia, comparándola con el don de profecía o explicación de las 
cosas divinas «pues quien habla lenguas sin tener dicho don no ha- 
bla para los hombres porque nadie le entiende, sino para Dios. Ha- 
bla, sí, en espíritu cosas misteriosas», pero—se sobrentiende—sin 
utilidad de sus oyentes. Y continúa San Pablo: «Quien habla len- 
guas se edifica a sí mismo ; mas el que profetiza edifica a la Igle- 
sia de Dios... En efecto, hermanos, si yo fuere a vosotros hablando 
lenguas, ¿qué os aprovecharé, si no os hablo intruyéndoos, o con 
la revelación, o con la ciencia, o con la profecía, o con la doctrina ?... 
Si la lengua que habláis no es inteligible, ; cómo se sabrá lo que 
decís? No hablaréis sino al aire... Si yo, pues, ignoro lo que signi- 
fican las palabras, seré bárbaro o extranjero para aquel a quien ha- 
blo; y el que me hable, será bárbaro para mí... Que si yo hago ora- 
ción en lenguas, mi espíritu ora, pero mi concepto queda sin fruto» 
respecto de aquellos que no tienen el don gle dicha lengua. «Pues 
¿qué haré? se pregunta San Pablo—. Oraré con el espíritu, pero 
también inteligiblemente; cantaré salmos con el espíritu, pero 
los cantaré también inteligiblemente. Por lo demás, si tu alabas a 


(2) Hechos 2, 4-11. 
(3) zr Cori 227-28. 
(4 Véánse los versículos 2, 4, 6, 9, II, 14, 15, 16, 17, 19, 22, 26 y 28. 
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Dios solamente con el espíritu, el que está en la clase del sencillo 
pueblo, ¿cómo ha de decir amén, al fin de tu acción de gracias, pues- 
to que no entiende lo que tú dices? No es que no sea buena tu ac- 
. ción de gracias, sino que no quedan por ella edificados los otros... 
Pero en la Iglesia, más bien quiero hablar cinco palabras de modo ` 
que sea entendido e instruya también a los otros que diez mil pa- 
labras en lengua extraña... Las lenguas son una señal no para los 
fieles, sino para los infieles», con lo cual el Apóstol, a pesar de dar 
preferencia sobre él a otros carismas, explica la utilidad que tiene 
respecto a los infieles que al contemplar aquel prodigio prestan aten- 
- ción a la predicación del Evangelio según aquello de Isaías (5): «El 
Señor hablará con otros labios y otro lenguaje a ese pueblo.» Y con- 
tinúa San Pablo: «Pues, ; qué es lo que se ha de hacer, hermanos? 
Que cuando os congregáis, si uno de vosotros tiene su himno, otro 
su instrucción, éste revelación de alguna cosa de Dios, aquél un dis- 
curso en lenguas, otro su interpretación, hágase todo para edifica- 
ción. Si algunos han de hablar en lenguas, sean dos, o a lo más 
tres, y con quien interprete. Y si no hubiese intérprete, cállese y ha- 
ble para sí mismo y para Dios.» 

Sería prolijo y superfluo transcribir aquí.cuanto el Apóstol dice 
en torno a estos dos carismas. Los lectores de «Estudios Bíblicos» 
lo conocen, y nuestro intento es—puesto que el fenómeno parece en 
sí natural, aunque el Espíritu Santo desencadene el proceso o meca- 
nismo natural que da lugar a él—buscar, a la luz de la ciencia hu- 
mana, una explicación, siquiera no sea más que hipotética, de ese 
misterioso mecanismo. 


CONCOMITANTES DE LOS ESTADOS MÍSTICOS 


«EI hecho místico en su sentido más estricto es—lo digo con pa- 
labras de un tratadista de nuestros días—para el alma en gracia su 
contacto consciente con Dios como sobrenaturalmente inhabitando en 
ella». No es, pues, la visión facial de Dios que, aunque se disputa 
si puede tenerse en la vida presente, es la propia de los bienaventu- 
rados. La visión mística conoce siempre in verbo mentali, esto es, 
mediatamente; es una quasi experientia, como dice Santo Tomás, 
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por la cual Dios es conocido de un modo más perfecto que por la 
razón, intuyéndolo inmediatamente en los dones del Espíritu San- 
to, en la gracia y, tal vez, en el carácter secramental que por obra 
. de Dios se den en el alma. 

. Favor especial de Dios, como sostiene la escuela carmelita espa- 
fiola o etapa final normal del desarrollo de la vida ascética, como 
es la tesis dominica de Santo Tomás y San Alberto Magno, la de 
San Bernardo y San Buenaventura, compartida por los agustinos 
B. Juan Ruysbroeck y V. Tomás de Kempis, y en la Compañía de 
Jesús, por San Ignacio, San Francisco de Borja y los VV. PP. Bal- 
tasar Alvarez y Luis de la Puente, no hay que confundir estos es- 
tados místicos sobrenaturales de conocimiento y amor especiales de 
Dios con sus concomitantes psico-fisiológicos naturales, entre los 
cuales creemos se puede incluir la glosolalia. 

No es tan difícil de comprender que en el estado de monoideís- 
mo y supraconciencia que se da en la intuición mística, absorbido ex- 
táticamente el místico en la contemplación de Dios, se lleve a cabo 
un desasimiento de lo circunstante que se traduzca en insensibili- 
dad, inmovilidad, desaparición de necesidades naturales, como de 
comer y beber, y otros fenómenos fisiológicos por el estilo. 

«Entre los epifenómenos subsecuentes al éxtasis—ha escrito re- 
cientemente el P. Carlos María Staehlin, S. J. (6)—1os más espec- 
taculares son la transfiguración y luminosidad, analgesia y aneste- 
sia, incombustibilidad, xenoglosia, estigmatización (7) y hemathi- 
drosis, inedia y levitación. Si exceptuamos, quizá la inedia (ayuno) 
y la levitación (ascensión), todos los demás epifenómenos, tales cua- 
les han sido comprobados en algunos místicos, tienen una base na- 
tural... La inedia y la levitación se presentan en la vida de los mís- 
ticos como un primer avance en la liberación de las leyes del mundo 
físico... En los casos religiosos, el sujeto no sufre la letargia de los 


(6) En su reciente artículo Apariciones («Razón y Fe», 139 [1049], 350 
y 352). 

(7 De ésta dice en especial lo siguiente («Razón y Fe», 140 [1949], 75) : 
«La asidua meditación y contemplación de la Pasión de Jesús engendra un 
mimetismo religioso, y la extática experimenta los sufrimientos físicos y 
morales del Señor, hasta llegar a poseer los estigmas de la Pasión. La ex- 
tática se ofrece como alma víctima por los pecadores, posesionándose de su 
alta misión redentora. Psíquicamente se integra en ella un complejo reden- 
tor... Este complejo espiritual implica, nótese bien, una verdadera libera- 
ción del dolor, por decidida superación.» 
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animales invernantes. Conserva todas sus fuerzas físicas y espiri- 

tuales. Vive en plena salud, sin hambre ni fatiga, trabaja animosa- 

mente y cumple todos sus deberes de estado». Son éstos—dice—1a , 
inedia y la levitación «los dos ünicos fenómenos personales, además 
de la bilocación, que nos parecen imposibles en el orden natural» (8). 

Es decir, que a este autor le parece que es fenómeno natural el de 

la xenoglosia o locución en lenguas extranjeras, de naturaleza tan 

semejante al de la glosolalia en el que se utilizaban en revuelta con- 

fusión no sólo palabras de otros idiomas, sino vocablos arcaicos de 

la propia lengua vernácula o materna. 


PRENOTANDOS PARA UNA EXPLICACIÓN CIENTÍFICA 


Y, en efecto, puede explicarse naturalmente la glosolalia. Para 
hacerlo empecemos por recordar una conocida tesis de Psicología : 
la de que las ideas van acompafiadas de imágenes. Estas imágenes 


(8 Y afiade el citado autor en el mismo pasaje que «frente a la autole- 
vitación objetiva —la única que interesa— hay una autolevitación subjetiva, 
producida en algunos momentos de exaltación por cierta anestesia de las 
extremidades, que, al localizarse en los pies y suprimir la sensación de pre- 
sión y contacto, produce la ilusión de estar suspendido en el aire». La levi- 
tación, me decía un joven indio, amigo, tal vez sea un fenómeno natural 
debido a que el deseo de elevarse hasta Dios a quien se considera residiendo 
en-las alturas, produzca una tendencia tan intensa a ascender hasta El, que 
contrarreste la acción de la fuerza de la gravedad terrestre y dé por esa as- 
censión la impresión de la ingravidez del cuerpo místico. 

En cuanto a la bilocación circunscriptiva niegan algunos, como Santo 
Tomás, San Buenaventura y otros muchos, que sea metafísicamente posible, 
contra Suárez y los escotistas entre otros también numerosos. Por eso BE- 
NEDICTO XIV en su De servorum Dei beatificatione et sanctorum canoniza- 
tione (L. 4, P. I, cap. 32), citado por el Cardenal BILLOT en su De Eccles. 
Sacr. (I, ed. 4.2, pág. 451), ante las innegables bilocaciones de santos de 
que hablan las historias eclesiásticas y que han sido milagros tenidos en 
cuenta para la beatificación de los siervos de Dios y canonización de los 
Santos, dice: «Una cosa es que uno y el mismo cuerpo de un hombre 
vivo se halle simultáneamente en dos lugares, a lo que los filósofos llaman 
replicación, y otra cosa es que un hombre vivo que existe en un lugar apa- 
rezca en otro lugar distante», y explica esta aparición no por una replica- 
ción, sino por intervención de los ángeles, en lo cual habría un verdadero 
milagro, pues eso los ángeles «no pueden hacelo sin una especial providen- 
cia y de cierta manera desacostumbrada, lo cual basta para ser milagro». 
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pueden ser verbales y objetivas, es decir, representar la palabra 
con que se expresa, o el objeto que en la idea se conoce ; mas no 
hay inconveniente en que la acompañen ambas porque existiese de 
antes una asociación entre la imagen de dicho objeto y la de la pa- 
labra con que ese objeto, que a veces puede ser una acción, se de- 
signa. 

Bueno es también recordar que la imagen verbal puede ser de 
dos clases, dando con ello origen a tres tipos imaginativos: esto es, 
puede ser visual o de como la palabra se ve escrita; acústica o de 
como se oye pronunciada, y motora o de los movimientos que hay 
que hacer para escribirla o para pronunciarla. Cada cual puede por 
introspección descubrir a qué tipo imaginativo pertenece. No mu- 
chos eran los que hasta hace poco se encontraban siendo tipos mo- 
tores, y decimos hasta hace poco, porque el desarrollo de la afición 
por los deportes en los que predomina la actividad muscular ha he- 
cho que aumente el nümero de tipos motores, o sea de los que tie- 
nen la tendencia a imaginar las palabras por los movimientos que 
su expresión gráfica u oral requiere. 

Otra tesis psicológica que también habremos de recordar es la 
de la existencia de la subconsciencia, esa región en que se hallan 
acumulados conocimientos, recuerdos olvidados, tendencias inadver- 
tidas, y es campo de elaboración de asociaciones de ideas e imáge- 
nes y de razonamientos, de planes y propósitos que nos avergonza- 
ríamos tal vez de conocer, elementos todos que infiuyen, sin que 
nos demos cuenta ni de su existencia ni de su influencia, en nues- 
tra vida consciente (9). 

Pero aún hemos de añadir que el contenido psíquico almacena- 
do en la subconsciencia no lo constituye sólo el caudal de nuestras 
adquisiciones psíquicas—hábitos, aficiones, recuerdos, etc.—relega- 
das a ese plano inferior de la conciencia, sino otra serie de conoci- 
mientos y tendencias ancestrales transmitidas no sólo por nuestros 
mayores en la familia, sino aun procedentes de nuestros antepasados 
étnicos de la nación o raza a que pertenecemos. 

. Me llamaba un día la atención un amigo sobre el modo que te- 
nía de doblar las esquinas de las calles un: señor inglés, delicadísi- 
mo de salud y, por tanto, inofensivo, que vivía en país extranjero 


(9) Sobre la subconsciencia véase mi artículo Adivinación y Psicología, 
de la «Revista Española de Teología», 9 (1949), 489-525. 
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y no tenía nada por qué temer. Lo hacía con recelo, lentamente, pe- 
gado a la pared. Era judío y la cautela con que desembocaba en 
una calle denunciaba una, digamos así, herencia étnica semejante 
a la que se da en el modo como todo judío paga en una tienda, ver- 
tiendo las monedas en el cuenco de la mano y contándolas allí se- 
creta y ocultamente como queriendo velar a miradas indiscretas de 
posibles ambiciosos la noticia de sus disponibilidades económicas. 

Y no se objete con que no cabe esa transmisión de lo espiritual : 
esta transmisión de que se beneficia la subconsciencia no es de lo 
espiritual en cuanto tal, sino de lo fisiológico que en el estado ac- 
tual de unión del alma a la materia en el hombre acompaña a todo 
fenómeno psíquico, aun a aquellos de cuya producción es capaz el 
alma humana al separarse de la materia por la muerte. Una virtud 
que ha perfeccionado durante la vida de un hombre a la voluntad, 
facultad espiritual, produce en el organismo una modificación trans- 
misible, que será en los descendientes el substratum fisiológico de 
ciertas tendencias a realizar los actos de la virtud de los mayores. 
El caso que he podido comprobar en hijos de funcionarios de la 
carrera judicial avezados a la realización de actos de justicia que 
por su repetición creó en ellos esta virtud, es más fácil observable 
en la transmisión de tendencias a seguir los hijos el camino de 
vicio de sus padres, por cuanto es más fácil y grato dejarse llevar 
de una tendencia al mal que a actos buenos que exigen, a veces, 
sacrificios (10). 

Cabe, pues, la transmisión de las modificaciones impresas en el 
organismo de nuestros antepasados al aprender palabras de idio- 
mas que nosotros desconocemos o de su propia lengua caídas ya 
en desuso, asociadas a las modificaciones correspondientes a !as 
imágenes objetivas concomitantes de las ideas de objetos, fenóme- 
nos psíquicos o actos, expresados por esas palabras. La transmi- 
sión de esas modificaciones orgánicas consistentes en conformación 
especial de las células cerebrales órgano de esas imágenes, o de la 
facilidad en producir esas células los fenómenos fisiológicos que 
condicionan la aparición de dichas imágenes en la imaginación y 
de transmitir la energía nerviosa producida entonces en esas célu- 
las a través de las fibras nerviosas que las unen, equivale a trans- 


(10) Sobre todo esto suministra abundante material la conocida obra de 
TH. RIBOT: La herencia psicológica. 


` 
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misión, a la subconsciencia del descendiente, de la asociación entre 
la imagen verbal acústica de esa palabra que él desconoce y la, 
imagen objetiva de su significado o del objeto por ella designado. 

Se me dirá que establecida la asociación entre dos imágenes, 
una verbal y otra objetiva, se comprende que la una puede evocar 
a la otra ; pero ¿cómo la verbal evocará su significado inmaterial, si 
necesariamente la imagen objetiva a que está asociada no puede 
representar más que un objeto material ? 

La objeción es seria. Sea la palabra, por ejemplo, «frazada», 
que en los que hablaban el castellano antiguo iba unida a la ima- 
gen objetiva de una almohada, que es lo que aquel vocablo signi- 
ficaba. 

Se comprende que el glosólalo y su intérprete, a quienes se han 
transmitido los dispositivos asociados anátomo-fisiológicos corres- 
pondientes a esas dos imágenes, tengan en su subconsciencia esas 
dos imágenes asociadas y puedan en ciertos momentos de crisis 
nerviosa, en que el glosólalo quiere hablar de una almohada, usar 
la palabra «frazada» y viceversa entender el intérprete lo que esa 
palabra significa ; pero si la palabra es, por ejemplo, la inglesa love, 
que significa «amor», como este fenómeno psíquico sentimental del 
amor no es material, la imagen acústica de ese vocablo inglés no 
puede ir asociada a una imagen objetiva de su significado y evocar 
en el intérprete la idea de amor que el glosólalo quisiera expresar, 
para lo cual no hubiera podido por esa razón utilizar la palabra love. 
En esos casos la idea de amor, por ejemplo, iría acompafiada de !a 
imagen de una manifestación material del amor, que sería la ima- 
gen objetiva asociada a la imagen acústica de la palabra love. ; No 
tenemos acaso en nuestros catecismos elementales representados en 
vifietas algunos de nuestros pecados capitales —ira, gula, avaricia—, 
pecados que no son algo material, yendo la imagen de esas viñe- 
tas asociada en nosotros a la verbal de la palabra con que esas cul- 
pas se designan? ¿Y puede dudarse de que el hombre que en su 
imaginación evoque el recuerdo de la viñeta correspondiente a la ira 
podrá en su entendimiento, no ya evocar el concepto de ira, sino 
aun formarse ese concepto si no lo tenía ? 

En un momento, pues, de excitación orgánica, como el que se 
produce en ciertos estados místicos, la imagen objetiva del amor 
que el místico está sintiendo y quiere expresar, puede evocar en 
su conciencia la subconsciente verbal acústica de la palabra extraña 
love asociada a la primera, y esta imagen verbal acústica desenca- 
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denar en el cerebro del místico las corrientes nerviosas motoras que. 
vayan a parar al aparato fonador produciendo la pronunciación de 
la palabra extranjera o anticuada por un proceso psicofisiológico 
igual al que produce acüsticamente el sonido de las palabras de 
nuestra lengua materna. 


GLOSOLALIA EN CRISIS NERVIOSAS 


Hay un caso clásico en la literatura psicológica, citado por Co- 
leridge, que considero en extremo ilustrativo. Fué en una ocasión 
hospitalizada una muchacha neurótica que en sus crisis nerviosas 
hablaba lenguas desconocidas. Lo primero que los médicos, en su 
extrañeza, hicieron fué llamar a un políglota que tradujera lo que de- ` 
cía. Su informe fué que hablaba en griego y en hebreo. El parecer del 
políglota sorprendió aún más, puesto que la enferma no tenía ilus- 
tración que explicase el fenómeno. Se hicieron averiguaciones y de 
ellas resultó que la joven era sobrina de un clérigo protestante muy 
versado en lenguas bíblicas que, al quedarse ella huérfana, se la 
había llevado a su casa en calidad de criada. Tenía aquel señor, ya 
fallecido, la costumbre de pasearse después de las comidas por un 
pasillo al que daba una ventana de la cocina donde la chica estaba 
fregando la vajilla, y en esos paseos leer en voz alta trozos de las 
Sagradas Escrituras en su,lengua original. Taquigráficamente to- 
mado lo que la enferma recitaba, se comprobó eran pasajes que se 
hallaban en los libros de la biblioteca de su tío. La sensación acüs- 
tica de aquellas frases griegas y hebreas, a las que es verosímil no 
prestase atención la muchacha, dejaron en su subconsciencia la ima- 
gen verbal acústica de ellas, imagen que revivía produciendo su 
efecto sonoro en las crisis de la hospitalizada. 

Este hecho demuestra que de la región subliminal de la subcons- 
ciencia pueden surgir al nivel del umbral de la conciencia recuer- 
dos de sensaciones acüsticas de palabras de significado desconoci- 
do que queden grabadas en nosotros como los sonidos en la placa 
de un gramófono. La crisis nerviosa ha servido de resorte que pone 
en movimiento esa placa, y de bocina resonadora que hace percepti- 
bles los sonidos oídos un día distraídamente por la sobrina del 
pastor. 

Demos ahora-un paso más y veamos ese fenómeno de glosolalia 
darse en crisis religiosas que no pueden tener carácter sobrenatu- 
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ral. Va a ser el abate Georges Michelet, profesor en el Instituto 
Católico de Toulouse, quien en su obra Dieu et l'agnosticisme con- 
temporain (11), se hace la siguiente pregunta : «¿Las conversiones 
repentinas no son por la violencia de su explosión y los fenóme- 
nos que las acompañan, glosolalia, fotismos, alucinaciones senso- 
riales, etc., muy reveladoras de su origen subliminal?» Tal es la 
opinión de James, Starbuck, Coé, de Fursac y otros, en vista de los 
fenómenos que se dan en las reuniones revivalistas. 

Véase la descripción que trae Williams James de una de estas 
reuniones en su obra The religious experience (12): «La tienda de 
consagración del Reverendo estaba llena de personas que busca- 
ban la salvación y que hacía un ruido horrible; unos daban sordos 
gemidos, otros reían a carcajadas, otros aullaban.» Y he aquí cómo 
relata uno de los asistentes su propia conversión: «A diez pies de 
la tienda, debajo de una gran encina, me dejé caer con el rostro 
hacia adelante y traté de orar; pero cada vez que quería invocar a 
Dios, era como si una mano de hombre me hubiese apretado en la 
garganta para ahogarme... Por fin me dijo algo: «Arrójate arries- 
gándolo todo en brazo de Dios...» Hice un último esfuerzo, decidi- 
do a acabar mi frase, aunque hubiese de morir ahogado. Me eché al 
suelo, sin dejarme de apretar la garganta la mano invisible ; des- 
pués ya no me acuerdo de nada más.» Cuando un rato más tarde 
se levantó, se sintió ya regenerado. 

Después de esta descripción que he copiado para que se vea un 
tipo de crisis religiosa, aunque sea heterodoxa, en que se dan fe- 
nómenos de glosolalia que, por consiguiente, tendrán que ser na- 
turales, el abate Michelet no vacila en contestar a la pregunta que 
antes se formuló diciendo que «el que la mayoría de conversiones 
de los despertares revivalistas puedan explicarse del todo con una 
interpretación ya fisiológica, ya psicológica, lo concederemos gus- 
tosamente, sin pretender, sin embargo, pronunciarnos acerca de 
todos los casos». 

Estas asambleas revivalistas llegan a veces a reunir hasta 25.000 
personas y suele durar de ocho a nueve horas en el curso de varios 
meses. Ha habido reuniones de éstas que han durado cuatro días 
y Cuatro noches sin interrupción. El despertar revivalista del país 


(11) París, J. Gabalda, 1912, 3.* edic., pág. 164 a 168. 
(12) Pág. 212 de la edición francesa de Alcan, 1906. 
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de Gales de 1905 (13) tuvo sesiones de nueve horas en que no se 
predicó, pasadas en rezar en alta voz y cantar. A veces del seno de 
la multitud se' eleva espontáneamente una oración simultánea; con 
mucha más frecuencia es un cruce de oraciones, hechas en varias 
lenguas de manera muy incoherente y con un ruido terrible. «No 
puedo comparar —dice Finley— el mugido que se elevaba de esa 
multitud sino al que sube de la catarata del Niágara. Aquel océano 
de seres humanos era lanzado al suelo como al impulso de una for- 
midable tempestad.» La descripción hecha anteriormente con sus 
manifestaciones de glosolalia recuerda en mayor escala a la que 
mueve a San Pablo a dar normas a los fieles de Corinto en su cita- 


da carta cuando les escribe (14): «Que cuando os juntéis, tenga 


cada uno su salmo, tenga su instrucción, tenga su revelación, tenga 
su discurso en lenguas,.tenga su interpretación, pero que todo sea 
para edificación. Si han de hablar lenguas, hablen dos solamente, 
o cuando mucho tres, y eso por turno, y haya uno que explique. 
Y si no hubiere intérprete, callen en la Iglesia y hablen consigo 
y con Dios. De los profetas hablen dos o tres y los demás discier- 
nan. Y si a otro, estando sentado, le fuere revelado algo, calle el 
primero. Así podéis profetizar todos uno después de otro, a fin de 
que todos aprendan y todos se aprovechen.» 


Que es lo que no ocurre en las reuniones revivalistas. De ellas 
refiere Wesley, en abril de 1876, lo siguiente: «r." Con frecuen- 
cia, tres o cuatro, diez o doce, rezan en alta voz, todos a la vez. 

° Algunos de ellos, tal vez muchos, rezan todos a la vez lo más 
alto que pueden. 3.” Algunos emplean en sus oraciones frases in- 
“coherentes y aun inocentes. 4.” Algunos caen al suelo como muer- 
tos y están rígidos como cadáveres; pero bien pronto se levantan y 
gritan: «¡ Gloria! ; Gloria!», quizá más de veinte veces seguidas.» 

En Bolton, cerca de Manchester, en 1859 a 1860, los Hermanos 
metodistas exhortaban a los asistentes a convertirse y con este fin 
«daban golpes en los bancos hasta romperlos, rezaban con voz to- 
nante y a veces varios al mismo tiempo». Wesley describe una re- 


(13) Véase'a M. H. Bois en su artículo Quelques réflexions sur la psy- 
chologie des reveils en la «Revue de théologie» (diciembre de 1905; enero, 
marzo y mayo de 1906), y sobre el de Gales a DE FURSAC: Un mouvement 
mystique contemporain. Le reveil religieux du pays de Galles (Alcan, 1907). 

(14) z Cor. 14, 26-31. 
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unión de Jumpers en el país de Gales en 1763: «Cantan y vuelven, 
a cantar de nuevo el versículo de un himno con todas sus fuerzas, 
quizá más de treinta o cuarenta veces» (15). 

El Nohoch Tata, sacerdote supremo de los indios de Tussik, 
pronuncia en las fiestas autóctonas retazos. incoherentes de frases 
españolas. 


EXPLICACIÓN PSICOLÓGICA 


«La glosolalia más frecuente se puede apreciar en los enfermos 
mentales, en los neuróticos. Bajo una emoción intensa, por lo co- 
mún de carácter religioso, individuos hasta allí de apariencia nor- 
mal, pueden pronunciar discursos en lengua extraña, con un ritmo 
y entonación peculiares, frecuentemente litúrgicos; que los matizan 
de una enorme carga afectiva contagiosa. Es así como el ritmo de 
cantos incomprensibles constituyen el fondo de muchas ceremo- 
nias mágicas» (16). 

Prescindamos de estas asambleas en que no es Dios quien ac- 
túa y vengamos a nuestros carismas, divinos quoad modum, aun- 
que no lo sean in se. 

Las palabras que parecen sinónimas tienen ligeros y diversos 
matices de significación señalados tradicionalmente por los maestros. 
de humanidades en las prelectiones con que solían preparar en 
clase a sus alumnos para traducir bien el trozo clásico que les sefía- 
laban de tarea. Esta es.la razón por la que, pese a los anatemas de 
los puristas de la lengua, el pueblo hace suyas palabras extranjeras 
que al fin llegan a incluirse en los diccionarios. Porque «mitin» 
—vocablo castellanizado del inglés— significa un tipo de reunión 
que no dan a entender sus pretendidos sinónimos castellanos «con- 
greso», «asamblea» o «conventículo». 


(15) En el despertar de Kentucky de 1800 y en el del país de Gales de 
1905 «cuando el ministro estaba predicando, los miembros estallaban en ri- 
sas uno tras otro y después todos a coro; aquella risa era considerada como 
una risa solemne. La forma era piadosa aun cuando la risa fuese estrepito- 
sa». Tal vez este fenómeno natural sea el tan frecuente en las casas religio- 
sas en actos de comunidad y se deba a ingenuidad el atribuirlo al demonio, 
aunque éste saque partido de él para turbar el recogimiento y el silencio 
de esas casas. 

(16) Dr. RAÚL GONZÁLEZ ENRÍQUEZ: Notas para la interpretación del 
pensamiento mágico (Editorial América, México, 1948), pág. 162. 
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Pues bien: como las lenguas están hechas para expresar los 
objetos de nuestra experiencia cotidiana, carecen de palabras que 
adecuadamente corresponden en su significado a esas experiencias 
excepcionales de los estados místicos que por eso y con razón han 
sido calificados de inefables. El místico, pues, intenta una expre- 
sión, aunque sea deficiente. San Juan de la Cruz acudirá a aplicar- 
les la nomenclatura de las sensaciones de gusto y tacto que por ser 
intuitivas como toda sensación, y producirse al contacto directo 
de su objeto con el órgano periférico del sentido, le parecen las 
más adecuadas para expresar ese contacto íntimo con Dios que se 
da en la intuición mística al descubrir a nuestro Sefior en los dones 
y en la gracia que adornan a la propia alma ; el glosólalo bucea en 
el contenido de su subcónsciencia que ha llegado a hacerse cons- 
ciente por su estado de exaltación nerviosa, como las frases griegas 
y hebreas olvidadas hasta entonces por la sobrina del clérigo pro- 
testante en el caso de Coleridge. En el nuevo vocabulario que ahora 
se presenta al místico las imágenes acüsticas de las palabras ex- 
tranjeras que recogió en el curso de su vida, o las que arcaicas o 
extranjeras recibió subconscientemente como un legado de sus ma- 
yores o de su raza van asociadas a las imágenes objetivas de lo que 
ellas significan, gracias a lo cual se le hacen inteligibles. El glosó- 
lalo escoge aquellas que le parecen expresar mejor sus sentimien- 
tos y sus estados místicos, como el pueblo adopta el uso de la pa- 
labra «mitin» que hace más comprensible que otras castellanas el 
tipo de reunión a que quiere referirse; y el glosólalo prorrumpe en 
una oración o en un himno de acción de gracias a Dios por los fa- 
vores que de El está recibiendo en que, a la incoherencia propia de 
todo el que habla en estado de gran excitación y «entusiasmo», se 
afíade la mezcla de vocablos que ninguno de los circunstantes en- 
tiende. Y entonces es cuando para edificación de los fieles, uno de 
éstos recibe del Espíritu Santo el carisma de poder interpretar lo 

.que dice el glosólalo. 

Pero este segundo carisma es también natural in se y puede ser 
objeto de una explicación de la ciencia humana. 

El abate Michelet, muy acertadamente, cree que en los fenóme- 
nos de catalepsia, convulsionese con gritos, risa nerviosa, postra- 
ción y llanto, de las asambleas revivalistas, no basta la explicación 
por el automatismo y la subconsciencia dadas por los psicólogos, 
sino que hay que echar mano de las leyes de la psicología de las 
anuchedumbres cuyas características han sido tan acertadamente se- 
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fialadas por Gustavo Le Bon (17), Sighele (18), Gabriel Tarde (19) 
y A. Marie (20) entre otros, «creación o producción espontánea de 
corrientes, de grandes movimientos colectivos, tendencia en los in- - 
dividuos a ponerse mental y emotivamente a nivel del medio am- 
biente, fenómeno de contagio o de imitación que transmite de unos 
a otros los sentimientos, los pensamientos, los movimientos. Aho- 
ra bien: si la naturaleza de los fenómenos es diferente, cuando se 
trata de una muchedumbre religiosa, el procedimiento, con arreglo 
al cual nacen, se propagan y se amplifican, es idéntico. Aquí el 
automatismo, resultado de la imitación involuntaria, es claramente 
recognoscible en muchos rasgos: repetición initerrumpida del mis- 
mo versículo, de los mismos movimientos, exaltación creciente de 
los gritos, extensión progresiva de las conversiones...». Hasta aquí 
el abate Michelet (21). 

El contagio mental; la imitación; ¡cómo está en ellos la clave 
de muchísimos fenómenos de masa! Unos alumnos, que por sepa- 
rado se comportan tal vez como muchachos excelentes y educados, 
son capaces en una huelga de estudiantes de arrojar por los balco- 
nes del Centro donde estudian pupitres y material científico, o volcar 
e incendiar un tranvía ; por contagio mental y por imitación corre- 
mos el riesgo de aplaudir en un mitin ideas que no compartimos, 
expuestas por los oradores y aplaudidas frenéticamente por el audi- 
torio; y a un fenómeno de contagio mental atribuyo la facilidad 
con que una persona que ignora un idioma en un ambiente donde 
no se habla otro, se entera algo de lo que dicen: es que se le trans- 
miten las imágenes objetivas concomitantes de las palabras que 
escucha (22). En esto supongo que consiste el mecanismo psicoló- 
gico del carisma de interpretación de la glosolalia. El intérprete 


(17) En su Psychologie des foules (Alcan, 1895) y Psychologie du socia- 
lisme (Alcan, 1905). 

(18) En sus obras La muchedumbre criminal, Psicología de las sectas 
y La inteligencia de la muchedumbre (1911). 

(19) En su obra Lois de l'imitation (Alcan, 1800). 

(20) En su Psychologie collective (normale et $athologique) (Masson, 
1909). ke 

(21) Obra citada, parte primera, capítulo II, IV, a, 3.%, págs. 167 y 168. 

(22) Por no apartarme del tema no expongo el mecanismo de esta trans- 
misión, que puede verse en mis artículos Los fantasmas de Hiroshima de 
la «Revista dde Filosofía», 5 (1947), 460-464 y Dados y naipes en parapsicolo- 
gía, de la «Revista de Psicología general y aplicada», 4 (1949), 102-105. 
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recibe la imagen objetiva asociada a la palabra extrafia que oye, 
imagen que el glosólalo le transmite involuntaria e inconsciente- 
mente desde su subconsciencia a la del intérprete dicho. Este, gra- 
cias a dicha transmisión, subconscientemente entiende la frase in- 
inteligible del glosólalo y conscientemente se la traduce à la con- 
currencia. ] 

Pero ello lo podría hacer cualquiera de los asistentes —se me 
dirá—, pues a cualquiera de ellos se pueden transmitir esas imáge- 
nes. Yo diré más: diré que el glosólalo se las transmite a todos, 
como una estación transmisora de radiotelegrafía lanza al espacio 
unas ondas portadoras del mensaje en todas direcciones y capta- 
bles por cualquier estación receptora sintonizada con la emisora ; 
pero no todos los asistentes son buenos receptores. Ahí está la so- 
brenaturalidad del carisma. Cuando el Espíritu Santo quería que 
hubiese un intérprete en una asamblea cristiana, hacía providencial- 
mente que allí se hallase un sujeto buen receptor, o sintonizaba 
psico-fisiológicamente a uno de.los presentes con el glosólalo, ac- 
tualizando o desarrollando en él la potencia receptiva de dichos men- 
sajes que en mayor o en menor grado todos tenemos. 

Voy a terminar con un caso semejante de interpretación que 
tomo de mi archivo. Hace unos pocos años llegaron a Barcelona 
unos sabios hindúes en un prao, tipo de barco de su país. Súpolo un 
médico relacionado con persona del puerto y avisó de ello a un co- 
lega suyo, quien le rogó invitase a aquellos mahatmas a visitar su 
clínica de enfermos mentales. Accedieron gustosos cuatro de ellos : 
dos que eran a la manera de médicos y otros dos botánicos. 

Presentó a los sabios el director de la clínica, entre otros enfer- 
mos mentales, a una mujer encerrada en un mutismo absoluto, por 
lo que, al carecerse absolutamente de datos, no podía atacarse la 
raíz de su mal. Lo único cierto era que desmejoraba visiblemente, 
que su mirada fija y su rostro contraído daban clara muestra de 
hondísima preocupación, y que ni cariño, ni halagos, ni imposi- 
ciones, ni dureza en el trato, la hacían salir de aquel mutismo que 
impedía llegar hasta el fondo de su mal. 

No bien entró la enferma en la habitación, y sin haber dado el 
médico antecedentes algunos de los casos que iba a presentar a sus 
visitantes, uno de éstos acercóse a la mujer rápidamente, y mirán- 
dola con insistencia al fondo de los ojos, hablóle en voz baja, a lo 
que la mujer replicó al punto diciendo : ¡Eso es! ¡Eso es! 

Es de advertir que el indio no hablaba español ni la mujer co- 
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nocía el francés, que era la lengua en que se expresaba el oriental. 
Después de una conversación entre ellos, tenida en voz baja, 
que duró algunos minutos, la mujer pareció cambiar en su actitud, 
y recogiendo de manos de uno de-los indios botánicos un paquete 
que el otro le había indicado le diera, salió de allí con aspecto feliz, 
sin que nada en ella recordara a la enferma misántropa de hacía 
algunos momentos. Su curación fué definitiva, como posteriormen- 
te pudieron comprobar los médicos españoles. ¿Cómo se entendie- 
ron? Como el intérprete entiende al glosólalo: recibiendo de éste 
las imágenes objetivas que dan a conocer el significado de las pa- 
labras ininteligibles. ¡ Maravilloso !, ¿no? Como es maravillosa toda 
la obra de Dios y maravillosos, por tanto, todos los secretos que 
la ciencia irá arrancando a la Naturaleza y la Parapsicología, en 
especial, va descubriendo en el psiquismo humano que, excitado 
hoy día más que antes por lo que quiera que sea —ajetreo de la 
vida moderna, corrientes eléctricas que en forma de ondas radiofó- 
nicas o radiotelegráficas atraviesan en enorme cantidad y en todas 
direcciones la atmósfera, desintegración atómica tal vez (23)— pre- 
senta una serie de fenómenos extraños desconocidos hasta ahora. 
En la visita mencionada de los sabios indios, uno de éstos ase- 
guró a los médicos barceloneses, admirados de las maravillas que 
él les refería haber hecho gracias a sus conocimientos en Ciencias 
naturales, que todo se puede hacer menos resucitar a un hombre que 
esté verdaderamente muerto. 
—Pues eso es lo que hacía Cristo—dijo uno de los españoles. 
Y los indios, inclinando la cabeza, alzaron los hombros como 
en señal o de incredulidad o de respeto al misterio. 


ANTONIO ALVAREZ DE LINERA 
Catedrático de Psicología 


(23) Véase nuestro citado estudio Los fantasmas de Hiroshima. 


— 


Claudio de Turín, autor de los comentarios 
“In genesim et regum" del Pseudo Euquerio 


El erudito y humanista Juan Alejandro Kóll o Kohlburger, lla- 
mado humanísticamente Brassicanus, publicaba el afío 1531 en Ba- 
silea un Comentario al Génesis, dividido en tres libros, y otro a 
los Reyes, dividido en cuatro, que atribuyó al obispo de Lyon 
Euquerio (1), que después han reproducido diferentes colecciones. 
como la Maxima Bibliotheca Patrum (vol. 6) y Migne (PL. vol. 50). 
El manuscrito del siglo X11, que sirvió de base a la edición de Bras- 
sicanus, era del Monasterio Cisterciense de Heiligenkreuz, actual- 
mente en la Biblioteca Palatina de Viena bajo el nümero 691 (2). 
El Catálogo de Heiligenkreuz, hecho entre los años 1363-1374, da, 
en efecto, estas obras bajo el nombre de Euquerio: «Eucherii super 
Genesim et Regum» (3). 

Una recensión diferente del Comentario al Génesis, probable- 
mente anterior a la representada por el códice de Viena, se encuen- 


(1) D. Eucherii Lugdunensis episcopi doctiss. Lucubrationes aliquot... 
cura ac beneficio Joannis Alexandri Brassicami Jureconsulti recens editae, 
quarum haec est summa: In Genesim Commentariorum libri III ; in libros 
Regum Commentariorum libri IV... Basileae, in officina Frobeniana, men- 
se septembri M.D.XXXI. 

(2) Cfr. Tabulae codicum mss. praeter graecos et orientales in Bibl. Pa- 
latina Vindobonensi asservatorum. I, 1863, pág. 116, El ms. 710 del s. ro de 
la misma biblioteca es también un comentario del ps. Euquerio a los Reyes. 
Ibidem, pag. 119. 

(3) GOTTLIEB, Mittelalterliche Bibliothekskatalog, Osterreich. I, Viena, 
1915, págs. 25, 20. Igualmente, otro catálogo anterior al 1381 : Eucherü Lug- 
dunensis episcopi super Genesim. Super libros Regum. Ibidem, págs. 60, 
9-10. Según el antiguo catálogo de Denis I, CCLXXXV, el cod. 691 de la 
Palatina de Viena tiene una nota que prueba su procedencia de la abadía 
benedictina de Góttwig (Austria). 
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tra en el códice de la Biblioteca Municipal, antes del Seminario, de 
Autun número 27 del siglo viri, que ha servido para atribuirla a 
Isidoro de Sevilla, en el de Reichenau CXCI actualmente en Karls- 
ruhe del siglo x y en el de La Haya 130 E 15 de los siglos 1X-X (4). 
Esta recensión ha sido publicada por Wotke, segün el códice au- 
giense (5). 

La simple lectura de estos comentarios es suficiente para ver 
que no puede tratarse de una obra de Euquerio por las citas de 
autores muy posteriores al siglo v, ni aun de San Isidoro, pues el 
carácter puramente catenístico que presentan no es propio de San 
Isidoro, sino que demuestran un autor de época carolingia. La 
comparación del comentario a los libros de los Reyes del pseudo 
Euquerio con el publicado bajo el nombre de Claudio de Turín, 
nos ha demostrado que se trata de una misma obra, con una dife- 
rencia de la cual da razón perfectamente satisfactoria la historia de 
la composición de este comentario por Claudio. Y el examen direc- 
'to del manuscrito 9575 de la Nacional de París, que contiene el 
comentario de Claudio al Génesis, nos ha hecho ver su identidad 
con el publicado bajo el nombre de Euquerio. Ambas obras del 
pseudo Euquerio son ' de Claudio de Turín de modo indiscutible. 
Para un examen de todos los pormenores de la cuestión sería ne- ` 
cesario estudiar de modo completo la tradición manuscrita de am- 
bas obras, pero lo que ha sido publicado, aunque defectuoso, y las 
notas que hemos podido sacar del examen de algunos códices serán 
suficientes para demostrar la paternidad del exegeta, que nacido en 


(4). El códice de La Haya lo conocemos únicamente por ANSPACH, Das 
Fortleben Isidors im VII. bis IX. Tahrhundert. «Miscellanea Tsidoriana» 
(Roma, 1936), pág. 341. Sobre el ms. de Autun cfr. DELISLE, Les vols de Li- 
bri au Séminaire d'Autun, «Bibliothèque Ecole des Chartes» 59, 1898, på- 
ginas 386-392; FITA, La Biblia y san Isidoro, «Boletín de la Real Academia 
de la Historia», 56 (1910), pág. 472 y ss.; MILLARES CARLO, Paleografía es- 
pañola, 2.* edición (Madrid, 1932), pág. 41s, con bibliografía; BEESON, Ist- 
dor-Studien, en Traube: Quellen und Untersuchungen zur leteinischen Phi- 
lologie des Mittelalters, YV (München, 1913), pág. 109. Sobre el de Reiche- 
nau, véase HOLDER, Die Reichenauer Handschriften, 1 (Leipizg, 1910), pá- 
gina 432.. 

(s) WOTKE, Der Gemesiscommentar (I-IV, 1) des Pseudocucherius im 
Codex Augiensis CXCI saec. X.— Separatabsdruck aus dem 23 Jahresbe- 


richt des K, K, Statsgymnasium in XVII Bezirke von Wien. (Viena, Har- 
nals, 1807), XII-27 págs. 
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la Marca Hispánica fué educado en la escuela de Lyon, dirigió la 
escuela aquitánica e imperial de Ludovico Pío y llegó a obispo de 
Turín ; que dejó mala fama como enemigo del culto a las imágenes, 
pero fué benemérito por sus obras exegéticas (6). La razón de las 
dos recensiones del Génesis nos parece que la da lo que sabemos de 
la composición de esta obra por Claudio. Para nuestro estudio nos 
basta la edición de Migne (7). 


GÉNESIS. 


Claudio comenzó este comentario en Lyon, en la escuela de Lei- 
drado; pero nombrado después sacerdote de la corte de Luis, rey 
de Aquitania, le dió fin en el palacio de Chasseneuil, el año 808. 
El códice de París 9.575, salido de la misma escuela donde Claudio 
era maestro y escrito de mano de Faustino, el escriba de Luis, tiene 
al final este colofón: «Finitum opusculum in Casanolio palatio su- 
burbio Pictavino, provintia Aquitanica, anno vicessimo septimo 
regnante pio principe domno Hludovico rege, filio gloriosi Caroli 
imperatoris: Era DCCCXLVIII, qui est annus incarnationi Do- 
mini nostri lesu Christi DCCCXI. Faustinus scripsit» (8). Como 


(6) Tratando únicamente de la identificación del autor de las obras 
pseudo Euquerianas no nos entretenemos en describir ni la vida ni las obras 
de Claudio, que reservamos para otra ocasión. Sobre él existe en castellano 
una relación suficientemente buena por MENÉNDEZ PELAYO, Heterodoxos, 
2.2 edición (Madrid, 1918), III, págs. 46-64. Véase también GARCÍA VILLADA, 
Historia eclesiástica de España, TII, págs. 301-304, el cual afirma que no 
hay documentos contemporáneos que certifiquen que Claudio fuera maestro 
del palacio imperial, Pero que Claudio fuera preceptor de la escuela de Lu- 
dovico en Aquitania y Aquisgrán lo dice él mismo repetidas veces. Algunas 
citaremos. i 

(7) PSEUDO EUQUERIO, PL. 50: ln Genesim libri III, coll. 893-1048; In 
Regum libri IY, coll. 1047-1208. CLAUDIO DE TURÍN, PL. 104, 623-834, bajo 
el título falso: XXX quaestiones super libros Regum. 

(8) Se encuentra editado en muchos lugares. Cfr. DELISLE, Cabinet, 1, 
págs. 4-5; DUMMLER, MGH Epistolae Aevi carolini, II, pág. s90; SAVIO, 
Gli antichi vescovi d'Italia, dalle vrigini al 1300, I. Piemonte (Torino, 1899), 
pág. 576; PROU, Manuel de Paléographie latine (1.2 edición, Paris, 1890), 
pág. 82. A notar en el colofón la datación por los afios de la Encarnación. 
PROU, op. cit., (3.* edición, París, 1910), pág. 181, dice que el más antiguo 
códice datado por està Era es el de Oxford, Bodl. 849, con el comentario 
de san Beda a las Epístolas de san Pablo: «Anno DCCCXVIII ab Incar- 
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se ve, los años de las diversas dataciones no concuerdan. La Era 
hispánica nos da el año 810. El códice se da como expresamente 
escrito el 811 de la Encarnación. Ambas datas están concordes y el 
manuscrito hubiera sido escrito entre los días 25 y 31 de diciembre 
de 810, pues en estos días se encuentran la Era hispánica y la de la 
Encarnación, que empieza por Navidad. Pero el año 27 del reinado 
de Luis como rey de Aquitania, coronado en Roma el 15 de abril 
del 781 por Adriano I, nos lleva al año 808 (9). En este desacuerdo 
nos parece más cierto el año del monarca reinante. 

La epístola introductoria, ya conocida por la edición de Dümm- 
ler (10), dedica la obra al abad Dructeramno, que parece deba iden- 
tificarse con el abad de St. Chafre en Monastier (Velay) (11). En 
ella explica el método catanístico de esta su obra primera y que con- 
tinuó en las siguientes: «Has autem rerum gestarum sententias de 
mysticis thesauris sapientium inquirendo et investigando in unum 
codicem compendio brevitatis coartavi, in quibus lector non mea le- 
git, sed illorum relegit, quorum ego verba quae illi dixerunt veluti 
speciosos flores ex diversis pratis in unum collegi et meae litterae 
ipsorum expositio est.» Su obra, pues, será un florilegio de lo que 
los anteriores exegetas del Génesis han dicho. No dice en el prólogo 
de qué autores hace uso, pero en el códice de París están citados en 
el margen, conforme a la declaración de Claudio: «Quod ab alieno 
armario sumpserim tela, uniuscuiusque auctoris nomen cum suis 
characteribus, sicut et beatus fecit praesbyter Beda, subter in pagi- 
nis adnotavi.» Sigue, pues, el uso de san Beda y de toda la escuela 
de Alcuíno, que lo recomendaba a sus discípulos (12). . 

El comentario está hecho a base de las lecciones que daba en la 
escuela palatina de Aquitania: «Aliquando nonnulla de divinis vo- 


—— ———— 


natione Domini nostri Iesu Christi, pascha V kal. april. luna in pas- 
cha XVII». La datación es verdadera, pues en el año 818 la Pascua cayó 
el 28 de marzo. Pero unos diez años antes se encuentra esta' datación en el 
códice parisino de Claudio, 

,(9 Sobre la datación de los documentos de Luis cfr. GIRY, Manuel de 
diplomatique (Paris, 1894), pág. 722. 

(10) MGH Ebistolae, IV, págs. 590-593. En parte, también por DE- 
LISLE, Cabinet, pág. 4, nota 1. 

(11) Según MABILLON, Annales OSB (ed, Paris 1704), II, pág. 410. Cfr. 
DELISLE, o.c.; DÜMMLER, MGH E$. IV, pág. 5900, nota 1. 

(12) ‘Cfr. RABANO MAURO, Introd. in libros Regum, PL. 109,9-10; Prae- 
fatium in Com. in Mat., PL. 107,729 BC. 
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bis tradidi scripturis et modo longe positus id facere nequeo, sed 
necesse est, ut, quo non pertingit organum linguae, pertingat be- 
nevolentia cordis in membranis per characteres exaratos» (13). En 
sus obras suele citar en el prólogo los autores de que hace uso. Aquí 
se limita a signarlos en el margen. En la recensión publicada por 
Wotke copiando palabras de san Isidoro citaba estos autores: 
«Sumpta itaque ab auctoribus Origene, Victorino, Ambrosio, Gero- 
nimo, Augustino, Fulgentio hac nostris temporibus insigniter elo- 
quenti Gregorio» (14). En el códice de París 9.575 los escolios es- 
tán signados del modo siguiente: Ag (Agustín), Am (Ambrosio), 
Gr (Gregorio), Fg (Fulgencio de Ruspe), Org (Orígenes), Isd (Isi- 
doro), Ih (Jerónimo). También hemos notado alguna vez Cl (Clau- 
dio), esto es, una cita de algún Padre hecha no literalmente, sino 
elaborada más o menos por él, como hará después Rabano Mau- 
ro (15) y se ve en otros manuscritos de Claudio (16). Hay también 
alguna vez NCL, que no sabemos explicar. En la primera redac- 
ción entre las autoridades había omitido el nombre de Casiano, que 
había puesto san Isidoro. De hecho no hay ningün escolio signado 
por su nombre, aunque se encuentre alguna reminiscencia en el co- 
mentario. No hemos visto tampoco ninguna vez a Victorino, aun- 


(13) MGH Ep. IV, págs. 592, 27-29. El curso profesado en la escuela 
le daba materia para sus obras. Muy claramente lo dice en la introducción 
al Comentario a los Corintios: «Vere fateor me primitus invitum accessis- 
se et in hoc opere et in Pentatico quem postulas, imperantibus fratribus in 
schola constitutis, quibus viva voce Scripturas tradebam, praecipiente pio 
principe Hludovico imperatore. Compulsus etiam a memorato principe, ut 
non tantum verba per oblivionem palantem traderem, sed etiam calamo 
scriberem, ut quod ore $romebam calamo scribtitarem» (MGH, Ep. IV, på- 
gina: 601, 29g ss). i 

(14) Quaestiones in Genesim, Praefatio núm. 5 — PL. 83,209 A. 

(15) Cfr., por ejemplo, la introducción al comentario a los Reyes: 
«Praenotavi in marginibus panigarum aliquorum eorum nomina, ubi sua 
propria verba.sunt; ubi vero eorum sensum meis verbis expressi, aut ubi 
iuxta sensus eorum similitudinem, prout divina gratia mihi concedere dig- 
nata est, de novo dictavi, M litteram Mauri nomem exprimentem, quod ma- 
gister meus beatae memoriae Albinus mihi indidit, praenotare curavi» (Int, in 
Reg. PL. 109, 9-10). 

(16) Por ejemplo, en el comentario a san Mateo, según el códice 52 de 
Berlin, antes 1708, de PHILIPS.- Cfr. ROSE, Verzezchniss der lateimschen 
Handschriften, I Band, 1892, págs. 96-98. 
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que lo citaba en la primera redacción (17). Estos escolios están pues- 
tos al margen en tinta negra, menos los de Fulgencio, el cual apa- 
rece muchas veces en el interior del texto en tinta encarnada, Cree- 


.mos haber identificado todos los escolios de la edición dei pseudo 


Euquerio, pero no hemos hallado nada de Fulgencio. Claudio, pues, 
probablemente copiaba algunas de sus fuentes de colecciones exe- 
géticas u homiléticas anteriores con mala atribución. En el curso 
de su obra exegética se dió cuenta de este error y omitió las anota- 
ciones marginales en el Comentario al Levítico, que comenzó el 
9 de marzo del año 823. De ello da razón en la carta a l'eodemiro 
de Psalmody : «Quod vero sententiam uniuscuiusque doctoris in 
paginis adnotare praecipis in expositionibus nostris... ideo omisi fa- 
cere, quia sententias quorumdam, quas adnotaveram prius sub no- 
mine aliorum diligentius perquirens, aliorum eas esse repperi pos- 
tea» (18). 

Después de la carta prefacio siguen en los folios 4v-6a las capi- 
tulaciones de los tres libros: 45 para el primero, 53 para el segundo 
y 40 para el tercero. Claudio toma muchas veces las capitulaciones 
de sus comentarios de las que encabezan los códices bíblicos, pero 
muchas veces las elabora él mismo o las toma de los comentarios 
de los escritores anteriores. Las del Génesis son diferentes de los 
tipos conocidos por la publicación de Dom de Bruyne (19) y de !a 
nueva edición benedictina de la Vulgata. He aquí algunos ejem- 
plos : 

In ne dni incipiunt capitula subsequentis libri. 

[Liber I] : 


I. De creatione caeli et terrae. 
II. De condicione lucis. 
IIT. De firmamento. 
III. De congregatione aquarum in locum unum. 
V. De creatione solis et lune et stellarum. 
VI. De eo quod scriptum est producant aque reptile anime 
viventis. 


(17) Véase BATIFFOL, «Revue Biblique» 7 (1898), pág. 119. Pero en este es- 
colio, Claudio depende de san Jerónimo, Ep. 36, que cita una exégesis de 
Victorino. 

(18) MGH Ef. IV, pág. 603; PL. 104, 616-617. 

(19) Sommaires, Divisions et Rubriques de la Bible latine, Namur 1914. 
Edición anónima interina. 
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VII. Item de productione terre anime viventis in genere suo.iu- 
menta et reptilia. 
VIII. - Faciamus hominem ad imaginem et similitudinem nos- 
tram. 
VIIII. De perfectione caeli et terre. 
X. De completione operum die septimo. 
XLV. De a... (mutilación). 


[Liber II] : 


I. De eo quod scriptum est caepit noe uir agricola.exarare 
terram, plantauit uineam.uiuensque ( !) uinum inebria- 
tus est. 
LIII. De odio esau in iacob pro benedictione sublata. 


[Liber III] : 


I. De eo quod scriptum est egressus iacob de bersabeae 
pergebat aran. 
XL. De annis uitae ioseph et morte eius. 


El comentario que empieza «Verentes multiplicia congerere» es 
el mismo que publicó Brassicanus bajo el nombre de Euquerio (20). 
Pero en esta edición, además de la carta del autor, faltan las capi- 
tulaciones y la signatura de los escolios. A la atribución del códice 
de París hay que darle fe, pues además de la carta dedicatoria que 
manifiesta el autor del comentario, el manuscrito debe considerarse 
como auténtico, puesto que salió de la misma escuela de Claudio. 
Además, hay algunas correcciones y afiadiduras marginales en es- 
critura visigótica que quizás habrá que atribuir al mismo autor. 

La razón de la doble recensión con que se presenta la obra nos 
parece ser la siguiente. El comentario que Claudio comenzó en 
Lyon está representado por los códices de Autun, de Reichenau 
v de La Haya. El fundamental es el de Autun, al que suele atri- 
bvirse la data del siglo viii. El último año de aquel siglo, a nuestro 
parecer no antes, Claudio podía hallarse en Lyon. Escrito el códice 
en letra visigótica, posiblemente es el trabajo original de Claudio 
en la escuela de Lyon, trabajo inacabado, pues sólo comprende el 


(20) WOTKE, en su edición, corrige indebidamente la lección verentes 
del ms. de REICHENAU, en quarentes. 
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I 


comentario hasta el capítulo 4,1. Toda la materia del códice de Au- 
tun, en parte escrita en caracteres visigóticos o en semiuncial, pero 
con notas visigóticas y en la parte más antigua del s. 7 en minúscula 
merovingia, quizás pueda considerarse como material de escuela del 
discípulo de la Marca Hispánica, que poseía rica biblioteca, como 
manifiestan las fuentes de sus obras, y positivamente sabemos que 
tenía códices que llevaba consigo (21). De esta obra, sólo comenza- 
da, corrieron algunas copias con el título algo complicado «Isidori 
iunioris sententias intexuimus», que sería el título del ensayo es- 
colar de Claudio. Realmente el principio del comentario está sa- 
cado sobre todo de Isidoro, aunque hay muchos escolios de san 
Agustín y algunos de san Jerónimo y de san Gregorio Magno. 
Esto sería de acuerdo con lo que sabemos de los ensayos que se 
hacían en la escuela de Lyon, bajo la dirección de Leidrado, el cual 
habla así de sus discípulos de la sección exegética de la escuela por 
él establecida: «Habeo scolas lectorum, non solum qui officiorum 
lectionibus exerceantur sed etiam qui in divinorum librorum me- 
ditatione spiritalis intelligentiae fructus consequantur. Ex quibus 
nonnulli de libro evangeliorum sensum spiritalem iam ex parte 
proferre possunt, alii adiuncto libro etiam apostolorum, plerique 
vero libro prophetarum secundum spiritalem intelligentiam ex par- 
te adepti sunt; similiter libros Salomonis vel libros psalmorum 
seu Iob. In libris quoque conscribendis in eadem ecclesia, in quan- 
tum potui laboravi» (22). En este ensayo da con palabras de Isi- 
doro en Prólogo de éste a las Quaestiones in Genesim, las propias 
fuentes de que piensa hacer uso (23). Nombrado después sacerdote 


(21) Durante su oficio episcopal tenía que salir muchas veces en defen- 
sa de las costas de Italia contra las incursiones sarracenas, sin dejar duran- 
te el día sus libros. CHARLIER («Rev. bén.», 1947, pág. 161) dice que empezó 
su comentario al Génesis «gracias.a los manuscritos de Leidrado», para de 
aquí hacer sus deducciones sobre la Biblioteca de Lyon. Pero que los ma- 
nuscritos fueran ide Claudio se deduce del hecho de haberlo terminado en 
la corte de Luis. 

(22) Relación de Leidrado a Carlomagno sobre el estado de su sede, 
Cfr. MGH Eb. IV, pág. 543. : 

(23) No sería la única vez que Claudio hubiera hecho lo mismo. La Xe- 
tractatio de auctoribus (PL. 104, 926; MGH Ep. IV, 600), que a nuestro pa- 
recer se refiere a la epístola de los Romanos, no a la de los Hebreos, como 
quiere DÜwwrem, está redactada con expresiones sacadas del próloro de 
san Jerónimo a su comentario a la epístola a los Efesios. Cír. RIGGEN- 
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palatino de Aquitania con la misión de dirigir al mismo tiempo 
la escuela establecida por Luis el Piadoso, Claudio- elabora nue- 
vamente su trabajo y le da fin el año 27 del reinado de Luis. Esta 
es la segunda, definitiva y completa recensión de su comentario 
al Génesis que se conserva en el códice de París, el publicado 
bajo el nombre de Euquerio de Lyon. En ella no expresa ya las 
fuentes en el prólogo, pero signa los escolios en el margen. Pero 
la influencia del Prólogo de Isidoro a las Quaestiones in Genesim 
se ve en la carta prefacio a Dructeramno donde habla con expre- 
siones de Isidoro. El título de este Comentario es «Informationum 
litterae et spiritus in Genesim libri tres», título que Claudio apre- 
ciaba y que conservó en los Comentarios al Exodo, Levítico y 


Números (24). A esta obra' hace referencia algunas veces, sobre | 


todo en el Comentario a ła Epístola a los Hebreos (25). 


REY ES. 


La igualdad del Comentario publicado bajo el nombre de Eu- 
querio y de Claudio puede comprobarla cualquiera que examine 
las dos publicaciones. En el ejemplar pseudo Euqueriano falta el 


BACH, Die altesten lateinischen Kommentare zum Hebräerbrief. ZAHN, Fors- 
chungen sum Geschithte des Neutestamentlichen Kanons, VIII, 1 Heft (Leip- 
zig, 1907), págs. 32-33. Su autenticidad nos parece cierta, contra SIMON, %# is- 
toire critique des principaux, commentateurs du N. T. (Rotterdam, 1693), 
pág. 364. 

24. El sentido de ¿nformationum se deduce del título al Comentario a 
los Números: Expositionum et informationum litterae et spirilus in Nume- 
ros. Probablemente Claudio conoce esta expresión por san Agustín, Quaes- 
tiones ad Simplicianum II q. 1 = PL. 40, 129, núm, 1, de quien copia en 
el Comentario a Reyes la teoría de la profecía, que puede darse per infor- 
mationem spiritus, ubi rerum demonstrantur imagines (PL. 104, 655 C). Na- 
turalmente, el sentido de la expresión es diferente. : 

(25) Hablando de Melquisedec, dice :Sed de hoc ad litteram longius la- 
borare necesse non est, quia in commentariis libri Geneseos, quos de spiritu 
et littera ante aliquot scripsi annos, sufficienter expositum est (PL. 134, 
764 A). Comentario publicado bajo el nombre de Atón de Vercelli. Además 
de la tradición manuscrita, que favorece del modo más absoluto la pater- 
nidad de Claudio, éste ha sido el argumento de RIGGENBACH (o. c. pági- 
nas 25-33), para demostrar que era Claudio. Cfr. también MERCATI, «Theol. 
Revue», VII (1908), col. 226-68, o bien Opere Minori (Studi e Testi), III, pá- 
ginas 103-105. Esperamos dar en otra ocasión otras pruebas. 


y 
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prólogo, que se compone de elementos de varia índole: la carta de 
Teodomiro pidiendo a Claudio el comentario de algunas cuestio- 
nes, la lista de las treinta cuestiones cuya solución San Beda diri- 
. gió a Nothelmo, la carta de Claudio con las cuestiones que le pro- 
puse Teodemiro puestas en el orden del texto de los libros histó- 
ricos y no segün el desorden con que se las había propuesto su 
corresponsal. Además el Apéndice de cuarenta cuestiones, con la 
nueva carta prefacio de Claudio. Pero el Comentario es el mismo 
de ambas publicaciones, con una inclusión en el ejemplar del pseu- 
do Euquerio, de la cual da razón la historia de la composición del 
comentario por Claudio. 

Teodemiro había pedido a su amigo la solución de algunas cues- 
tiones sobre los libros de los Reyes, y con su carta le manda un 
ejemplar de la obra de Beda sobre las cuestiones de los Reyes y 
otro, del mismo Beda, sobre el templo de Salomón, diciéndole 
que la materia tratada en estas obras no la comente, pero que la 
una con su propio comentario formando un solo volumen. Claudio 
satisfizo la voluntad de su amigo y corresponsal el abad de Psal- 
mody (Nimes), dándole más todavía de lo que pedía, pues muchas 
de las cuestiones tratadas por Beda son nuevamente explicadas por 
él, aunque copiando a su predecesor, y afíade un Apéndice donde 
trata algunas de las cuestiones propuestas' por Theodemiro con la 
solución de otras nuevas, esto es, la 9, 11, 30, 37-38, que no creyó 
oportuno inserir en el cuerpo de la obra por considerarlas de me- 
nor interés. La obra es, pues, propiamente un comentario a los 
Reyes, aunque sólo contenga lo principal, y el título que lleva en 
la Patrología de Migne, Quaestiones XXX super libros Regum, 
es de todo punto falso y, por lo que sabemos, no tiene fundamen- 
to en la tradición manuscrita. Aun considerándola como un comen- 
tario, su obra entra de lleno en el género exegético «De quaestio- 
nibus et solutionibus», tan en uso en la exégesis antigua (26). El 
De templo Salomonis de san Beda no lo incluyó en el cuerpo de 
su comentario, como dice expresamente: «Aedificium in superiore 
huius voluminis parte habes a beato Beda expositum» (27). Esta 
es, pues, la fisonomía del códice original de Claudio, que mani- 


(26) Sobre este género cfr. BARDY, «Rev. Bib.», 1932-1933, passim, So- 
bre Claudio, 1933, págs. 29-30. 


(27) PL. 104, 733 C. 
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fiesta la tradición manuscrita que ha conservado su nombre como 
autor del Comentario. El copista del manuscrito de Heiligenkreuz, 
del cual depende la edición de Brassicanus bajo el nombre de Eu- 
querio, ha omitido la observación de Claudio y ha introducido aquí 
todo el tratado de Beda, que en la P. L. 50 ocupa las columnas 
.I.1IO A7 hasta 1.157 C12, con lo cual el comentario parece dife- 
rente del de Claudio. En absoluto las copias posteriores de la obra 
del obispo de Turín, aun hechas por orden suya, podían haber in- 
troducido el tratado de Templo Salomonis, pero nos parece contrario 
al modo de hacer de Claudio, el cual, a pesar de que en sus obras 
hace oficio exclusivo de catenista, no suele copiar tan largamente 
a un autor. Además, el testimonio del códice original enviado a 
Teodemiro, que él describe en su carta y en su obra, es muy cla- 
ro. Y se confirma por la tradición manuscrita del códice 51 de la 
Biblioteca Municipal de Pistoia del siglo Xr, que sirvió de base 
a las ediciones de Zacharia, Trombelli y Migne, y del códice 
C. V. 2 de la municipal de Mantua, también del siglo Xr, los cua- 
les son testimonios de la disposición primitiva que omitía la inser- 
ción del tratado de Beda. A esto'no se oponen las capitulaciones 
del libro III en la edición de Claudio, que comprenden los títulos 
del tratado de Beda, pues ellos se encuentran sólo en la tradición 
manuscrita que no tiene la inserción, mientras los títulos de la tra- 
dición del pseudo Euquerio, aunque se inspiren en la obra de Beda, 
las cambia. 

No obstante, puede asegurarse el influjo de Claudio en la copia 
del de Templo Salomonis, inserta en la edición del pseudo Euque- 
rio, que deriva directamente del ejemplar que Claudio antepuso a 
su obra, no de otro ejemplar cualquiera. Del tratado de Beda en 
la edición de Claudio hay solamente los capítulos 2-4; en el del 
pseudo Euquerio es completo; el capítulo primero, después del 
cuarto. Este ejemplar tiene algunas adiciones y omisiones, que 
no son más que variantes comunes a los códices, pues se reducen 
a algunas palabras. Algunas de ellas parecen exigidas por el con- 
texto de la obra de Beda, de modo que las ediciones del de Tem- 
plo Salomonis no nos parecen buenas. Algunas omisiones o adi- 
ciones hay mayores que podían ser Obra de Claudio, pero no tienen 
carácter. Una adición hay que manifiesta la mano de Claudio : la 
cita de la Vetus Latina al final del capítulo 15 (17 en la edición 
del pseudo Euquerio): «Quod autem nostra translatio (la Vulgata) 
habet: operuitque omnia laminis aureis opere quadro ad regulam 
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(3 Reg. 6, 35), in Septuaginta (esto es en la Vetus Latina) habet : 
Expandit per eas bracteas et deauravit eas auro inducto per sculp- 
turam» (28). Hay sobre todo una omisión importante que se com- 
prende perfectamente en Claudio. Al final del capítulo 19 (21 en 
pseudo Euquerio) falta un largo fragmento donde Beda justifica por 
el ejemplo de Salomón, la existencia en la Iglesia de las imáge- . 
nes, no para tributarles un culto cualquiera, sino solamente como 
recuerdo y ensefíanza para los ignorantes, para los cuales las pin- 
turas son como una lección viva de la historia sagrada. Claudio, 
que ni aun en este sentido imperfecto, creía poder retener las imá- 
genes en su sede de Turín, omitió simplemente este fragmento en 
la copia del tratado que presidía su propio Comentario a los Reyes. 
Teodemiro no era muy culto y difícilmente se daría cuenta de la 
omisión ; mientras copiando íntegramente a Beda era darle nuevos 
argumentos para la conservación de las imágenes de las cuales era 
partidario acérrimo, como el tiempo había de demostrarle a Clau- 
dio. En esto nos parece ver otro argumento de que Claudio no in- 
trodujo nunca el tratado de Beda en el cuerpo del Comentario, 
pues siendo éste obra personal aunque literalmente sacado de los 
antiguos, él hubiera tomado probablemente posición contra esta 
doctrina. Haciendo solamente obra de copista del tratado de Beda 
se comprende mejor la omisión (29). Por tanto, en una edición crí- 
tica del Comentario de Claudio creemos que esta inserción no ha de 
entrar en el texto. Claudio, además, suele omitir las cosas de cir- 
cunstancias que se encuentra en los escolios, y sin duda alguna 
hubiera también omitido la referencia de Beda a su obra «de fac- 
tura tabernaculi et habitu sacerdotali», esto es, al De Tabernaculo 
et Vasis eius ac Vestibus Sacerdotum (30), que no tiene sentido 


(28)>Bb:>50::11132 DX. 

(29) La omisión corresponde a PL. 9r, 790 C Notandum sane hoc... 
hasta 791 D. La doctrina imperfecta de Beda sobre las imágenes en la Igle- 
sia está perfectamente de acuerdo con su época. Dada la reputación de] doc- 
tor inglés en el ambiente cultural carolingio, es extraño que su opinión no 
aparezca en los Libri Carolini, debidos a su discípulo Alcuíno, ni en las 
Actas del concilio de Paris del 1 de noviembre del 825, los cuales no po- 
dían ignorar la obra de Beda. Esto podría hacer suponer que se trata de 
una inclusión posterior en la obra del Santo. Pero el fragmento que falta 
en e! pseudo Euquerio se encuentra citado ya por AGOBARDO : Liber de ima- 
ginibus sanctorum, cap. 21 (PL. 104, 216-217). 

(50) PL. $0, T186: C. 
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en la obra de Claudio. Nunca hemos visto que éste cometiera se- 
mejante abuso en sus obras publicadas o inéditas. 

La inclusión no identificada del tratado de Beda ha sido causa 
de que el Comentario de Claudio fuera considerado como una obra 
diferente del del pseudo Euquerio por el editor Trombelli, aunque 
él notó ya el gran parecido entre estás dos publicaciones. «Suspi- 
cor equidem non defuturos qui laborem hunc meum condemnabunt, 
quadoquidem ea quae copiosiora dixi atque effusiora Claudii com- 
mentaria, ea ipsa dicent, quae praeposito Eucherii nomine pridem 
evulgata sunt. Sed nec ipsissima omni ex parte sunt—discrimina 
enim nonnulla saepe occurrunt; et etiamsi ipsissima esse velis, ex 
labore nostro emolumentum non leve assequeris; quandoquidem 
manifesto ex ea re comperies Claudii esse quae Eucherio tributa 
iam sunt, et fortasse ab alio posteriore, qui Claudii labores sibi 
proprios fecerit, fuisse deinceps proprio nomine evulgata» (31). 
Pero como puede verse, el pseudo Euquerio no es otro que Claudio 
con la omisión de los elementos ajenos al comentario estricto y la 
inclusión del de Templo Salomonis, que proviene de una copia de 
Claudio. Es verdaderamente extraño que esta observación de Trom- 
belli haya pasado por alto a los que tratan de Euquerio y que na- 
die se haya tomado la molestia de comparar estos textos (32). 


*ockock 


Los comentarios atribuídos al obispo de Lyon han sido objeto 
de grandes ditirambos, sin duda porque no podían pasar, ni aun 
falsamente, por obras de Euquerio sin poseer grandes cualidades. La 


(31) PL. 104, 622 B: 

(32) Por tratarse de un español que ha hablado expresamente de las 
obras del pseudo Euquerio, atribuyéndolas a san Isidoro, y para evitar que : 
alguien sea inducido a error, hay que hacer mención del artículo del P. FI- 
DEL FITA La Biblia y San Isidoro, nuevo estudio. «Boletín de la Real Aca- 
demia de la Historia», 56 (1910), págs. 471-493. Partiendo del título del co- 
mentario del Génesis del códice de Autun, que Lindsay dió incompleto y 
que él completó arbitrariamente, desconociendo la inclusión del De Tem- 
plo Salomonis, de BEDA, sin examen alguno del carácter catenístico de las 
dos obras, con una sorprendente fantasía llegó a la inclusión que «estos dos 
comentarios eran de san Isidoro y aun creyó descubrir algunas obras que 
consideró perdidas del doctor hispalense, como el supuesto comentario al 
Exodo, deduciéndolo de unas supuestas palabras de Isidoro que son de 
Beda (pág. 492) y el comentario al libro ide los Nümeros, fundándose en 
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cultura de Euquerio se ha exagerado, pues no pasa de ser muy me- 
diocre. Para los autores de la Histoire litteraire de la France el es- 
tilo de estos comentarios es noble, grande, elevado y fácil. Su autor 
conocía el hebreo. Aunque no sean de Euquerio son dignos de él, 
sobre todo podían ser suyas las explicaciones del sentido literal, 
pues son las más bellas. En el de los Reyes hay erudición y cosas 
. dignas de Euquerio (33). Igualmente opinan Tillement y Ceil- 
lier (34). Segün el Dict. Theol. Cath., amplios y sabios son estos 
comentarios al Génesis y Reyes (35). Para el P. Fita sería el co- 
mentario al Génesis la mejor de las obras exegéticas de Isidoro, y 
el autor del comentario a Reyes, en la parte que nació de su ta- 
lento, se muestra conocedor a fondo del griego, ni desconoce la 
lengua hebrea y aramea, y la amplitud de su erudición solamente 
se encarna con el talento enciclopédico de san Isidoro (36). Toda 
esta fantasía nace del desconocimiento del carácter catenístico de 
las obras. Para nosotros la realidad es mucho menor y de Otra na- 
turaleza. Como en las obras contemporáneas del género colectáneo, 
su interés exegético es casi nulo y radica únicamente en ser testi- 
monios de antiguos escritores, de algunos de los cuales no posee- 
mos .algunas de sus obras; en la aportación para la reconstrucción 
de la antigua versión latina de la Biblia; en el conocimiento que de 
ellas puede sacarse de las escuelas medioevales y de su método de 
trabajo ; en la historia que nos dan a conocer de los textos bíblicos 
y de sus diversas recensiones; de los homiliarios, de los cuales mu- 
chas veces dependen; de las falsas atribuciones de obras que en- 
tonces corrían y de las cuales dan testimonio las anotaciones de 
los escolios; de las Bibliotecas de autores y escuelas de aquel tiem- 


el códice de Autun, que habla de las conocidas Quaestiones de Isidoro a 
este libro. ALTANER, Der Stand der Isidorforschung, «Miscellanea Isidoria- 
na» (Roma, 1936), pág. 12, llama a la exposición de FITA superficial y de 
falso método. También ANSPACH, «Miscellanea Isidoriana», págs. 340-343, 
desconociendo la inserción de Beda cree que el comentario a Reyes escri- 
to probablemente en Inglaterra haría uso de un comentario perdido de Isi- 
doro al libro de los Reyes. 

(33) Histoire litteraire de la France, II, 292. 

(34) TILLEMONT, Memoires... XV, 133; CEILLIER, Histoire générale des 
auteurs sacrés, XIII, 557-558. 

(35) «Dict. Th. Cath.», V-2, 1924, col. 1454. 

(36) «Boletín de la Real Academia de la Hisoria», 56 (1910), págs. 473, 
484, 493. 
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po. Esto y no exégesis hay que buscar en los medioevales; este 
es su gran valor. Respecto a Claudio sus comentarios son quizás 
más interesantes que otros, aun mejor elaborados, porque él está 
casi al principio del género catenístico en la Iglesia de Occidente 
y ha influído notablemente en los posteriores. La parte más inte- 
resante de su Comentario a los Reyes es la que no se halla en el 
pseudo Euquerio: el apéndice de cuarenta cuestiones, sobre todo 
por las múltiples citaciones de Vetus Latina. Claudio la cita mu- 
chas veces en sus comentarios al Viejo Testamento, pero general- 
mente depende de los Padres anteriores a los cuales copia sus es- 
colios, mientras en este Apéndice da las lecciones segün los códi- 
ces directamente, a veces segün doble recensión y algunas veces es 
el único testimonio de la Vetus Latina de Reyes, de cuyo texto, 
por tradición directa de los manuscritos, estamos faltos de la ma- 
yor parte. 


Dom PauLino BELLED O. S. B. 


Montserrat, enero 1930. 
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La unidad de la Iglesia en el Nuevo 


Testamento '” 


Tal es el título de una monografía que ocupa el XIV lugar en la 
interesantísima serie de publicaciones teológico-biblicas del Semina- 
rio de Estudios Neotestamentarios de Upsala, bajo la dirección del 
profesor Antón Fridrichsen, ' 

La actualidad palpitante del tema la prueba el autor refiriéndose 
a dos circunstancias. De una parte, los ensayos de tipo ecuménico, 
realizados estos últimos tiempos en el seno de las iglesias protes- 
tantes, han llevado la atención de los estudiosos a investigar lo que 
en el N. T. se contiene sobre materia tan importante; y, por otra 
parte, la nueva perspectiva bíblico-teológica que se centra sobre el 
concepto del Pueblo y de la Iglesia en la Biblia, ha sacado de nuevo 
a relucir la idea de unidad (p. 1). 

El autor va a concretar su estudio a las epístolas a los. Colosenses 
y a los Efesios, como máximo exponente de las doctrinas neotesta- 
mentarias referentes a la unidad eclesiológica. < 


Capítulo I.—El Antiguo Testamento y el Judaísmo (pp. 5-17). 


En todo el A. T. hay una estrecha conexión entre la unidad del 
cosmos y el monoteismo. Si Dios es uno, el mundo, por consiguien- 
te, es una unidad. Un origen común y un solo Señor hacen del mun- 
do una densa y compacta unidad. 

Por lo tanto, no se trata de buscar la unidad del cosmos en la 
identidad de una materia primitiva, como entre los filósofos jonios, 
ni en la armonía de las partes, como entre los pitagóricos, ni siquie- 
ra en el orden inmanente del universo o  hofoc dópdos , como entre 


(1) Haswsosw, Stric: The unity of the Church in the New Testament (Colossians and 
Ephesians). Acta Seminarii Neotestamentici Upsaliensis XIV. Upsala 1946. XI-197 pági- 
nas. 25 X 16 cms. 
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, 
los filósofos de la Estoa; en otras palabras, el mundo no es conside- 


rado desde un punto de vista práctico, estético o filosófico. No; la 
idea de unidad es puramente religiosa. Se trata, en resumen, de 
Dios y de la voluntad de Dios. ir d 

Que el mundo es unidad, significa, desde un punto de vista ju- ` 
dío, que todas las cosas en el mundo están conforme a la voluntad 
de Dios Creador. La relación personal entre Dios y el mundo, es- 
pecialmente la Humanidad, es lo característico de la idea judía de 
unidad (p. 7). 

Este primitivo proyecto divino sobre la unidad religiosa de la 
Humanidad fué frustrado por el pecado. El pecado metió una cuña 
entre Dios y los ídolos, entre Israel y los garmen y; en el Nus 
entre Dios y Satán. 

En esta situación, la presente desunión es considerada como una 
verdadera desgracia, un peligro mortal. La unidad no es, como em 
Grecia, una necesidad lógica: para el judaismo la restauración de 
la unidad del cosmos se debe enteramente a motivos religiosos. La 
unidad.se funda en la idea de Dios y se refiere a su completa supre- 
macía. La creación será una unidad bajo la voluntad de Dios. Con- 
siguientemente, la unidad coincide con la salvación, y será realizada. 
solamente en el Reino de Dios (pp. 10-11). 

Pero esta unidad es esencialmente escatológica: sólo se realiza- 
rá en el futuro, condicionada empero por el hecho sagrado de Israel. 
La unidad, la supremacía de Dios, existe potencialmente en este 
hecho. La misión de Israel es preservar la unidad y preparar su reali- 
zación final. 


Conforme con esta misión del pueblo escogido, los factores que 
la integran están revestidos de un carácter religioso. El mismo 
Yahvéh es el. principio unificador más importante en Israel: la uni- 
dad del pueblo corresponde a la unidad de Dios (p. 11). 

Israel es unidad, sobre todo por su relación con Yahvéh, por la 
elección divina y la Alianza, por el culto y por la Ley. Pero al mis- 
mo tiempo, la nación viene dividida desde que es «gobernada por dos 
poderes rivales, Dios y Satán. 

Esta división quedará superada al final de los tiempos: la unidad, 
según el A. T. y el judaísmo, tiene un carácter escatológico. Hasta 
el final de los tiempos no será realizada la unidad completa. 

Entonces el pueblo de Israel llegará a ser una perfecta unidad, 
libre de las desuniones inherentes a la presente época de gestación 
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y maduramiento. Lo mismo hay que decir del mundo en general. La 
unidad original de la creación será de nuevo una venturosa realidad, 
en cuanto que la voluntad de Dios sea la única y suprema norma de 
conducta; y entonces todo en el cosmos estará unido bajo el Señor 
de la creación. 

De tres maneras principales será realizada esta unión: por repre- 
sentación, centralización y eliminación. 

Por representación, el Mesías incluye en sí mismo el nuevo pue- 
blo de Dios, quedando así todos constituídos en una apretada unidad. 

Por centralización, el mundo forma una estrecha unidad, en cuan- 
to que logra un centro común en el Templo de Sión. 

Por eliminación del elemento adversario, el Nuevo Israel y el 
mundo constituirá una unidad bajo un solo Señor (pp. 22-23). 


Capítulo 11.—Jesús según la tradición sinóptica (pp. 24-42). 


Según los Sinópticos, el mundo es una unidad porque tiene un 
origen común, Dios; y—unido a esto—porque tiene un Señor co- . 
mún. Cada cosa en el cosmos está relacionada y depende del Uno. 
El Poder y la Voluntad de Dios determina toda realidad, y confiere 
al mundo su unidad fundamental: la unidad de la creación. 

La doctrina de la desunión del mundo, causada por el pecado, re- 
salta en los Sinópticos con trazos inconfundibles. El mundo está di- 
vidido por la intrusión del poder de Satán. Un Reino está contra 
otro reino, y todo ser humano es objeto de violentos ataques por 
parte del poder de la perdición. En esta situación, el hombre sién- 
te su impotencia; se halla sumido en la aflicción y expuesto al peli- 
gro ; su existencia está amenazada: «Líbranos del malvado» (Mt. 6,3). 

La desunión del mundo provoca un clamor de salvación. En los 
Sinópticos prevalece la misma condición que en el judaísmo: la ne- 
cesidad de salvación y la de unidad coinciden. La presente situa- 
ción requiere un Salvador que triunfe sobre los poderes malignos de 
este siglo y restaure la unidad original de la creación (pp. 27-28). 

En este mundo dividido, Dios crea una nueva unidad por medio 
de Jesús: la comunidad escatológica de los Discípulos del Hijo del 
Hombre, su £xxkwsia . Ella es la heredera del Viejo Israel al fin de 
los tiempos, y, por ello mismo, la realizadora de la unidad en el cos- 
mos (p. 28). 

Esta unidad, encomendada como tarea a la Iglesia, se concentra 
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en Pedro, como representante del Apostolado, y digsim el poder 
de las llaves sobre la doctrina, la disciplina y la administración. La 
idea de una Iglesia dividida es tan pages como e] pensamiento 
de que Cristo pueda ser dividido. 

La «ecclesia» del Hijo del Hombre itm una unidad por 
encarnarse en El, una unidad que encuentra su expresión en la imita- 
ción, en la comunión en torno a la misma mesa y en el carácter re- 
presentativo de la misión apostólica (p. 37). 

Pero esta unidad, que ha empezado su proceso de cohesión, Se en- 
cuentra aún en un estado militante. El Reino de Dios es esencialmen- 
te escatológico, pero no meramente escatológico. 

En la concepción sinóptica referente al Reino de Dios y su uni- 
dad, se pueden considerar como puntos esenciales estos dos: 1), el 
Reino de Dios implica una eliminación de hostilidades en contra de 
Dios; 2), la voluntad de Dios será cumplida tanto en la tierra como 
en el cielo (p. 39). 

Ello supone que el Reino de Dios implica una revolución de la 
naturaleza, como un proceso universal o cósmico. Es la destrucción 
de este mundo; pero al mismo tiempo, el fin (ouvréhera x00 dróvoG, 
Mt. 13,39 s., 49; 24,3; 28,20) incluye la idea de plenitud: am- 
bas ideas «fin» y «cumplimiento-plenitud» están incluídas en la pa- 
labra  ouvtéleia . Se trata de una radical intervención de Dios: 
una nueva creación. Los últimos dias han sido caracterizados por 
Jesús como una rolryfevesta, una regeneración (Mt. 19,28). En otras 
palabras, el Reino de Dios es una vuelta ( záħw ) al principio cuan- 
do la voluntad de Dios se hacía sin oposición (pp. 40-41). 


Capítulo III.—Pablo (pp. 46-101). 


Muy acertadamente el autor nos describe, en un magnífico cua- 
dro, un resumen de las ideas griegas y helenísticas sobre la unidad 
del cosmos. | 

Ya en el siglo vr a. C., los filósofos jonios pretendieron buscar 
una causa material, de la que se hubiera desplegado la variedad cós- 
mica que contemplan nuestros ojos: para Tales, este elemento pri- 
mitivo era el agua; para Anaximandro, el infinito ( dázetpov ); para 
Anaxímenes, el aire. Todo el mundo procede de un solo principio, 
y tras un proceso ordenado de despliegue ha de volver a la unidad 
original (p. 47). 


FAA 
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Este anhelo ideológico por la unidad cósmica no tiene más mo- 
tivación que la natural. Se trata de especular sobre una pretendida 
unidad física. No así Heráclito, que en medio del perenne fluir de 
la vida ( závx« pei) intuye la serena objetividad de una realidad, de 
una armonía. Y esta armonía es precisamente el mundo real, escon- 
dido detrás de la sombra fugaz del mundo fenomenal. Dios es el 
único que en sí mismo comprende todas las cosas, es la totalidad. 
. «Dios es día y noche, invierno y verano, guerra y paz, saturación 
y hambre.» Todas las leyes humanas están basadas en una ley: la 
divina (pp. 48-49). 

Pitágoras lo derivaba todo del número Uno, adonde habría de 
regresar nuevamente la multiplicidad de él derivada (p. 49). 

En los Eleáticos reaparece la doctrina de la unidad, como una 
perenne obsesión: Jenófanes, Parménides, Zenón y Meliso... 

Platón pretendía resolver el problema de la unidad y de, la plu- 
ralidad con su teoría de las Ideas (pp. 50-51). 

En la Estoa el interés por la unidad es central. Esta pertenece 
sobre todo al cosmos. El mundo es uno; es.un gigantesco Vivien- 
te, un cúp.a, cuyas partes están reducidas a la unidad por la acción 
aglutinante del hoyos ópüóc del universo, que constituye su esen- 
cia, su ley, su lazo, y une las diversas partes del cosmos en una uni- 
dad viviente (p. 52). 

Filón, el filósofo judeo-alejandrino, concibe al mundo, según el 
esquema estoico, dentro de la más estrecha unidad. El «Logos», es- 
pecie de sombra y emanación divina, es precisamente el lazo de 
unión de todas las cosas. Esta función unificadora del «Logos» es 
eminentemente religiosa: el «Logos» es el gran «Liturgos» del Cos- 
mos (p. 54). 

Finalmente los neo-platónicos, aunque posteriores al hecho cris- 
tiano, no dejan de ser un exponente de viejas corrientes filosóficas, 
todas ellas gravemente preocupadas por el problema de la unidad 
religiosa del mundo (pp. 55 s.). ` 

En este ambiente intelectual nació y se desarrolló la doctrina 
paulina sobre la unidad de la Iglesia. 

En primer lugar, Pablo, haciendo honor a sus arraigadas convic- 
ciones israelitas, nos presenta a Dios que se manifiesta a todos; y 
en este hecho de la revelación divina Pablo encuentra el gran prin- 
cipio de unidad de la humanidad y del cosmos (pp. 57-60). 

El cosmos pertenece a Dios, porque El lo creó; pero, no obstan- 
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te, hoy por hoy Satán y sus satélites son los que gobiernan el mun- 
do, de suerte que toda la creación gime bajo este dominio de muer- 
te (Rom 8,22). E igualmente el individuo está dividido, de suerte 
que en él la buena voluntad lucha contra la carne, el pecado y la 
flaqueza. De esta manera, el mundo y el ca están solicitados 
por poderes antagónicos. 


Este estado de desunión no existirá perpetuamente. El mundo 
volverá a Dios ( eig adróv ). La unidad hunde sus raíces en el pro- ' 
pio origen de la creación, y Dios desea esta unidad. Cristo apare- 
cerá, y en un mundo desintegrado por el pecado El será el poder 
unificador por su Persona y su obra (pp. 60-65). 


En efecto, la Persona y la obra de Cristo se dirigen al proceso 
unificativo. La fórmula maravillosa se encierra en estas dos pala- 
bras: representación y eliminación. Por la presentación, como Se- 
gundo Adán, e incluyendo una Nueva Humanidad en su Persona, 
ha formado una nueva unidad en la vieja desintegración. Y por la 
eliminación de los poderes disolventes de destrucción, su muerte ha 
tenido un efecto unificádor. 


En principio, los poderes del mal están vencidos, pero no defini- 
tivamente aniquilados. Bajo su Capitán, Cristo, el Nuevo Pueblo de 
Dios aün lucha contra el pecado, la muerte y el demonio. La Nueva 
Era ha empezado con Cristo, pero no se completará hasta el final 
de los tiempos (pp. 65-73). 


El Nuevo Pueblo creado por Cristo es la Iglesia: en ella existen 
varios elementos unificadores: el bautismo, que nos incorpora a Cris- 
to y nos hace participar en su acción unificadora realizada en el 
acto redentivo; la Cena, por la que se estrecha aún más la unidad 
orgánica de los miembros del Cuerpo de Cristo ; y el Ministerio («mi- 
nistry»), importante factor de unidad en la Iglesia, no solamente 
porque representa a Cristo, que es la unidad de la Iglesia, sino tam- 
bién porque representa e incluye a la Iglesia y a la congregación de 
individuos, cuyo caudillo es El (pp. 73-94). 

Finalmente, por participar todos los fieles de un mismo Espíri- 
tu, ellos mismos vienen a ser un Espíritu, una Iglesia. El Cristo re- 
presentativo no es solamente un gran organismo, un gran Cuerpo, 
sino un gran Espíritu: «El Sefior es el Espíritu» (2 Cor., 3,17) (pá- 
ginas 13-101). 
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Capítulo IV.—Colosenses y Efesios (pp. 106-155). 


En este ültimo capitulo se halla el punto culminante de la inte- 
resante monografía. 

Fmpieza el autor por destacar la unidad lograda por la reden- 
ción de Cristo, a tenor de las ideas contenidas en la epístola a los 

. Colosenses. 

Cristo es presentado al mismo tiempo como «primogénito de toda 
criatura» y «como primogénito de entre los muertos»; y en toda la 
Inea del pensamiento paulino en esta epístola se observa, con harta 
claridad, que la reconciliación y la creación se hallan en dos planos 
paralelos, siendo la primera una restauración de la segunda. Y Cris- 
to ccupa en ambos casos—creación y reconciliación—el mismo pues- 
to: por Cristo reconcilió al mundo desintegrado, y por Cristo tam- 
bién Labía creado primitivamente todas las cosas. La importancia 
cósmica de Cristo no puede ser expresada con palabras más contun- 
dentes. 

Aún más, la misma eclesiología coincide aquí exactamente con la 
cosmología. El «Cabeza del Cuerpo» es sinónimo de «El Primero del 
Universo». La Iglesia tiene dimensiones cósmicas (pp. 106-121). 

En la epístola a los Efesios se halla una cantera aún más rica, de 
«donde sacar abundante doctrina sobre la unidad de la Iglesia. 

El texto, especialmente examinado, es el v. 10 del cap. 1: dvaxe- 
o"larboacdal xd xávxa dv t yplioto . Empieza el autor por hacer 
un excursus sobre las diversas significaciones que han pretendido 
atribuirse al verbo dvaxepaharboacda: , y saca como consecuencia, 
que en cualquiera de los casos hay que admitir su inmediata deriva- 
ción de xegáhaloy » 

Pero, ¿cómo podemos decir que Cristo es el xegáharoy del uni- 
verso? De ninguna manera podemos decir que Cristo es la suma o 
resultado de nümeros individuales. No, Cristo es preexistente, y no 
viene a la existencia por la adición de las partes del universo. La 
única manera posible de considerar a Cristo como la suma del mun- 
do es acudiendo a la idea de representación. Representando al mun- 
do, Cristo es su xegálatoy , su suma, su totalidad. 

, Precisamente por esto, de aquí no hay más que un paso a la con- 
cepción de xepahí . Cristo, como la xegady de su cóp« quiere de- 
cir que, siendo la Cabeza y las Primicias, representa a la Iglesia. La 
relación entre Cristo y el Cosmos es concebida de manera análoga a 
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la relación entre Cristo y la Iglesia, aunque en el primer caso se 
use la expresión dyaxepadarócacba td rávta , y en el segundo la co- 
rrespondencia xepahí - oda . 

Como vemos, la cosmología y la eclesiología se interfieren, y la 
función de Cristo adquiere dimensiones cósmicas. 


A través de toda la epístola a los Efesios, el concepto paulino 
de la Iglesia va tomando proporciones verdaderamente gigantescas. 
Las comparaciones se entrecruzan unas con otras: la Iglesia es el 
Tipoya de Cristo, al mismo tiempo que su còpa ; es una edifica- 
ción ( olxoDopf, ) que crece, y un organismo que se edifica. Cristo ocu- 
pa siempre un lugar prominente y, representativo en estas metáforas 
colectivistas. El es la fuente activa del pleroma (xou rávta v maaty 
Thnpoopévo» 11,23); El es la xezakí yovias o dxpoywvtaios del edificio, 
expresión que denota, mejor que la piedra angular o fundamental, 
“a piedra final o la cúpula de coronamiento; Cristo es, sobre todo, 
la «cabeza» del «cuerpo». 

Como se ve, toda la doctrina de Ef. sobre la Iglesia está descrita 
con trazos inconfundiblemente cristológicos. Siempre la Iglesia es 
referida a Cristo: es el Cuerpo de Cristo, el pleroma de Cristo, la 
Esposa de Cristo, la edificación donde Cristo es la piedra final. 
Así como Cristo ocupa una posición cósmica, la representación de 
la Iglesia no deja de poseer también una perspectiva cósmica, y la 
Iglesia es considerada como dotada de una función cósmica. Un ele- 
mento central en las varias concepciones de la Iglesia es la idea de 
la unidad (pp. 126-141). 


Esta unidad de la Iglesia ha costado trabajo refundirla. En Ef. se 
contiene la tradicional idea de una humanidad dividida en dos par- 
tes, Judios y Gentiles, El autor habla de t dypótepa , entre las cua- 
les hay un muro de separación. La Ley es el muro de separación, 
que, por una parte, supone un privilegio para Asrael, y, por otra, lo 
coloca bajo la responsabilidad del juicio. Desde el punto de vista 
de la Iglesia hay que decir que el privilegio de Israel era real, pero 
que también Israel estaba necesitado de redención ; eran, por lo tan- 
to, unos privilegios relativos ( heyópevo: ). El desmoronamiento del 
muro de separación supone la abolición de la Ley y la integración 
de ambos pueblos en una nueva realidad superior: un solo hombre 
nuevo ( eic xatvos aybdporos ), un cuerpo ( év cõpa ), un solo espi- 
ritu (¿y zvs)pa ), todo lo cual se refiere a la misma realidad: la 


Iglesia como la Nueva Humanidad concebida como un hombre cuya. 


—— Ed 
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Cabeza es Cristo, y considerada desde dos aspectos diferentes, parte 
como un cópa, parte como un rvebpa (pp. 141-148). 

Esta unidad de la Iglesia tiene sus motivos y símbolos expre- 
sados en los vv. 1-6 del cap. 4. Es un texto interesantísimo por su 
forma y por su contenido. Por primera vez en el N. T. nos encontra- 
mos con el concepto de évóxmc (v. 3), y aparte de ello se nos ofrece 
una rica fórmula de unidad (4-6). La unidad de la Iglesia es ex- 
puesta como un imperativo. La unidad de los cristianos es designa- 
da como X évotns tod rvebpatos : como miembros de la iglesia son 
uno solo en el Espiritu, y juntos constituyen una unidad del Espí- 
ritu (v. 3). Por su esencia, la Iglesia es un cuerpo material-espiri- 
tual (v. 4). El elemento más importante de unidad es la fe (v. 5) (pá- 
ginas 148-155). ' 

Finalmente, hay unos encargados oficiales de mantener y de hacer 
efectiva esta unidad de la Iglesia: son los ministros. 

San Pablo enumera diversos grados (4,11-12), y en resumen viene 
a decir que el Ministerio ha sido ordenado por Jesucristo, y su co- 
metido específico es contribuir a la edificación del Cuerpo de Cris- 
to, o sea, continuar la obra de unidad comenzada por Cristo. 

Su misión se proyecta especialmente a la évótmc tic rioteos , y con 
ello se quiere decir que el Ministerio, que incluye la tradición, ha 
de vigilar porque la Iglesia tenga una sola fe. Sin pia xiouc el Cuer- 
po está abocado a perecer. Por esta obra de los Ministros, la uni- 
dad escatológica se irá realizando, hasta llegar a la plenitud total 
de la vida, en su doble dimensión cualitativa y cuantitativa. 


ToU I CHO 


Como se puede ver por el amplio resumen que acabamos de hacer,' 
se trata de una interesantísima monografía, realizada con una pro- 
funda densidad ideológica, con un conocimiento sereno y asimilado 
del dato revelado y con un método rigurosamente científico. i 

Como católicos, no podemos menos de quedar gratísimamente sor- 
prendidos de ver tratado por un protestante el peliagudo problema 
de la unidad de la Iglesia, con tanta objetividad y con afirmacio- 
nes tan sinceras y rotundas, que abren sin duda una ancha brecha 
en los viejos prejuicios de secta. , 

Para poner un ejemplo, destacamos la magnifica exposición que 
hace del origen de la autoridad de S. Pedro. San Pedro representa 
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e incluye a la Iglesia, es un principio de unidad que concentra en 
una persona todo el poder de las llaves, con el triple contenido de 
la doctrina, la disciplina y la administración. A ello ha llegado el 
autor noblemente por la doctrina de la unidad de la Iglesia en Cris- 
to, que se revela en la autoridad apostólica concentrada en San Pe- 
dro (p. 37). 

Respecto de la unidad de la fe, el autor hace afirmaciones tan 
claras y precisas como éstas: «La cuestión es si en este pasaje 
(Ef. 4,5) misug no tiene un carácter objetivo, aproximadamente 
equivalente a confesión de fe. Ya antes ocurre el caso de la objetiva- 
ción del concepto rious (Rom. 1,5; Gal. 3,23 ss.). Y en las Epis- 
tolas Pastorales zievs es no solamente una creencia en el evange- 
lio, sino que implica también la pura y verdadera doctrina. Lo que 
decide en Ef. 4,5 a entender la xtcug en un sentido objetivo es el 
adjetivo pia. La fe proclamada y confesada es la misma en todas 
las congregaciones. Su contenido no varía de un lugar a otro, de 
un tiempo a otro, sino que hay una tradición de los mismos días de 
los Apóstoles. Aún más, esta interpretación de la riotic queda con- 
firmada por su combinación con fúruspa . En conexión con el bau- 
tismo es sumamente natural pensar en una confesión de fe que 
incluya los más importantes puntos de la religión cristiana. Consi- 
guientemente, pia xícuc significa una sola fe fijada en su contenido 
(y posiblemente en su formulación). Esta pia riot traza una línea 
divisoria entre la Iglesia con su tradición de fe, y el sectarismo, el 
sincretismo y todo lo que pertenece al semicristianismo y paganismo. 
Los que han confesado una sola fe, están, por ello mismo, agrupados 
en una estrecha unidad» (pp. 153-154). 

No es de extrañar que, tratándose de una monografía exclusiva- 
„mente bíblica, el autor no saque, en una elaboración teológica de- 
rivada, las consecuencias inevitables que de esta doctrina paulina so- 
bre la unidad de la Iglesia se siguen para el dogma eclesiológico. 
Nosotros, los católicos, recogemos agradecidos esta hermosa y pre- 
cisà doctrina que tanto esclarece nuestros puntos de vista, y procu- 
ramos deponer, al mismo tiempo, toda actitud polémica, ensanchando 
nuestros corazones mediante la inyección, a dosis valientes, de,la 
auténtica «ágape» evangélica. Asi podremos comprender mejor la 


profunda nostalgia de unidad que palpita en el alma cristiana de 
nuestros hermanos separados. 


José M.* GonzÁLEz RUIZ 


"Actualidad de crítica textual griega 
neotestamentaria 


Es notable la intensidad cada día creciente con que se estudia 
la crítica textual del Nuevo Testamento, singularmente del texto 
original. Los espafioles hemos conocido generalmente en nuestros 
estudios el NESTLE (Novum Testamentum Graece, Stuttgart), y hace 
pocos años el MERK (Novum Testamentum graece et latine, Roma), 
y casi se puede decir que estábamos enterados de muy pocas edicio- 
nes críticas más del texto griego neotestamentario. Aparte de las in- 
signes de TISCHENDORF, Wrsrcorr-Honr y Von Sopen, The Ox- 
ford Greek Testament (with apparatus criticus: Mss. Versions, 
Fathers) por ejemplo, del recientemente fallecido ALEXANDER SoU- 
TER, O la notable edición de S. C. E. LeGG (San Mateo y San Mar- 
cos hasta hoy), de mérito tan dispar, han sido comünmente desco- 
nocidas, a no ser para contadísimos profesionales. 

En 1933 el P. AGUSTÍN Mznz, S. J., «quitó el oprobio del verda- 
dero Israel» publicando la mejor edición crítica católica, manual y 
completa en su grado, digna de los tiempos modernos de la crítica 
textual. En quince años han aparecido seis ediciones, la última en 
1948, tres años después de la muerte (3 de abril de 1945) del bene- 
mérito crítico textual del Nuevo Testamento y tan fervoroso como 
competente exegeta de San Pablo. Diez años más tarde, en 1943, 
otro infatigable operario de la misma rama del árbol científico bíbli- 
co, el P. José María BovEn, S. J., introdujo a España en este cam- 
po, del que prácticamente había estado ausente'desde los tiempos de 
los grandes políglotas, con muy pocas excepciones, debidas a es- 
pecialistas que publicaron algún estudio generalmente breve ; jamás 
una edición crítica completa. 
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EnwIN NESTLE, que acaba de sacar a luz su edición diecinueve 
(año 1949), prepara su edición vigésima, completamente renovada. 
La publicación de 'LeGG cambiará totalmente de rumbo. A MERK se 
le mejorará, sin duda, notablemente. El P. Bover tiene ya com- 
puesta en la imprenta, y sólo falta la tirada, su segunda edición, y, 
lo que es más, prepara una mejor y más completa. Aunque la pri- 
mera edición de NEsTLE fué en 1898 y la de SOUTER en 1910 (tuvo 
la segunda, «penitus reformata», en 1947) ¿quién hubiera sospecha- 
do hace solamente veinticinco afíos tal renovación, tal floreci- 
miento ? 


EDICIÓN ROMANA DE A. MERK 


MERK ha sido en el campo católico realmente el héroe ; su éxito- 


sería ocioso intentar subrayarlo ; naturalmente no se ha aprobado 
todo, ni podía ser de otra manera, como se'ha ido observando en 
las distintas recensiones; ninguna quizá tan minuciosa como la 
que acaba de dedicarle G. D. KILPATRICK en el «Journal of Theolo- 
gical Studies», 50 (1949) 142-155. En ella reconoce el autorizado 
Profesor de Oxford y especialista eminente de crítica textual del 
Nuevo Testamento grandes méritos a M y enumera también con 
detalle los que juzga pequefios desaciertos; tal vez el más grave sea 
cierta falta de exactitud en la enumeración y comprobación de tes- 
tigos; K aduce pruebas suficientes de ello. Otras observaciones que 
indican, como todas, la extraordinaria competencia de K podrán 
parecer quizá más discutibles y en concreto, y con gran estima de 
cuanto sefiala K, por lo que se refiere a la «construcción del texto», 
¿es realmente el punto el que M haya gozado de más libertad que 


NESTLE o que SOUTER ? NESTLE se contentó generalmente con repro- 


ducir el texto fundado en el consentimiento de TISCHENDORF, WEST- 
corr-HonT y Weiss, y SOUTER con el texto griego que supone la 
Versión Revisada (anglicana de 1881); ambos aducen un aparato 
crítico muy estimable. M deliberadamente no siguió una escuela o 
un texto tradicional, ni (aunque dependa tanto de Von Sopen) edi- 
ficó tampoco sobre texto ajeno, caminos que en resumen son más fá- 
ciles de recorrer; como crítico, fué derecho a las fuentes y sobre ellas 
ha construído su texto propio, es decir, el que juzga más objetivo, 
más original, más puro, más cierto. Evidentemente esto es no sólo 
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libertad, sino resultado de su investigación personal. M ha elabo- / 
rado su texto abandonando el fetichismo por un códice o por un 

influjo (TISCHENDORE por el Sinaítico, WEscorr-Honr por el Vati- 

cano, VoN SODEN por el «tacianismo»), volviendo por los fueros de 

las buenas reliquias yacentes en el testo occidental y aun en el an- 

tioqueno y justipreciando, sin exageraciones, el cesariense. 

Desde luego algunas variantes que ha preferido serán más o me- 
nos aceptables; su información a veces es incompleta; pero tampo- 
co sería justo pedírsela de discusiones aparecidas el mismo afío, o 
años más tarde, de una edición determinada ; no dudo que K aduce 
(l. c. pg. 144) el «Journal of Theological Studies» de 1944 y la «Re- 
vue Bénedictine» de 1948 (juzgando la edición de M de 1944) para 

' informar al lector y no por pensar que M hubiera podido haberlos 
tenido en cuenta, como es lógico. La crítica de K es de extraordi- 
naria competencia y altamente aleccionadora y muestra su gran es- 
tima por la labor del crítico fallecido. 


EDICIÓN ESPAÑOLA DE J. M. BOVER 


El P. J. M. Bovzn (1) ha seguido en parte el ejemplo de Nestle ; 
toma como texto el resultante de la coincidencia principalmente de 
los tres grandes críticos TiscHENDonr, Westcorr-HortT y Von So- 
DEN; pero donde ellos discrepan, B nos sirve con claridad y conci- 
sión el fruto de sus propias y prolijas investigaciones llevadas a 
cabo durante largos años de plurifacético trabajo. B tiene criterios 
propios; nos da en los «Prolegomena» un excelente tratadito de 
crítica textual con interesantes observaciones y puntos de vista en 
la historia y en la transmisión del texto; está en latín, ¿podría qui- 
zá ser oportuno dar esa jugosa introducción también en castellano, 
análogamente a como se hace, por ejemplo, con el alemán o con 
el inglés en las ediciones de la «Württembergische Bibelanstalt», de 
Stuttgart ? 

B trae novedades, fruto de su estudio y experiencia, en sus re- 
glas o criterios «racionales»; la de rechazar totalmente («ne memo- 
ravimus quidem», pg. XL) el de la lectio brevior, verior, más bien 


(1) Conocidas son las recensiones del Dr. T. Ayuso, P. L. BRATES. 
R. GALDOS, J. ERRANDONEA, J. LEAL, F. C. GRANT, S. LYONNET, B. M. METZ- 
GER, etc. 


238 ESTUDIOS BÍBLICOS.—Antonio Gil Ulecia 


podría parecer rigurosa; la lección más breve, de suyo (per se), es 
más probable, puesto que es un hecho comprobado que en los tex- 
tos muy copiados abundan por lo general más las adiciones que 
las omisiones; el mismo B, al establecer su otro principio o criterio 
de la lectio non harmonizans, implícitamente sigue el criterio de la 
«lectio brevior, verior», que luego no admite, y una de las razones 
potísimas de la «lectio brevior, verior» fué siempre la de eliminar 
las adiciones provenientes de la tendencia harmonística, aunque des- 
pués se haya exagerado un mal entendido «tacianismo», del que 
justamente se han lamentado los críticos. Quizá resultaría más cier- 
to decir que el principio de «lectio brevior, verior» no tiene valor 
si se trata de variantes involuntarias, pero sí y grande cuando se 
trate de voluntarias, como se demuestra por la experiencia, no obs-. 
tante las excepciones de recensiones puritanas que podan hasta 
demasiado los textos que suponen impurificados ; recensiones y ex- 
cepciones que en realidad no hacen sino confirmar la regla, ya que 
intentaron tal purificación porque sospechaban o veían muchas adi- 
ciones en el texto en cuestión. B nos ha dado, además, una intro- 
ducción a la crítica textual de San Pablo y del Apocalipsis bteves, 
de primera categoría y de cufío personal; recoge conclusiones en 
parte ya expuestas por él en las revistas y da a conocer, diseminado 
ya a lo largo de su edición crítica, el resultado de su trabajo. 

A fuer de imparcial consignaré aquí algunas minucias, ya que 
.en este sentido no es mucho lo que se ha hecho en las recensiones.. 
A] enumerar las versiones usadas (pg. XXIII) se nota la ausencia 
de la edición de la antigua latina de San Mateo y San Marcos, de 
A. JULICHER (Berlín, 1940 y 1938), así como la edición de la geór- 
gica de San Mateo, de ROBERT P. Braxe (París, 1933), ambas harto 
a la mano de cualquiera, podríamos decir. Si B hubiera usado, por 
ejemplo, esta última, hubiera echado de ver que en Mt 26, 28 (ejem- 
plo que B aduce como caso de aportación personal, en los, prole- 
gómenos, pg. XIX) el códice de Adysh omite el*xewc, contra el 
códice del monasterio de Opiza y contra el códice Tbet, es decir, 
Geo! contra Geo?(^yP, En este mismo lugar se encuentra la pe- 
queña inconcinnidad de que, habiendo citado en los dichos prole- 
gómenos los testigos Y y bo (F,) luego los omite en la nota cri- 
tica del texto referido. En cuanto a P9, aducido allí también con 
un «vid» a favor de la sobredicha omisión del  xawns. creo que B 
mejora a MERK, el cual lo cita sin el «vid» ; no obstante, estudian- 
do el P*, uno: parece llegar más bien a la conclusión contraria. 
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En efecto, se puede decir que P45, deficiente en el verso que nos 
ocupa, debió de contener el tal pdiclien: a juzgar por la irregulari- 
dad en la longitud de las líneas, las que suelen alcanzar de las cua- 
renta y cinco a las cincuenta letras, lo que incluiría al  xawngs. 

Mt 23,14 es omitido en B, aun en el aparato crítico, sin la me- 
nor eXplicación, nota o COT CR 

Parece percibirse que B ha trabajado especialmente los papi- 
ros; sin embargo, P* omite en Lc 1,68 el xuptoc, lo que para B 
ha pasado inadvertido en su aparato. P 15 omite en Lc 10,21 el 
To (t, citado por MERK, pero silenciado por B. P45 omite 
allí mismo xa ns yns, silenciado por ambos. Además parece más 
que probable que P*5 leyó, también allí,  eudoxra eyeveto, citado 
por B con interrogación. 

Mc 9,44.46 son incluídos por B sin hacer ni la menor alusión 
a la cantidad de testigos y autores, numerosos y de calidad, que 
los omiten, entre ellos. MERK. 

En Mc 16,9-20 se ha observado (TURNER, KILPATRICK) que es 
omitido por el códice Vercellense de la antigua latina. Ya BrAN- 
CHINI, en su edición de Roma (1749), advierte en el margen izquier- 
do del folio CDLXVII, a propósito de Mc 16,7-20 allí reproducido : 
Haec quae sequuntur in Cod. Vercellensi, scripta sunt secundis 


curis ab alio Antiquario juxta edittonem S. Higrnoymi ; efectiva- 


mente, el texto allí es de la Vulgata; y antes en el folio anterior, 
en el margen derecho, abajo, escribe: Hic in interiori Codicis au- 
tographi margine laciniae sunt recisorum quator foliorum. In1co y 
AIDAN GASQUET lo vuelven a observar en sus ediciones posteriores 


- del Vercellense. Pues bien, dado que el códice tiene dos columnas 


en cada folio, y cada'columna treinta y dos líneas, y en cada línea 
unas diez letras, esto es, de seiscientas cuarenta a seiscientas cin- 
cuenta letras por folio, el resultado parece ser que los cuatro folios 
arrancados no contuvieron el final famoso de San Marcos; no sé 
si es éste el argumento de TURNER, pues me ha sido imposible ob- 
tener su artículo. Así, pues, la ítala vetus del a omite Mc 16, 9-20, 
omisión que B no cita. En Mc r1, 28 B aduce gran cantidad de tes- 
tigos, entre ellos W, 8, 565, a, b, sy*, geo y arm, acerca de la in- 
versión, de escasa importancia, de edoxev mv efovotay  tavtny Yy, 
en cambio, nada dice de la omisión en ese mismo verso del tva tavta 
zans entre cuyos testigos están precisamente W, 0 , 565, a, 
b, sy*, geo, arm y algunos más. 

En Mc 11,31 cita a P4 con interrogación y lo mismo lo citó - 


240 ESTUDIOS BÍBLICOS.—Antonio Gil Ulecia 


para el segundo to del verso anterior (Mc 11,30); en realidad, 
P 15 no dice absolutamente nada, es casi total la ausencia del texto 
en cuestión y resulta completamente incierto si tuvo o no las varian- 
tes que B se pregunta, por la razón ya dicha de sus líneas irregu- 
lares en las que es de todo punto imposible precisar si contuvieron 
o no dos letras más o menos. 

Por lo que afecta a cierto cúmulo de testigos en variantes que 
casi podríamos considerar de lujo en una edición manual que as- 
pira a ser substancial y breve, como, por ejemplo, en ese mismo 
Mc 11,31, sobre la variante  drehoyiGovto (ekoqtCovto) me atrevería 
a preguntar: ¿por qué no prefiere B, al menos en estos casos, 
citar a LEGG (aparato), como cita las ediciones de otros, añadien- 
do o quitando, por ejemplo, lo que de LEGG juzgue menos acerta- 
do, como aportación personal suya, y resultaría su edición más 
compendiosa sin duda en estas variantes que podríamos calificar de 
menor cuantía ? 

En fin estas minucias podrían sin duda aumentarse; baste lo 
dicho; es más fácil hacer observaciones que producir. La obra de 
B se alaba por sí misma ; presenta más testigos que sus predeceso- 
res de ediciones manuales, los sobrepuja en claridad y trae gran 
cantidad de resultados personales. Esperemos la segunda edición, 
impacientes de apreciar sus méjoras. 


NuEvO TESTAMENTO (GRIEGO DE OXFORD 


Cuando S. C. E. LEGG editó en 1935, por encargo del Comité 
Británico :creado a tal efecto (e integrado por los Obispos de Glou- 
cester y de Oxford, por F. G. Kenyon, H. J. WHITE, A. NAIRNE, 
A. SOUTER, F. C. BURKITT y B. H. STREETER), su Novum Testa- 
mentum Graece (Evangelio de San Marcos) cum apparatu critico novo 
amplissimo, fué la intención de todos suministrar al entendido los 
resultados de los nuevos textos descubiertos o estudiados en los 
últimos sesenta años (1875-1935). Los códices de Washington y de 
Koridethi, los papiros de Chester Beatty, los estudios de otros có- 
dices, especialmente de minúsculos ; las ediciones siríacas de BUR- 
KITT, de PUSEY y GWILLIAM, coptas de HORNER, vulgata latina de 
WonpswonTHÜy WHITE, geórgica de BLAKE, de la antigua latina, 
etc., etc., eran, entre otros, materiales: que habían de elaborar, 
reunir e incorporar en una nueva edición clara y cuidada del texto 


i 
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griego: neotestamentario. Los especialistas alemanes suspendieron 
el acuerdo que tenían de preparar una nueva edición alemana del 
mismo y colaboraron con LEGG, singularmente E: von DosscHÜTZ ; 
análoga ayuda vino de parte de profesores norteamericanos y fran- 
CESES. .« 

En la edición de LEGG se han citado plenamente todos los có- 
dices unciales de mayor importancia, en total treinta y ocho. Los 
papiros del. Museo Británico (aquí el P45). pudieron ser estudiados 
aun antes de ser publicados. La Academia Británica, entre otras, 
entidades, contribuyó económicamente. Ha tenido, pues, el Nuevo 
Testamento Griego de Oxford. ceracteres de empresa nacional y aun 
internacional en cierto sentido. En él los códices se citan por orden 
alfabético de siglas y numérico, excepto las familias 1. y. 13 3 esto 
nos priva. de saber cuál es el criterio del editor y de los colabora- 
dores sobre las familias y grupos de códices, imprescindibles para 
rastrear con más. exactitud las huellas del texto primitivo. Los Es- 
critores Eclesiásticos y Santos Padres son aducidos conforme a las 
ediciones novísimas, como era de esperar, y los textos de impor- 
tancia de los mismos se reproducen íntegros. En 1940 apareció .el 
Evangelio de San Mateo. 

Especialistas tales como H.*LIErZMANN, S. VLAKE, E. C. CoL- 
WELL, J. Levie, L. VacaNay, ]J- M. CREED, X. Ducnos; G: D. Kir- 
PATRICK, T. W. MANSON, A. SOUTER; A. WIKGREN, F. G. KENYON, 
etc.. hicieron a raíz de la aparición de ambos evangelios interesantes 
críticas o recensiones de la magnífica obra, notando igualmente sus 
no del todo pequeños defectos. Sus editores habían pensado que 
iba a ser el texto de los próximos cincuenta años (1935-1985) de 
modo análogo a como lo fué la edición de Tischendorf durante dos 
generaciones. 

Así se opinó entonces; hoy, a distancia de solos quince años 
de la publicación del primer volumen que constituyó un gran acon- 
tecimiento, se impone un cambio radical, completo, en la prosecu- 
ción de la ardua tarea. En Oxford y en la habitación del eminente 
Profesor G. D. KILPATRICK; que amablemente me informó del asun- 
to, tuve en el pasado otofio en mis manos el ingente manuscrito de 
LEGG para la edición del Evangelio de San Lucas, allí está cris- 
talizada la labor del anciano especialista ; no obstante. no se publi- 
cará, aunque supongo que su colosal esfuerzo será naturalmente 
aprovechado. LzGG, aunque no sea siempre exacto y aunque a ve- 
ces incurra en omisiones de testigos o de información de alguna im- 
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portancia, ha hecho una gran obra; sin embargo, ha dejado de. 
ser el editor del Nuevo Testamento Griego de Oxford. La obra ha- 
brå de hacerse en adelante con método distinto. ¿A qué obedece ef - 
cambio?' No puedo precisarlo, pero entiendo que las razones son 
claras, aparte de cuantos defectos pudieran tener y tengan las dos. 
partes ya editadas y que han sido notados en las recensiones. 

El Nuoum Testamentum Graece que ha editado Lecc (Mt y Mc) 
es secundum textum Westcotto-Hortianum ; así, pues, el texto «va- 
ticanista»: (B) de Wrscorr y Honr es el que preside el profuso apa- 
rato crítico. Ya entonces, al tratar de fijar normas que debieran 
seguirse en la edición, se propuso poner el «textus receptus» tan 
cómodo y tan práctico para comparar testigos y apreciar las va- 
riantes y su importante fisonomía; pero los alemanes juzgaron que 
debía ponerse como base un texto establecido por razones críticas.. 
Hoy se sigue pensado lo mismo ; pero, oh paradoja, por esas mis- 
mas razones es rechazado el texto Westcotto-Hortiano. En efecto, 
el texto griego neotestamentario que verdaderamente sea crítico no: 
puede ligarse tanto a un solo códice por bueno que sea, máxime - 
cuando ese códice ni es tan.bueno como los eximios críticos estima- 
ron, ni tan preferible que no deban tenerse muy en cuenta otros. 
importantes testigos de características diferentes ; ni contigo ni sin 
ti, ha dicho la crítica al texto llamado «neutral» en este caso; lo- 
que realmente interesa, como es natural, es el texto crítico objeti- 
vamente más puro dentro de lo alcanzable; esto es lo que «ab: 
initio» pretendió toda sana crítica ; pero respecto de los códices que 
lo contengan han variado no poco las antiguas apreciaciones ; sin 
esclavitud por un determinado tipo, sin prejuicios de formas tex- 
tuales hay que ir a la nueva edición del texto; ¿podremos decir 
sin jactancia que en esto, aun con sus deficiencias de inexactitudes : 
u omisiones (y aunque dependan de modo dispar de Von SoDEN), 
MERK y BovEn han dado en sus ediciones manuales un buen paso? 
Así, pues, el avance de la crítica textual y la necesidad de una ma- 
yor escrupulosidad, singularmente en: el cotejo de testigos y la 
conveniencia de informes más completos exigen una renovación de 
las pautas establecidas en los dos volúmenes editados por LEGG. 

Tal es la edición que se trata de llevar a cabo actualmente con 
el cambio acordado para lo prosecución de la magna empresa del 
Nuevo Testamento Griego de Oxford y con la colaboración de to- 
dos los especialistas del mundo. Para ello se han creado dos Comi- 
siones; una, el «British Committee» en Gran Bretaña, presidida - 
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(chairman) por el Prof. LiGHTFOOT y con el Prof. G. D. KILPATRICK 
como secretario; otra, el «American Comittee» (en los Estados 
Unidos), presidida por el Prof. E. C. CoLwELL y con el Dr. Mr- 
RRILL M. PARVIS como secretario, ambos de la Universidad de Chica- 
go. Hoy se duda sobre si comenzar a preparar la edición del Apoca- 
lipsis y de las Cartas Católicas o continuar con el Evangelio de San 
Lucas. Pero ;cómo será el nuevo texto? Esto se preguntarán to- 
dos; se espera que básicamente sea el «neutral», tomando en bue- 
na consideración, pero sin exageración, especialmente el occidental 
y el cesariense, o, mejor dicho, los cesarienses (como varios textos 
que son de la llamada forma cesariense), en los que, entre otros, 
trabajan Kim (texto de Orígenes) E. F. Hirrs (cuyas opiniones 
sobre The Inter-relationship of the Caesarean Gospels, en «Journal 
of Biblical Literature», 68 (1949) 141-160, .no todos comparten), 
GEERLING, etc.; se estüdia asimismo el texto de Eusebio y se pro- 
yecta el de otros escritores relacionados con el tipo cesariense, 
como Tito de Bozra, etc. 

Confiemos y esperemos grandes contribuciones de los especia- 
listas en esta magna edición, mundial por sus colaboradores, y bri- 
tánico-americana por sus comités de ordenamiento y editorial. 


ANTONIO Gir ULECIA. 


Madrid, marzo de 1950. 
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ESPANA 


La Vetus Latina Hispana 


Para los socios de la A. F. E, B. E. ha sido justo motivo de jü- 
bilo el que uno de sus miembros haya obtenido, precisamente por 
un trabajo bíblico, el premio «Francisco Franco». Y-es natural que 
todos deseen conocer la indole del trabajo que ha merecido tan alto 
honor. A este razonable deseo quisiéramos ahora satisfacer. 

El título de la obra Vetus Latina Hispana expresa exactamente 
su conténido. En ella su autor, don Teófilo Ayuso, no sólo nos da 
cuanto se conserva de la versión prejeronimiana de la Biblia en Es- 
paña, sino que-estudia a fondo todos los problemas a ella referentes. 
El resultado global de su prolijo y metódico. estudio, puede. concre- 
tarse en estas tres conclusiones: : 

1. Anterformente a la introducción de la Vulgata en España 
existía en ella una versión latina de la Biblia, que presentaba. carac- 
teres peculiares y privativamente hispánicos. 

2.2: Esta: versión no parece una simple adaptación. o recensión 
de la- Vetus. Latina Itala o Africana, sino una traducción fundamen 
talmente distinta y autóctona, que con todo derecho y propiedad pue- 
de y-debe denominarse.Vetws Latina: Hispana (que designaremos;con 
la sigla VLH). 

3.2. De algunos libros se conservan hasta dos y tres. versiones 
diferentes : indicio. probable. de. que. hubo no. una sola versión, sino 
varias, parciales a. lo menos, hechas en España. 

Al lado de este resultado general cabe especificar los resultados 
particulares propios de cada libro.o grupo de libros. Indicaremos al- 
gunos de.los más salientes: 

Heptatewco,. En ¡él se descubren dos versiones hispanas distintas; 
aparte de otras dos no. especificamente españolas. 
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Rut. El códice complutense conserva el único texto íntegro co- 
nocido del libro de Rut. i 

Reyes. En estos libros se conservan restos de la VLH. 

1 Paralipómenos. Los códices españoles nos dan el texto menos 
deficiente que se conoce. 

2 Paralipómenos. Nuevos restos de la VLH. 

Tobías y Judit. De estos libros se conservan dos versiones dis- 
tintas: la VLH y otra no española. La VLH se publica por pri- 
mera vez; de la no española nos da el doctor Ayuso la primera edi- 
ción crítica. 

Ester. Reaparece la VLH. 

Job. Atestigua dos versiones diferentes: la VLH y otra no his- 
pana. | 

Salmos. Nos da el doctor Ayuso la primera edición crítica com- 
pleta del Salterio Mozárabe o Visigótico. 

Proverbios. Se nos da un estudio interesante y exhaustivo de las 
notas marginales y de las interpolaciones peregrinianas. 

Sabiduría y Eclesiástico. Presentan la VLH, ciertamente el pri- 
mero, probablemente el segundo. 


Isaías. Ofrece un texto, distinto de la Vulgata, que no es ni ítalo 
ni africano. Lo interesante de este texto es que es idéntico o afín 
al empleado por San Jerónimo como base de su Comentario a Isaías. 
¿Se entresacó de este Comentario Jeronimiano, o bién utilizó San 
Jerónimo un texto hispano preexistente? El doctor Ayuso se inclina 
a esta segunda hipótesis. 

Baruc. En este libro aparece la VLH bajo tres formas diferen- 
tes. ¿Serán tres versiones independientes, o tres recensiones de una 
misma versión? 

Macabeos. El texto prejeronimiano más puro, de gran valor crí- 
tico, es el transmitido por los códices españoles. 

Hechos, San Pablo, Epístolas Católicas, Apocalipsis. Se estudia 
la VLH contenida en el Liber Commicus. Se reproducen además y 
se estudian detenidamente los fragmentos de Freising de las Epístolas 
Paulinas y Católicas. 

La importancia y novedad de estos resultados no necesita comen- 
tarios. No holgarán, con todo, algunas observaciones, que señalen 
los rasgos característicos de la obra científica del doctor Ayuso. 

Lo primero que salta a la vista es su magnitud. Es obra verda- 
deramente vastísima, gigantesca. Lo es por su dimensión: 16 nu- 
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tridos volümenes. Lo es por razón de las fuentes: códices y citas 
patrísticas. Se han utilizado todos los códices conocidos, numero- 
sísimos, y todas las citas bíblicas de los Padres hispanos y las de 
otros Padres en los pasajes correspondientes. Lo es también por la 
gran variedad y complejidad de los problemas, erizados de porme- 
nores delicados. Lo es finalmente por la copiosisima bibliografía. 
Especial mención merece el catálogo de los antiguos escritores his- 
panos, el más completo tal vez de cuantos existen. 


A la magnitud responde la enorme dificultad. Dificultad por la dis- 
persión de las fuentes. Dificultad por lo enmarañado de los proble- 
mas, siémpre nuevos en cada libro o grupo de libros. Dificultad por 
la conexión con intrincados problemas generales, cual es el de la 
unicidad o pluralidad de las versiones latinas prejeronimianas. Difi- 
cultad por la novedad misma: en muchos puntos ha sido menester 
roturar el terreno. 


No résalta menos la originalidad. Se trata de un trabajo origi- 
nalísimo, de labor personal, en que todo es de primera mano. Y ori- 
ginales son enteramente las conclusiones a que se llega. 


El mérito más relevante en la obra del doctor Ayuso es acaso el 
método empleado en la utilización de las fuentes. Es labor de ri- 
gurosa investigación científca. Revela el autor singular perspica- 
cia en descubrir puntos de vista y en captar sugerencias, y no menor 
acierto en las soluciones. Con loable lealtad sabe matizar el valor 
de los argumentos y la mayor o menor probabilidad de las soluciones. 

No hay por qué ocultar que para todo español es simpática la his- 
panidad de la obra. Sale ahora a la luz por primera vez el texto de 
la primitiva versión hispánica de la Biblia, por tantos siglos com- 
pletamente ignorada. Al mismo tiempo se reivindican para España 
códices bíblicos de primer orden existentes en el extranjero. Con 
ello alcanzará España en las versiones latinas prejeronimianas el re- 
lieve que recientemente ha. logrado en la historia de la Vulgata. Esta 
hispanidad, sin embargo, no obstará para que la obra de don Teófilo 
Ayuso tenga gran resonancia en el extranjero y acredite, como 
pocas, la labor científica que el Consejo Superior de Investigaciones 
promueve y patrocina, El Consejo, y en su esfera la A. F. E. B. E., 
han creado en España un ambiente propicio en que puedan produ- 
cirse obras como la Vetus Latina Hispana. 

Ante el proyecto de una nueva Biblia Poliglota algunos han mos- 
trado cierto escepticismo. El trabajo del doctor Ayuso, que habrá 
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de incorporarse un día a la proyectada Poliglota, podrá ser garantia 
de la seriedad científica con que la magna obra se ha emprendido. 


Jos£ M. BOVER, S. I. 
EXTRANJERO 


Antiguo Testamento en Gran Bretaña 


La Sociedad para estudio del Antiguo Testamento en. Gran Bre- 
taña («The Society for Old: Testament Study»). ha celebrado las. 
bodas de plata de sus reuniones tanto de verano como de invierno. 
Fundada en 1917 por un grupo de profesores y especialistas del. An» 
tiguo Testamento, comenzó a tener sus asambleas anuales eni, 1924 
y ha tenido veinticuatro presidentes hasta la fecha, algunos. por. dos. 
veces. La Sociedad estimula el trabajo principalmente de investiga- 
ción entre sus miembros, publica semestralmente la relación de sus. 
reuniones y anualmente la Lista de Libros (Book List), así como el 
índice de publicaciones de los miembros, todo de circulación priva- 
da, de verdadero interés y de gran utilidad. 

La reunión jubilar de verano tuvo lugar en Bangor (no Inglate- 
rra, sino País de Gales, Gran Bretaña), del 19 al 22 de julio de 1949, 
bajo la presidencia del Rvdo. Christopher R. North, profesor de 'a 
Universidad de Bangor, con arreglo al siguiente programa : 

Prof. W. F. ALBRIGHT, de la Universidad de Baltimore (Esta- 
dos Unidos): «Fecha de la primera poesía (verso) hebrea». 

Prof. G. E. WRIGHT, de Chicago: «El problema de la defini- 
ción del monoteísmo israelita». 

Prof. G. R. DRIVER, de Oxford: «Aleyan Baal». 

Dr. KENNETH CLARK, de Durham (U. S. A.): «Crítica textual 
en los Estados Unidos». 

Mr. D. R. Ar-Tnowas, de Bangor: «Algunos aspectos de la 
raíz ¿nn en el Antiguo Testamento». 

Prof. G. W. ANDERSON, de Birmingham : «La escuela de Upp- 
sala en el estudio del Antiguo Testamento». 

Prof. GERHARD VON Rap, de Góttingen (Alemania) : La guerra 
sagrada en Israel». 

La reunión jubilar de invierno se tuvo en el Kings's College Host 
tel (Londres), del 3 al 6 del ültimo enero (1950), bajó la presidencia 
del Rvdo. H. H. ROwrEv, profesor de hebreo y de Antiguo Tésta- 
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mento y jefe del Departamento de Lenguas Semíticas de la Univer- 
sidad de Manchester. Asistieron noventa y nueve miembros y algu- 
nos invitados extranjeros. Mons. RoNarp A. Knox, el célebre tra- 
ductor moderno de la Sagrada Biblia al inglés, representó a Su Emi- 
nencia el Cardenal Griffin, Arzobispo de Westminster. 

El programa que se desarrolló fué : 

Prof. H. H. RowLEv: «La unidad del libro de Daniel». 

Prof. WiNTON THOMAs : «La época de Jeremías a la luz de los 
recientes descubrimientos arqueológicos». 

Lic. C. J. GADD: «La vida futura sumeria». 

Prof. JUAN LINDBLOM : «Nuevo intento de solución del problema 
del siervo de Yahweh». 

Prof. A. R. JousoN: «La realeza de Yahweh en el Salterio». 

Prof. A. M. HONEYMAN : «Los rollos del Mar Muerto». 

E! trabajo del Prof. HONEYMAN, por ausencia de su autor, fué 
leído por el Prof. DRIVER, quien, según me comunica amablemente 
el Prof. RowLEy, rogó encarecidamente a los oyentes tuvieran gran 
precaución en asignar fecha a los manuscritos. Sabida es la posi- 
ción «anti» del Prof. DRIVER sobre fecha precristiana, divulgada en 
sus artículos del Times, de Londres, el año pasado. Le contestó, 
entre otros, Mr. Jaco LEvEEN, jefe de la Sección de Manuscritos 
Hebreos del Museo Británico: 

La nueva teoría de LINDBLOM parece (según datos también de la 
misma bondadosa comunicación del Prof. RowLEy) consistir en que 
explica los Cantos del Siervo de Yahweh como alegórico-parabóli- . 
cos, sin referencia histórica concreta alguna, sino a un siervo ideal, 
que parece representar así a Israel en su misión mundial. En tal 
caso, me atrevo a pensar que la teoría nueva de LINDBLOM se podría 
denominar interpretación ideal-colectiva. 

Finalmente, la Sociedad nombró miembros de honor al profesor 
J. LINDBLOM, de Lund (Suecia), y al Prof. J. Coppens (este católi- 
co, de Lovaina), y por primera vez en la historia de la entidad se 
concedió calidad de miembros asociados a sujetos no británicos, 
siendo los primeros nombrados nueve, entre ellos los profesores 
I. ENGNELL, de Upsala; R: T. O'CALLAGHAN, de Roma; M. P. 
STAPLEDON, de U. S. A., y A. Git Utrcta, de Madrid. 

El Prof. RowLEv dió a conocer la noticia de que el Prof. Knar- 
LING va a publicar importantes textos arameos llevados de Egipto 
a Norteamérica hace más de cincuenta años. 
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BIBLIOGRAFIA 


RESENA DE LIBROS 


CARDENAL GOMÁ: El Nuevo Salterio del Breviario Romano. 2.* edición, 
adaptada a la nueva versión latina oficial publicada por orden de S. S. el 
Papa Pío XII, por el M. I. SR. DR. D. ISIDRO GOMÁ CIVIT, Canónigo 
Lectoral de la S. I. C. de Barcelona y por el RDO. DR. D. PABLO TERMES 
ROS, Pbro., Profesores del Seminario Conciliar de Barcelona. Barcelona, 
Editorial Casulleras, 1949. 195 x 140 mm. LXIV + 828 páginas. 


Forma parte este volumen de la nueva edición que de las Obras Comple- 
tas del llorado Cardenal Gomá prepara la prestigiosa editorial Casulleras 
de Barcelona. Con el mismo título publicaba en 1914 el entonces canónigo 
de Tarragona, Dr. Gomá y Tomás, una versión original de los Salmos he- 
cha sobre la Vulgata, acompañada de unas sencillas notas que el autor tra- 
dujo del «Nouveau Psautier lu Breviaire Romaine», de Fillion, y precedida 
de una doble introducción : histórico-crítica (autores de los Salmos, época 
de la colección del Salterio, clasificación de los Salmos, texto primitivo y 
principales versiones, uso litúrgico de los Salmos...) ; y exegética (sobre la 
poesía bíblica, belleza y oscuridad de los Salmos, modo de interpretarlos, 
doctrina que contienen, etc.). 


La obra que ahora presenta humildemente como segunda edición el docto 
Lectoral de Barcelona, sobrino del Cardenal, en colaboración con el Dr. Ter- 
mes Ros, es en realidad una refundición completa de la primera. Apenas 
conserva de la anterior más que las introducciones ligeramente retocadas, 
con algún capítulo nuevo, como el que explica la versión que ellos 
ofrecen, y alguna nota blibliográfica sobre las traducciones castellanas de 
los últimos años. Las adiciones no cambian el carácter popular y vulgari- 
zador de la obra que concibió el difunto Cardenal. 


El resto del libro es totalmente nuevo. Siguiendo el orden del Breviario, 
se da el texto latino de la nueva versión de los Salmos y una traducción cas. 
tellana. del mismo, que ocupan la parte superior de las páginas. Debajo se 
ofrece un resumen del Salmo, una breve noticia sobre las circunstancias de 
autor, época y ocasión en que fué escrito y unas sencillas aplicaciones ascé- 
ticas del mismo. Finalmente, en tipo menor ad calcem paginae, van unas 
brevísimas notas exegéticas con aclaraciones a palabras o frases del Salmo 
que encierran especial dificultad, 
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Un doble índice alfabético de los Salmos (según la Vulgata y según el 
nuevo Salterio Latino) facilita la búsqueda, y un tercer índice analítico de 
materias remite a las cuestiones tratadas en las introducciones y al conteni- 
do doctrinal de los Salmos. 

Sin pretensiones aparentes de originalidad, el comentario recoge y ofre- 
ce al público de habla española los resultados de las últimas investigaciones 
en torno al precioso Libro de Preces inspirado por el Espíritu Santo. Entre | 
jas mültiples ediciones castellanas comentadas de los Salmos, pocas podrán 
competir con ésta en fidelidad al texto, claridad de exposición en el comen- . 
tario y garantía de seguridad científica en las introducciones y notas. 


S. MuNOZ IGLESIAS. 


SEVERIANO DEL PÁRAMO, S. J.: Los Salmos. Traducidos del original hebreo : 
y anotados. Sal. Terre. Santander, 1949. XXIII 4638 págs. en:93x 145 
milímetros, . 


Acaba de aparecer la segunda edición. de este librito, que nuestros lec- 
tores conocen ya, y en el que ahora se han introducido algunas modificacio- 
es, Es la más importante la sustitución del texto latino de la Vulgata por 
el del nuevo Salterio Latino preparado por los profesores del Instituto Bí- 
blico, y la adición delos Cánticos del Breviario Romano, también en.confor- 
midad con la versión del Bíblico. En la «versión castellana también se han 
wmtroducido algunas correcciones enderezadas a ajustarla con la latina, Véase 
como ejemplo Ps. 109, 3. En la primera edición se leía: «Tu pueblo se ofre- 
cerá voluntariamente en.el día de tus proezas con vestiduras: sagradas: des» 
de el seno de la aurora está contigo el rocío de tu juventud». Que. en la. ses 
gunda edición ha sido sustituído por esto otro: «Contigo está el principado 
en el día de tu nacimiento en el esplendor de la santidad: ton anterioridad. 
2 la aurora, como rocío, te engendré», Nos ha parecido un acierto! este re 
ajuste, que establece la unidad entre los dos textos ofrecidos por la edición, 
así como también la adopción de una numeración única, que coincide con: 
lg numeración de la Vulgata. 
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DUBARLE, A. M;,0.. P.: Les sages d'Israel, París, 1047: Edit. du/ Cerf; 
278 páginas. i 


f 


Con esta obra se inaugura la colección «Lectio divina», destinada à poner 
al: público francés culto. no especializado. en. contacto inmediato con- las 
fuentes bíblicas, encaminándole así a la inteligencia plena. de; la, S. Escritu= 
ra. Este primer tomo de la colección se propone, en particular, poner de 
relieve el pensamiento y la actitud espiritual de los sabios de Israel, o sea 
de los autores de los libros y fragmentos bíblicos de índole sapiencial. 

Puesta la mira en ese fin, el autor ha reducido 21 mínimo indispensable 
las cuestiones introductorias, En cambio, ha procurado presentar con plenis 
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'tud el pensamiento sapiencial buscándolo aun en los libros de índole histó- 
“rica y profética. Así ha dado cabida en su estudio, además de los libros sä- 
'pienciales, Proverbios, Job, Eclesiastés, Eclesiástico y Sabiduría, a algunos 
salmos, varios versículos del Deuteronomio y unos capítulos de Baruc, por 
los que va «espigando» en uno de lo capítulos de su obra. A las narraciones 
'genesíacas de la creación (Gen. cc. 1-3) dedica también otro capítulo, el 
primero, no porque sean de índole sapiencial, sino porque Dubarle ha juzgado 
digno de interés saber de qué modo se propusieron en los tiempos primeros 
de Israel los grandes problemas del origen del mundo, de la vida, de la 
“muerte y de la actual condición del hombre. Además de que el pensamiento 
de los Sabios de Israel, aunque, en general, no haya tenido su inspiración 
“en aquellas narraciones, en ellas estribaba la fe nacional en que aquél es- 
taba enraizado. ` 


Como complemento ha dedicado un capítulc al Evangelio, corona y sín- 
tesis, como del A. T. en general, así también de la corriente sapiencial. En 
él alcanzan su pefección varias de las ideas sapienciales o por lo menos se 
"conservan rasgos y métodos de los antiguos sabios. 


. La nota quizá más saliente del trabajo de Dubarle es el sello de personali- 
«dad bien marcada que le ha impreso su autor, Sæ hallan en él con frecuencia 
puntos de vista originales, observaciones no vulgares y, en general, el libro 
se muestra fruto de intensa reflexión personal fecundada, claro está, por la 
lectura y el estudio que no han dejado, con todo, huellas tan marcadas en 
.el trabajo que su autor pueda señalar, lo que en cada punto es deudor a sus 
“antecesores. De ahí la ausencia casi total de referencias bibliográficas. 
El principal empeño del autor, que nos certifica ha querido hacer obra 
de creyente que tiene presente no menos las ensefianzas de la Fe, que los 
descubrimientos de la ciencia y las leyes del método histórico (cf. pp. 5 
y 20), ha sido hacer patente la continuidad y homogeneidad del movimiento 
sapiencial israleita y mostrar el proceso evolutivo de la doctrina desde su 
estadio germinal en los Proverbios hasta su culminación en la. Sabiduría, 
que se manifiesta, por ejemplo, en el progreso del universalismo, en la cre- 
“ciente dilatación del horizonte intelectual, en la explicación cada vez más 
adecuada del mal y del problema de la retribución, Es ciertamente un em- 
peño digno de encomio, ya que del hecho real de cierta evolución en las 
ideas no se puede dudar. Pero es también empeño arduo y por eso no es 
de maravillar que los modos de ver del autor no se impongan siempre con 
el peso de la evidencia. Y aún tememos que no haya acertado varias veces 
“con las fases inicial e intermedias de ese proceso, y hasta que haya dado 
demasiado alcance al mismo principio de la evolución con alguna mengua 
del otro factor, el principal en la formación del tesoro doctrinal de Israel, 
a saber, la Revelación. 

No nos parece, por ejemplo, bien fundada la ascensión del pensamiento 
sapiencial desde un estadio meramente profano, dirigido a las necesidades 
esenciales de la vida, hasta las alturas de la moral y de la religión. En un 
pueblo levantado ya desde un principio por la divina revelación a las más 
puras enseñanzas religiosas y en el que la justicia y la piedad eran tenidas 
como básicas en todo orden, era obvio que desde el principio del movimien- 
to sapiencial se viese en la religión y en la justicia el meollo de toda verda- 


Ps ' 
254 ESTUDIOS BÍBLICOS 3 
nn A TNT EAST qued AA — 


dera sabiduría y que las lecciones de la experiencia y prudencia práctica se 
apreciasen, sí, pero sólo como un complemento de aquélla. El uso de la 
palabra hokma en los diversos libros sagrados no favorece ciertamente la 
opinión de Dubarle, ya que comenzando por los más antiguos tiene en ellos 
un sentido moral y religioso preponderante, como lo confiesa el autor res- 
pecto de los Proverbios. 

Mejor fundamentado parece el proceso evolutivo que con otros autores. 
señala Dubarle a la doctrina de la retribución. Cierta, con todo, no nos pare- 
ce ni exenta de oscuridades, De hecho no evita un salto brusco difícil de 
explicar desde la ignorancia que se supone en los autores inspirados a la 
certeza de la retribución ultraterrena y aun de la resurección hecha patri- 
monio del vulgo en tiempo poco posterior, como se nos muestra en 2 Mac. 
Nos parece que el problema de la creencia de Israel en la retribución indi- 
vidual extramundana es más complejo y exige otra solución de la que sue- 
len presentar varios autores modernos. ! 

Incluiríamos también en la serie de procesos evolutivos ideados por el 
autor menos conformes con la realidad, la del sentimiento religioso en el 
A. T. Este va, segán Dubarle, desde el terror ante lo divino a un temor no 
exento de confianza, pero que no llega a las cumbres del amor filial pro- 
pio del N. T. (cf. pp. 14, 18, 44, 68). Para juzgar así nos parece que hay que 
olvidar o desconocer tantas ternísimas expresiones con que Dios declara al 
pueblo escogido su amor no ya de padre, sino aun de madre y esposo y pide 
correspondencia a él y que ya desde el principo establece como base de las 
relaciones entre su pueblo y El el amor más sincero y profundo (Deut. 6, 5). 
Nada hubo de corregir o añadir a la, Ley en este punto N. S. Jesucristo, Y 
que hubo israelitas que llegaron a las cumbres del amor más tierno y filial 
nos lo atestiguan tantas páginas del A. T., que exhalan el aroma de ese 
amor filial y confiado. De otro modo, ¿cómo hubiera podido llegar a ser el 
.salterio el libro de rezo de la Iglesia, que halla en sus oraciones e himnos 
la expresión más adecuada de sus sentimientos? Si el Dios del A. T. fuese 
realmente un amo, no un padre (p. 68) con rasgos de déspota arbitrario, que 
tales son los que descubre Dubarle en el libro de Job, la conclusión que sa- 
caría un cristiano y ésa será la que sacará el lector, es la de que el A. T. será, 
si se quiere, un monumento religioso digno de respeto y estudio, pero no 
una fuente de formación religiosa y fomento de la piedad. 

En el capítulo dedicado a los primeros del Génesis toca el autor cuestio- 
nes de importancia y actualidad referentes a la índole literaria de las narra- 
ciones genesíacas y a su interpretación. Cuanto a la primera, la posición de 
Dubarle es singular, Afirma categóricamente (pp. 12 s) la índole histórica 
de la narración paradisíaca, pero al mismo tiempo la tiene por «un cuadro 
en que valiéndose su autor de tradiciones antiguas, que él ha modificado lo 
menos posible, pone ante los ojos bajo apariencias maravillosas la condición 
humana de todos los tiempos y países en uno y otro sexo —cuyas caracterís- 
ticas diferenciales ha sabido descubrir el autor sagrado con fina penetración 
psicológica— describiendo en los ademanes y reacciones de la primera pa- 
teja humana los de toda la especie». De todas esas frases, ¿ no sacará el lec- 
tor la impresión de que según eso la narración genesíaca no es una verdade- 
ra historia de los principios del linaje humano sino una descripción del 
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modo de ser del hombre presentada a modo de historia y proyectada en los 
albores de los tiempos? ¿No le parecerá que a pesar de los esfuerzos del 
autor del opúsculo por diversificar su interpretación de la mítica no llega 
a conseguirlo cuando puede deducir de alguna frase (tout en depassant une 
interpretation purement mythique [p. 13]) que el autor no parece establecer 
una oposición irreductible entre ambas interpretaciones? Y tememos que no 
vea claro cómo con ese modo de hablar queda a salvo el hecho de que la 
narración nos ha conservado la revelación divina acerca de los orígenes de 
la humanidad. 

En ese mismo capítulo dedica el autor unas páginas, a nuestro parecer 
algo difusas, a la cuestión de la ciencia del bien y del mal, en la que llega 
a la conclusión de que el autor sagrado ha querido dejar en suspenso si el 
pecado de los primeros hombres consistió en la transgresión de un precepto 
positivo o en el deseo de asemejarse a Dios en la posesión de la ciencia, no: 
queriendo así presentar a ésta, como sucede en otros pasajes del A, T., como 
algo peligroso, vedado para el hombre y pecaminoso y dejando con esta 
cautela el camino abierto a los escritores sapienciales, que hacen de ella 
gran estima y objeto dignísimo del conato humano. Dejando aparte lo de 
esa doble posición de los escritores sagrados respecto a la ciencia, no muy 
difícil tal vez de reducir a la unidad, no vemos nosotros esa oposición que 
parece advertir Dubarle entre transgresión de precepto y deseo de ciencia. 
Ambas cosas se unen, a nuestro juicio, en el pecado de nuestros primeros 
padres que consistió, tal cual lo presenta el autor sagrado, en la transgresión 
de un precepto divino motivada por el deseo soberbio, hábil y engañosamente 
insinuado en los transgresores por el tentador, de una mentida ciencia, que 
si no por las palabras «del bien y del mal» algo oscuras para nosotros, a lo 
menos por el contexto debía ser tal que los hiciera de alguna manera inde- 
pendientes de la tutela divina. Eso es lo que hallan en el texto algunos 
comentaristas, y parece tan claro que nos admira ese empeño de algunos 
en dar con algo más recóndito. Por lo menos Dubarle tiene el buen gusto de 
no mezclar en el asunto la cuestión sexual. i 

En ese mismo capítulo toca el autor otra cuestión que nadie hubiera echa- 
do de menos en su obra : la de la unidad de la especie humana. Dubarle viene 
a la conclusión de que la narración genesíaca no excluye la hipótesis del 
poligenismo. Las personas humanas que en ella actúan podrían ser en la 
mente del autor expresión concreta y simbólica de familias o pueblos auto- 
res de la gran tragedia cuya consecuencia fué la actual condición del linaje 
humano. Lo que sucede en otros ¡pasajes del Génesis lo haría creíble, En 
ellos se presentan pueblos o tribus como procedentes enteramente de un solo 
individuo, no porque él fuera el único progenitor de todo el pueblo o tribu, 
sino porque se ha querido de ese modo esquemetaizar el hecho real de la 
descendencia del pueblo o tribu de un antepasado epónimo o la influencia 
durable de una personalidad en el carácter de aquéllos. De los antepasados 
se ha escogido uno que fuera susceptible de explicar el presente y en el 
cual estuviese figurado el pasado. Esto mismo pudo tener lugar en estos 
primeros capítulos con relación a todo el linaje humano. A esta interpreta- 
ción, según Dubarle, nos pueden llevar los descubrmientos científicos moder- 
nos que abriendo a nuestros ojos perspectivas insospechadas para las edades 
anteriores nos impulsan a leer la vieja narración con ojos más atentos y 
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penetrantes. Creemos que esta breve exposición del pensamiento de Dubarle 
bastará para hacer ver que no plantea adecuadamente el problema y la con- 
clusión a que llega es, a nuestro juicio, inaceptable para todo católico. Es 
evidente que el hecho de haber entrado una cuestión en el campo de la 
ciencia y haber ésta emitido algunas hipótesis acerca de ella, no altera la 
relación que posiblemente existe entre ella y la Revelación. Y si ésta se ha 
declarado explícita o implícitamente en un sentido, el católico ya no puede 
esperar que la ciencia venga un día a demostrar con hechos de observación 
lo contrario, ni entre tanto concederá valor verdaderamente científico a las 
hipótesis que en nombre de aquélla se fórmulen en contra. Ahora bien, el 
dogma del pecado original, tal cual lo enseña la Revelación, contiene el 
de la procedencia de todos los hombres de uno solo, Decimos del dogma tal 
cual lo enseña la Revelación. Puédese ciertamente concebir un pecado origi- 
nal causado por varios hombres o pueblos, como propone Dubarle, para dar 
razón de la actual condición de los hombres, pero darlo como posible no pue- 
de hacerse sin tergiversar el sentido clarísimo de textos dogmáticos irrefra- 
gables y eso sólo para estar a tono con hipótesis que, como el mismo Dubarle 
concede, están muy lejos de haber obtenido el unánime consenso de los sa- 
bios, aun de los no creyentes. Ante los pretendidos derechos de la ciencia no 
hay que sacrificar los ciertos y sacratísimos de la fe. Noto por fin que ten- 
drían algo que decir los teólogos sobre lo que dice el autor en la página 15, 
que no hay que poner en el pecado original una misteriosa transmisión de 
culpabilidad. 

Nos hemos detenido desmesuradamente en un punto particular, pero rree- 
mos que no habrá sido ocioso para declarar la índole del escrito que si tiene 
méritos nos parece poco a propósito para lograr lo que la colección se pro- 
pone: llevar al lector a la inteligencia plena de la Biblia en los temas que 
abarca. Tememos más bien en algunas cuestiones le desoriente y que, en 
general, no haya logrado hacer gustar al profano el caudal espiritual y re- 
ligioso contenido en los libros sapienciales. 

L. BRATES G. 


LA SAINTE BIBLE traduite en français sous la direction d'Ecole Biblique de 
Jerusalem. f 


La presente traducción de la Biblia en francés, llamada la «Bible de Je- 
rusalem», ha sido saludada en Francia como un verdadero acontecimiento 
literario: se trata, en efecto, de una espléndida nueva versión de los Li- 
bros Sagrados hecha sobre las lenguas originales a cargo del equipo quizá 
más competente de biblistas del campo católico mundial. Puede considerarse 
como el fruto maduro, obra síntesis de la gran obra exegética realizada por 
las prestigiosas figuras escrituristas francesas en más de medio siglo de 
investigación científica. Se puede considerar esta traducción como la divul- 
gación entre el gran público de los principios exegéticos que presiden la in- 
vestigación escrituraria en Francia desde la aparición de la Encíclica «Pro- 
videntissimus Deus». Baste decir que se publica bajo los auspicios y garan- 


tia del Centro de investigación bíblica más prestigioso y de mejor historial 
del orbe católico. 
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Esta nueva edición de la Biblia en francés pretende presentarse como la 
«belle edition» moderna de la lengua francesa literaria y tipográficamente 
hermanada con un sentido de absoluta objetividad en las introducciones y 
anotaciones. Su aparición lenta por fascículos es una garantía de la seriedad 
con que se prepara su traducción, pues un libro tan complejo y vasto como 
da Biblia no puede traducirse en serie en un ambiente de precipitación, sa- 
«rificando la exactitud en la interpretación y la belleza en la expresión a 
ias exigencias de un público irresponsable e impaciente. 

La presentación tipográfica es impecable : papel excelente, interlineación 
clara y elegante, belleza de tipos; todo lo cual contribuye a "lograr una lec- 
tura agradable y atrayente. La Biblia es un libro único y bien merece esta 
distinción entre todos los otros libros, dejando a un lado cálculos meramen- 
te comerciales. 


/ ` 


L'Ecclesiate. Traduit par R. PAUTREL, S. J. Professeur au Scolasticat de 
Fourviere. Paris, Editions du Cerf, -1948. 


Ningún libro de la Biblia quizá más desconcetante para el lector novel 
que éste del Eclesiastés. Su aparente escepticismo y hedonismo produce per- 
plejidad en el espíritu de quien por primera vez recorre sus páginas. No 
Obstante, esto no es más que una impresión momentánea, ya que al punto 
se descubren en su conjunto enseñanzas profundas y paralelas, si bien con 
distinto matiz, al poema didáctico del libro de Job. Sus páginas, tanto por 
su contenido doctrinal como por su expresión, parecen reflejar una época 
de transición en la mentalidad israelita, En efecto, el sentimiento de re- 
tribución y felicidad colectiva va cediendo el paso a un individualismo hasta 
entonces casi desconocido. El libro de Job puede considerarse como una insu- 
rrección personal contra la opinión dominante sobre la ecuación entre la virtud 
y la felicidad terrestre. La conclusión final al magno interrogante será el acep- 
tar humildemente las vías insondables de la Providencia. Es una solución 
paralela a la del libro del Eclesistés : de una parte el hombre no encuentra 
en esta vida su felicidad, por otra le es desconocido en absoluto el más allá ; 
en consecuencia sólo le queda aceptar con resignación y humildad los de- 
signios: de la Providencia, disfrutando moderadamente de los bienes que 
Dios nos otorgó en su benevolencia, Para nuestro traductor el Eclesiastés fué 
compuesto en el siglo IH, a. C., es decir, en pleno ambiente greco-alejandri- 
no, aunque debe considerarse como un libro netamente semita e israelita, de 
modo que resulta inexacto hablar de influencias positivas helénicas. Respec- 
to al problema de la pluralidad de autores, el traductor se inclina más bien 
por la unidad de autor que simula una discusión consigo mismo. En cuanto 
al contenido doctrinal es preciso no detenerse en frases aisladas, sino estu- 
diar el conjunto del libro que representa una etapa bien marcada en la 
evolución orgánica doctrinal en el A. T. Los grandes enigmas del más allá 
y de la retribución moral serán plenamente resueltos en los libros de !a 
Sabiduría y Daniel. Desde el punto de vista puramente literario es de valor 
mediocre. La traducción francesa es diáfana e insinuante en cuanto nos- 
otros podemos apreciar, En el discutido pasaje de 3, 21, el traductor aban- 
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dona la puntuación masorética, siguiendo la generalidad de las versiones 
que se han hecho clásicas, dándole así un sentido interrogativo-condicional. 
como hace la Vulgata. 

Quizá la deficiencia más notable sea en las anotaciones que nos parecen. 
excesivamente concisas en un libro tan oscuro y que se presta a torcidas in- 
terpretaciones ; aunque esto queda cohonestado en parte por la introducción, 
modelo de síntesis y de claridad. 

IGARCÍA-CORDERO, O. P. 


Ezechiel. Traduit par P. AUVRAY, de l'Oratoire, Paris. Editions du Cerf, 1949. 


Ellibro de Ezequiel marca una nueva etapa en la historia del profetismo 
israelita. En los profetas, sus predecesores, el núcleo de sus escritos está 
constituído por el oráculo, mientras en el libro del gran profeta del exilio 
encontramos una elaboración literaria laboriosa y una lógica que nos hace: 
pensar más bien en un escritor que en un ¿rofeta en el sentido clásico. Al 
menos los escritos de Ezequiel se hallan sometidos a una ordenación racio- 
nal que nos hace pensar en una redacción posterior. Por eso se le ha llama- 
do el «profeta de gabinete», Ultimamente los críticos se han esforzado en 
buscar a través de esta lógica razonada, desacostumbrada en el profetismo 
israelítico, la contextura primitiva del oráculo profético clásico, Esto ha 
llevado a una disección disolvente del libro que complica en extremo el pro- 
blema de la composición literaria. El traductor admite con la generalidad 
de los críticos modernos numerosas adiciones, debidas a la pluma de un re- 
dactor posterior. En realidad si sabemos prescindir de determinados proce- 
dimientos literarios. llegaremos a captar la personalidad vidente del profeta: 
del exilio que dialoga con su ambiente social con sus palabras y sus simbo- 
lismos. Es, en efecto, un profeta-actor que predica con un realismo inigua- 
lable. El mismo dice que es un «signo para la casa de Israel». Indudable- 
mente ese mismo carácter simbólico de su libro hará que su predicación sea 
enigmática aun para sus contemporáneos, Otra 'característica de su libro 
es la de su carácter apocalíptico; es un profeta netamente visionario, digno 
predecesor de Daniel, El mismo vidente de Patmos se inspirará en gran par- 
te en las visiones del profeta del exilio. 

Respecto a la distribución de los oráculos, la' conocida tesis de Bertholet 
aparece al traductor como más viable y apta para la inteligencia de los 
cráculos de la primera parte; es decir, concibiendo un Ezequiel jerosolimi- 
tano que asiste a la destrucción definitiva de Judá del 587 ; lo que explicaría 
fácilmente la semejanza y paralelismo de temas con su contemporáneo Je- 
remías. 

Ezequiel tiene particular interés para la evolución de la teología del 
A. T. Es el «campeón y el teorizante del individualismo». Si bien no vislum- 
bra aún la retribución de ultratumba, no obstante reacciona fuertemente con- 
tra un exagerado sentido de solidaridad nacional en las responsabilidades. 
Se le puede considerar también como el verdadero padre del «judaísmo» na- 
cido en el destierro, aunque todavía sin deformar la fe tradicional. No obs- 


tante sus ideas de santidad legal, deformadas y exageradas, harán surgir 
al fariseísmo del tiempo de nuestro Sefior. 
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La traducción presente se halla enriquecida con numerosas notas, llenas 
de objetividad y sentido histórico, Al final se completa con un suplemento 
gráfico que ayuda a darnos una idea de la concepción idealista del profeta 
acerca del futuro templo de Jerusalén y la distribución de Palestina entre 
las doce tribus; concepción que inspirará las descripciones del Apocalipsis 
de S. Juan. : 

GARCÍA-CORDERO, O. P. 


Les Epitres de Saint Paul aux Corinthiens, traduites par le Chanoine E. OSTY, 

P. S. S. Paris, Edit. du Cerf, 1949; 19 x 14 cms.; 115 págs. 

El fascículo que presentamos a nuestros lectores es obra del canónigo 
Osty, y abarca las dos Epístolas de S. Pablo a los Corintios. La traducción 
—no así las introducciones— es la misma, sustancialmente, que la publica- 
da anteriormente por el mismo autor en la colección «Ediciones Siloé». Se 
trata de una traducción bien hecha. El lenguaje es moderno, con frases 
cortas, dividiendo y subdividiendo los largos períodos del Apóstol (cf, 1 
Cor. 1, 4-8; 2 Cor. 8, 1-6), y aun a veces forzando un poco el texto original 
para que quede más claro el sentido. Claro es que esto encierra un peligro: 
el de hacer decir al Apóstol lo que quizá no sea más que una apreciación 
nuestra; por eso algunos preferirían seguramente dejar los textos bíblicos 
en su ambigiiedad. El canónigo Osty cree obviar esa dificultad con breves 
notas en que se indican otras posibles traducciones (cf, 1 Cor. 1, 2; 2, 13; 
3, 9; I5, 45, €etc.), En realidad no creo que haya nada que objetar contra 
este método, Más aún, hablando en general, creo preferible esta norma de 
poner claro el texto y luego dar en nota las observaciones necesarias que no 
dejar oscuro el texto y en nota las aclaraciones. 

Las introducciones son breves, pero bastante completas. En ellas encon- 
tramos resumido lo relativo al ambiente histórico y circunstancias- que die- 
' ron lugar a estas dos cartas. Tocante a la introducción a la primera, no 
creo que lo dicho por el canónigo Osty encuentre muchos contradictores ; 
mo así lo que dice tocante a la segunda. ¡Según él, entre la 7.2 y 2.* ad Co- 
rinthios hay que poner un viaje del Apóstol a Corinto, que parece no tuvo 
resultados muy halagüefios, y que motivó una carta del Apóstol, hoy per- 
dida, escrita «con muchas lágrimas»,.a la que se aludiría en 2 Cor. 2, 3-9 
y 7, 8-12. Esta opinión, aunque no tiene apoyo alguno. en la tradición, es 
hoy compartida por muchos, como Allo, Ricciotti, etc. Desde luego, en esta 
hipótesis se explicarían bastante mejor que en la opinión tradicional algu- 
nas expresiones de la 2.* ad Corinthios. i 

Respecto al debatido problema de la unidad de esta carta, cree el canó- 
nigo Osty, como la «solución menos mala», que la 2.2 ad Corinthios no salió 
de la pluma del Apóstol tal como hoy la poseemos, sino que es el resultado 
de la fusión de varias cartas. El capítulo o, según él, pertenecería a una 
carta a las iglesias de Acaya sobre la limosna, unido más tarde a las ins- 
trucciones que sobre el mismo asunto había dado S. Pablo a los Corintios. 
También los capítulos 10-13 habrían formado parte de otra carta escrita por 
el Apóstol en tonos violentos, al tener noticias alarmantes sobre los agitado- 
res de Corinto. Ni que decir tiene que tampoco esta opinión encuentra apoyo 
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alguno en la tradición ; al contrario, le es abiertamente opuesta. Por otra par- 
te, no creo que las razones de crítica interna alegadas sean de tanto peso 
que nos obliguen a abandonar esa constante tradición, Cierto que el tono de 
los cuatro últimos capítulos difiere bastante del de los nueve precedentes ; 
pero, aparte de otras posibles explicaciones, ino bastaría admitir que en ei 
"transcurso de la escritura de la carta —la redacción de una carta podía du- 
rar a veces varios días— recibió S. Pablo noticias alarmantes de Corinto, 
que motivaron el cambio de estado de ánimo que reflejan los últimos ca- 
pítulos? Pues si eso basta, tradición y crítica interna pueden ir perfectamen- 


te acordes, . 
L. TURRADO. 


RÁBANOS, RICARDO, C. M.: Palabras del Maestro (homiliario dominical). 
Opera Proffessorum Seminarii Sancti Pauli. Cuenca, 1948. 170 x 125 Mm., 


342“ págs. 


En un pequeño volumen de bolsillo y de una manera sencilla y clara, el 
P. Ricardo Rábanos, Profesor de Sagrada Escritura en el Seminario de San 
Pablo de Cuenca, ofrece una ayuda eficaz a los sacerdotes que tienen cura de 
almas y han de explicar, sin mucho tiempo para prepararse, el Evangelio . 
dominical. i - | i , 

A la versión castellana del texto evangélico siguen unas pequeñas acla- 
raciones exegéticas acompañadas de varias aplicaciones prácticas que el 
orador puede hacer según las circunstancias variadas de su auditorio, T 

El libro lleva al principio un prólogo del Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo 
de Cuenca, D. Inocencio Rodríguez Díez, y al final transcribe a modo de 
apéndice la Carta Circular dirigida por la Sagrada Congregación de Obis- 
pos y Regulares a los Ordinarios de Italia el 31 de julio de 18094 sobre la 
predicación sagrada, y la Encíclica de Benedicto XV sobre el mismo asunto. 


S. Muñoz IGLESIAS. 


NOSI, CARLO AMADEO JUCKER : L”Afocalisse svelata. Milán (Editoriale Ita- 
liana), 1948, 45 pp. 


‘Un sordomudo (pp. 14 y 20), sin bagaje filológico (ignora, dice, el griego 
y el hebreo, pp. 33 y 37 nota), sin más criterio que su propia fantasía, acu- 
ciada por la presencia en el hermoso cielo italiano de los aviones de bom- 
bardeo y los cazas, durante la guerra mundial, y sin otro principio exegé- 
tico que tomar sus extravagancias mentales por expresión fidelisima del 
pensamiento de San Juan, llegando a defender el milenarismo material 
(p. 43 nota) y hablando de. Cristo como que es «hijo espiritual de Dios e 
hijo carnal de Mujer Virgen, o sea filosóficamente del Padre espíritu y de 
la Madre carne (materia)...» (p. 37 nota), ha escrito y publicado este librito 
con el cual cree haber descubierto finalmente e] sentido del Apocalipsis, has- 
ta hoy plenamente desconocido, pero de manera que desde hoy en adelante 
nadie puede ya ignorarlo (pp. 7 y 41 nota), Y mientras afirma que los Pa- 
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dres, Doctores y Místicos jamás lograron desentrañar el verdadero sentido 
de las palabras del Apocalipsis (p. 7), dice que éstas aparecen clarísimas a 
sus ojos por la poderosísima razón de que así las ha entrevisto él (pp. 9, 
La. 2317.20) 

El autor sólo expone el capítulo y del Apocalipsis relacionándolo con 
otros lugares de este libro, con Is. 14 y con Ez. 38, En todos estos lugares 
éi ve por doquiera humo, fuego, azufre, escorpiones, langostas, etc., que 
son las minas de carbón, los yacimientos petrolíferos, los carros de comba- 
te, los aviones, los paracaidistas, etc., y hasta el timón de dirección y el 
de cola de los aviones lo ha entrevisto en el Apocalipsis. 

La obrita, que no lleva censura eclesiástica, tiene dos ventajas: la de 
ser muy breve (sólo 45 p.), con lo que la pérdida de tiempo que se emplea 
en leerla es muy escasa, y la de procurar al lector un rato ameno admirando 
la imaginación de un sordomudo, 


FR. S. DE AUSEJO, O. F. M., Cap. 


SALLER SYLVESTER, J., O. F. M. : Discoveries at St. John's "Ein Karim., 1941- 
1942. Jerusalem; Franciscan Press 1046. In 4.? pág. VIII-136. Ilustrado 
con 3 planos, 26 figuras y 36 planchas. 


Ricos resultados dieron las excavaciones del R, P. Saller en Ain Karim. 
EJ principal fué tal vez el descubrmiento de una iglesia, de la que, según 
dice el mismo Padre, ninguna noticia. se tenía antes del año 1941. Consta 
de tres naves, con una longitud de 13,10 metros y una anchura de 8,30. Se. 
halla al Este de la llamada «Capilla de los Mártires», de la que hablaremos 
luego, y adjunta a la misma. De los mosaicos que forman el pavimento y de 
algunas particularidades arquitectónicas puede fácilmente concluirse que 
dicha capilla se remonta al período bizantino (p. 123). No existen indicios 
suficientes para fijar el objeto preciso de dicha capilla : tal vez estaba desti- 
nada a baptisterio, o por ventura a la celebración de alguna particular fies- 
ta litúrgica (p. 135). : 

La «Capilla de los Mártires» era ya conocida: parte de la misma fué 
descubierta en 1885; y más tarde, en 1939, apareció otra sección; las últi- 
mas excavaciones la dieron a conocer toda entera, El nombre le viene de 
una inscripción griega en el pavimento del presbiterio, que contiene un Salu- 
do a los Mártires de Dios. Se trata, pues, sin duda de una capilla erigida 
en honor de ciertos mártires. Pero quienes fuesen éstos lo ignoramos: nin- 
gün indicio nos permite identificarlos. Unos creen que eran algunos de los 
santos Inocentes; otros, monjes del monasterio de S. Sabas, entre Jerusalén 
y el Mar Muerto; ni falta algün texto en que se menciona la cabeza del 
Bautista. A este propósito es curioso un antiguo mapa del siglo XIII, repro- 
ducido por el autor (p. 133), d'onde en el sitio correspondiente a Ain Karim 
se lee: «Hic natus fuit Johannes Baptista et ejus caput conditum». Por lo 
que hace a la fecha de la capilla, la forma de las letras en la inscripción y 
algunos otros indicios nos autorizan a concluir que se remonta al siglo V o 
principios del vr, 
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Entre otros objetos desenterrados en el curso de las excavaciones, llama- 
ron singularmente la atención dos estatuas de mármol blanco, una de las 
cuales se cree con buen fundamento ser de Venus Pudica, y la otra quizá de 
Adonis. Pertenecen, con toda probabilidad, al período romano. El autor con- 
jetura, y no sin razón, que en aquel sitio, adelantada ya la época cristiana, 
seguía practicándose el culto pagano. i 

El P. Saller no se ha contentado con darnos el resultado de sus excava- 
ciones: ha hecho preceder éste de la historia, y por cierto interesante, de 
Ain Karim (pp. 1-50). A fines ya del Primer Bronce, o sea hacia el siglo xx 
antes de Cristo, el sitio estuvo en alguna manera habitado. Es natural, en 

. efecto, que la fuente que allí brota, muy abundante, haya sido un punto de 
atracción desde los tiempos más antiguos. Con todo, hasta muchos siglos des- 
pués no aparece el nombre de En-Karim, que leemos por vez primera en el 
Kalendarium Hierosoliymitanum del siglo VII, donde se menciona asimismo 
una iglesia dedicada a Santa Isabel, En 1106-7, el abad ruso Daniel habla de 
dos iglesias, las cuales aparecen con frecuencia en los peregrinos posterio- 
res. Desde 1187, en que los cruzados tuvieron que retirarse de allí, parece 
que el pueblo quedó completamente abandonado hasta principios del si- 
glo XIV; pero las dos iglesias subsistieron, En 1764 los Franciscanos lograron 
establecerse en Ain Karim, y fueron allí los únicos religiosos hasta 1860. En 
este afio fundaron cerca del pueblo una casa las Religiosas de Nuestra Se- 
fiora de Sión, y luego fueron siguiendo otras Comunidades. 

Confesemos que las noticias que se han apuntado poco o nada dicen por 
lo que se refiere a los primeros siglos de la Era cristiana; pero justamente 
advierte el autor que «las prensas de vino, los mosaicos, los indicios de 
culto pagano y cristiano, los sepulcros y ciertos pequefios objetos (descubier- 
tos por las excavaciones) nos revelan que estuvo posperando allí una pobla- 
ción en los períodos romano, bizantino y principios del árabe» (p. 11). 

. En el último capítulo se indica brevemente (pp. 189-191) cómo el resul- 
tado de las excavaciones da un fundamento arqueológico a la tradición que 
identifica Ain Karim con el sitio del nacimiento del Bautista, Nuestros sin- . 
ceros plácemes al autor, cuya amabilidad durante el curso de las excavacio- 
nes recordamos con gratitud. 

ANDRÉS FERNÁNDEZ, S. I. 


MIGUEL RODRÍGUEZ, SEGUNDO, C. SS. R.: Diccionario manual hebreo-español 
y arameo-bíblico-esbajiol.—Segunda edición. Madrid, «Perpetuo Socorro», 
1949, 27 x 19 cm., 100 págs. 


El P. Guillermo Dorado, C. SS. R, nos presenta en esta obra una repro- 
ducción del Vocabulario que su malogrado hermano de hábito P. Segundo Mi- 
guel Rodríguez imprimió en 1926 como apéndice a su Gramática hebrea 
(Leipzig-Madrid). Contiene un Vocabulario hebreo-español completo (pági- 
nas 9-70), una lista de nombres propios (pp. 77-87), un vocabulario arameo- 
bíblico-español (pp. 88-94) y un índice de términos masoréticos (pp. 95-100). 

El autor ha buscado la utilidad y facilidad del principiante y agrupa los 
vocablos no por raíces, sino por orden rigurosamente alfabético. Comprende 
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en ese orden las formas anómalas de los verbos, sin perjuicio de anotarlas 
también en su correspondiente raíz verbal. Recoge concisamente las diversas 
acepciones del mismo vocablo y anota las principales formas de flexión. 
Todo ello dentro de la brevedad y concisión propias de un manual. De espe- 
cial utilidad consideramos el índice de términos masoréticos añadido en esta 
segunda edición por el P. Guillermo Dorado. 
Hemos de lamentar, sin embargo, que la pequeñez de los tipos hebreos 
y lo borroso de la impresión impida con frecuencia distinguir bien las mo- 
ciones y hasta a veces los mismos caracteres consonantales. 
Los estudiantes españoles de lengua hebrea agradecerán, sin duda, la apa- 
rición de este Vocabulario, que les soluciona el problema originado por las 
. dificultades del icqmercio internacional. 


S. MuÑoz IGLESIAS 


Saw BUENAVENTURA: Cuestiones disputadas sobre el misterio de la Santísima Trini- 
dad. Colaciones sobre los siete dones del Espíritu Santo. Colaciones sobre. los 
diez mandamientos. Edición preparada por los redactores de «Verdad y Vida», 
bajo la dirección de Fr. Bernardo Aperribay, O. F. M., Lector General de S. Teo- 
logía; Fr. Miguel Oromí, O. F. M., Doctor en Filosofía; Fr. Miguel Ol- 
tra, O. F. M., Doctor en S. Teología. Madrid, B. A. C., 1948; 19 x 12 centí- 
metros, VII-754 págs. 


Forma este tomo el vol. V de las «Obras de San Buenaventura», en edición 
bilingúe, que viene publicando la Biblioteca de Autores Cristianos. Al igual que 
los anteriores, ha sido preparado por PP. Franciscanos. Precede una introducción 
general (p. 3-86), en la que el P. Miguel Oltra, en dos largos capítulos, traza las 
lineas generales de la doctrina de S. Buenaventura sobre la SS. Trinidad y sobre 
los dones del Espiritu Santo. 

Las «Quaestiones disputatae de mysterio Trinitatis» permanecieron durante mu- 
«ho tiempo relegadas al olvido. Fueron los Padres editores de Qwaracchi quienes, 
iras prolongado estudio, las adjudicaron al Seráfico Doctor. Y hoy no puede dudar- 
se de su paternidad bonaventuriana. Están escritas entre 1253-57, cuando San Bue- 
maventura ejercía el Doctorado en la célebre Universidad de París. En ellas—dicen 
los ed'tor:s—San Buenaventura trata del misterio trinitario «Modo prorsus singu- 
lari..». Un trabajo de verdadera filigrana, donde se pone en juego hasta la distin- 
ción formal d» Escoto, No comprende todas las cuestiones trinitarias, sino solamen- 
te aquellas que ofrecen particular dificultad en el ángulo de incidencia, por decirlo 
así, de lo es:ncial en lo nocional de Dios. Por donde resulta que esta obra es una 
monografía. Una monografía trinitaria, única en su género» (p. 93). \ 

Las «Collıtiones de septem donis Spiritus Sancti» eran ya desde hace tiempo 
atribuidas a San Buenaventura, pero fueron también los Padres de Qwaracchi quie- 
nes han logrado hacer labor definida. Gloria suya es no sólo haber fijado el text» 
integro de las Colaciones, sino también haber señalado su carácter de reportación, 
io cual ha de tenerse en cuenta por el que intente interpretar con éxito esta obra 
genuinamente bonaventuriana. Es cosa ya averiguada que tuvieron lugar del 25 de 
febrero al 7 de abril de 1268, ante la Universidad de París. Adáptanse, en cuanto a 
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su estructura, al género de discursos universitarios ; y a pesar—nos dicen los edi- 
tores—«de las deficiencias inherentes a la reportación. son dignísimas de San Bue- 
naventura. Hállanse cuajadas de sentencias nada vulgares, al alcance de tódos cuan- 
tos desean subir a la cima de la espiritualidad cristiana» (p. 400). 

Respecto a las «Collationes de decem praeceptis», han sido también definitivos. 
los trabajos de los Padres de Quaracchi. Pertenecen al género de colaciones repor- 
tadas, y fueron pronunciadas ante la Universidad de París, en la Cuaresma de 1267 ; 
período de agitada lucha contra el aristotelismo averroista. No son estos discur- 
sos—dicen los editores—«expansiones piadosas de sacristía, sino afiladas armas que 
hieren de muerte el error. San Buenaventura se mueve en todas direcciones: con- 
tra los adversarios de nuestro dogma: contra los judíos, defendiendo artículos fun- 
daméntales de la doctrina católica, como la Trinidad, la Encarnación y la presencia 
real de Jesucristo en la Eucaristía; contra los maniqueos albigenses, defendiendo la 


santidad del juramento y el ius gladii del poder civil, y contra los averroistas aris- 


totélicos... denunciando sus desastrosas conclusiones» (p. 609). 

No nos queda sino felicitar a los PP. Franciscanos por la labor emprendida y 
tan cuidadosamente realizada. Ojalá que la publicación de las Obras de San Buena. 
ventura, en la esmerada edición de la B. A. C., contribuya a extender más y más. 
el conocimiento de la jugosa doctrina del Doctor Serático. 


L. TuRRADO 


4 


f z BIBLIOGRAFÍA 265 


REVISTA DE REVISTAS 


Bíblica, 1950, fasc. 1.—J. T. TRINIDAD, S. I., The Mystery hiddeu in 
God (estudio de Eph., 1, 3-14: el motivo de haberse Dios determinado a 
obrar ad extra es para mostrarnos su gloria mediante su bondad y su poder; 
y Dios consigue su perfecta realización de este divino deseo al hacer de 
Cristo el centro de la creación entera; en El tienen todas las cosas la razón 
de su existencia), pp. 1-26-.—K. PRÜMM, S. I., Gal, und 2 Kor.: ein lehrge- 
haltlicher Vergleich (doctrinalmente, la lucha contra los judaizantes, médu- 
la de Gal., es también común a 2 Cor.), pp. 27-72.—J. T. MILIK, Note sui 
manoscritti di “Ain Fesha (con el nuevo texto hebreo de Is. 42-43) (cont.), 
PP. 73-94. 


Bijdragen, 1950, ener.— J. DE FRAINE, Het Loflied op de menselijke 
waardigheid im Eccli 17, 1-4 (ilustración del «cántico de la dignidad hu- 
mana», situación exacta de la perícopa, crítica del texto, exegesis, interpre- 
tación universalista del concepto de «Adán»), pp. 10-23.—P. HENRY, Het 
Sacramentalisme van het Doojsel (el texto Rom. 6, 2-11 prueba que para 
S. Pablo el bautismo es esencialmente una asimilación a Cristo muerto y 
resucitado, una consagración a la muerte y a la resurrección de Cristo), 
PP. 24-50. 

* 

The Catholic Biblical Quarterly, 1950, January.— Report of the gene- 
ral Meeting of tre Catholic Biblical Association, pp. 1-6.—E. ZOLLI, Kerum 
im Ps. I2: 9: A hapax legomenon. (Traduce: «Alrededor pasean los impíos, 
gusanos despreciables para los hombres»), pp. 7-9—P. CLEARY, The Epistles 
to the Corimihians. (Las dos epístolas están compuestas con materiales escri- 
tos por el Apóstol, pero no conservan el orden primitivo y contienen trozos 
de otras dos epístolas perdidas. El autor trata de reconstruir el orden de los 


hechos y de los escritos), pp. 10-33.— T. E. BIRD, Some Queries on the New 


Psalter. (Numerosas observaciones a los Ps. 51-75), pp. 34-47.—L. LILLY, The 
Eucharistic Distourse of John 6. (Todo el discurso fué pronunciado en la 
misma ocasión, al otro día de la multiplicación de los panes), pp. 48-51.— 
W. HEIDT, The scriptural background of «Mediator Dei». (Orientaciones que 
sigue la Liturgia en el uso de la Sagrada Escritura), pp. 52-63.—H. HERAS, 
The Curse of Noe. (En las tradiciones indias hay un hijo de Manu —el Noé 
indio— llamado Nabhansdistha, que fué castigado como Cam por una falta 
cometida), pp. 64-67.—]. M. PAUL BAUCHET, A Note on the Ortograbhy of the 
Dead Sea Mss. (Comparando la ortografía de estos Ms. con la de los textos 
ugaríticos, deduce que no constituye una variedad dialectal, sino una pronun- 


266 ESTUDIOS BÍBLICOS 


ciación premasorética), pp. 68.—E. LUSSIER, The New Latin Psalter: Am 
exegetical Commentary XII: Psalms 25: 26: 27, pp. 69-74.—D. UNGER, Did 
St. John see the Virgin Mary in Glory? (Continúa aduciendo por orden cro- 
nológico las opiniones de los diversos autores, desde Estío (1613) hasta Leo- 
nardo de S. Martín (1764), pp. 75-83.—R. NORTH, Beth-Shan and D Ted 
(Descripción histórico-arqueológica), pp. 84-89. 


Cultura Bíblica, 1950, ener.—L. VILLUENDAS, La conversión del pue- 
blo judío según San Pablo, pp. 1-3.—J. FERNÁNDEZ, ¿Dónde está el Rey de 
los judíos que ha nacido? (comentario a Mt, 2, 1-12), pp. 4-10.—Origen del 
hombre, según Ceuppens (crítica de este punto doctrinal en su obra Quaés- 
tiones Selectae ex Historia primaeva), pp. 12-14.—A. GIL ULECIA, Nuevos da- 
tos sobre los manuscritos hebreos de Jerusalén (conclusión), pp. 1I5-19.— 
J. A. OÑATE, Los sentimientos de los condenados (a propósito de Lc. 16, 19- 
31), pp. 20 s.—Actualidad biblica, pp. 25-28.—D. GONZALO Marso, Hacia la 
Vulgata española (con ocasión de la tercera edición de la Biblia NÁCAR-COLUN- 
GA), Pp. 29-32. 

Febr.—J. FERNÁNDEZ, Nuestro Pontífice (comentario a Mt. 4, 
1-11), pp. 36-43.—A. HERRANZ, Jesucristo, su mensaje, sus pruebas (a pro- 
pósito de la obra del mismo título de GRANDMAISON), pp. 43-47.—M. BALA- 
GUÉ, Los castigos corporales y la Biblia, pp. 48-50.—A. M. CAYUELA, La Sa- 
grada Biblia alma de la Oratoria Sagrada (continuación), pp. 52-54.—La 
exegesis bíblica coadyuvada por el estudio'de las formas literarias de la an- 
tigúedad (resumen del artículo del mismo título publicado por el P. TEÓFI- 
LO DE ORBISO, O, F. M. Cap. en «Estudios Bíblicos» 8 [1049], 185-211; 
300-325), pp. 41-17.—Actualidad bíblica, pp. 58-60, 

Marz.— J. FERNÁNDEZ, Le hizo señor de su casa (comentario a 
Mt. 1, 18-21), pp. 75-81.—A. HERRANZ, Jesucristo, su mensaje, sus pruebas 
'(codtinuación), pp. 82-85.—S. LUQUE, Valor histórico de los tres primeros 
capítulos del Génesis, pp. 86-90.—A. COLUNGA, La esclavitud en la Biblia; 
pp. 94-97.—Valoración del testimonio patrístico al atribuir un libro sagrado 
a determinado hagiógrafo (resumen del 'artículo del mismo título publicado 
por el Dr. TURRADO en «Estudios Bíblicos» 8 [19409], 287-308), pp. 98 s.— 
Las genealogías genesíacas y la cronología (sobre el artículo del P. RAMOS 
aparecido en «Estudios Bíblicos» 8 [1949], 327-353), P. 99 s. 


Estudios Eclesiásticos, 1950, ener.-marz.—M. NICOLAU, La novedad en 
Teología, pp. s-41.—]. SOLANO, Actualidades cristológico-soteriológicas (ex- 
posición y crítica de las teorías del P. Ives de Montcheuil, S. I., en sus 
«Leçons sur le Christ»), pp. 43-69.—]. ALONSO, Un esbozo de teologia de. la 
gracia en la acción de la Sabiduría Divina, según Prov. 1-9 (cree ver indica- 
la la gracia actual; promete otro estudio sobre la posib!e indicación de la 
gracia habituall, pp. 71-89.—C. DALMAsES, Notas ignacianas : 1.2 Una lectu- 
ra controvertida de la Autobiografía: ¿preti o predetti? 2.^ ¿Quién fué el 
copista del «Autógrafo» de los Ejercicios?, pp. 91-101. 


Etudes, 1950, marz. — J. DANIÉLOU, Autour d'un problème d'exégése 
(toma pie de dos artículos publicados en Supp. Dict. Bible, IV, 23, col. 1321- 
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1934, uno «del P. Raymond Pautrel, «Jugement dans l'Ancien Testament», y 
otro del P. Donatien Mollak, «Jugement dans le Nouveau Testament», para 
ensayar ciertas precisiones, acerca del juicio final), pp. 359-368. 


Evangelische Theologie, 1950, mar.— H. W. WOLFF, Psalm r (comen- 
lario exegético ascético), pp. 385-304. 


The Journal of Theological Studies, 1950, April.— C. K, BARRET, The 
Holy Spirit in the Fourth Gospel. (Esta doctrina no sería auténtica, sino in- 
troducida para salvar la crisis de la esperanza mesiánica frustrada), IPP. 1- 
15.—H. F. D. SPARKS, The semitisms of the Acts. (Algunos semitismos de 
los Act. se deben a los informadores de habla aramea, otros al ambiente 
lingüístico de sus correligionarios y otros a su «septuagintalismo», que se 
acentúa al referir palabras de Dios o de Cristo resucitado, y disminuye 
en la narración de los viajes entre gentiles), pp. 16-28.—C. F. D. MOULE, 
Sanctuary and sacrifice in the Church of the New Testament. (Argumenta- 
ción empleada por los escritores del N. T. contra los judíos que acusaban 
a los cristianos «de socavar el sistema judío respecto al santuario y al sa- 
crificio), pp. 290-41.—P. HENRY, The «adversus Arium» of Marius Victorinus, 
tre first sistematic exposition of the doctrine of the Trinity. (Medio siglo 
antes de que S. Agustín escribiese «De Trinitate» había escrito Victoriano 
una exposición metafísica de,la Trinidad, de carácter neoplatónico, que in- 
fluyó luego en S. Agustín), pp. 41-55.—Motes and Studies.—R. EDELMANN, 
Exodus 32, 18: SW IN My Dip . Cry sería primitivamente py , e! 
nombre de la diosa cananea Anat), p. 56.—G. D. KILPATRICK, Scribes, Law- 
yers, and lucan origins. (Partiendo de la teoría de las dos fuentes, observa 
que Lc. escribe ypapyoreós cuando depende de Mc. griego, y vopixóz cuando 
usa la otra fuente Q, que acaso traduce él mismo), pp. 56-60.—M. BLACK, 
The aramaic spoken by Christ end Luke 14, 5. (Be'ira es un término gené- 
rico, común al buey, la oveja y el asno), pp. 60-62.—G. M. LEE, John 21, 
20-3. (El haberse escrito este capítulo para deshacer un  malentendido, 
demuestra que el discípulo amado es una realidad histórica, que es autén- 
tica esta frase atribuída a Jesús y que Jusán no había muerto aún cuan- 
do se añadió el c. 21), pp. 62-63. — A. W. ARGILE, St. Pault and tha 
mission of the seventy. (Varios pasajes de S. Pablo demostrarían que cono- 
cía el documento Q), pp. 63.—C. C, TARELLI, 'ATAIIH . (Origen [profano de 
“esta palabra), pp. 64-67.—C. L. MITTON, The relationship between 1 Peter 
and Ephesians. (El autor de 1 Pt. conocía Eph.), pp. 67-73.—K. W. KIM, 
Origen's text of John in his "Om frayer, Commentary on Matthew" and 
Against Celsus". (A diferencia de lo que hace en Mc. y Mt., en Jo. usa 
un texto representado especialmente por B.) 


Nouvelle Revue Theologique, 1950, ener. — G. LAMBERT, S. J., Les ma- 
nuscrits du désert 'de Jda. III. Decouverte et exploration de la grotte, 
$ 


pp. 53-65. 
Febr.—G. LAMBERT, S. J., Les manuscrits du désert de Juda. 
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IV. Tient-on un nouveau chapitel de l'histoire de la grotte? (Estudia la carta 
escrita hacia el año 800 por patriarca nestoriano de Seleucia, Timoteo I, 
al patriarca de Clam, Sergio, en la que afirma que diez años antes (790) se 
habían encontrado muchos libros del A. T. y otros escritos en hebreo en una 
gruta próxima a Jericó. ¿Se trata de otra gruta, o de la misma en que hi- 
cieron su hallazgo los beduínos en la primavera de 1947?, etc.),'pp. 199-202. 


Razón y Fe, 1950, febr. — R. M.* DE HORNEDO, S. J., ¿Tradujo Fr. Luis 
de León, en verso castellano, el Cantar de los Cantares?, pp. 163-178. 


Revista Bíblica, 1950, ener.-marz.— M. TORRES, Breve introducción a 
los Libros Apócrifos, pp. 1-5.—J. C. CRAVIOTTI, El profetismo “hebreo (con- 
tinuación), pp. 6-8.—S. ABDICHO, Carlomagno y Pdlestina, pp. 8 s.—]. STRAU- 
BINGER, Espiritualidad bíblica (capítulo de una obra del mismo título por 
el mismo autor), pp. 18 s. 


Revista de Espiritualidad, 1950, abr.-jun.— DONACIANO ALVAREZ, Pres- 
bítero, Los Salmos en las Constituciones apostólicas (fin), (Su empleo en la 
liturgia de las C. A. : Misa, Oficio Divino, funerales y oraciones en general), 
pp. 192-227. 


Revue des Sciences Religieuses, 1950, ener.-abr.— J. SCHMITT, Chroni- 
que d'exégóse et de théologie biblique. La résurrectión (crítica de las ten- 
dencias de E. Hirsch y M. Goguel), pp. 88-100.—A. VINCENT, CAronique d'his- 
Loire des Religions: Génénalités-Primitifs-Proche Oriént et Religions classi- 
ques, pp. 101-146. 


Scripture, 1950, January.— Editorial. (Breve noticia de la Asamblea 
anual de la Asociación, del fragmento del Levítico hallado en la cueva de 
Ain Faskha y de las excavaciones de Tell Qasila), pp. 133 s.—G. GRAXSTO- 
NE, / have come to cast fire on the earth. (Este fuego no es la ira de Dios, 
ni la palabra divina, ni las pasiones humanas desatadas ante la predica- 
ción, ni la purificación de los justos, sino los frutos del Espíritu Santo), 
PP. 135-141.—R. TAMISIER, The total sense of Scripture. (El «sensus plenior» 
es un sentido literal en el grado más perfecto), pp. 141-143.—C. LATTEY, The 
harbour Phoenix. (Act. 27, 12 designa un mismo viento SO con el nombre 
griego y el latino), pp. 144-146.—PETER ORR, The Will of my father. (Esta 
es la norma de conducta de Jesús para sí y para los demás), pp. 146-148. 
R. FOSTER, Why is there no reference to St. Peter in the Epistle to the Ro- 
máns? (No era necesario precisar a quién se refería el «fundamento ajeno», 
ya que escribía para los Romanos de entonces y no para los estudiantes del 
siglo XX), pp. 148 s.—R. C. FULLER, How can the prophecy in Isaias ii, 4 
(swords into bloughshares”) be said to be fulfilled? No such peace seems 
to have come with the Messianic age and it is surely unwarranted to make 
it conditional. (Se trata de una paz espiritual), p. 150. 
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Theological Studies, 1950, marz. 
Christian Exegesis, pp. 78-116. 


W. J. BURGHARDT, S, J., On Early 


Verbum Caro, 1950, fasc. 1.— R. MEHL, De Pautonomie de la morale, 
Pp. 2-14.—R. PAQUIER, Le fondement christologique de la liturgie, pp. 15-33. 
R. STAUFFER, Reinhold Niebuhr. (Personalidad teológica de este pastor pro- 
testante de familia luterana alemana y actualmente profesor en el Union 
Theological Seminary de New York), pp. 34-390.—J. HAMER, O, P., Dialogue 
sans polémique sur la condition des protestants en Espagne. (Reproducción 
del artículo publicado en «Revue Nouvelle» 10 [1949], pp. 558-564, en con, 
testación a otro sobre el mismo tema aparecido en «Verbum Caro» 3 [1949], 
pp. 88-92, bajo la firma de André Dumas), pp. 40-42.—] .J. VON ALLMEN, 
L'Eglise primitive et le baptême des enfants. (Crítica del interesante opúscu- 
lo de J. Jeremías, Hat die Urkirche die Kindertaufe geúbt?), pp. 43-47. 

Verbum Domini, 1950, fasc.1.—T. AB ORBISO, Instans ad patientiam ex- 
hortatio (comentario a Jac. 5, 7-11), pp. 3-17.—F. ZEMAN, /ndoles duemo- 
num in scriptis prophetarum et aestimatio cultus daemonum praestiti in luce 
daemoniologiae Orientis Antiqui (continuación: estudia el culto de Lilith 
entre los babilonios y cananeos para ilustrar a Is. 34, 14), pp. 18-28.—1. DE 
LA POTTERIE, De sensu vocis «eméeth» in Vetere Testamento (continuación), 
pp. 29-42.—H. KRUSE, Conceptus interdicti in Lev. 27, 28 s. (en la Biblia, 
«hérem» significa una especie de pena religiosa para los crímenes más atro- 
ces, especialmente los cometidos contra la religión o la castidad ; en la épo- 
ca post-bíblica equivale a una simple excomunión), pp. 43-50.—T. GALLUS, 
Scholion ad Protoevangelium Gen. 3, 51 (responde a las objeciones que 
se han hecho a un artículo suyo sobre esta misma materia publicado en «Ver- 
bum Domini» el pasado año), pp. 51-54. 
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LIBROS RECIBIDOS 


De TIPOGRAFIA VDA. ANTONIO ARQUEROS. Badajoz. 


JUAN FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ : El perfil bíblico de San Pedro de Alcántara. 
Badajoz, 1950, 180 x 130 mm., 57 páginas. 


De T. & T. CLARK. 38, George Street, Edimburgh. 


' 9 
Studies in old Testament $robhecy, Presented to Prof, Theodore H. Robin- 
son Litt, D., D. D. TH. Society for old Testament study: on his sixty- 
fifth birthday, august oth 1946, Edited by H. H. ROWLEY.—Edimburgh, 
1950.—215 x140 mm., XI-4206 páginas. 


De EDIT. GABALDA, ET CIE. Rue Bonaparte, 9o, Paris. N 


P. F.-M. ABEL: Les Livres des Maccabées.—París, 1949.—250 x 165 milíme- 
tros, LXIV +491 páginas. 


De VERLAG HERDER, Freiburg im Breisgau. 


ARTHUR ALLGEIER : Die neue Psalmen Übersetzung.—1949.— 193 x 122 milí- 
metros, 347 páginas. 


De HUTCHINSON'S UNIVERSITY LIBRARY. Hutchinson House, 
London W. 1. 


H. H. ROWLEY : The Growth of the Old Testament.—London, W., 1, 1950.— 
185 x 120 mm., 192 páginas. 
— — The Biblical Doctrine of Election. — London, 1950.—215 x 140 milíme- 
tros, 184 páginas. * i 
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De EDIT. LETOUZEY ET ANE. 87, Boulevard Raspail, Paris, VI. 


L. PIROT - A. CLAMER : La Sainte Bible, texte latin et traduction francais? 
d'aprés les textes originaux, avec un commentaire exégétique et théologi- 
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gique.—Tome XI, premiere partie. Actes des Adjótres. Paris, 1949.— 
225 x 145 mm., 368 páginas. 


De EDITORIAL MARIETTI. Via Lagnano, 23. Torino (Italia), 
t 


PAOLO HEINISCH: La Sacra Bibbia, Teologia del Vecchio Testamento.— 
Torino, 1950.—243 x 170 mm. XIX + 447 páginas. $ 
\ GIUSEPPE BONSIRVEN, S. J.: 11 Giudaismo palestinese al tempo di Gesù Cris- 
to.—Torino, 1950.—245 x 173 mm., 187 páginas. 
B. F. CEUPPENS, O. P.: Theologia biblica: II, De Sanctissima Trinitate.— 
Torino, 1949.—205 x 145 mm., 229 páginas. 


De VERLAG J. C. B. MOHR. Tübingen. 


HANS JOACHIM SCHOEPS : Theologie und Geschichte des Judenchristentums.— 
Tübingen, 1949.—244 x 165 mm., 526 páginas. 


De EDIT. NAUWELAERTS. 2, Place Cardinal Mercier. Louvain (Bél- 
gique). 


Dom JACQUES DUPONT, O S. B.: Gnosis. La Connaissance religieuse dans les 
ébitres de Saint Paul.—Louvain, 1949.—254X165 mm., XX. 604 páginas. 


De OVERDALE COLLEGE, Selly Oak, Birmingham. 


H. H. ROWLEY : The Authority of the Bible.—Birmingham, 1949.—215 x 140 
milímetros, 20 páginas. 


De PONTIFICIO INSTITUTO BIBLICO. Plaza della Pilotta, 35. 
Roma. 


Liber Ecclesiastae qui ab hebraeis appellatur Qohelet. Nova e textu primige- 
nio interpretatio latina cum. notis criticis et exegeticis edita; curis AUGUS- 
TINI BEA, S. J.—Romae, 1950.—245 X 160 mm., 30 páginas. 


De EDITORIAL VICTORIANO SUAREZ. Preciados, 42. Madrid, 


M. ARBOLEYA MARTÍNEZ: El «$ueblo» en la Pasión. — Madrid, 1950.—170 x 
114 mm., 174 páginas. 


La Ciudad y Titre de Babel 


(Gén. 1r, 1-9) 


Entre la muerte de Nóé y la vocación de Abraham, la historia 
bíblica intercala un breve relato que no sólo ha impresionado viva- 
mente la imaginación popular de todas las edades, sino que ha pues- 
to en movimiento a orientalistas y teólogos de todas las tendencias 
en un afán comün por desentrafiar el fondo histórico y doctrinal 
que encierra. 

Con todo, al pasar revista a los estudios generales o monográ- 
ficos publicados en los últimos años acerca de este pasaje, pronto se 

advierte que el episodio de la Ciudad y Torre de Babel sigue desa- 
fiando la curiosidad de los investigadores a manera de gigantesco 
siqurat (1), cuyo fundamento soterrado se sustrae a la mirada del 
historiador, y cuya cúspide, velada por las nubes, apenas si permite 
al teólogo vislumbrar la enseñanza divina que el hagiógrafo se pro- 
puso vincular a su relato. 


Al intentar en el presente estudio precisar el alcance teológico 
de la narración, recogeremos ante todo las conclusiones que se des- 
prenden del examen exegético-literario del texto, teniendo a la vista 
los trabajos más recientes, detallados en la nota bibliográfica (2). 


(1) Se da el nombre de sígurat, del verbo sagáru, gagéru, «ser alto, promi- 
nente», a las torres sagradas sumero-babilónicas, que formaban una verdadera 
montaña artificial, compuesta de varias terrazas, generalmente siete, escalona- 
das unas sobre otras, que un tiempo se creyeron observatorios o monumentos 
funerarios, como las pirámides, mas que ciertamente estaban destinadas al 
culto de la divinidad. La ortografía usual, siggurat, no satisface ya a las pre- 
cisiones fonéticas de los asiriólogos. Cf. RB 53 (1047) 403.430. 

(2) Se han tenido especialmente en cuenta . 

CEUPPENS, F.: Quaestiones selectae ex historia frimaeva. Ed. II Taurini- 

Romae, 1948). 330-359. 

18 


274 ESTUDIOS BÍBLICOS.—]. Prado, C. SS. R. 


I 


EXAMEN EXEGÉTICO-LITERARIO DEL TEXTO 


A) Versión. 


11. 1 Era entonces toda la tierra de un solo lenguaje y de unas 
mismas palabras. ? Mas sucedió que, al emigrar ellos de Oriente, 
hallaron una llanura en la región de Senaar y se establecieron allí. 
3 Y se dijeron unos a otros: «Ea, hagamos ladrillos y cozámolos al 
fuego.» Y sirvióles el ladrillo de piedra, y el asfalto sirvióles de 
argamasa. * Luego dijeron: «Ea, edifiquémonos una ciudad y una 
torre cuya cima esté en los cielos, y harémonos nombre para no ser 
dispersados sobre la haz de toda la tierra.» 

5 Bajó el Señor (Yahveh) para ver la ciudad y la torre que ha- 
bían edificado los hijos del hombre, * y díjose el Señor (Yahveh) : 
«He aquí que son un solo pueblo y tienen un mismo lenguaje todos 
ellos, y esto es el comenzar ellos a hacer, y ahora nada les será 
imposible de cuanto se propongan realizar. “Ea pues, bajemos y 
confundamos allí su lenguaje para que no entiendan los unos el 
habla de los otros.» $ Y el Señor (Yahveh) los dispersó de allí so- - 
bre la haz de toda la tierra y cesaron de edificar la ciudad. ? Por lo * 
cual se llamó su nombre Babel, porque allí confundió el Señor 
(Yahveh) el habla de toda la tierra, y de allí dispersólos el Señor 
(Yahveh) por la haz de toda la tierra. 


CONTENAU, G.: Le Déluge babylonien suivi de Ishtar aux enfers. La Tour 
de Babel (París, 1041). 

CHAINE, J.: La tour de Babel, en «Mélanges E. Podechard» (Lyon, 1945) 63-69. 

—- — Le Livre de la Genèse (París, 1948) 159-167. 

DOMBART, TH.: Der babylonische Turm (Der Alte Orient, 29-2-1930). 

HEINISCH, P.: Probleme der biblischen Urgeschichte (Luzern, 1947) 148-157. 

HERAS, H. - El episodio de la Torre de Babel en las tradiciones de la India, 
EB, (1948) 293-325. 

RAVN, O. E.: Der Turm zu Babel. Eine exegetische Studie über Gen 11, “1-9, 
en ZDMG 9: (1937) 352-372. 

TERMES ROS, P.: La Torre de Babel. Significado del relato bíblico, CB, 6. 
(1049). 83-86. 

TURRADO, L.: La confusión de lenguas cuando la Torre de Babel, CB 5 
(1048) 142-148. 

UNGER, E.: Der Turm zu Babel, en ZAW 45 (1927) 162-171. 

VINCENT, H. L.: De la Tour de Babel au Temple, RB 53 (1046) 403-440. 
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B) Acotaciones exegéticas. 


- V.a. Toda la tierra, YWW]-?2. Esta expresión de por sí pu- 
diera referirse a todo el género humano, o, si se quiere, a todos los 
descendientes de Noé; más conforme parece con el contexto pró- 
ximo y remoto (ro, as) referirla solamente a las tribus semitas, 
cuyas emigraciones tiene en vista el hagiógrafo. ' 

Lenguaje, literalmente «labio», nb? . Traducimos por «lengua- 
' je» en lugar de «lengua» para dar cabida al sentido figurado que 
algunos dan a la expresión «un solo lenguaje y unas mismas pala- 
bras», sin excluir la interpretación más corriente y tradicional, que 
la refiere no sólo a la unidad de pensamiento y de voluntades, sino 
a la unidad de idioma y de vocablos. La interpretación figurada 
acaso pueda apoyarse en el salmo 54 (55), 10, que alude a nuestro 
pasaje (3), y en algunas expresiones parecidas de los textos asiro- 
babilónicos (4). Sin embargo, el uso bíblico del vocablo afa, 
aun en aquellos lugares en que denota ideas o pensamientos más 
bien que palabras, favorece la interpretación seguida por la mayoría - 
de los intérpretes antiguos y modernos, que entienden la expresión 
mencionada de la unidad de lengua, base por lo demás indispen- 
sable para la unidad de sentimientos y de designios en una multitud. 
....V.2. De Oriente. Así suele traducirse, por lo general, la locu- 
ción hebrea miqqàdem, como si se tratara del punto de partida de 
los emigrantes; empero puede asimismo traducirse, como en otros 
pasajes (Gén. 3, 24; 12, 8), por «al Oriente», «hacia el Oriente», 
designando el término de la emigración, que es al propio tiempo e! 
escenario del relato (5). 

(3) Ps. 54 (55), 10: Dissipa ( y53 ) Domine, divide( DD ) linguas eo- 
rum ( DAA ). : 

(4) Véase P. Termes: Ros, CB 6 (1049), 85.—En parecido sentido; O. 
HAPPEL, Dez Turmbau zu Babel (Gen, 11, 1-9), BZ 2 (1904), 346; A VAN Ho- 
ONACKER, De Toren van Babel en de verwarring der talen, en «Verslagen en 
Medeeligen der Kon. VI. Akademie (Gante, 1923), 128 s. 


{s} Prefieren la interpretación «hacia Oriente», entre otros, O, E. RAVN, 
Der Turm zu Babel, ZDMG 91 (1937), 354, y F. CEUPPENS, Quaest. selectae, 
p. 342. 

A base de una inscripción égipcia, en que se habla de una región llamada 
b-d-m, que muchos identifican con Senaar, sospechan algunos que «miqque- 
dem» sea precisamente la designación propia de dicha región. Cf. W. H. Mü- 
LLER, Asien und Europa nach altügyptischen Denkmäler (1893), p. 53, cita- 

“do por F. CEUPPENS (l. c.). 
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Senaar o Sinar es ciertamente, en el sentido del narrador, toda 
la llanura, desde Bagdad hasta el golfo Pérsico, repartida por los 
textos cuneiformes entre las dos regiones de Accad al Norte y Su- 
mer al Sur. 

V. 4. Cuya cima esté en los cielos. Hoy todos los comentaris- 
tas están de acuerdo en que con esta expresión hiperbólica, usada 
también en los textos asiro-babilónicos, se designa simplemente 
una torre altísima, sin la menor alusión a un absurdo designio de 
escalar los cielos. | 

Harémonos nombre, es decir, nos haremos famosos. La palabra 
hebrea skēm puede significar también «monumento» (2 Sam. 8, 13; 
Is. 55, 13, etc.), acepción que prefieren aquí algunos intérpretes. 

V. 3.: Que habían, edificado. Generalmente suele traducirse el 
verbo 04x%, por «estaban edificando», «habían empezado a edificar». 
Sin embargo, el perfecto o pluscuamperfecto explica mejor que el 
presente o el imperfecto el hecho de que luego en el v. 8 se haga 
sólo mención de la ciudad. El considerar la Torre como terminada 
se ajustaría además mejor, según DoMBART, «al desarrollo de los 
hechos, tanto en la construcción de las ciudades babilónicas en ge- 
neral, porque en torno al santuario terminado iban acumulándose 
las viviendas, como muy especialmente en el caso concreto de Ba- 
bilonia, la cual, dadas sus gigantescas dimensiones, nunca se ter- 
minó de edificar» (6). 

V. 9. Babel. El hagiógrafo relaciona este nombre con el verbo 
balal, mientras que, según los documentos cuneiformes, Báb-ili 
significa «puerta de Dios». Se trata, probablemente, o bien de una 
etimología popular, como en otros casos (Gén. 4, 1. 25; 5, 29), O 
bien de una deformación intencionada del significado dado por los 
babilonios al nombre de su ciudad. Que ésta se llamara primitiva- 
mente Za/ «confusión», es una conjetura innecesaria para €x- 
plicar el texto bíblico y sin apoyo documental. 


C) Características literarias. 


La crítica literaria del pasaje que acabamos de anotar ha llegado 
a las siguientes conclusiones, qué es preciso tomar en considera- 
ción, si no queremos falsear el pensamiento del autor inspirado : 

1.* El relato presenta las características literarias que los, crí- 
ticos suelen atribuir al documento yahveísta. 


(60 TH. DOMBART : Der babyl, Turm., p. 31. 
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La más destacada de estas características es la manera antropo- 
mórfica con que se nos describe con ingenuidad encantadora la in- 
tervención divina en la vida de la humanidad. 


Otra es la preocupación del autor por explicar las cuestiones re- 
lacionadas con los orígenes y la historia religiosa del género hu- 
mano y del pueblo israelita. 


Otra, finalmente, es la de ofrecernos los datos y noticias, toma- 
dos de la tradición oral o escrita, literariamente elaborados y fun- 
didos en el molde de una concepción teológica y moral netamente 
monoteísta y maravillosamente adaptada por su universalismó y su 
pedagogía plástica a la mentalidad infantil de un pueblo nómada, 
dedicado al pastoreo. 


Con lo dicho queda apuntada la posibilidad de que el episodio 
de la Ciudad y Torre de Babel, como el resto de los relatos yah- 
veístas, sea anterior a Moisés o también redactado por el gran le- 
gislador a base de antiguas tradiciones o documentos. En otra oca- 
sión (7) hemos aventurado la hipótesis de que sean precisamente las 
partes yahveístas del Pentateuco la obra literaria más personal de 
Moisés. Mas, admítase o no esta sugerencia, el hecho, admitido 
unánimemente por los críticos, de que nuestro relato pertenece al 
ciclo yahveísta tiene una importancia capital para la valoración his- 
tórica y teológica de su contenido. : 

2. Otro aspecto de nuestro relato, acerca del cual no reina ya 
la unanimidad entre los críticos, es el que se refiere a la composición 
literaria del mismo. 

Muchos críticos, de cuyas opiniones se han hecho -eco algunos 
autores católicos, pretenden descubrir en el texto actual vestigios 
de las dos fuentes de cuya fusión procedería. 

He aquí cómo se expresaba el canónigo de Lyon J. CHAINE en 
una obra, cuyas pruebas de imprenta le llegaban ocho días después 
de su fallecimiento (24 de marzo de 1948) : 

«El texto mismo de la Torre de Babel parece ser el resultado de 
una compilación. Numerosos pasajes tienen el aspecto de duplica- 
dos. Yahveh desciende dos veces del cielo, la primera para ver (v. 5) 
y la segunda para confundir las lenguas (v. 7); en el versículo 6 


(7) J. PRADO: De sacra V. T. historia (Praelectionum Biblicarum Com- 
pendium, II, 1, Matriti, 1947), n. 287; ID. : Praelectiones biblicae, VT 1, 1 
Ed. 5.*-6.* (Taurini, 1949), p. 312. 
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f 
está en la tierra y en el versículo 7 se halla todavía en el cielo. Se 
podría admitir, es verdad, que hay una laguna en el texto, y que 
Yahveh ha vuelto a subir a los cielos; mas otros indicios son favo- 
rables aun doble relato. Los hombres construyen una ciudad y una 
torre ; tienen dos fines: hacerse un nombre y tener sin duda una sè- 
fial para reunirse (v. 4) ; más lejos son dispersados y cesan de cons- 
truir (v. 8). Si se admite la hipótesis de las dos fuentes, según una 
los hombres quieren construir una ciudad para hacerse un nombre ; 
hablan todos la misma lengua ; Dios, que está descontento de: la 
empresa, baja para confundir su lenguaje, de suerte que los hom- 
bres cesan. de edificar la ciudad que en recuerdo de lo sucedido se 
la llamó Babel. Según la otra fuente, los hombres llegados a la 
llanura de Sinar emprenden la construcción de una torre cuya cús- 
pide esté en los cielos, por temor. a ser dispersados sobre la: haz 
de la tierra. Yahveh baja a ver la torre, condena su proyecto insen- 
sato y los dispersa. Se puede intentar reconstituir las dos fuentes, 
teniendo en cuenta los temas y el vocabulario. Hay lagunas porque, 
en la hipótesis, el Redactor, para llegar a un texto único, no ha 
reproducido íntegramente los dos relatos ; ha podido hacer algurmos 
retoques con la finalidad de armonizar el conjunto, y así es que en 
el versículo 5, en el relato de la torre, habría sido añadida: la men- 
ción de la ciudad, y que en el versículo o, en el relato de la ciudad 
habría sido repetida la mención de la dispersión» (8). : 

La razón fundamental, expuesta con anterioridad .en un. estudio 
publicado en 1945 (9), había sido ya refutada quince.años antes por 
un autor acatólico, del que son las siguientes observaciones:  . 

«Se ha intentado, por cierto, distribuir la historia bíblica de la 
construcción de la Torre en dos relatos paralelos (de los cuales en 
uno sólo se hablaría de la Ciudad y en el otro de la Torre), los cua- 
les habrían sido luego fundidos juntamente. La realización de esta 
interesante tentativa tropieza, sin embargo, con dificultades porque 
la división en dos relatos no puede mantenerse consecuente y lla- 
namente. Pero, además, la división en ningún modo parece con- 
veniente si consideramos que «Ciudad y Torre» forman un progra- 
ma de construcción típicamente sumero-babilónico ; además es tam- 
bién innecesaria, porque el motivo para esta repartición del texto 


(8) J. CHAINE: Le Livre de la Genèse, p, 161. 


lo) J. CHAINE: La Tour de Babel («Mélanges E. Podléchardl 1945), pá- 
ginas 64-65. 


O 
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en dos relatos paralelos la ha dado la escena de la bajada de Yahveh 
aparentemente repetida dos veces, primero para la inspección de la 
Ciudad y de la Torre (v. 5) y en segundo lugar para la confusión 
de las lenguas (v. 7), que se ha creído poder explicar plausiblemente 
por la eventual fusión de dos narraciones paralelas. 

»Sin embargo, la cosa aparece en la narración bíblica al punto 
en orden, no bien consideramos la descripción con ojos de orienta- 
listas: La primera bajada de Yahveh, para inspeccionar la Ciudad 
y la Torre de los hijos del hombre tuvo próximamente por término 
(lo mismo que en la bajada de Yahveh al Sinaí, para dar la ley, y 
en la de los dioses babilónicos) solamente la cumbre de la Torre o de 
la montafía, respectivamente. Tampoco se daba a buen seguro (por 
aquel tiempo) en ninguna otra parte lugar más a propósito para la 
inspección, cóncebida sin embargo tan «humanamente» del plano 
de una ciudad, que la cúspide de una alta torre situada en el centro. 

.»Por el contrario, para la confusión de las lenguas, se repre- 
senta luego a Yahveh descendiendo más abajo hasta estar en me- 
dio de los hijos del hombre (como por ejemplo, con Abraham en 
el bosque de Mambre). Se ha de pensar por lo tanto solamente en 
dos fases de la bajada, no en una repetición» (10).. oi 

Como se ve, las razones aducidas en favor de la división del 
relato no son de tal monta que nos autoricen a separar la Torre de 
la Ciudad, y mucho menos a ponerlo en contradicción con otros 
pasajes atribuídos al mismo documento «yahveísta, como pretende 
J? Chaine: — 

«Sin embargo, ciertos rasgos se armonizan mal con otros pa- 
sajes de este mismo documento. En 4, 17, Caín construyó la pri- 
mera ciudad, y la llamó con el nombre de su hijo Heñok: aquí 
Babel parece ser también ella la primera ciudad. En ro, 6, Nemrod 
reina en. Babilonia, y aquí la fundación de !a ciudad es interrum- 
pida. En la tabla etnográfica (10, 8-19, 21. 24-30) la dispersión tie- 
ne la apariencia de operarse naturalmente. Es probable que el autor 
del relato yahveísta haya recogido tradiciones que no tenían todas 
el mismo origen, y que él las ha reproducido sin procurar armoni- 
` zarlas» (11). 

No creemos, sin embargo, que el texto ofrezca apoyo suficiente 
para sostener todas estas afirmaciones. Con todo, sería impruden- 


(10) TH. DOMBART : Der babyl. Turm., p. 31 s. 
(11) J. CHAINE: Le Libre de la Genèse, p. 160. 
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te no tomar en consideración la eventualidad de que el relato haya 
llegado a cristalizar en la forma actual, merced a la elaboración li- 
teraria de fuentes orales o escritas y acaso también de retoques 
posteriores a la primera redacción yahveísta, cuya profundidad y 
extensión no es ya posible precisar (12). 

3. ` Otra conclusión sobre la que, no obstante las diversas ma- 
neras de enfocar la cuestión, parece que hay unanimidad en el fon- 
do, es que no existe en los monumentos literarios o en las tradicio- 
nes babilónicas ningün paralelo propiamente tal al relato bíblico de 
la Ciudad y Torre de Babel. 

A este propósito ya advertía J. PrEssis en el «Suplemento» al 
Diccionario Bíblico de VIGOUROUX : 

«Desde hace medio siglo, algunos autores han creído encontrar 
en ciertas inscripciones cuneiformes relatos más o menos parale- 
los al relato bíblico relativo a la construcción de la Torre de Ba- 
bel y a la confusión de las lenguas.» Y después de examinar los 
textos aducidos en favor de dicha pretensión, termina : «No se pue- 
de, pues, encontrar, hasta el presente, en los documentos cunei- 


formes ningún relato análogo a Gen. 11, 1-9, ni siquiera alguna alu- 


sión a un hecho de esta índole» (13). 

Lo cual no quiere decir queno llegue a encontrarse el día de 
mañana o que no haya en. la literatura cuneiforme o en las tradi- 
ciones de otros pueblos elementos posiblemente relacionados con 
la tradición primitiva recogida por el hagiógrafo. 

En este sentido se deberán entender algunas afirmaciones de 
los autores, que tomadas en sentido absoluto: parecerían inexactas 
o en desacuerdo con las investigaciones más recientes (14). 


(12) «Varia ergo argumenta quibus auctores plerique exsistentiam diver- 
sorum fontium aut redactionum in narratione nostra probare conati sunt, re- 
vera fundamento carere videntur; quapropter opinamur hanc péricopam ad 
unum fontem tantum pertinere et non ex variis documentis esse compositam. 
Quisnam est ille fons? Auctores recentiores documentum Yahwisticum assig- 
nant.. Hagiographus ergo hanc pericopam e fonte Yahwistico hausit illam- 
que textui sacro inseruit, quia voluit omnia illa fragmenta conservare ac ge- 


nerationibus futuris tradere quae relationes dederunt circa populos qui ali- 


quo modo operi Redemptionis cooperati sunt.» (F. CEUPPENS: Quaest. selec 
tae, p. 354.) 

(13) J. PLESSIS : Babylone et la Bible, DBS 1 (1928), 772-773. 

(14) «Es ahora universalmente admitido, tanto entre orientalistas como 
entre exégetas bíblicos que uno de los episodios del Génesis que tiene su pa- 
ralelo een los poemas babilónicos es el episodio de la Torre de Babel. Des- 
pués de terminada la narración, la creación del mundo y la derrota de Tiá- 


sf 
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4^ Una última conclusión impuesta por la crítica literaria es 
que no se puede negar en absoluto ni afirmar rotundamente el ca- 
rácter histórico del relato, sin arriesgarse a atribuir al hagiógrafo 
afirmaciones y responsabilidades que tal vez no tuviera intención 
de asumir. 

Esta conclusión está basada en las normas consignadas en la 
Carta de la. Comisión Bíblica al Cardenal Suhard sobre las for- 
mas literarias de los 11 primeros capítulos del Génesis: 

«La question des formes littéraires des onze premiers chapitres 
de la Genèse est bien plus obscure et complexe. Ces formes litté- 
raires ne répondent à aucune de nos catégories classiques et ne peu- 
vent pas étre jugées à la lumiére des genres littéraires gréco-latins 
ou modernes. On ne peut donc en nier ni affirmer l'historicité en 
bloc sans leur appliquer indüment les normes d'un genre littéraire 
sous lequel ils ne peuvent pas étre classés... Déclarer à priori que 
leurs récits ne contiennent pas de l'histoire au sens moderne du 
mot, laisserait facilement entendre qu'ils n'en contiennent en aucun 
sens, tandis qu'ils relatent en un langage simple et figuré, adapté 
aux intelligences d'une humanité moins développée, les vérités fon- 
damentales présupposées à l'economie du salut, en méme temps que 
la description populaire des origines du genre humain et du peu- 
ple élu» (15). . 

Quiere esto decir que hoy por hoy no se halla la crítica literaria 
en condiciones de determinar positivamente si el episodio de la 
Ciudad y Torre de Babel tiene un alcancé exclusivamente doctri- 
nal, como parecen dar a entender algunos escritores católicos (16), 


, 


mat por Marduk, los dioses menores, los Anunnaki, proponen erigir una ciu- 
dad y un templo en honor de Marduk para conmemorar su victoria y mos- 
trarle su agradecimiento... No cabe duda que se trata 'aquí de la misma To- 
rre de Babel cuya construcción se describe en Gén., XI, 4-9, si bien existe 
una diferencia sustancial entre las dos narraciones.» (H. HERAS: EB 7 
(1048), 203. En forma parecida, TH. DOMBART: Der babylomische Turm, 
p. 10, 22, 30. 

(15) Cf. «Sefarad» 8 (1048), 190 s.; EB 7 (1948), 221 s.; CB 5 (1048), 
131 s; AAS 39 (1048), 45-48. 

(16) Cf. H. JUNKER : Die biblische Urgeschichte in ihrer Beleutung als 
Grundlage der alttestamentlichen Offenbarung (Bonn, 1932), 55-57; J. DE 
KEULENAER : Lose Beshonwingen over den Torenbouw van Babel en de Ta. 
lenverwarring, volgens Genesis 11, 1-9 en: «Collectanea Mechliniensia IT 
(1037), 482 s : ; cf. ib. 12 (1038), 251; J. CHAINE: La Tour de Babel, en «Mé- 
langes E. Podechard», p. 68-69; Le livre de la Genèse, p. 166-167. 
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o si tiene: una base: histórica, como-es lícito presumir mientras no 
se demuestre lo contrario (17). 9 

- En la.discursión de los argumentos en pro y en contra de la 
historicidad se ocupa la crítica histórica; mas aquí los posibles 
elementos históricos del relato están de tal manera incrustados en 
la armazón teológica, que nos parece arriesgado pretender aislarlos 
de la construcción ici para la que los ha utilizado el hagió- 
grafo, 


II 


ENSEÑANZAS TEOLÓGICAS DEL RELATO ` 
A) La enseñanza fundamental. 


Hay en nuestro relato una enseñanza teológica fundamental, 
acerca de la cual no parece posible la discusión entre los intérpre- 
tes. Y es la de que toda la pretensión de los hombres contra los 
designios de Dios, que rige los destinos de la Feist yi 
irrémisiblemente condenada al fracaso. 

El episidio de la Ciudad y Torre de Babel —composición lite- 
raria o relato histórico— expresa ante tódo esta verdad, que és la 
clave de toda la historia bíblica del género humano y: del pueblo 
israelita. Y “sobre esto, que parece evidente, no es necesario insistir. 

En cambio, no resulta tan fácil el precisar concretamente los 
contornos históricos del relato al que el hagiógrafo ha incorpo- 
rado esta enseñanza. 

«Los hijos del hombre» (Adam), protagonistas de la intentona 
contra los designios de Dios, por un lado, parece que representan 
moralmente a toda la humanidad, tanto por los nombres con que 
se les designa («hijos de Adam», «toda la tierra»), .como por ocupar 
con su hazaña el inmenso espacio que media entre el diluvio y la 


(17) «Utrum vero civitatis constructio, turris aedificatio, lingua'rum' 
confusio sint tantum vestimentum et non facta historica, opinamur quod con- 
ditiones a Commissione Biblica requisitae, solida nempe argumenta, desunt, 
quibus probatur hagiographum voluisse non veram et proprie dictam histo- 
riam.tradere, sed sub specie et forma historiae sensum aliquem a proprie 
litterali seu historica verborum. significatione remotum proponere, Unde cre- 
dimus prudentius esse characterem historicum narrationis propugnare ac 


firmam tenere doctrinam religiosam quae factis historicis subiacet.» (F..CEUP- 
PENS : Quaest. selectae, p. 359.) 
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vocación de Abraham. ¿No será esto un indicio de que el hagió- 
grafo, o, si se quiere, el autor yahveísta, ha querido plasmar en un 
relato simbólico la idea de que Dios intervino providencialmente 
en este período de la historia de la humanidad, para impedir la for- 
mación de un gran imperio y obligar a los hombres a proseguir en 
su vida.de nómadas ? 

„No nos atréveríamos a rechazar de plano esta sugerencia, te- 
niendo en cuenta ante todo la posibilidad de que el redactor inspi- 
rado haya elaborado literariamente con, fines pedagógicos los mate- 
riales aportados por la tradición, y de que la expresión «toda la 
tierra» retenga el sentido obvio, designando a todos los descen- 
dientes de Noé. 

Mas, por otra parte, dado el contexto que inmediatamente pre- - 
cede y el escenario geográfico limitado en que se mueven, los cons- 
tructores de la Ciudad y Torre de Babel no parecen representar 
sino una fracción de los descendientes de Noé, o solamente de las 
tribus semitas, establecidas, después de largas peregrinaciones, re- 
:'sumidas en el v. 1, en la fértil llanura babilónica. 1 

Supuesta esta base histórica, el papel representativo que se atri- 
buye a estas tribus semitas procedería de considerarlas el hagiógra- 
fo como continuadoras del espíritu de rebeldía contra Dios, que 
prevaleciera antes del diluvio en la generación nacida de los matri- 
monios mixtos entre los hijos de Dios y las hijas del hombre (Gé 
nesis 6, 1-4). 

El propósito de los emigrantes acampados en la llanura de Se- 
naar está claramente descrito, y por cierto, con tales pinceladas, 
que no es posible dejar de reconocer que el escritor sagrado utiliza 
materiales de procedencia babilónica. 

Se proponen construir una Ciudad y una Torre gigantesca. La 
atención se ha desviado a lo largo de los siglos de la Ciudad. para 
fijarse preferentemente en la Torre; mas no hay duda de que la 
Ciudad es no sólo elemento esencial, sino el que ante todo tiene en 
vista el hagiógrafo (18). Suplen con ladrillos cocidos al fuego la 
falta de piedras, propia de aquella región, y emplean como arga- 
masa el betún o el asfalto. El escritor que consignó estos datos no 
desconocía seguramente los procedimientos seguidos para la fabri- 
cación de ladrillos, pero escribía para gentes acostumbradas a ver 


(18) Esta circunstancia de la narración bíblica la ha puesto especialmente 
de relieve O. E. RAVN : Der Turm zu Babel, ZDMG o1 (1937), 352-372. 
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en la piedra y el cemento los materiales ordinarios de construcción. 
Por su parte, los arqueólogos han podido comprobar, en un siglo de 
excavaciones, que desde los tiempos más remotos se alzaron en la 
llanura babilónica numerosas ciudades con sus torres altísimas (19). 
Han comprobado asimismo que los ladrillos, secados al sol o coci- 
dos al fuego y revestidos con betün o asfalto, eran el material obli- 
gado, lo mismo para templos y palacios que para lás casas particu- 
lares. Y para mayor abundamiento los monumentos y textos cunei- 
formes contienen numerosas referencias y representaciones alusivas 
a la construcción de torres o siqurats, que nos permiten formarnos 
una idea bastante completa de lo que hubo de ser la Torre de Babel. 

El P. VINCENT, resumiendo las conclusiones a que la investiga- 
ción arqueológica y literaria ha llegado, escribe lo siguiente acerca 
de la Torre de Marduk, la «auténtica Torre de Babel». 

«Esta instalación grandiosa era como un barrio celeste asentado 
entre las densas barriadas de Babilonia. Todas las designaciones 
eran allí divinas, desde los nombres de las murallas y de las puertas 
hasta los de los compartimentos interiores donde se repartían los 
miembros de la casa divina de Marduk y las dependencias necesa- 
rias para la intimidad de su propia existencia cotidiana. Más im- 
presionante todavía es la enumeración de las inmensas riquezas que 
los archivos del santuario registraban a medida de las ofrendas. Los 
restos escapados al pillaje y a la destrucción salvaje dejan entrever 
lo que debió de ser el esplendor inaudito de semejante. monumento, 
verdadera ciudad divina, que vivía su vida propia en el corazón de la 
ciudad terrestre de la que era el palladium. Los sabios de la misión 
alemana han descrito con una visible complacencia esta creación co- 
losal, poniendo sobre todo de relieve su carácter de potencia, de 
estabilidad, de majestad austera que desdefía todo refinamiento esté- 
tico delicado para buscar solamente el prodigioso efecto de la masa, 
realzado por una suntuosidad pródiga... 

»Combinando todos los indicios recogidos en la excavación con 
las medidas babilónicas meticulosamente registradas por las tabletas 


(19) Las más notables son: la de la antigua Borsippa, hoy Birs Nim- 
rud, que por mucho tiempo fué considerada como la «Torre de Babel»; la 
Torre de Esagila o Etemenanki en el santuario de Marduk en Babilonia, a 
la que muchos dan hoy la preferencia; la del templo de Bel en Nippur; la 
del santuario de la Luna en Ur, la patria de Abraham ; la «Casa del Cielo», 
E-Anna, en Warka, etc. Cf. L.-H. VINCENT: De la Tour de Babel au Tem- 
ple, RB 53 (1946), 404-423. 
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exhumadas de los archivos del santuario, los arquitectos alemanes 
han podido presentar una restauración concreta de la torre. Sin as- 
pirar a una acribia minuciosa, está por lo menos bastante sólida- 
mente razonada para darnos ya de la misma una noción precisa. 
Sobre un vasto zócalo enterrado en las entrañas del suelo se elevaba 
dividida en cinco pisos macizos, de estructura idéntica más de al- 
tura decreciente, escalonados unos sobre otros y coronados por una 
terraza cuyo centro ocupaba un templo. La altura total debía, más o 
menos, de igualar al embasamiento del edificio, alcanzando, por 
consiguiente, de 9o a 95 metros, si no un centenar. Un sistema de 
rampas exteriores con gradas conducía a la cúspide. Revestimien- 
tos de ladrillos esmaltados, matizados en cada piso, hacían brillar 
esta majestuosa pirámide al fulgor del día. Y sobre la terraza más 
alta, en el esplendor de las noches, ¡qué maravilloso observatorio 
para estos antiguos maestros de la astronomía que fueron los sacer- 
dotes caldeos ! 

»Aquí nos hallamos de nuevo en presencia de una instalación 
restaurada por Nabucodonosor, tan celoso constructor de santuarios 
en su capital como feroz destructor de templos y de ciudades a tra- 
vés de los reinos extranjeros. Con todo, ciertos indicios arqueológi- 
cos muy positivos autorizan a irasladar la creación primordial de 
este conjunto de monumentos sagrados una quincena de siglos por 
lo menos al pasado, es decir, antes del fin del tercer milenio. Mas 
esta vez estamos en el corazón mismo de Babilonia, y la extraordi- 
naria amplitud de esta realización estructural ayuda bien a compren- 
der el énfasis del relato bíblico con relación a una empresa cuyo 
recuerdo se había naturalmente amplificado en el folklore oriental. 
A' la verdad, por lo demás, y bien que no haya tenido como punto 
de partida el deseo impío de escalar el cielo, esta auténtica «Torre 
de Babel» era realmente mirada por sus constructores—como se 
verá más adelante—como un lazo de unión entre el cielo, morada 
normal de los dioses, y la tierra, habitación de sus clientes huma- 
nos» (20). 

Reteniendo en nuestra imaginación la imagen grandiosa del si- 
qurat de Babel, tal como nos la acaba de describir el más eminente 
de los arqueólogos católicos contemporáneos, examinemos de nuevo 
el texto bíblico para ver lo que en realidad nos dice : 

«Ea, edifiquémonos una ciudad y una torre cuya cima esté en 


(20) L.-H. VINCENT: o. l., pp. 408-409. 
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los cielos, y harémonos nombre, para no ser dispersados por la haz 
de toda la tierra» (v. 4). 


No se refleja en estas palabras ni la preocupación de asegurarse 1 


contra un nuevo diluvio, ni el designio insensato de escalar los cie- 
los, ni siquiera un pensamieto idolátrico, que tan en consonancia 
pudiera estar con el destino religioso de los sigurats. Sólo una in- 
tención reprobable podemos sorprender a través de las palabras que 
pone el hagiógrafo en labios de los constructores de Babel: crear 
con la edificación de la Ciudad y de la Torre un centro de unidad 
política que los haga famosos e impida su dispersión. En otros tér- 
minos, trataban de crear un gran imperio, teniendo a Babel por ca- 
pital, lo cual era contra los designios de Dios. ' 

Efecto de la intervención divina fué la dispersión de las tribus 
congregadas y, consiguientemente, la interrupción de las obras: 

«Y el Señor (Yahveh) los dispersó de allí sòbre la haz de toda 
la tierra, y cesaron de edificar la ciudad» (v. 8). 

La versión de los LXX y el Samaritano añaden «y la torre». 
Mas no es improbable que el hagiógrafo, al hacer bajar a Dios «para 
ver la ciudad y la torre que habían edificado (P244) los hijos del 
hombre», considerara la Torre como terminada y como mirador des- 
de el cual Yahveh con su corte angélica (21) se supone descender, 
en una segunda etapa, para impedir la construcción de huevas vi- 
viendas en una ciudad ya en parte habitada, mas en plan de crecer 
indefinidamente en torno a su siqurat. : 

El intento de establecer un imperio en Babel queda frustrado 
por ir contra los designios de Dios. Tal es, en resumen, el hecho 
concreto en el que se encarna la enseñanza teológica fundamental 
de nuestro relato. 

Arriesgado sería todo empeño por señalar una coyuntura .cro- 
nológica, cuando el hagiógrafo se ha limitado a intercalar su narra- 
ción en un vacío histórico que puede abarcar muchos siglos. 


B) - Otras enseñanzas. 


1." La diversidad de lenguas. 


Mas quedan aún en el texto bíblico otras enseñanzas, cuya for- 
mulación resulta mucho más difícil a causa de las divergencias 
entre los exegetas. 


(21) Otros explican el plural como «deliberativo». 
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Nos referimos en primer término a la enseñanza relacionada 
con la diversidad de lemguas. 

Todos conocen los términos en que se halla planteado el proble 
ma exegético, cuya solución tiene forzosamente resonancia en el 
campo teológico y en el histórico. 

El texto dice : 

«Era entonces toda la tierra de un solo lenguaje y de unas mis- 
mas palabras... * Y díjose el Señor (Yahveh): «He aquí que son . 
un solo pueblo y tienen un mismo lenguaje todos ellos, y esto es 
el comenzar ellos a hacer, y ahora nada les será imposible de cuan- 
to se propongan realizar. " Ea, pues, bajemos y confundamos allí 
su lenguaje para que no entiendan los unos el habla de los otros.. 
? Por lo cual se llamó su nombre Babel, porque allí confundió (bala!) 
el Señor (Yahveh) el habla de toda la tierra.» 

Muchos autores, a los cuales se ha adherido últimamente con 
gran decisión el Pbro. D. PasLo Termes Ros (22), sostienen que 
la expresión «era toda la tierra de un solo lenguaje y de unas mis- 
mas palabras» significa tan sólo unidad de sentimientos y de pro- 
pósitos y que, por el contrario, la frase «confundió el habla de toda 
la tierra» indica que Dios produjo desavenencia y desacuerdo grave 
entre los constructores de la Torre. i ) 

En favor de la interpretación figurada pudiera por ventura adu- 
cirse también Sab. 1o, 5: 

'«Ella también, confundidas las gentes por su conjuración per- 
«versa, puso los ojos en el justo y lo guardó sin tacha ante Dios, y - 
contra el entrafiable amor al hijo lo sostuvo firme» (Bover-Cantera). 

«Cuando las naciones en una concordia inicua fueron confundi- 
das, conoció al justo y le conservó irreprochable ante Dios, y le man- 
tuvo fuerte contra la ternura paternal de su hijo» (Nácar-Colunga). 

LXX abry xoi èv ópovola xovrptac ¿dv coyyubéytoy xz 

il «Haec, et in consensu. nequitiae cum se nationes contu- 
lissent.. 

ots se trata de Abraham, el autor aicut se réfiete cierta- 
mente a la confusión de las naciones con ocasión de la Torre de 
Babel. Emplea, en efecto, el mismo verbo con que en Gén. 11, 7. 9 
se designa la acción de Dios : cvyyéwpev, cuvéyeev, Xóyyvots. Además, 
dado el carácter esquemático de las referencias históricas de la Sa- 
biduría, nada más natural que enlazar la historia de la vocación de 


(22) P. TERMES ROS: La Torre de Babel, CB 6 (1949), 83-86. 
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Abraham con el episodio que inmediatamente le precede en la his- 
toria bíblica, aunque ambos hechos estén distanciados cronológi- 
camente. Mas lo que aquí interesa advertir es que la expresión 
¿y ópovola tovnpias denota unanimidad em la maldad. Sería, con 
todo, una conclusión desorbitada ver aquí la interpretación autén- 
tica de las expresiones discutidas, traducidas también por los LXX 
al pie de la letra. 

Admitida esta interpretación, que se ajusta perfectamente a la 
enseñanza fundamental del relato, desaparecen radicalmente todas 
las. dificultades presentadas en nombre de la filología, y no conten- 
dría este pasaje ninguna enseñanza específicamente relacionada con 
la diversidad de lenguas. 

Mas, sin ocultar mi simpatía hacia esta opinión, voy a suponer 
que la contraria es la verdadera, y que el hagiógrafo habla de la 
unidad de lenguas, atribuyendo a la intervención divina la diver- 
sidad de idiomas, que obligó a los constructores de la Torre y Ciu- 
dad de Babel a suspender su empresa y a dispersarse sobre la haz 
de toda la tierra. En esta hipótesis, que es la más conforme al len- 
guaje bíblico y la más comúnmente adoptada por los intérpretes, 
¿cuál es la enseñanza teológica que el autor inspirado nos quiere 
dar, relacionada con la unidad primitiva y la diversidad posterior 
de lenguas ? 

Opinamos que puede reducirse a la afirmación de que la diver- 
sidad de lenguas ha sido impuesta providencialmente por Dios 
como freno y castigo de la protervia y audacia de los hombres, pues- 
tas de manifiesto en la construcción de la Ciudad y Torre de Babel. 
En otros términos, la enseñanza fundamental que hemos atribuído 
al hagiógrafo quedaría matizada con la circunstancia de ser preci- 
samente la unidad de lengua lo que dió ocasión a los hombres para 
acometer la empresa de fundar un imperio contra los designios de 
Dios, y la diversidad de idiomas el instrumento providencial que 
motivó la dispersión de los constructores de Babel. 

No se trataría de explicar por una intervención milagrosa de 
Dios el origen de las lenguas, sino de señalar el papel providen- 
cial desempeñado por esta diversidad en la dispersión de los pue- 
blos, capaces por la unidad de idioma de realizar cualquier otro 
empeño contrario, como el de la fundación del imperio de Babel, a 
los designios divinos. Creemos, pues, extraña al pensamiento del 
hagiógrafo la idea de explicar el origen de las lenguas. Y con esto 
queda dicho que estimamos inútil y peligrosa toda tentativa de 


pa 
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poner por cuenta del hagiógrafo cualquier intención de esta índole. 

No podemos, por lo mismo, compartir en todas sus apreciacio- 
nes la opinión de J. CHAINE, que se expresa así : 

«Puede decirse, para concluir, que el relato de la Torre de Babel 
es una respuesta del folklore hebreo a la cuestión del origen de las 
lenguas. Los antiguos israelitas han pensado que la diversidad de 
idiomas había llevado a la de los pueblos. Hoy pensamos lo 
contrario. La lenta formación de los pueblos ha conducido a la de 
su lengua. Ya un Padre de la Iglesia, San Gregorio Niseno (23), 
hacía esta observación. Es preciso tener ante la vista muchos mile- 
nios cuando se piensa que el babilonio y el egipcio de las inscripcio- 
nes no han variado sensiblemente durante más de tres mil años. La 
historia de las lenguas es tan vieja como la de la Humanidad. La 
Biblia no tenía por qué informarnos de estas cuestiones. Reproduce 
el relato de la Torre de Babel porque no estaba desprovisto de una 
enseñanza religiosa y tal vez sobre todo porque era uno de esos 
recuerdos que permitían enlazar con los orígenes la historia de 
Abraham» (24). 

En cambio, no tendríamos inconveniente en suscribir la explica- 
ción dada por el Dn. TURRADO : 

«Tendríamos, pues, que la diversidad de lenguas motiva la dis- 
persión; mas no una diversidad introducida milagrosamente por 
Dios, sino debida a un proceso natural de evolución. El autor sa- 
grado, lo mismo que en otros casos similares, se habría fijado sólo 
en la causa primera, dentro de cuyos planes, sin poder salirse un 
ápice, se mueven y actúan las causas segundas» (25). 


2.2 La dispersión de las naciones. Tiv 

Hay otra enseñanza, íntimamente relacionada con lo que acaba- 
mos de decir, y es que la dispersión de los pueblos sobre la super- 
ficie del planeta es providencial, prevista y querida por Dios. El 
caso de las tribus que-después de haber intentado construir la Ciu- 
dad y Torre de Bebel se ven obligadas a desparramarse por el 
mundo, es sólo un ejemplo con el que el autor sagrado pone ante 
los ojos esta norma providencial. Mas nótese que esta dispersión, 
lo mismo que la multiplicidad de idiomas, tiene carácter de castigo, 


(23) S. GREGORIUS NYSSENUS: Contra Eunomium, XII, MG 45, 996 s. 
(24) J. CHAINE: Le Livre de la Génese, p. 167. 
(25) L, TURRADO: La confusión de lenguas, CB 5 (1948), 146 s. 
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y que es una de làs consecuencias del pecado y de la rebelión de los 
hombres contra Dios. 

Esta faceta del pensamiento teológico del hagiógrafo la expresa 
con precisión y claridad P. HemiscH con las siguientes palabras: 

«El pensamiento que nuestra narración quiere expresar es, por 
lo tanto, el de que la orgullosa rebelión contra Dios ha conducido a 
la división de los hombres. Esta no entraba en el plan primitivo de 
Dios, sino que, así como en el principio de la historia de la Huma- 
nidad se halla el pecado, la rebelión contra Dios en el Paraíso, del 
mismo modo en los albores de la historia de los pueblos. Según la 
voluntad de Dios debían los hombres formar una gran comunidad, 
unida por la fidelidad para con el Altísimo. Los hombres no lo qui- 
sieron, se rebelaron contra Dios. De ahí vinieron las disensiones y 
con ello surgieron los pueblos, cuyo distintivo descubre el autor sa- 
grado en la diversidad de lenguas. Mas así como Dios, después de 
la caída, dió al hombre en el Protoevangelio el consuelo de que vol- 
vería a estar en posesión del amor de Dios, así también anuncia el 
hagiógrafo a seguida del relato sobre la dispersión de los hombres, 
que éstos, que a consecuencia de su rebelión contra Yahveh se ha- 
bían separado unos de otros, volverían a ser integrados en una 
unidad superior. Dios prometió a Abraham: «En ti serán bende- 
cidas todas las razas de la tierra», Gén. 12, 3; los pueblos deben 
encontrarse reunidos en la adoración del único Dios verdadero» (26). 

También J. CHAINE coincide en destacar este aspecto de la en- 
señanza teológica del relato : 

«La multiplicidad de lenguas y la dispersión de los hombres 
trajeron consigo la división de la Humanidad, y por el mismo hecho 
son consideradas como una desgracia. La diversidad de lenguas alza 
barreras entre los pueblos y acentúa sus antagonismos. En la Biblia 
los enemigos son muchas veces designados como aquellos que ha- 
blan un lenguaje oscuro y que no se entiende, que balbucean soni- 
dos ininteligibles... El episodio de la Torre y de la Ciudad de Ba- 
bel explica la desgracia de la división de los hombres en grupps 
extraños los unos y los otros. Señala en este hecho un castigo» (27). 


3^ El nombre de Babel. 
La última frase del relato vincula al nombre de Babel el recuer- 
do de la confusión de lenguas y de la dispersión de los hombres. 


(26) P. HEINISCH : Probleme der biblischen Urgeschichte, p. 154. 
(27 J. CHAINE: Le Livre de la Genèse, p. 164 s. 


LA CIUDAD Y TORRE DE BABEL 29I 


Tal vez sea esta indicación, que algunos han considerado como adita- 
mento posterior (28), la clave para la recta inteligencia de la mente 
del hagiógrafo. 

La fijación geográfica del episodio relatado señala la única pista 
a seguir para descubrir la trayectoria de los elementos históricos 
que probablemente contiene. 

Sin embargo, los investigadores han llegado a las más contradic- 
torias conclusiones. Véase, por ejemplo, cómo concibe J. CHAINE 
el origen de nuestro relato, después de rechazar como improbable 
que hubiera podido formarse en Caldea : 

«El punto de partida del episodio deben de ser las ruinas de una 
de esas grandes torres de pisos, o ziggurats, que servían para el 
culto de las divinidades astrales. Ya la antigüedad conocía ruinas. 
Y así es que Nabucodonosor, el gran constructor y restaurador de 
la Caldea, levantó de nuevo y terminó el gran ziggurat de Bor- 
sippa, al sur de su capital... Las tradiciones de la Torre y de la 
Ciudad de Babel que reproduce el relato del Génesis se formaron en 
los países del Oriente a donde irradiaba la influencia de Babilonia. 
Es muy natural pensar en el país de Canaán. Es verosímil que no 
fueran los hebreos los que las han elaborado ; ellos las recibieron, 
sin duda, del medio ambiente en que vivían, mas las han pensado 
con sus ideas religiosas y les han dado un alcance espiritual. La 
teología es todavía bien primitiva, muy antropomórfica, mas Yah- 
veh aparece en ellas único, poderoso y defensor de sus derechos y 
prerrogativas. El hombre no podría atentar contra ellas sin incurrir 
en un castigo. Bajo aspectos muy humildes, la idea de Dios es ya 
grande. Babilonia era el punto de reunión de los pueblos; las na- 
ciones afluían hacia ella según la expresión de Jeremías (29). Co- 
locar la confusión de las lenguas en una ciudad tan antigua no era 
una idea sin apariencia de fundamento» (30). 

Por nuestra parte, si se rechaza como infundada la conjetura de 
que esta última frase sea una añadidura posterior inspirada des- 
pués del destierro babilónico, buscaríamos el punto de contacto 
entre la tradición hebrea y Babilonia en la época en que el propio 
hagiógrafo sitúa su narración. 

Cuando tuvo lugar la emigración de Abraham de Ur de los 


(28) O. HAPPEL: Der Turmbau zu Babel (Gen. 11, 1-9), BZ 1 (1903), 
227 8. 

(29) Jer. 51, 44. 

(30) J. CHAINE : Le Livre de la Genèse, p. 166 s. 
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Caldeos, Babel era una de las ciudades que se disputaban la hege- 
monía sobre la región. En la imaginación de los emigrantes tera- 
quitas quedó sin duda grabada la imagen de aquella gran metró- 
polis con su siqurat, tal vez en ruinas, como ejemplar de la arro- 
gancia de los hombres en su intento de fundar un imperio y de la 
confusión producida por Dios mediante la diversidad de lenguas, 
que había frustrado la realización de aquel proyecto. 

El escritor yahveísta habría recogido de la tradición hebrea este 
recuerdo, enlazando así la historia de Abraham con las primeras 
emigraciones de los descendientes de Noé. 

El inmenso espacio histórico y prehistórico que media entre es- 
tos dos puntos extremos sólo se puede llenar con conjeturas más o 
menos fundadas y probables, pero que no se deben colocar al am- 
paro de la autoridad del autor sagrado. 

Mas aparte de la evocación histórica, el nombre de Babel entra- 
ña, por la etimología que el hagiografo le atribuye, el recuerdo de 
las tres enseñanzas arriba mencionadas: la inviolabilidad de los . 
designios de Dios frente a los atentados de la soberbia humana, la 
explicación de la diversidad de lenguas como castigo providen- 
cial de la humanidad prevaricadora y, finalmente, el papel que en 
los planes divinos juega la dispersión de los hombres sobre la haz 
de la tierra, formando distintas nacionalidades y no un imperio üni- 
co opuesto al imperio de Dios. 


En conclusión. 


El examen del contenido teológico del episodio de la Ciudad y 
Torre de Babel nos obliga a denunciar como desprovistas de fun- 
damento exegético ciertas concepciones que no tienen en cuenta el 
carácter antropomórfico del relato bíblico ni el fin preponderante- 
mente doctrinal del escritor sagrado. Nada nos autoriza a suponer 
que la intervención divina tuviera los caracteres de un cataclismo o de - 
un prodigio. Tampoco poseemos datos positivos que excluyan a prio- 
ri esta hipótesis. Las tradiciones extrabíblicas que a veces suelen 
aducirse en confirmación de la misma, cual si fueran un eco lejano 
deformado de la tradición primitiva, cuando no dependen más o 
menos directamente de la Biblia, no pueden considerarse como pa- 
ralelas de nuestro relato sin hacer injuria al monoteísmo y a la di- 
vina pedagogía del escritor yahveísta. 

Por el contrario, la hermosa concepción religiosa que el primi- 
tivo siqurat representaba para las poblaciones construídas por los 
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pueblos establecidos en la llanura de Senaar, ha quedado gráfica- 
mente reflejada en la descripción antropomórfica que nos hace el 
 hagiógrafo de la divinidad. | 
«Hace poco M. Jensen, y más recientemente el P. Lagrange, 
han establecido que el ziggurat era sencillamente una reducción 
simbólica de la Tierra. Segün las ideas asiro-babilónicas, la Tie- 
rra tenía, en efecto, la forma de una montafía, o de una zona acci- 
dentada, puesta sobre el Apsu, Océano que cubría el reino infernal, 
mientras que en las extremidades de su eje N.-S. culminaban dos 
pitones más elevados, que constituían los soportes del cielo atmos- 
férico y de la morada de los dioses. Es por la montaña del Norte 
por donde los dioses descendían a la tierra, y es en la cumbre de 
esta misma montafía del Norte donde se reunían, al principio de cada 
año, para fijar los destinos de la Tierra. El eco de estos viejos con- 
ceptos semitas resuenan aün en la epopeya fenicia a propósito del 
Ba'al Safón de Ugarit —el dios del macizo montañoso de la Siria 
del Norte, al E. y al N.-E. de Ras Shamrá—, como también en la 
expresión del Salmista bíblico a propósito del Templo [S. 48, 2 s.]. 
Que tal haya sido el pensamiento de los constructores mesopotámi- 
cos, se comprueba por el nombre mismo de E-Kur, «casa de la 
Montaña», especialmente reservado a este templo vacío erigido 
en la cúspide del ziggwrat. Y se ve al punto desprenderse el sentido 
grandioso de la torre en la instalación cultural, de la cual es ella el 
principal elemento. Lo que se entiende con aquello consagrar al dios 
nacional, es nada menos que la misma Tierra, o el Universo, sim- 
bolizado con una amplitud majestuosa... Muy lejos de pretender 
encerrar en un edificio material, obra de sus manos, cualquier fe- 
tiche creado por una imaginación pueril, o un totem más o menos 
trivial supersticiosamente deificado, ellos tenían conciencia de que 
su dios, de una naturaleza superior a la suya, tenía una habitación 
celeste, superior igualmente a la que ellos podían construirle sobre 
la tierra, aun cuando, siguiendo las indicaciones del propio dios, 
hubieran tenido cuidado de reproducir los planos de la misma... 
Estos antiguos pensaban, pues, que si su dios consentía en resi- 
dir entre ellos, en una morada terrestre análoga a las suyas, y que 
su piedad hacía solamente más suntuosa, era por un efecto de 
su condescendencia, para recibir sus homenajes y protegerlos me- 
jor. Mas proclamaban en cierta medida su supremacía sobre el Uni- 
verso entero, y, sobre todo, disponían de la mejor manera que les 
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era dado la comunicación entre el cielo, su morada normal y su re- 
sidencia temporal terrestre. 

»El edificio que coronaba el ziggurat, símbolo de la Tierra, no 
era, propiamente hablando, un templo cultural; era una especie de 
reposoir (estación o descanso), donde el dios se apeaba cuando des- 
cendía sobre la tierra, pero sin manifestarse todavía a sus fieles. La 
idea que se formaba de esta bajada misteriosa parece sugerida muy 
bien por esa escalera, tan extraña a primera vista, señalada en el 
«templo alto» de Warka. Esos peldaños elegantes que no hollaron 
jamás pasos humanos, y que se interrumpían por lo demás antes 
de llegar al suelo, ¿no sería la aplicación consciente y expresiva de 
una circulación especial que no requería un dispositivo material? 

»En esta parada intermedia, el dios estaba todavía en su esfera 
celeste y omnipotente. De la montafia simbólica descendía a su ca- 
pricho al «templo Bajo», y allí, incorporado a su imagen plástica, 
o traducido por emblemas, entraba en relación con sus fieles...» (31). 

Sin poder compartir la opinión de los que creen que para com- 
prender el alcance teológico del relato de la Torre de Babel y de 
otros relatos semejantes sea preciso esperar a que los arqueólogos 
y orientalistas arranquen al Oriente bíblico los secretos de sus rui- 
nas, sí opinamos que las investigaciones arqueológicas acerca del 
significado primitivo de los siqurats sirven para hacernos mejor 
comprender el lenguaje figurado y antropomórfico del hagiógrafo. 
Acerca de lo cual me permitiré aún una observación, y es que ese 
mismo lenguaje puede ser un reflejo de la condescendencia con 
que Dios se dignaba comunicar familiarmente con los santos y pro- 
fetas de la antigüedad adaptándose a su medio ambiente y a su 
mentalidad primaria y casi infantil. : 

De esta suerte, dejando a los historiadores y arqueólogos en su 
penosa y secular tarea de reconstruir a fuerza de hipótesis y supo- 
siciones más o menos fundadas la imagen histórica de la Ciudad y 
Torre de Babel, nosotros contemplamos el misterioso siqurat levan- 
tado por el historiador sagrado con su breve narración, y vemos 
cómo por las gradas de esta Torre de Babel, que en realidad llega 
al cielo, se digna Dios descender para enseñar a los hombres de 
todas las edades la lección que nos dan las ruinas de la Ciudad y 
Torre de Babel: el triunfo de los designios de Dios sobre las au- 
dacias y rebeldías de los pueblos. 

J: PRADO, C.,SS. R. 

(31) L.-H. VINCENT: De la Tour de Babel au Temple, RB 53 (1946), 434. 


Aux 


Los carismas espirituales en San Pablo 


I INTRODUCCIÓN 


La noción de carisma, en general, parece bastante sencilla : es 
una gracia otorgada, no tanto para la propia santificación, cuanto 
para la santificación ajena. Tal es su carácter esencial que le señala 
San Pablo cuando dice: A cada cual se da la manifestación del Es- 
piritu para el bien común (1 Cor. 12, 7). Es la que los teólogos lla- 
man gracia gratis dada; la cual, como dice Santo Tomás, «no es 
para que el hombre que la recibe sea por ella justificado, sino más 
bien para que coopere a la justificación de otros» (1-2, q. 111, a. r, 
c.). Podría decirse que es una gracia social más bien que personal. 

La terminología de San Pablo en esta materia no es bastante 
fija y constante. El nombre mismo de carisma es casi exclusivo de 
San Pablo, que lo emplea dieciséis veces. Fuera de él sólo una vez 
se lee en la Primera de San Pedro, en un pasaje que manifiesta- 
mente se inspira en las Epístolas a los Romanos y a los Corintios 
(1 Pedr. 4, 10). No siempre, empero, la palabra carisma tiene en 
San Pablo el sentido específico o técnico que ahora le damos. Va- 
rias veces tiene el sentido genérico de dádiva o merced de Dios 
(Rom. 5, 15; 5, 16; 6, 23; 11, 29; 2 Cor. 1, 11); otras veces el 
sentido resulta algo ambiguo o incierto (Rom, 1, 11 ; 1 Cor. 7, 7; 
I Tim. 4, 14; 2 Tim. 1, 6); pero aun así, siete veces Por lo menos, 
carisma tiene el sentido específico de gracia gratis dada (Rom. 12, 
OR e DORT, 71289 122857 127307 125 31« CR: Pedr.:45: 20). 
Además de carisma usa también San Pablo otros términos equiva- 
lentes, cuales son : espíritus (1 Cor. 12, 10; 14, 12; 14, 32; 1 Tes. 
5 19); dones espirituales (1 Cor. 12 1; 14 y cha Blas Syo 19; Col. 
1, 9; 3, 16). En el mismo sentido se emplea también la palabra 
ápe O gracia (Rom, 2, 6; 1 Cor. 1, 4; Ef. 4, 7 ...). 

Pero la mayor dificultad para la inteligencia de los carismas no 
está precisamente en la terminología indecisa o fluctuante. La 
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fuente principal, por no decir única, para el estudio de los carismas 
es San Pablo; y San Pablo, hablando de ellos como de cosa co- 
nocida a sus lectores, sólo apunta ideas sueltas, cuya interpreta- 
ción y coordinación resulta para nosotros en extremo difícil. No es, 
pues, de maravillar que en esta materia no sean siempre guías se- 
guros los grandes teólogos, que estudiaron los carismas a base de 
una exegesis deficiente de los textos Paulinos (1). Algunas de sus 
ideas han tenido que ser rectificadas por los modernos exegetas 
y teólogos, los cuales, por otra parte, ya por prejuicios, ya por falta 
de un análisis minucioso y cotejo esmerado de los textos, no siempre 
han acertado en la verdadera interpretación de San Pablo. Por lo 
menos, reina entre ellos, aun entre los exegetas católicos actuales, 
notable discrepancia en la explicación de los carismas, así en gene- 
ral como en particular. Por consiguiente, en materia tan oscura y 
controvertida, el único procedimiento apto para llegar a un cono- 
cimiento más objetivo de los carismas no puede ser otro que una 
exegesis atenta y precisa de los textos, seguida de gran modera- 
ción y cautela en las conclusiones, no vendiendo como verdades 
adquiridas lo que tal vez no pasa de simple conjetura. De todos 
modos, el gran interés doctrinal, histórico y aun práctico, de tema 
tan sugestivo justifica sobradamente el empefio que en su estudio 
se ponga. | 


1. DOCUMENTACIÓN 


En tres pasajes principales desarrolla San Pablo su Pensamiento 
acerca de los carismas espirituales (1 Cor. 12-14; Rom, 12, 3-8; 
Ef. 4, 11-16) .De ellos, el más importante y extenso comprende los 
capítulos 12-14 de la Primera a los Corintios. Como los textos más 
significativos habrán de reproducirse más adelante, bastará ahora 


(1) Entre los antiguos teólogos merecen citarse especialmente SANTO 
TOMÁS, 1-2, q. 111; 2-2, qq. 191-178; Expositio in omnes S. Pauli Epistolas 
(comentario a.los textos en que San Pablo habla de los carismas) ; SUÁREZ : 
De gratia, proleg. 3; De fide, disp. 8. Entre los más recientes exegetas ca- 
tólicos pueden consultarse F. PRAT: La Théol. de S. Pauls, París. 1913, 
part. 1, pp. 172-184; M. J. LAGRANGE : Ejitre aux Rom., pp. 296-301 ; A. LE- 
MONNYER: Dictionnaire de la Biblie, Supplément, 1, c. 233-243 ; E. JACQUIER : 
Les Actes des Ajótres, París, 1926, pp. 787-705; E. B. ALLO: Première 
Efitre aux corintiens. París, 1935, pp. 335-330; J. BONSIRVEN : Z"Ewangile 
de Paul. Aubier, 1948, pp. 252-268; SALVADOR MUÑOZ IGLESIAS : Los profe- 
tas del N. T. comparados con los del Antiguo. «Est. Bíb.» 6 (1947), 307-337. 


LOS CARISMAS ESPIRITUALES EN SAN PABLO . 297 


indicar sucintamente su contenido. En el cap. 12, después de enun- 
ciar el criterio de los carismas (1-3), propone su clasificación, su 
objeto y su origen (4-11) y los presenta como funciones variadas de 
los miembros del Cuerpo místico de Cristo (12-31). En el capítulo 
13, interrumpiendo su razonamiento, encarece la superioridad de la 
caridad sobre todos los carismas. En el cap. 14, después de cotejar 
él don de lenguas con la profecía (1-25), propone algunas reglas 
prácticas sobre el uso de los carismas (26-40). 

En la Epístola a los Romanos (12, 3-8) menciona ya varios ca- 
rismas con motivo de la recomendación que les hace de sobriedad 
y mesura en el uso de los dones recibidos de Dios. Dice: 


Pues digo, en virtud de la. gracia que me fué dada, 
a todos y a cada uno del vosotros: . 
no sentir de sí más altamente de lo que convieen sentir, 
mas sentir, aspirando a un sobrio sentir, 
según que a cada cual repartió Dios la medida de la fe. . 
Porque así como en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, 
y no todos los miembros tienen una misma función, 
así los que somos muchos 
somos un solo cuerpo en Cristo ; 
y por lo que mira a cada uno, 
miembros los unos de los otros. 
Pues, teniendo dones, 
segün la gracia a nosotros dada, diferentes, 
si es profecía, sea guardando proporción con la fe; 
si ministerio, en ef ministerio; 
el que enseña, en la enseñanza ; 
el que exhorta, en la exhortación ; 
el que reparte de lo suyo, con liberalidad ; 
el que preside, con solicitud ; 
el que hace misericordia, con jovialidad. 


En la Epístola a los Efesios (4,7-13) enumera varios carismas 
como funciones orgánicas destinadas a promover la edificación del 
Cuerpo místico de Cristo. Escribe el Apóstol : 


A cada uno de nosotros le fué dada la gracia 
según la medida con que la da Cristo... 
Y él dió a unos ser apóstoles ; 

a otros, profetas ; 


a 
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a otros, evangelistas; , ` 

a otros, pastores y doctores, 

en orden a lla cumplida preparación de los santos 
para la obra del ministerio, 

para la edificación del Cuerpo de Cristo. 


2. LISTAS DE CARISMAS 

Suelen señalarse en San Pablo cuatro listas principales de ca- 
rismas, que, por orden cronológico, son: 1 Cor. 12, 8-10; 1 Cor. 
12, 28-30 (catálogo doble); Rom. 12, 6-8; Ef. 4, 11. A estos con- 
viene añadir otros cuatro, secundarios, que contienen a'gün caris- 
ma no mencionado en los anteriores; y son: 1 Cor. 13, 1-3; 1 Cor. 
13, 8; 1 Cor. 14, 6; 1 Cor. 14, 26-29. Como en todos estos catá- 
logos se repiten muchos términos, convendrá señalar con tipos di- 
ferentes los que son o pueden ser de alguna manera distintos. 


a) LISTAS PRINCIPALES 


A. 1 Cor. 12, 8-10. B. 1 Cor. 12, 28-30. 
Palabra de sabiduría Apóstoles 
Palabra de ciencia profetas 
fe doctores 


carismas de curaciones 
operaciones de milagros 
profecía 

discernimiento de espíritus 
géneros de lenguas 


poderes de milagros 
carismas de curaciones 
asistencias 

gobiernos 

géneros de lenguas 


interpretación de lenguas. - interpretación 
C. Rom, 12, 6-8. 

Profecía 

ministerio UND 

el que ensefía Apóstoles 

el que exhorta profetas 

el que reparte de lo suyo evangelistas 

el que preside pastores 


el misericordioso. 


doctores 
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b) LISTAS SECUNDARIAS 


E e 5]. o Io Corn- T4. 45. 
Lenguas Lenguas 
profecía revelación 
ciencia ciencia 
fe profecía 
reparto de sus haberes enseñanza. 
entrega de su vida. H. 1 Cor. 14,. 26-29. 
Salmo 
Ei" PEO. 15,8. ense oaHea 
revelación 
Profecías _ lengua 
Lenguas interpretación de lenguas 
ciencia i discernimiento. 


Los carismas de alguna manera distintos ascienden a 23. Tal 
vez pudiera añadirse algún otro; tal vez alguno podría desdoblar- 
se; mas, por ahora, baste una simple enumeración. En el estudio 
de cada uno en particular cabrán mayores precisiones. Antes inte- 
resa hacer de ellos alguna razonable clasificación. 


3. CLASIFICACIÓN DE LOS CARISMAS 


Se han intentado diferentes clasificaciones de los carismas, ge- 
neralmente razonables (2), aunque ninguna de ellas hasta ahora se 
ha impuesto universalmente como plenamiente satisfactoria. San 
Pablo propone la suya (1 Cor 12, 4-6): 


Distribuciones hay de carismas, pero un mismo Espíritu ; 
y distribuciones hay de ministerios, pero un mismo Señor; 
y distribuciones hay de operaciones, pero un mismo Dios. 


Semejante clasificación, con ser del mismo Apóstol, no suele 
adoptarse, por una razón que se considera decisiva. Las operacio- 


(2) Pueden verse las clasificaciones, diferentes, de PRAT, LEMONNYER y 
BONSIRVEN en los lugares antes señalados, 
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nes, dicen (3), que aquí (v. 6) se atribuyen a Dios Padre, poco des- 
pués (v. 11) se atribuyen al Espíritu Santo. Pero esta razón, que 
aun podría reforzarse con la doctrina católica sobre las atribucio- 
nes trinitarias, dista mucho de ser decisiva. En la clasificación de 
San Pablo conviene distinguir dos elementos muy diferentes: los 
tres términos de carismas, ministerios y operaciones, y su atribu- 
ción a las tres personas divinas. Si esta atribución, por varias ra- 
zones, no puede servir de base para una distribución aceptable, sí 
pueden serlo los tres términos, cuyo significado, tan diferente y, 
en conjunto, suficientemente claro, puede servir de hilo conduc- 
tor para una clasificación adecuada y aun luminosa (4). Ni obsta 
que el término genérico de carisma se emplee para designar una 
de las especies. Como se verá, esta primera especie es la que más 
plenamente realiza la noción genérica de carisma o gracia gracio- 
samente dada. La conveniencia de los tres grupos, más que uní- 
voca, es simplemente analógica. 

No tanto para justificar la clasificación Paulina, cuanto para 
entenderla y aplicarla más ajustadamente, convendrá de antemano 
analizar con la mayor precisión posible la noción genérica de ca- 
risma. 

En el carisma, como gracia social, podemos distinguir tres ele- 
mentos esenciales: un dom básico, una finalidad social de este don 
y una moción sobrenatural que ordena el don al bien comün. En 
la finalidad y en la moción apenas cabe diferenciación de impor- 
tancia; en cambio, en el don caben diferencias importantes, que 
den origen a una adecuada clasificación. Sean cuatro carismas de 
tipo muy diverso: la sabiduría, el apostolado, la beneficencia, el 
milagro. La sabiduría es un don intelectual, es decir, una gracia 
vital, una actividad psicológica, que importa una realidad interna 
de orden físico, y puede ser constitutivo intrínseco y formal del 
carisma. El apostolado es una misión o potestad conferida por Dios, 


(3) Cf. PRAT: Ll. c., p. 181. 

(4) Esta división tripartita no es ocasional ni solitaria; en otros varios 
pasajes la insinúa San Pablo cuando, hablando de su ministerio apostólico, 
deriva toda su eficacia de la fuerza (operaciones) y del Espíritu (carismas). 
Cf. 1 Cor. 2, 4; r Tes. 1. 5; Hebr. 2, 4. En este último pasaje, después 
de mencionar la predicación de los apóstoles, señala su eficacia en la varie- 
dad de milagros y repartición de dones del Espíritu Santo. Este grupo bi- 


nario de fuerza y espíritu, añadido al apostolado, coincide con la división 
ternaria de 1 Cor. 12, 4-6. 
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de orden jurídico, que de suyo y formalmente no importa ninguna 
nueva realidad de orden físico. La beneficencia es el empleo de al- 
gún bien propio en beneficio ajeno. Este bien propio puede ser la 
riqueza, el talento, el trabajo... ; y su empleo benéfico nada real 
añade de suyo en el sujeto que lo ejerce. El apostolado y la bene- 
ficencia convienen en que ambos son servicios o ministerios orde- 
nados al bien ajeno; pero se diferencian en que el apostolado inclu- 
ye una potestad jerárquica, de que carece la beneficencia ; y en que, 
mientras el apostolado es esencialmente carismático, la beneficencia 
puede ser acarismática, por cuanto los bienes en que se ejerce son 
algo previo al carisma. Por fin, el milagro es una obra de poten- 
cia divina, que de suyo nada real pone ni presupone en el tauma- 
turgo humano. : n 


Comparados estos cuatro tipos, luego se descubre que no en 
todos se realiza igualmente y con la misma propiedad la noción ge- 
nérica de carisma, En el primer tipo (sabiduría) se realiza con má- 
xima propiedad, por tres motivos: porque es algo a), físicamente 
real; b), intrínsecamente sobrenatural; c), constitutivo formal del 
carisma. En el segundo tipo (apostolado) los dos primeros motivos 
se atenüan : su realidad formal es puramente jurídica y consiguien- 
temente también la sobrenaturalidad; subsiste, empero, íntegro el 
tercer motivo, o sea, la formalidad carismática. En el tercer tipo (be- 
neficencia) se atenúan más todavía los tres motivos, por cuanto la 
potestad de emplear lo propio en beneficio ajeno es preferentemente 
de carácter moral, y tanto esta potestad como los bienes en que ra- 
dica no son necesariamente sobrenaturales ni constituyen propia- 
mente el carisma. Lo ünico esencialmente carismático en la benefi- 
cencia es la moción sobrenatural que la acompaña. En el cuarto 
tipo (milagro), el poder de obrarlo constituye formalmente el caris- 
ma ; pero tal poder ni es ni supone en el taumaturgo ninguna reali- 
dad física ni siquiera una potestad jurídica, sino, a lo más, moral 
o intencional; y el milagro obrado puede ser de orden puramente 
natural. De todo lo cual resulta que sólo en el primer tipo se rea- 
liza con toda propiedad y plenitud la noción de carisma. 

Tenemos, pues, cuatro tipos de carismas, marcadamente distin- 
tos. Y si los dos tipos intermedios (apostolado y beneficencia) los 
consideramos, conforme a lo dicho, como grupos subalternos de una 
unidad superior (ministerio), hemos llegado a los tres tipos señala- 
dos por San Pablo. Mas esto, evidentemente, no basta. Para que 
estos tres tipos puedan tomarse como categorías de una clasifica- 
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ción adecuada, es menester, además, que a ellos se reduzcan o subor- 
dinen todos los carismas. Y así es en realidad. Segün esto, la cla- 
sificación de los carismas puede ser la siguiente : 


I. CARISMAS 


sabiduría fe salmos 

palabra de sabiduría revelación géneros de lenguas 
ciencia discernimiento de es- interpretación 

palabra de ciencia píritus carisma de curaciones 


II. MINISTERIOS 


Oficios jerárquicos Imtermedios Servicios benéficos 
Apóstoles el que preside asistencias 
profetas gobiernos el que exhorta 
evangelistas. ministerio el que reparte de lo 
pastores suyo 
doctores el misericordioso 
el que entrega su 
- vida 


ITI.. OPERACIONES 


fe 
milagros 
curaciones. 


Esta clasificación exige algunas observaciones (5). El significado 
dudoso de algunos carismas particulares hace que ni ésta ni otra 
alguna clasificación pueda considerarse como enteramente segura en 
todos sus pormenores. Así, los tres ministerios que calificamos de 
intermedios pueden interpretarse como jerárquicos, o simplemente 


. (5) Con alguna irregularidad unos carismas los expresa San Pablo en 
singular, otros en plural; unos en abstracto (cualidades, funciones), otros en 
concreto (personas carismáticas), Es claro que en abstracto unos carismas se 
distinguen de otros; en concreto, empero, una misma persona puede poseer 
diferentes carismas. Tal el mismo San Pablo, que al carisma de apostolado 


unía otros muchos: era profeta, doctor, evangelista, obraba milagros, ha- 
blaba en lenguas... 
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como benéficos. La fe, si es la llamada fe de los milagros, pertene- 
ce al tercer tipo; pertenece, en cambio, al primero, si es la viveza 
y seguridad de la persuasión en la realidad del mundo sobrenatu- 
ral. Más ambiguo es el carisma de las curaciones, que, si es es- 
trictamente milagroso, pertenece al tercer tipo; si es oficio de en- 
fermero, pertenece al segundo ; si representa una especie de cien- 
cia médica sobrenatural, se reduce al primero. : 

Pero más que la clasificación interesa. conocer exactamente la 
naturaleza de cada uno de los carismas. Los estudiaremos según. el 
orden de la precedente clasificación. 


4. DESCRIPCIÓN DE LOS CARISMAS 


1. Sabiduría, palabra de sabiduria.—Este carisma es el mismo 
don de sabiduría (6), enfocado al espiritual aprovechamiento de los 
fieles, señaladamente de los perfectos (1 Cor. 2, 6). Es, por tanto, 
un conocimiento elevado, comprensivo y luminoso, que, contem- 
plando las cosas desde el punto de vista divino y valorándolas con- 
forme al criterio de Dios, da a Dios el primer lugar en la escala de 
valores, orienta el corazón hacia la santidad y dispone al hombre 
para el magisterio espiritual. Su objeto más característico son los 
misterios revelados (1 Cor. 3, 7). Al lado de la sabiduría menciona 
el Apóstol la palabra de sabiduría (1 Cor. 12, 8), y más general- 
mente el carisma de la palabra (1 Cor. 1, 5), que consiste en las pa- 
labras aprendidas del Espíritu, con que se adapta lo espiritual a lo 
espiritual (1 Cor. 2, 13), es decir, el lenguaje espiritual a las verda- 
des espirituales. Esta palabra de sabiduría, que San Pablo contra- 
pone a la sabiduría de palabra (1 Cor. 1, 27; 2, 4), que él desde- 
ña, puede explicarse de dos maneras : o como embebida en el mis- 
mo carisma de sabiduría, por cuanto la palabra externa espontánea- 
mente fluía de la sabiduría interna —que parece sería lo normal—, 
o bien como un carisma subalterno, que suplía las eventuales defi- 
ciencias de la sabiduría. Los principales favorecidos con la sabidu- 
ría eran los Apóstoles (cf. 2 Cor. 3, 18; 4, 6; Ef. 3, 3-5) y los Pro- 
fetas (cf. .1 Cor. 13.2; 14, 6; Ef. 3, 5). 

2. Ciencia, palàbra de ciencia.—El don de ciencia, orientado 
al provecho comün, se convierte en carisma. A diferencia de la sa- 


(6) Cf, 1-2 q. 111, a. 4 ad 4; SUÁREZ: De gratia, proleg. 3, c. 5, n. 8. 
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biduría, la ciencia es un conocimiento más llano, menos intuitivo, 
pero más razonado. Su objeto son los artículos de la fe, que todos los 
fieles deben conocer. Si la sabiduría es don de los Profetas, la cien- 
cia es propia de los. doctores o maestros, o, como ahora diríamos, 
de los catequistas. Junto a la ciencia menciona San Pablo la pala- 
bra de ciencia, que, a diferencia de la palabra de sabiduría, parece 
más bien un carisma.distinto. San. Pablo no sólo contradistingue la 
palabra y la ciencia (1 Cor. 1, 5), sino las contrapone cuando dice 
de sí que era inculto en la palabra mas no en la ciencia (2 Cor. 11, 6). 
Mientras la sabiduría, más honda y comprensiva, envuelve toda la 
psicología humana y remueve todas sus actividades, incluso las imá- 
genes verbales, la ciencia, en cambio, confinada a la razón, no ex- 
tiende su acción a la expresión verbal del pensamiento. La palabra 
de ciencia es didáctica; la de sabiduría puede ser también estética. 
El mismo San Pablo, tan ajeno y aun refractario a toda retórica, 
tiene trozos aun literariamente maravillosos. 


3. Fe.—La fe carismática, si bien no coincide con la fe teolo- 
gal, tampoco es algo ajeno a ella. La mayoría de los intérpretes, mo- 
dernos sobre todo, opinan que es la llamada fe de los milagros, esto 
es, la confianza o seguridad de que Dios va ahora a intervenir mi- 
lagrosamente. Tal parece ser el pensamiento de San Pablo. En la 
lista de los carismas de 1 Cor. 12, 8-11 la fe precede inmediatamente 
a los carismas de curaciones y a las operaciones milagrosas, como 
formando con ellos un grupo ternario; y en 1 Cor. 13, 2, se habla 
de la fe-capaz de trasladar montañas, aludiendo a Mt. 21, 21 y Mc. 
11, 23 (cí. Lc. 17, 5-6). De Abraham dice San Pablo que sim des- 
mayar en la fe... ante la promesa de Dios no titubeó con, la incre 
dulidad, antes cobró vigor con la fe..., plenamente persuadido de 
que lo que ha prometido, poderoso es también para cumplirlo (Rom. 
4, 19-21). Pero este vigor y firme persuasión de la fe, otras veces 
en San Pablo aparecen desligados de toda idea de milagro. En 
Hebr. 10, 22, se recomienda la plena convicción de la fe con la mis- 
ma expresión (Tinpogopia), pero sin relación con el milagro, con que 
en Rom. 4, 21, se encarece la fe carismática de Abraham (Cf, Col. 2, 
2; 1 Tes. 1, 5). Y en otros muchos pasajes se enaltecen ciertas moda- 
lidades de la fe (firmeza, actividad, carácter luchador...), que, reba- 
sando el concepto de la fe teologal, deben considerarse como carismá- 
ticas (Cf. Rom. 14, 1-2; 2 Cor. 8, 7; Gal. 2, 20; Ef. 4, 13; Col. 2, 5; 
Tos. q, 222 (108, 1,9 $35, 11-38 Tim. 3, 135; 6, 1; Film. 6; Hebr. 
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11, 27...) Sentido carismático, no relacionado con el milagro, tiene 
la fe en Rom. 12, 3: A dada cual repartió Dios la medida de la fe 
(cf. 12, 6). En estos textos de San Pablo podría apoyarse la inter- 
pretación de Santo Tomás, para quien la fe carismática «es la cer- 
teza de las cosas invisibles» (1-2, q. 111, a. c.) o «cierta superemi- 
nente certeza de la fe, por la cual se hace idóneo el hombre para 
instruir a otros» (Ib. ad 2). Esta segunda interpretación no debie- 
ra considerarse como contraria a la primera, sino como su generali- 
zación. Ambas igualmente expresan el pensamiento de San Pablo. 
En su Comentario al cap. 12 de 1 Cor. (lect. 2), el mismo Santo 
Tomás propone otra interpretación : «se toma por palabra de la fe, 
en cuanto el hombre puede proponer rectamente las cosas de la fe». 
Esta interpretación, que es la preferida de Suárez (De fide theol., 
disp. 8, sect. 2, n. 4), puede también apoyarse en San Pablo, cuan- 
do escribe: Teniendo nosotros el mismo espíritu de la fe, segun 
aquello que está escrito: Creí, y por esto hablé (Salm. 115, 10), 
también mosotros creemos, y por esto hablamos (2 Cor. 4, 13). La 
fe, cuando es pujante y absorbente impele al hombre a hablar pa- 
labras de fe. Es lo que decía San Pedro a los sanhedritas: «No 
podemos dejar de hablar lo que vimos y, oímos» (Act. 4, 20). Tam- 
poco esta interpretación es contraria a la segunda, sino simplemen- 
te un caso concreto de aquella firme seguridad, expresada en ella 
generalmente. Esto parece insinuar Santo Tomás, al proponer en 
la Suma Teológica esta tercera interpretación: «Tómase allí (1 Cor. 
12, 9) por alguna excelencia de la fe; así como por constancia de 
la fe..., o por palabra de la fe» (2-2 q. 4; a. 5, ad. 4) Es decir, la 
fe carismática afíade a la fe teologal una excelencia, que puede te- 
ner diferentes manifestaciones o aplicaciones, entre las cuales so- 
bresalen singularmente la fe de los milagros y la palabra de la fe. 
Así parece entenderla el P. Allo en su Comentario a 1 Cor. 12, 9, 
cuando la llama «el don de las grandes iniciativas». Si por la fe de 
los milagros son alabados Abrahán, el Centurión de Cafarnaúm y 
la Cananea, por la palabra de fe son galardoneados San Pedro y 
el buen ladrón y aun la misma Cananea, y por la fe carismática en 
sentido más comprensivo son alabados Bernabé (Act. 11, 24), los 
héroes del Antiguo Testamento (Hebr. 11) y señaladamente la Vir- 
gen María (Lc. 1, 45). 

4. Revelación.—El término revelación o apocalipsis en senti- 
do carismático es casi exclusivo de San Pablo (Rom. 16, 25 ; 1 Cor. 
146514716: a Coria 1732; 7$ GádliT, 12; 2, 2; Ef. 1, 175 3, 
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3; Ap. 1, 1). También el verbo revelar es característico de San Pa- 
blo (1 Cor. 2, 10 ;. 14, 30; Gal. 1, 16; Ef. 3, 5; Filp. 3, 15; cf. Mt. 
LI, 25-27 ; 16, 17; Lc. 10, 21-22; Pedr. 1, 12). Según San Juan 
de la Cruz, «revelación no es otra cosa que descubrimiento de alguna 
verdad oculta o manifestación de algün secreto o misterio» (Subida 
del monte Carmelo, c. 25). «Hay dos maneras de revelaciones: 
unas, que son: descubrimientos de verdades al entendimiento, que 
propiamente se llaman noticias intelectuales o inteligencias ; otras, 
que son manifestaciones de secretos... y misterios ocultos de Dios» 
(Ib.); «y éstas se llaman más propiamente... revelaciones» (Ib.) Al 
primer tipo de inteligencias se refiere San Pablo, cuando escribe : 
A nosotros nos lo reveló Dios por medio del Espíritu, pues el Es- 
piritu todo lo sondea, aum en las profundidades de Dios (1 Cor. 
2, 10); o cuando recuerda su arrobamiento al tercer cielo, en que 
oyó palabras inefables que no es dado al hombre hablar (2 Cor, 12, 
1-4) ; o cuando escribe a los Efesios: pido a Dios que os conceda 
Espíritu de sabiduría y de revelación com pleno conocimiento de él 
(Ef. 1, 17). Al segundo tipo de revelaciones propiamente dichas se 
refiere, cuando escribe a los Gálatas: El Evangelio... mo lo recibi 
ni lo aprendi de hombre alguno, sino por revelación de Jesu-Cris- 
to..., cuando plugo a Dios... revelar en mi a su Hijo, para que lo 
predicase entre los gentiles (Gal. 1, 11-16); o cuando declara a los 
Efesios: Por revelación sel me did a conocer el misterio... de Cristo 
(Ef. 3, 3-4). Añade San Juan de la Cruz que el don de «entender y 
ver con el entendimiento verdades de Dios... es muy conforme al 
espíritu de profecía» (Ib. c. 26) ; lo cual coincide con lo que afirma 
San Pablo: que el misterio de Cristo... fué ahora revelado a sus 
santos apóstoles y profetas por el Espíritu (Ef. 3, 4-5 ; cf. 1 Cor. 13, 
25 14, 65 14, 24-25 ; 14, 30-31). 

5. Discernimiento de espíritus.—Dos veces menciona San Pa- 
blo este discernimiento en sentido carismático: en 1 Cor. 12, 10 es 
discernimiento'de espíritus, en Hebr. 5, 14 es discernimiento de lo 
bueno y de lo malo. Al lado del sustantivo usa también los verbos (7) 
discernir ( &axotvo , 1 Cor. 14, 29) y probar o aquilatar (doxpálo , 
Rom. 2, 18; 12, 2; 1 Cor. 11, 28; 2 Cor. 13, 5; Gall. 6, 4 ; Ef. 5, 
10; Filp. 1, 10; 1 Tes. 5, 21; cf. 1 Jn. 4, 1). El uso de este ca- 
risma lo insinúa San Pablo en 1 Cor. 14, 29, donde ordena: En 


(7) Es curioso que en los dos pasajes paralelos Mt. 16, 3-4, Lc. 12, 56 
se correspondan como idénticos los dos verbos Bhaxplvw (Mt.) y Sbonydto (Lc.). 
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cuanto a los profetas, hablen dos o tres, y los demás disciernan o 
dictaminen si es o no espíritu de Dios el que ha movido al profeta. 
Este carisma no difiere (aparte de su enfoque carismático) del don de 
discreción de espíritus, que el Apóstol desea en todos los fieles, Así 
escribe a los Gálatas: Examine cada cual sus propios actos (Gal. 
6, 4) y a los Tesalonicenses: Probadlo todo, quedaos con lo bueno 
(I Tes. 5, 215 cf. Rom. 2, 185 1, Cor.¡11, 285 2,Cot..13, 9; Ef. 3, 
10; Filp. 1, 10). Este discernimiento, tan precioso en la vida espi- 
ritual, aunque es don del Espíritu Santo, puede también y debe, 
con la gracia de Dios, educarse o cultivarse, como lo indica el 
Apóstol: De llos hombres maduros es el manjar sólido, de aquellos 
que por el hábito tienen ejercitados los sentidos para el discernimien- 
to de lo bueno y de lo malo (Hebr. 5, 14). La necesidad de este don 
o carisma se basa en el hecho, tan frecuente como lamentable, de 
que lo que se presenta como espíritu de Dios no es sino espíritu 
humano o diabólico. Ya el divino Maestro previno a sus discípulos 
contra los falsos profetas (Mt. 7, 15; 24, 4-5; 24, 23-26; Mc. 13, 
56; 13, 21-23; Lc. 17, 23; 21, 8), y San Pablo contra los falsos 
apóstoles que se transfiguran en apóstoles de Cristo, como satanás 
se transfigura en ángel de lus (2 Cor. 11, 13-15) y más generalmen- 
te contra los espíritus seductores y doctrinas de demonios (1 Tim. 
171-23 7.2 Tim.:3, 1-97.6cf..2 Pedr. 2, 1-19 ;. 1. Jm 44,16; 2. In.cge 
11; Jud. 3-16; Apoc. 2, 14-15; 2, 20-24; 9, I-II ; 13, 11-18; 16, 
13-14). Es interesante el criterio doctrinal que señala San Pablo 
para el discernimiento de los espíritus: Nadie hablando com Espi- 
ritu de Dios dice: "Anatema Jesús” ; y nadie puede decir: **Señor 
Jesús” sino por el Espíritu Santo (1 Cor. 12, 3). El mejor comen- 
tario de este criterio y de toda la enseñanza de San Pablo sobre el 
discernimiento de los espíritus es lo que escribe San Juan: «No 
creáis a todo espíritu, antes contrastad los espíritus si son de Dios ; 
porque muchos falsos profetas salieron al mundo. En esto conoced 
el Espíritu de Dios: todo espíritu que confiesa a Jesús como Mesías 
venido en carne, es de Dios; y todo espíritu que rompe la unidad 
de Jesús, no es de Dios, y éste es el espíritu del anticristo» (1 Jn. 
4, 1-4; 2, 22; 2 Jn. 7). De este carisma trata magníficamen- 
te Súarez (De gratia Dei, proleg. 3, c. 5, nn. 36-46; De religione, 
tr. 10, I.9, c. 5, nn. 34-41). Recientemente ha tratado ampliamente 
el mismo tema el P. J. De Guibert, S. 1., Theologia spiritualis 
ascetica et mystica, q. 3, sect. 3, nn. 150-170, donde se hallará una 
extensa bibliografía sobre la materia. 
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6. Cánticos espiritwales.—Este carisma, incidentalmente men- 
cionado en 1 Cor. 14, 26, se describe en Ef. 5, 18-19: Llenaos del 
Espíritu, hablándoos los unos a los otros con salmos e himmos y 
cánticos espirituales, cantando y tañendo en vuestro corazón al Se- 
ñor. (Cf. Col. 3, 16.) El interés de este ignorado carisma se merece 
capítulo aparte. 


7. Don de lemguas.— La palabra lengua (o lenguas), usada 
en San Marcos (16, 17) y en los Hechos (2, 4; 2, 11; 10, 46; 
19, 6) en sentido carismático, la emplea San Pablo 21 veces (ex- 
clusivamente) en la Primera a los Corintios (probablemente nue- 
ve veces en singular, 12 en plural). Usa dos veces la perífrasis 
géneros de lenguas (12, 10; 12, 28) y doce veces la frase ha- 
blar en lengua (o en lenguas), de donde el término usual de 
glosolalía. Muchas y muy diversas son las interpretaciones que 
se han dado de este maravilloso carisma. Hay que descartar 
la interpretación antigua o vulgar, que este carisma era el co- 
nocimiento de todas las lenguas (o de muchas) sobrenaturalmente 
infundido a los apóstoles o a otros. Sin negar su posibilidad ni su 
existencia histórica, hay que decir que no es éste el carisma de que 
habla San Pablo. Menos admisible es aún la interpretación de no 
pocos modernos, protestantes o racionalistas, según los cuales ha- 
blar en lenguas no era otra cosa que proferir sonidos inarticulados 
o palabras desconcertadas, o bien hablar un lenguaje tejido de ar- 
caísmos, neologismos, palabras insólitas o exóticas. Semejante al- 
garabía no podía ser efecto de una inspiración sobrenatural del Es- 
píritu Santo, ordenada a la edificación de la Iglesia. Las expresio- 
nes empleadas por el Apóstol (1 Cor. 14, 6-24), que parecen des- . 
conceptuar o desvalorar este carisma, no engañan a nadie que co- 
nozca el estilo de San Pablo. Van dirigidas, no contra el carisma, 
sino contra su abuso o contra la desmesurada estima que de él 
hacían los Corintios. El mismo San Pablo se gloría de poseerlo en 
mayor grado que los Corintios (1 Cor. 14, 18) y desea o consiente 
que éstos lo codicien y posean (1 Cor. 14, 1; 14, 5; 14, 27; 14, 
39). Descartadas esas interpretaciones, o anticuadas o infundadas, 
los modernos intérpretes católicos explican la glosolalía como un 
don sobrenatural de orar o alabar a Dios en un idioma extranjero 
desconocido por el que habla. Por de pronto hay que eliminar en 
la actuación de la glosolalía todo lo extravagante o grotesco, como 
sería imaginarse a un griego hablando en chino o en esquimal. Las 
lenguas serían más bién ciertas palabras o frases tomadas de la 
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Biblia o de la primitiva liturgia cristiana. Las expresiones ABBA, 
MARANA THA, conservadas en las Epístolas Paulinas parecen ser 
restos o vestigios de la glosolalía. ABBA era una palabra tantas ve- 
ces y tan amorosamente pronunciada por el divino Maestro. MARA- 
NA THA podría ser una jaculatoria, tal vez litúrgica, con que los 
primitivos discípulos de Jerusalén expresarían su ardiente deseo de 
la parusía. Con esta misma jaculatoria, traducida al griego «Ven, 
Señor Jesús», termina San Juan su Apocalipsis (22, 20). Así en- 
tendida la glosolalía, tiene evidentemente estrecha afinidad con el 
don de lenguas concedido a los 120 discípulos el día de Pentecos- 
tés: «Y se llenaron todos del Espíritu Santo, y comenzaron a ha- 
blar en lenguas diferentes, según que el Espíritu Santo les movía 
a expresarse» (Act. 2, 4). Pero se discute actualmente si esta afini- 
dad es tal, que llegue a la identificación de ambas glosolalías. No 
faltan excelentes intérpretes que se inclinan a la diferencia (8); 
pero parece más probable la identidad sustancial. En ambos casos 
se emplea el mismo término de lenguas; en ambos lo expresado 
por ellas coincide: son en Jerusalén las magnificencias de Dios 
(Act. 2, 11), sorí en Corinto las bendiciones o hacimiento de gracias 
a Dios (1 Cor. 14, 16-17) ; en ambos es idéntico el efecto de extra- 
fleza causado en los oyentes, que califican a los glosolalos de beodos 
(Act. 2, 12) o de locos (1 Cor. 14, 23). La única diferencia impor- 
tante que puede sefialarse es que en Jerusalén los glosolalos son 
entendidos por los oyentes (Act. 2, 6; 2, 11), mientras que en Co- 
rinto nadie los entiende (1 Cor. 14, 2; 14, 9; 14, 16...). Pero esta 
diferencia es puramente extrínseca, nacida de las diferentes circuns- 
tancias. En Jerusalén las lenguas eran entendidas, naturalmente, 
porque eran precisamente las lenguas nativas o maternas de muchos 
allí presentes; en Corintio, en cambio, donde los oyentes eran 
todos griegos, era natural que nadie las entendiese. Además en Je- 
rusalén las lenguas tenían razón de milagro previo (cf. 1 Cor. 14, 
21-22), que dispusiese los presentes a escuchar provechosamente el 
discurso de San Pedro. Parece claro que estas diferencias circuns- 
tanciales en nada afectan a la naturaleza intrínseca de la glosolalía, 
sustancialmente idéntica en ambos casos, 

8.—Interpretación de las lenguas. San Pablo menciona 7 veces 
este carisma complementario de la glosolalía: 2 el sustantivo inter- 


(8) Cf. JACQUIER : Les Actes des Ajótres, pp. 792-7905; ALLO: Première 
Ejitre aux Corinthiens, pp. 380-382. 
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pretación (1 Cor. 12, 10; 14, 26); una el sustantivo intérprete (1 
Cor. 14,28); 4 el verbo interpretar. Se ha discutido (9) si esta inter- 
pretación es simple traducción verbal o bien declaración doctrinal. 
El modo con que San Pablo habla de la interpretación, como 
suplemento o auxiliar de la glosolalía, significa más bien simple 
traducción. Además el verbo interpretar en el Nuevo Testamento 
sólo una vez significa declaración real o doctrinal (Lc. 24, 27); todas 
las demás veces significa traducción verbal (Mt. 1, 13; Mc. 5, 41; 
I5, 22; 15, 34; Jn. 1, 38. 39. 42. 43; Act. 4, 36; 9, 36; 13, 8; 
Hebr. 7, 2). 

9. Carismas de curaciones.—Tres veces nombra San Pablo, 
y siempre en plural, los carismas de curaciones (1 Cor. 12, 9. 28. 
30). No es tan claro, como parece, este singular carisma. Por una 
parte, parece tener conexión con las operaciones de milagros. Una 
vez precede inmediatamente a los milagros (v. 9), otras los sigue 
(vv. 28 y 30). Según esto los carismas de curaciones representa- 
rían una especie de milagros; y en este sentido pertenecerían al 
tercero de los tres grupos de carismas antes sefialados. Mas, por 
otra parte, en la expresión empleada por San Pablo hay una par- 
ticularidad más constante y característica, que es la anteposición 
de la palabra carismas : caso único, dado que ningún otro carisma 
particular es designado de esta manera, ni una sola vez. Esto parece 
sugerir que este carisma pertenece al primer grupo, el de los ca- 
rismas en sentido restringido y más propio. Para entender de raíz 
en qué pueda consistir semejante carisma, conviene tener presente 
que una curación puede obrarse de dos maneras: natural y sobre- 
naturdlmente. Si la curación es sobrenatural o milagrosa, claro 
está que pertenece al tercer grupo. Pero si es natural, cabe aün 
el carisma, de dos maneras: puede ser una simple moción sobre- 
natural de la voluntad para emplear la ciencia o el arte de la me- 
dicina, que ya se posee, o el propio trabajo en beneficio de un 
enfermo: y tal carisma pertenecería al segundo grupo de los mi- 
nislerios o servicios; y puede ser también una gracia intelectual, 
que o infunda sobrenaturalmente la ciencia o el arte de la medicina, 
o simplemente perfeccione o afine sobrenaturalmente la ciencia 
o el arte, que ya se poseen, dando acierto y feliz resultado a los 
medios empleados en beneficio del enfermo. Esta ciencia o arte 
sobrenatural podría ser la designada por la singular expresión «ca- 


(9) Cf. SUÁREZ: De gratia, proleg. 3, c. 5, mn. 55-62. 
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rismas de curaciones». Por lo menos es la que mejor la verifica. 
Y en este sentido pertenece al primer grupo de carismas. Como 
admite poetas o músicos carismáticos, admitiría también San Pablo 
médicos carismáticos. 

Con esto pasamos ya a los carismas del segundo grupo. 

10. Apóstoles.—Para entender el significado de este carisma 
hay que recordar que el nombre de apóstol tiene en el Nuevo Tes- 
tamento dos sentidos diferentes : primario y secundario. En sentido 
primario apóstoles eran los Doce (comprendido Matías) y Pablo, 
en sentido secundario eran Bernabé (Act. 14, 4; 14, 14; 1 Cor. 9, 
6), Andronico y Junias (Rom. 16, 7) y probablemente Silas y Ti- 
motes (Tesi. 23:93; 6f.»2 Cor. 11,55 5-12,.135 112, 115 Apoc. 2,72) 
De ahí la duda: ¿el apostolado carismático, tres veces mencio- 
nado por San Pablo (Cor. 12, 28; 12 29; Ef. 4, 11), comprende 
indistintamente a todos los apóstoles, o solamente a los de uno 
de los grupos? Hay que decir que comprende a los apóstoles de 
segundo grado. Tal es la interpretación general. Y con razón; 
pues habla San Pablo de carismas espirituales, más o menos even- 
tuales O extraordinarios, como se ve por las tres listas de carismas 
encabezadas por los apóstoles. Esto no quita, empero, que también 
puedan ser comprendidos, a lo menos eminentemente, los após- 
toles primarios. Así lo persuade 1) el nombre mismo de apóstol, 
tan carasterístico de los Doce y de Pablo; 2) el hecho que varias 
veces se designa conjuntamente con el nombre de apóstol a los del 
primero y del segundo grupo (Act. 14, 4; 14, 14; 1 Cor. 9, 6; 
1 Tes. 2, 7) ; 3) el que también el apostolado primario es una gra- 
cia que reviste todas las propiedades de carisma (Rom. 1, 5: 12, 3; 
I Cor. 15, 9-10; Gal. 1, 15-16; 2, 85; 1 Tim. 1, 12-16...) De este 
modo se explica mejor que el apostolado se considere como el su- 
premo de los carismas. El rasgo característico y esencial es, como 
su nombre indica, la misión divina; la cual, según indica San Pa- 
blo, puede ser inmediata (por Jesu-Cristo y por Dios Padre) o me- 
diata (de parte de hombres o por medio de hombre, Gal. 1, 1). En 
sentido formal, apestolado no expresa sino esta divina misión ; 
pero en sentido real, los apóstoles, aun los de segundo grado, esta-. 
ban dotados de otros muchos carismas (10). El objeto propio del 
apostolado es la predicación del Evangelio en sentido pleno y con 


(10) Sobre la gloria del apostolado cf. 1 Cor. 3, 5; 2 Cor. 6, 4; 11, 
Jr Bins €ol a. 33; Uy 25. 
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autoridad. Pablo se llama a sí apóstol escogido para el Evangelio 
de Dios (Rom. 1, 1; cf. 1 Cor. 9, 12-23 ; Gal. 1, 16; 2, 7...) Esta 
prédicación del Evangelio era concretamente la fundación de las 
Iglesias. A estos apóstoles carismáticos son a las veces. comparados 
los actuales misioneros: no ciertamente cualesquiera, sino los jefes 
de misión enviados a anunciar el Evangelio entre los gentiles y a 
fundar nuevas cristiandades con autoridad apostólica. 

11. Profecía.—Habla San Pablo de este carisma veintiocho ve- 
ces: nueve emplea el sustantivo profecía, ocho el nombre profeta, 
once el verbo profetizar. Ninguno de estos términos tiene en San 
Pablo el sentido vulgar de vaticinar lo porvenir. Tampoco hay que 
tomar como una definición adecuada de la profecía lo que dice el 
Apóstol : El que profetiza, a hombres habla edificación, exhorta- 
ción, consolación (1 Cor. 14, 3). Mucho más comprensivo es este 
maravilloso carisma. Consta de dos elementos: conocimiento y pa- 
labra. El conocimiento alcanza a los misterios de Dios: Si pose- 
yere la profecía y comociere todos los misterios... (1 Cor. 13, 2). 
Este conocimiento de los misterios lo alcanza el profeta por divina 
revelación, Podéis conocer, dice San Pablo, mi inteligencia em el 
misterio de Cristo, el cual en otras generaciones mo fué dado a 
conocer a los hijos de los hombres, cual ahora fué revelado a sus 
santos apóstoles y profetas (11) por el Espiritu (Ef. 3, 4-5; cf. 1 
Cor. 14, 6; 14, 30). Parece que los profetas poseían normalmente 
el don de discernir espíritus (1 Cor. 14, 29; 14, 37) y llegaban a son- 
dear el secreto de los corazones. Si todos profetizan y entra algún in- 
fiel o profano, es convencido por todos, es sondeado por todos, los 
secretos de su corazón se hacen patentes (1 Cor. 14, 24 ; cf. 1 Tim. 1, 
18; 4, 14). Su palabra era preferentemente de edificación (1 Cor. 14, 
4), de exhortación y de consolación o aliento (1 Cor. 14, 3) ; pero 
era oportunamente didáctica (1 Cor. 14, 31), convincente (1 Cor. 14, 
24), y dictaminaba sobre los espíritus o las personas (Cor 15593 
1 Tim. r, 18; 414). De esta manera, lo mismo que los apóstoles, 
asentaban o afianzaban el fundamento del edificio espiritual (Ef. 2, 
20). Ilustrados y movidos por el Espíritu Santo, los profetas habla- 

.ban inspirados, con fe. Por esto dice San Pablo que el profeta debe 
hablar a proporción de su fe (Rom. 12, 6), es decir, conforme a la 
luz y persuasión que el Espíritu le inspira, sin exaltaciones y sin 
desmayos. Y en su palabra inspirada conserva el profeta el pleno 


(11) Algunas veces presenta San Plablo el grupo binario apóstoles y profetas: 
1 Cor. 12, 28.29; Ef. 2,20; 3, 5; 4,11. t 
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dominio de sí; porque los espíritus de los profetas se, sujetan a los 
profetas (1 Cor. 14, 32). No imitaban los profetas el enajenamiento 
o las convuisiones de las pitonisas gentílicas. ; Eran muchos los 
favorecidos con el carisma profético? Las expresiones de San Pablo 
parecen contradictorias. Primero dice: ; Por ventura som todos 
profetas? (1 Cor. 12, 29), dando por supuesto que no todos la eran. 
. Después, no obstante, añade: Podéis todos uno por uno profetizar 
(1 Cor. 14, 31). Esta segunda expresión deberá considerarse hiper- 
bólica, o mejor, tal vez, hipotética o permisiva, en consonancia con 
el contexto. A pesar de todas sus ventajas y excelencias reconoce 
San Pablo en el carisma profético dos deficiencias: comparada con 
la caridad, que jamás decae, la profecía es algo pasajero ; comparada 
con la visión facial de la vida eterna, es un conocimiento parcial 
(1 Cor. 13, 8-13). Un problema sugieren estas declaraciones de San 
Pablo: ¿en qué se diferenciaban estos profetas carismáticos de los 
profetas del Antiguo Testamento y de los hagióerafos? Porque 
todos ellos son apellidados profetas, y el carisma de la inspiración 
haeiográfica se reduce al carisma profético. En materia tan oscura 
sólo caben conjeturas más o menos hipotéticas. Tal vez pudiera 
decirse que los profetas carismáticos carecían de la misión oficial, 
de que eran investidos los antiguos profetas de Israel. De los es- 
critores inspirados se distineuirían por no ser propiamente instru- 
mentos por los cuales hablase Dios formalmente en nombre propio. 
a no ser que se los quiera equiparar, con la sola diferencia de que 
unos hablaban y otros escribían en nombre de Dios, lo cual pa- 
rece aleo aventurado. 


12. '"Evangelistas.—Es éste uno de los carismas más enigmá- 
ticos. Dos veces solamente lo menciona San Pablo: en Ef. 4, 11, 
donde simplemente lo nombra, y en 2 Tim. 4. s, donde exhorta a 
su discípulo que haga obra de Evangelista. Además, en 2 Cor. 8, 18 
parece señalar como Evangelista al hermano cuyo renombre por la 
predicación del Evangelio se extiende por todas las Telesias. En 
Act. 21, 8 se llama Evangelista al diácono Felipe. Según su signi- 
ficación verbal Evangelista no puede significar sino predicador o 
mensajero del Evangelio. Pero en esto precisamente radica la difi- 
cultad, dado que la predicación del Evangelio, como antes se ha no- 
tado, era algo característico de los apóstoles. De las 21 veces que San 
Pablo usa el verbo evangelizar, 19 se refieren a la predicación 
evangélica del mismo Apóstol. En materia tan oscura sea lícito for- 
mular una conjetura, El Evangelio, antes de ser escrito, se predi- 
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caba oralmente. Era la catequesis oral triforme: la jerosolimitana, 
la antioquena y la romana, que más tarde se reprodujeron en los 
tres Sinópticos. Era natural que algunos discípulos sobresalieran 
entre los demás por la fidelidad de retener exactamente la forma de 
este Evangelio oral y por la gracia de proponerlo. Felipe, el anó- 
nimo de 2 Cor., y sin duda San Lucas tendrían esta gracia o ca- 
risma. A éstos se denominaría Evangelistas. Y San Pablo aconse- 
jaría a Timoteo que, dejadas otras predicaciones más curiosas, in- 
sistiese en recalcar el Evangelio oral. Podría añadirse que los Evan- 
gelistas preparaban o completaban la predicación oral de los após- 
toles. 


13. Pastores.—Una sola vez menciona San Pablo los pastores 
carismáticos, sin más explicaciones. Pero no es tan oscuro este ca- 
risma, como a las veres se dice. El uso constante en el Nuevo Tes- 
tamento del término pastor ( rohy ), del verbo pastorear (rotpalvw) — 
y del correlativo rebaño (xoljy o totivtoy) no deja lugar a duda so- 
bre su significado preciso. Pastor es llamado Cristo, como jefe de la 
Iglesia (Mt. 26, 31; Mc. 14, 27 ; Jn. 10, 11. 14. 16; Hebr. 13, 20; 
1 Pedr. 2, 25; 5, 4), y para declarar su gobierno se emplea el verbo 
pastorear (Mt. 2, 6; Apoc. 2, 27; 7, 17; 12, 5; 19, 15). El mismo 
verbo empleó Jesús cuando dijo a Pedro: «Pastorea mis ovejas» 
(Jn. 21, 16); el mismo usó San Pedro hablando a los presbíteros : 
«Pastoread la grey de Dios» (1 Pedr. 5, 2); y San Pablo, dirigién- 
dose a los presbíteros-obispos de Efeso : «El Espíritu Santo os puso 
por obispos para pastorear la Iglesia de Dios» (Act. 20, 28). Añá- 
dase a esto que la Iglesia es llamada grey o rebaño (Lc. 12, 32; 
Act, 20, 28; I Pedr..5, 2; 5,33 cf. Mé 26; 313 Ec. 20, 20';'Tn;' 10, 
16). La conclusión no puede ser dudosa : San Pablo llama pastores 
a los obispos o presbíteros. Este oficio de pastor era carismático : pri- 
mero, porque en aquellas circunstancias, cuando todavía no estaba 
estabilizada la jerarquía eclesiástica, semejantes oficios, más bien 
que regulares, eran carismáticos; en segundo lugar, porque siem- 
pre la elección o vocación para tales oficios es propiamente caris- 
mática : es una gracia ordenada a la edificación del Cuerpo de Cris- 
to, que es la Iglesia (Ef. 4, ED 

14. Doctores.—Seis veces menciona San Pablo los doctores 
o maestros carismáticos (Rom. 12, 4; 1 Cor. 12, 28-29; Ef. 4, 11; 
T Tim. 2, 7; 2 Tim. 1, 11); y tres veces el carisma de enseñanza 
(Rom. 12, 7) o doctrina (1 Cor. 14, 6; 14, 26). Otras muchas veces 
habla de los doctores o de la doctrina, aunque sin expresar explícita- 
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mente su índole carismática. El contenido o materia de esta enseñan. 
za lo declara bien el mismo término Doctrina .(dBayí ), que vino a 
ser técnico (12), análogo al que aun ahora se usa de Compendio de la 
DOCTRINA cristiana (Rom. 6, 17; 16, 17; Tit. 1, 9; Hebr. 6, 2; 
cf. Act. 2, 42; 13, 12; 2 Jn. 9-10). Era, por tanto, una verdadera 
catequesis. Por esto con razón a los doctores carismáticos se les ha 
llamado catequistas inspirados. Naturalmente, esta enseñanza ten- 
dría sus grados o estadios, según se dirigiese a catecúmenos o a 
cristianos ya más adelantados. Del estadio inicial o elemental habla 
el Apóstol cuando escribe a los Hebreos: Tenéis necesidad de que 
se os enseñan los primeros rudimentos de las palabras de Dios 
(Hebr. 5, 12; cf. 6, 1). Tal vez se condensaría esta enseñanza ele- 
mental en algún símbolo, del cual parece quedan huellas en San 
Pablo (1 Tes. 1, 9-10; Hebr. 6, 1-1). Podrá dar idea de lo que eta 
esta enseñanza el antiquísimo escrito titulado precisamente Doctri- 
na de los doce Apóstoles. Siglos más tarde poseerían este carisma 
San Cirilo de Jerusalén, el inspirado autor de las admirables Cate- 
quesis, y San Agustín en sus numerosos sermones sobre el Sím- 
bolo. Estos doctores, poseyendo en su más alto grado el carisma de 
la enseñanza, emulaban al incomparable Maestro de los gentiles en 
la fe y en la verdad (v Tim. 2, 7; cf. 2 Tim. 1, rr), que escribía de 
sí: Anunciamos a Cristo..., enseñando a todo hombre em toda sa- 
biduría para presentar a todo hombre perfecto en Cristo (Col. 1, 
29). Como es obvio, y como lo insinúa San Pablo (1 Cor. 14, 6; 
cf. 12, 8; 13,2; 13, 8-9), los doctores eran favorecidos con el ca- 
risma de la ciencia sobrenatural. En Ef. 4, 11, San Pablo, al hablar 
de los pastores y doctores (con un solo artículo), indica probable- 
mente que unas mismas personas poseían el doble carisma de la po- 
testad de regir y de la enseñanza: como en Antioquía eran unos 
mismos los profetas y doctores (Act. 13). De hecho el Apóstol en 
los candidatos al episcopado o presbiterado exige que sean idóneos 
para enseñar (1 Tim. 3, 2; 2 Tim. 2, 2; cf. 1 Tim. 5, 17) v que 
muestren adhesión a la palabra fiel aue es conforme a la doctrina 
recibida, para que seam capaces aun de exhortar conforme a la sana 
doctrina y de rebatir a los contradictores (Tit. 1, 9). Repetidas ve- 
ces inculca San Pablo esta misma recomendación de que la doctrina 
(12) Equivalentes o afines a Doctrina eran otros términos, como Palabra 
(Ayo; , Act. 6, 4; 8, 4; 11, 19; 14, 25; 17, 11; Col. 4, 3; 1 Tes, 1, 6; 
2 Tim. 4, 2; Tit. 1, 9) y Camino (6%, Act. 9, 25; 10, 9; 10, 23; 24, 22; 
cjo 24, 163016/1173:18,125-26 ¡| 22, 4). 
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sea sana (1 Tim. 1, 10; 2 Tim. 4, 35 Tit. 2,1), incorrupta (Tit. 2, 
7), buena (1 Tim. 4, 6), conforme a la piedad (1 Tim. Cat LAS da 
1), y conforme a la tradición apostólica: Mantened firmemente las 
tradiciones con que fuisteis adoctrinados, ya sea de viva voz, ya sea 
por carta nuestra (2 Tes. 2, 15; Cf. 3, 6; 1 (Of. LL, 243 al AR Does 
1 Tim. 6, 3...). Y no se cansa de urgir a sus dicípulos Timoteo y 
Tito que insistan en la enseñanza (1 Tim. 4, 115 4, 133 4 16 y 
5.25: 2 lif. 4. 2: Lit, 2a l3 2s udis 


15. El que preside.—Este carisma y los dos siguientes oscilan 
entre el oficio jerárquico y el servicio benéfico, si ya no es que los 
comprendan entrambos a la vez. ' 

El término con que se designa el carisma ó xpoiotójevoc (Rom. 12, 
8) se ha interpretado de dos maneras bastante diferentes: el presi- 
dente o el patrocinador. El uso Paulino del término favorece la pri- 
mera interpretación ; el contexto inmediato y la afinidad con mpootáttc 
‘Rom. 16, 2) que significa patrocinadora o valedora, favorece la 
segunda. Por una parte, el participio xpoiorágevog (o el equivalente 
xposotóxtec), precedido de artículo, en las otras dos veces que se usa 
(1 Tes. 5, 13; 1 Tim. 5, 17) significa ciertamente presidente o jefe 
de la comunidad cristiana. Corroboran esta interpretación el uso 
absoluto del participio, sin complemento alguno, y el sentido afín 
del mismo verbo en los otros cinco ejemplos, en que significa go- 
bernar la familia (1 Tim. 3, 4. 5. 12) o aventajarse en obras buenas 
(Tit. 3, 8. 14). En cambio, el sentido de patrocinar no se halla en 
en San Pablo. Por otra parte, este carisma está colocado entre otros 
dos que tienen sentido simplemente benéfico. Esta razón, empero, 
no tiene gran fuerza, dado el poco orden lógico con que San Pablo 
enumera los carismas. La afinidad con xpocc&uc tiene alguna mayor 
fuerza, debilitada, no obstante, por la diferencia gramatical, pues 
rpolotápevos va precedido de artículo y carece de todo complemento, 
mientras que zpootátic no lleva artículo y tiene complementos. Para 
que ó xpoioápevog pudiera significar el patrocinador, debería exis- 
tir un tal cargo u oficio en la Iglesia de Roma; y de semejante 
cargo no existen noticias. El sentido real del carisma, análogo al 
de 1 Tes. 5, 12 y de 1 Tim. s, 17, parece ser el de presidente o jefe ` 
de la Iglesia, que pudiera ser un presbítero-obispo establecido en 
Roma por San Pedro (cf. Act. 14, 23; Tit. 1, 5) para dirigir en su 
ausencia las reuniones de los fieles. Con todo, si se quiere dejar en 


su imprecisión el término discutido, podría traducirse superinten- 
dente. 
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16. Gobiernos.—Este carisma una sola vez mencionado por 
San Pablo (1 Cor. 12, 28) sin más explicaciones, es de los más os- 
curos. Para su inteligencia no queda otro recurso que analizar el 
sentido propio del término. El original xofepvíoe:s en sentido pro- 
pio es lo mismo que pilotaje, gobierno de la nave propio del piloto, 
que dirige su rumbo y sortea los obstáculos y peligros. En sentido 
metafórico es ya clásico. aplicarlo al Romano Pontífice, que cual 
piloto tiene el gobernalle de la nave de Pedro. Siendo esto así, este 
carisma no puede ser la administración de los bienes temporales de 
la Iglesia, ni se confunde tampoco con la presidencia antes men- 
cionada. Una cosa era presidir normalmente una común asamblea 
de los fieles, y otra muy distinta gobernar como, por ejemplo, go- 
bernó San Pablo las Iglesias de Galicia o de Corintio, impidiendo 
que naufragasen entre las borrascas levantadas por los judaizantes. 
La razón de usar San Pablo el plural gobiernos es puramente gra- 
matical. En una lista de carismas en que todos los precedentes eran 
plurales (apóstoles, profetas...) era natural se dijese igualmente go- 
biernos, no porque el carisma fuese multiforme, sino porque eran 
o podían ser muchos los sujetos que lo poseyesen. En nuestro len- 
guaje el término Paulino podría traducirse (o parafrasearse) dotes 
sobrenaturales de gobierno (preferentemente espiritual). El carisma, 
por tanto, no expresa de suyo autoridad jerárquica, sino capacidad 
sobrenatural de ejercerla con acierto. 

17. Ministerio.—Reina entre los exegetas gran discrepancia en 
la interpretación de este carisma. Para unos, ministerio es un tér- 
mino genérico; para Otros, un carisma particular. Y tanto en lo 
uno como en lo otro son muy variadas sus explicaciones. Algún fun- 
damento da para ello San Pablo con la diversidad de sentidos que 
da a los términos ministerio (dtaxovia), ministro (dráxovos) y ministrar 
diaxovéw). Con todo, un paciente y minucioso análisis y cotejo de 
los textos tal vez pueda dar un resultado no despreciable. Descar- 
tando los numerosos textos que evidentemente no hacen al caso, 
habla San Pablo más o menos claramente del ministerio como ca- 
risma en seis pasajes principalmente: Rom. 12, 7; 16, 1; 1 Cor. 12, 
5; 16, 15; Ef. 4, 12; Hebr. 6, 10. La existencia del carisma no 
ofrece, pues, dificultad : de ello nadie duda ; lo difícil es señalar su 
naturaleza. En este sentido algunos de los textos citados son 
bastante significativos. En Rom. 16, 1 se dice de Febe que está 
consagrada al servicio de la Iglesia de Cencreas. En 1 Cor. 16, 
15-16 recomienda San Pablo a los de la casa de Estéfanas, que se 
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consagraron al servicio de los santos, y a todo el que con ellos tra- 
baja y se fatiga. En Hebr. 6, 10 escribe: No es injusto Dios para 
echar en olvido... los servicios que habéis prestado a los santos y 
continudis prestando. Consistía, pues, el ministerio en estos servi- 
cios trabajosos prestados a la Iglesia o a los fieles. Cabe precisar 
algo más. En los Hechos se dice que «se produjo un murmullo de 
los helenistas contra los hebreos, sobre que eran desatendidas sus 
viudas en el ministerio (servicio o suministro) cotidiano» (Act. 6, 1). 
Para acallar estos murmullos crearon los apóstoles los siete prime- 
ros diáconos. Pero antes de instituírse el diaconado jerárquico 
(Denz. 966) ya había quienes, bien o mal, atendían, o debían aten-. 
der, al ministerio de las viudas, o, como luego se dice, «al servicio 
de las mesas» (Ib. 2). Estos, si hubieran tenido el carisma del ma- 
misterio, o no lo hubieran dejado inactivo, no habrían dado lugar a 
los murmullos de los helenistas. Esta comparación del ministerio 
carismático con el diaconado jerárquico parece indicar con bastante 
claridad y precisión lo que era el carisma del ministerio : compren- 
día aquellos servicios eclesiásticos a los que en virtud de su orde- 
nación estaban luego obligados los diáconos. Este era el ministerio 
ordinario. Extraordinariamente habla San Pablo repetidas veces de 
otro ministerio : la gran colecta organizada a favor de los pobres de 
Jerusalén (Rom. 15, 31; 1 Cor. 16, 1-4; 2 Cor.8,4; 9, 1; 9, 12-13; 
cf. Act. 11, 29-30; 12, 25; 24, 17; Gal. 2, 10). En estos textos 
llama ministerio, no precisamente a la limosna suministrada por los 
fieles, sino a la acción de Tito y de otros (2 Cor. 8, 16-24) en reco- 
ger, llevar a su destino y consignar los donativos de los cristianos 
gentiles. Como para señalar la índole carismática de.este misterio, 
dice que Dios inspiró en el corazón de Tito la solicitud en empren- 
derlo y llevarlo adelante (2 Cor. 8, 16-17). Esta inspiración divina 
no quita que hubiese también designación de las personas por parte 
de la autoridad jerárquica, como en este caso San Pablo designó 
para este ministerio a Tito y sus colaboradores. En conclusión, el 
carisma del ministerio no consistía propiamente en las dotes natu- 
rales ni tampoco en su desempeño, sino en la moción sobrenatural 
para ejercerle con celo, fidelidad y acierto, y también a las veces 
en las luces sobrenaturales que completaban o perfeccionaban la 
aptitud natural. 


Los cinco carismas siguientes son ya puramente servicios bené- 
ficos (13). 


(13) Podrían llamarse servicios de caridad social. 
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18.—Asistencias.—El témino Paulino åvtìń%sıs, usado una sola 
vez (1 Cor. 12, 28), podría igualmente traducirse awxilios o soco- 
rros. Aunque es término genérico, que comprende varios de los ca- 
rismas siguientes, no queda empero circunscrito a ellos. Es una ins- 
piración sobrenatural que mueve a remediar todas las necesidades, 
corporales y espirituales, de los prójimos. Podría decirse que es el 
carisma propio de las Conferencias de San Vicente de Paúl o del 
Auxilio social, cristianamente ejercido, 

19. El que exhorta.—La frase íntegra de San Pablo (Rom. 12, 
8) puede traducirse de dos maneras: el que exhorta, manténgase 
en la exhortación ; o bien: el que consuela, en la consolación ; o tal 
vez más indeterminadamente : el que conhorta, en el conhorte. De ahí 
dos maneras de entender este carisma: para unos es el carisma de 
la elocuencia sagrada, que con sus exhortaciones mueve a la prác- 
tica de lo bueno ; para otros es el don de saber decir oportunamente 
una buena palabra de aliento o de dar suavemente un buen consejo. 
Esta segunda interpretación parece preferible, en razón principal- 
mente del sustantivo xapáxÀwo:e, que significa preferentemente con- 
suelo, aliento, conhorte. Así la Epístola a los Hebreos la llama San 
Pablo palabra de aliento (Hebr. 13, 22). El tipo o dechado de este 
carisma es Bernabé, a quien los apóstoles dieron este sobrenombre 
o amable apodo que significa Hijo de la consolación, por ser hom- 
bre de palabra dulcemente insinuante y alentadora, de cuyos labios, 
mejor que de los de Néstor, fluía la palabra más dulce que la miel. 
También San Francisco de Sales poseía en grado eminente este ca- 
risma. Aunque, segün San Pablo, este carisma está ya comprendido 
en el más elevado de la profecía—y éste es el caso de Bernabé 
(Act. 13, 1)—, no obstante se hallaba también en otros que, sin ser 
profetas, tenían el inapreciable don de infundir aliento y optimismo 
a los débiles y afligidos o pesimistas. 

20. El que reparte de lo suyo.—El uso más obvio y como caso 
típico de este carisma es la limosna. De la limosna carismática 
habla también San Pablo en 2 Cor. 13, 3 y mucho más amplia- 
mente en 2 Cor. 8-9 (Cf. Gal. 6, 6; Ef. 4, 28; Filp. 4, 14-18; 
Hebr. 13, 16...). Pero las palabras del Apóstol son más generales 
y comprensivas y rebasan la limosna material, Con la misma am- 
plitud decía el divino Maestro: «Dad, y se os dará» (Lc. 6, 38) ; 
«Mayor felicidad es dar que recibir» (Act. 20, 35). Y San Pedro 
dijo al cojo de nacimiento que le pedía limosna. «Plata y oro no 
tengo; mas lo que tengo te doy : en el nombre de Jesu-Cristo Na- 
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zareno, ponte a andar» (Act. 3, 6). El mismo San Pablo escribía a 
los Tesalonicenses: Prendados de vosotros, nos complacimos en en- 
tregaros no sólo el Evangelio de Dios, sino también nuestras pro- 
pias vidas (1 Tes. 2, 7; cf. Rom. 1, 11). 

21. El misericordioso.—El sentido de este carisma es claro: 
expresa la misericordia íntima, universal, efectiva; la que el Após- 
tol describe escribiendo a los Colosenses : Reveslíos... de entrañas 
de misericordia..., sobrellevándoos los unos a los otros, y perdonlán- 


doos reciprocamente (Col. 3, 12-13). Es la misericordia tan enca- - 


recidamente recomendada por el divino Maestro: «Bienaventura- 
dos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia» 
(Mt. 5, 7). Severas lecciones de misericordia son las dos parábolas 
del piadoso Samaritano (Lc. 10, 25-37)y del Siervo cruel (Mt. 18, 
21-35). Dechado supremo de misericordia es el Padre celestial: 
«Sed misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso» (Lec. 6, 
36). Con exquisita delicadeza recomienda San Pablo que la miseri- 
cordia se haga, no con mal humor o con aire tristón; sino con jo- 
vilidad (Rom. 12, 8). 

22. El que entrega su vida.—Este carisma, que San Pablo sólo 
incidentalmente menciona, no se confunde con ninguno de los ante- 
riores. Por el supremo sacrificio que entraña, exige una gracia sin- 
gular. Dice el Apóstol : Si entregare mi cuerpo para ser abrasado, 
mas no tuviere caridad, ningún provecho saco (1 Cor. 13, 3). Finge 
una hipótesis, moralmente imposible, pero lógicamente necesaria 
para la validez de su razonamiento: la de semejante carisma sin 
caridad. Mas, por otra parte, tampoco basta la caridad ordinaria 
para afrontar este supremo sacrificio, cuya dificultad pondera el 
Apóstol : la caridad deberá ser reforzada con este carisma, que emu- 
la la inefable magnanimidad del Redentor, que nos amó y se entre- 
gó a sí mismo por nosotros (Ef. 5, 2; cf. 5, 25; Gal. 2, 20). A im- 
pulsos de este carisma escribía San Pablo que deseara ser anate- 
ma por parte de Cristo en bien de sus hermanos según la carne 
(Rom. 9, 3; cf. 2 Cor. 5, 15; 12, 15; Filp. 2, 17571 (Dés 23: 8) 

Finaimente, los tres últimos carismas pertenecen al tercer tipo 
de operaciones milagrosas. 


23. Fe.—Esta fe (1 Cor. 12, 9), que es la llamada fe de los 
milagros, no es sino un caso concreto o una aplicación particular 
de! carisma de la fe anteriormente descrito. Es la fe de un cristiano 
que en determinadas circunstancias tiene la plena convicción de que 
entonces va a intervenir Dios con un milagro de su omnipotencia, 
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Lo que podría dudarse es si entitativamente un mismo. carisma pue- 
de ser indiferentemente la fe de los milagros y la palabra de la fe. 
No es improbable que la especial dificultad en el caso del milagro 
exija un carisma realmente distinto, aunque afín a los demás ca- 
rismas de la fe. 


. 24. Milagros.—Las expresiones empleadas por San Pablo, 
obras de milagros èvepyhpata duváp.ewv, literalmente operaciones de 
potencias o fuerzas, 1 Cor. 12, 10) o simplemente milagros (1 Co- 
rintios 12, 28-29; 2 Cor. 12, 12; Gal. 3, 5; Hebr. 2, 4), no desig- 
nan propiamente el carisma, que es no el milagro mismo, sino la 
facultad o el don de obrarlo. Al término milagros se asocian alguna 
vez los términos afines señales y prodigios (o portentos), que a la 
idea del milagro añaden el valor demostrativo de la verdad de una 
doctrina o de la santidad de una persona y connotan el asombro que 
su vista suele provocar (2 Cor. 12,12; Hebr. 2, 4; cf. Act. 2, 22; 
8, 13). La noción de milagro, como obra divina que supera todas 
las fuerzas naturales creadas, está hoy suficientemente aquilatada, 
gracias, sobre todo, a los estudios apologéticos. En cambio, no se 
ha precisado todavía con entera seguridad en qué consiste realmen- 
te el carisma de los milagros. Una frase de San Pedro en el libro 
de los Hechos (3, 12) puede dar bastante luz. Dice el príncipe de 
los Apóstoles al pueblo después de curar milagrosamente al cojo 
de nacimiento: «¿Qué os maravilláis de esto, como si por nuestro 
poder o religiosidad hubiéramos hecho que éste pudiera andar ?» 
El carisma no es, pues, ni un poder físico dado al hombre perma- 
nentemente de obrar el milagro; ni es tampoco la religiosidad o la 
piedad, cual si a ella, sin más, estuviera moralmente vinculada la 
operación del milagro. Si se quiere concretar algo más, hay que 
recordar que el milagro suele obrarlo el hombre de una de tres 
maneras: potestativamente (o con el imperio, Act. 3, 6), con la 
oración (por lo menos implícita, Act. 8, 4) o con el contacto o la 
presencia (Act. 5, 15; 19, 12). Con estos actos, acompañados de la 
fe de los milagros, se hace el hombre causa instrumental del mila- 
gro, que sólo Dios obra como causa principal. Partiendo de esta 
explicación, que todos los teólogos suelen admitir, discuten ulte- 
riormente si esta causalidad instrumental del taumaturgo es siempre 
moral, o puede ser también física ; discuten, además, si esta potes- 
tad instrumental de obrar milagros es siempre pasajera y precaria, 
o puede alguna vez ser o decirse permanente o habitual. 


25. Carisma de curaciones.—Suele comúnmente entenderse este 
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carisma como una potestad sobrenatural de curar milagrosamente 
las enfermedades, cual la otorgó o prometió el Salvador a los após- 
toles (Mt. 10, 8; Mc. 16, 18). Así entendido, este carisma no se dis- 
tingue del anterior, sino en cuanto una especie se distingue del 
género. Pero además de este sentido y del propuesto anteriormente 
(n. 9), la singular expresión de San Pablo carismas de curaciones 
sugiere-otro no imposible. No es inverosímil que Dios haya conce- 
dido a algunos santos el don de poner en juego (tal vez inconscien- 
temente) algunas de las fuerzas secretas de la naturaleza capaces 
dé sanar ciertas enfermedades. Quien tenga presentes los más recien- 
tes procedimientos de la medicina moderna (la electroterapia, la ra- 
dioterapia...), no creerá tal vez imposible que Dios alguna vez haya 
dotado a ciertos organismos del misterioso poder de influir benefi- 
ciosamente en otros organismos enfermos. Tal poder, actuado por 
una moción sobrenatural a emplearlo, sería una manera especial del 
carisma de curaciones. ¿Tendría semejante carisma San Lucas 
(cf. Act. 28, 9), el médico carísimo de San Pablo (Col. 4, 14)? De 
todos modos, la vulgar superchería de los saludadores no sería sino 
un grotesco contrahacimiento de este carisma terapéutico. 


5. PROBLEMAS GENERALES REFERENTES A LOS CARISMAS 


A. Principio fundamental: los carismas en el Cuerpo mistico. de 
Cristo. 


En los tres pasajes (Rom. 12, 3-8; 1 Cor. 12, 12-14; Ef. 4, 7-16) 
en que más detenidamente habla de los carismas, los declara San 
Pablo en función del Cuerpo místico de Cristo. Escribe a los Ro- 
manos: Así como en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, y 
no todos los miembros tienen una misma función, así los que somos 
muchos, somos un solo cuerpo en Cristo; y por lo que mira a cada 
uno, miembros los umos de los otros. Pues teniendo dones, según 
la gracia a nosotros dada, diferentes, si es profecía, sea guardando 
proporción con. la fe... Y sigue enumerando los diferentes carismas, 
que son los rasgos constitutivos diferenciales de la variedad de 
miembros. : 

Más ampliamente desarrolla el mismo pensamiento en su Pri- 
mera a los Corintios. Enumerados los varios carismas y establecido 
el fundamento de la unidad de organismo y variedad de miembros 
en el Cuerpo de Cristo (1 Cor. 12, 4-26), concluye: Y vosotros sois 
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cuerpo de Cristo y miembros cada uno por sw parte (14). Y a unos 
puso Dios en la Iglesia primeramente apóstoles... Y sigue por du- 
plicado otra lista de carismas, en gran parte graduados. 

Con más brevedad, pero también con mayor elevación, repro- 
duce el mismo pensamiento escribiendo a los Efesios, en el pasaje 
anteriormente transcrito (Ef. 4, 7-13). Y poco después describe el 
funcionamiento vital, jerárquico a la vez y carismático, en un pasaje 
algo embrollado por lo pletórico, que conviene presentar analítica- . 
mente (Ef. 4, 15-10): 


Por la caridad crezcamos en todos sentidos 
para ser como él, que es la cabeza, Cristo, 
por quien todo el cuerpo, bien concertado y trabado, 
gracias al múltiple contacto 
que suministra la nutrición al organismo, 
según la actividad correspondiente a cada miembro, 
va obrando su propio crecimiento 
en orden a su plena formación 
en virtud de la caridad. 


Más compendiosamente repite lo mismo en el pasaje paralelo de 
la Epístola a los Colosenses (2, 19): 


.. Bajo el influjo de la cabeza todo el cuerpo, 
alimentado y trabado 

por medio de las coyunturas y ligamentos, 

crece con crecimiento de Dios. 


Según esto, sube de punto el valor de los carismas, de los cua- 
les además obtenemos una noción mucho más elevada y profunda, 
y también más exacta. Son los carismas en el Cuerpo místico las 
actividades diferenciales de los distintos miembros, cuyas funciones 
orgánicas se ordenan a la progresiva santificación social de la Iglesia, 
o, en frase del Apóstol, a la edificación del Cuerpo de Cristo (Ef. 4, 
12). Tal es el principio fundamental, del cual se derivan intere- 
santes consecuencias. 


(14) Pintorescamente compara San Pablo los carismas a las funciones 
contrapuestas de mano y de pie, de ojo y de mano... 1 Cor. 12, 14-26. 
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B) Derivaciones del principio fundamental 


1. Función social y santificación personal.—El ser función so- 
cial es la nota característica que distingue a las carismas de las demás 
gracias, directamente ordenadas a la propia santificación. Pero este 

rasgo dintintivo no debe exagerarse ni entenderse exclusivamente, 
' como si los carismas carecieran de todo valor de santificación per- 
sonal. La nota diferencial es una simple modalidad o formalidad, 
que no absorbe toda la realidad concreta del carisma, como la racio- 
nalidad no es toda la realidad del ser humano. De hecho, los ca- 
rismas contienen muchas virtualidades de santificación persona!. 
Sin salirnos de San Pablo, hallamos dos razones, una de principio 
y otra de hecho. El principio es que los carismas son (parcialmente 
a lo menos) los constitutivos de los diferentes órganos del Cuerpo 
místico y los que determinan sus propias funciones orgánicas. Pero 
si tales funciones son beneficiosas a todo el organismo, no por esto 
dejan de serlo para el órgano particular que los ejerce. La digestión, 
por ejemplo, no es menos provechosa al aparato mismo digestivo 
que a los demás órganos del cuerpo. El hecho, señalado por San 
Pablo, es que el don de lenguas, cuando: por razón de las circuns- 
tancias deja de ser provechoso a la Iglesia, que nada entiende, es 
siempre provechoso al'mismo que lo posee, aun cuando no entienda 
lo que habla: EI que habla en lenguas a sí mismo se edifica (1 
Cor, 14, 4; Cf, 14, 13-17). En suma, el destino social o la ordena- 
ción a la santificación ajena no despoja al carisma de su innato 
valor de propia santificación. No todos los carismas, empero, po- 
seen igual potencialidad de santificación personal, como tampoco 
la poseen igualmente las gracias no carismáticas. De ahí que el 
consejo del Apóstol : Codiciad los carismas espirituales (1 Cor. 14, 1) 
no afecta por igual a todos los carismas. Algunos hay, más llama- 
tivos o espectaculares, como el don de lenguas o el poder de obrar 
milagros, que sería pueril el codiciarlos; pero hay otros, como la 
sabiduría, la ciencia sagrada, la fe, el discernimiento de espíritus, 
los variados carismas de la beneficencia, que todos (o muchos) pue- 
den ardientemente desear y solícitamente procurar. Al carisma 
de la sabiduría suele ir vinculado el don precioso de la perfecta 
contemplación, tan eficaz para la santidad. Y así, proporcionalmente, 
otros muchos carismas. Y todos ellos ponen al hombre en íntimo 
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contacto con. Dios, lo cual no puede menos de ser altamente pro- 
vechoso al espíritu. 

2. Carismas y viriudes.—E| capítulo 13 de la Primera a los 
Corintios, mal leído, podría fácilmente desorientar en la justa valo- 
ración de los carismas. Aquel magnífico encomio de la caridad pare- 
ce tener algo de diatriba: contra los carismas. Para no desnaturalizar 
las palabras del Apóstol es necesario situarse en su punto de vista. 
Escribe a los Corintios, que, por un lado, con süs contiendas par- 
tidistas atropellaban la caridad, y, por otro lado, con su espíritu 
aniñado se desvivían por los carismas, y precisamente por los menos 
útiles y más aparatosos. Se imponía, por tanto, un parangón, y cási 
un careo, entre los carismas y la caridad. En tal situación San 
Pablo, orador apasionado, hizo lo que todos los oradores hacen: 
rebajar uno de los extremos, los carismas, para enaltecer el otro, la 
caridad. Son conocidísimas sus ponderaciones: Si hablare las len- 
guas de los hombres y aun de los ángeles...; si poseyere la pro 
fecia y conociere todos los misterios y toda la ciencia, y si tuviere 
loda la fe hasta trasladar montañas... ; y si répartiere todos mis 
haberes, y si entregare mi cuerpo pard ser abrasado, mas mo tuviere 
caridad, ningún provecho saco (1 Cor. 13, 1-3). Al contraponer estos 
seis carismas, hábilmente escogidos, a la caridad, habla el Após- 
tol hipotéticamente y además en sentido formal o precisivo (15). 
Quiere decir que si fuera posible tener estos carismas sin caridad, 
de ningún provecho serían ; o, lo que viene a ser lo mismo, que, 
consideradas las modalidades propias de los carismas y de la cari- 
dad, y en la necesidad de optar entre los carismas sin caridad y la 
caridad sin carismas, la opción no podía ser dudosa, dado que los 
carismas sin caridad de nada servirían para la vida eterna. Esto, en 
el terreno de las hipótesis y de las abstracciones. Mas en realidad 
concreta la cosa varía sustancialmente. Los más nobles carismas : 
la sabiduría, la fe carismática, la limosna, la entrega de sí mismo 
en aras del bien ajeno, normalmente no sólo no están disociadas 
la caridad, antes la suponen, o, más bien, son la culminación de 
la caridad. Ahí está el dicho del Apóstol: Me amd y se entregó a sí 
mismo por mí (Gal. 2, 20; Ef. 5, 2; 5, 25), en que considera la 
entrega de sí como la manifestación suprema de la caridad. Lo que 
quiere decir es que, aun desprovista de carismas, la caridal sola se 
(15) Cf. 2-2 q. 72, a. 4; q. 78, a. 2; SUÁREZ : De gratia, proleg. 3, c. 4. 
nn. 9-13. 
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basta. Afirma también que en el Cuerpo ‘místico de Cristo la rari- 
dad es la suprema energía vital que, rigiendo y moviendo los ca- 
rismas como energías subalternas, da cohesión y actividad a todo 
el organismo y a cada uno de sus miembros. El pasaje antes citado 
de la Epístola a los Efesios (4, 15-16), en que se describe el des- 
envolvimiento vital, así carismático como jerárquico, por la caridad 
comienza y por la caridad termina: como para indicar que la cari- 
dad es el principio y el fin de toda la vida sobrenatural del Cuerpo 
místico de Cristo. Conforme a esto podría decirse que la caridad,. 
cargada de potencialidad carismática, es la superación de los ca- 
rismas. Sería interesante cotejar cada uno de los carismas con las 
tres grandes virtudes teologales; pero basta haber insinuado este 
punto. ' l 

3. Carismas y Jerarquía.—En el decurso de la historia de la 
Iglesia frecuentemente los carismas, verdaderos o supuestos, se han 
presentado como rivales y aun como adversarios de la Jerarquía. Es 
una falsificación o un abuso de los carismas. Como ensefía San Pa- 
blo, con ocasión precisamente de los carismas, Dios, autor igual- 
mente de los carismas y de la Jerarquía, no es amigo de insubordi- 
nación, sino de paz (1 Cor. 14, 33). Sobre las relaciones entre los 
carismas y la Jerarquía cuatro verdades, entre otras, enseña el Após- 
tol, más con los hechos que con las palabras. Primera : la actuación 
carismática está subordinada y debe someterse a la potestad jerár- 
quica. Autoritativamente da San Pablo leyes y normas, a las cuales 
deben acomodar su conducta los carismáticos, aun los profetas (1 
Cor. 1, 29-38). Y es así que los mayores santos, los más favorecidos 
con carismas, Santa Teresa, por ejemplo, se mostraron siempre ren- 
didamente sumisos a la dirección de los Superiores eclesiásticos. No 
así, desgraciadamente, los protestantes, como muchos siglos antes 
los montanistas y tantos otros, Segunda: los carismas disponían 
para ejercer la jerarquía: los carismáticos solían ser los candidatos 
natos para ser designados obispos, presbíteros o diáconos (1 Tim. 3, 
2; 1, Tit. 1 7-9; cf. 1 Tim. 1, 18; 4, 14). Tercera : algunos de los 
carismas son jerárquicos. Tales son los propios de los apóstoles, pas- 
tores y doctores. Y, según Suárez, (16), son también verdaderos 
carismas el carácter sacramental del Orden, la potestad de jurisdic- 
ción y la infalibilidad pontificia y conciliar. Por la misma razón tam- 


(16) Ib., c. s, m. 64-65. 
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bién el carácter sacramental de la Confirmación es carisma, y proba- 
blemente el carisma propio de la Acción Católica. Cuarta : por fin, 
como ya se ha notado anteriormente, en el desenvolvimiento vital 
del Cuerpo místico se asocian la Jerarquía y los carismas, regidos por 
la caridad, la cual es a su vez como la energía o fuerza motriz con 
que el Espiritu de Cristo actúa en el Cuerpo místico de Cristo (Ro- 
manos 5, 5; I Cor. 12, 13). 

4. Relaciones trinitarias de los carismas. —La: división, antes 
preferida, de carismas, ministerios y operaciones la Plan San 
Pablo con las tres divinas Personas: los carismas, con el Espíritu 
Santo; los ministerios, con el Señor Jesu-Cristo ; las operaciones, con 
. Dios Padre. Semejante relación, misteriosa y simplemente apropia- 
da, si no podía servir de base para una clasificación de los carismas, 
no por eso debe ser considerada como arbitraria o menos digna de 
atención. Procediendo de lo más claro a lo más oscuro, la relación 
de los ministerios con el Señor está indicada y justificada por los 
nombres mismos de mintsterio y de Señor. Los favorecidos con este 
linaje de carismas son constituídos ministros o servidores de Cristo, 
.que ejercen su ministerio en servicio y a las órdenes del que es ei 
único Señor (1 Cor. 8, 6). Las operaciones tienen también especial 
relación con Dios Padre omnipotente, quien aun en el seno de !a 
adorable Trinidad, como es el primer principio del ser, lo es igual- 
mente del poder y de toda actividad. El es quien obra todas las cosas 
en todos, como dice el Apóstol (1 Cor. 12, 6). Los carismas (en sen- 
tido restringido), es decir, dones, dádivas o regalos, se atribuyen 
-con especial apropiación al Espíritu Santo, que, en frase de la Escri- 
tura, es por excelencia el don de Dios (cf. Lc. 11, 13; Tn. 3, 34; 4, 
' 105 Act. 2, 38; 8, 20; 10, 45; 11, 17 ; Rom. 5, 3 3; 1 Cor. 12, 7; 
BqDoro1,/da5 SONT, 120 ul. 3, 5; 4,6; Filp. r, 19; 1 Tes. 4, 8; 
2 Tim. 1, 7; 1 Jn. 3, 24; 4, 13--.), Altissimum poe Dei, cómo 
canta la Iglesia. Pero, al fin, esas atribuciones no pasan de ser sim- 
ples apropiaciones, no propiedades. Y esto por dos razones. De par- 
te de Dios, porque las obras externas de la divinidad son comunes a 
las tres divinas Personas. Y así, en la Escritura un mismo carisma 
se atribuye indifirentemente a distintas personas divinas. De parte de 
los carismas, porque todos son a su manera dádivas, ministerios y 
operaciones, aunque en cada uno de ellos prepondere una de estas 
tres formalidades. 
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CONCLUSIÓN 


De todo lo dicho se desprenden dos conclusiones : una más es- 
peculativa, otra más práctica, que conviene recoger. 

Especulativamente, podemos ahora conocer con mayor precisión 
la naturaleza del carisma. Sus elementos esenciales, prescindiendo 
de su finalidad social, son dos: una capacidad (radical) y una mo- 
ción (actual) ; una capacidad de ejercer una función social en el pro- 
gresivo desenvolvimiento del Cuerpo místico de Cristo, que es la 
Iglesia; una moción, que es como la última determinación formal. 
de la capacidad y la que la pone en movimiento. La capacidad puede 
ser o simplemente sobrenatural o puramente natural (aunque sobre- 
naturalizada) o mixta de entrambas, es decir, una aptitud natural 
inicial o incompleta, sobrenaturalmente completada. La moción es 
siempre y estrictamente sobrenatural; sin ella algunos.carismas en 
nada se distinguirían de las aptitudes puramente naturales. 

.Prácticamente, es de gran importancia y actualidad esta manera 
de concebir los carismas. Si éstos fueran, como algunos imaginaron, 
algo insólito y espectacular, propio de los primitivos tiempos del 
cristianismo y de circunstancias excepcionales, de poco nos serviría 
ahora el conocer los carismas. Mas no es así. Nunca los carismas 
han sido de mayor actualidad que en nuestros tiempos. El aposto- 
lado nunca ha sido más necesario, ni nunca tampoco ha tomado tanto 
vuelo como en nuestros días. Ahora bien ; el apostolado, como obra 
sobrenatural, no puede ejercerse fructuosamente sin la gracia divina. 
Por otra parte, dirigiéndose el apostolado a la edificación del Cuerpo 
místico de Cristo, la gracia que lo activa y sostiene está ordenada 
a la santificación ajena. Y gracia ordenada a la santificación ajena 
no es otra cosa que carisma. La Jerarquía eclesiástica, las Ordenes 
o Congregaciones religiosas apostólicas, la Acción Católica, las 
Congregaciones Marianas... sin los carismas no podrían realizar 
su apostolado (17). La Iglesia actual, no menos que la primitiva, 
necesita para vivir y progresar los carismas del Espíritu Santo. 


J. M. Bover, S. I. 


(17) Cf. San Pablo, Maestro de la vida espiritual 


, 2. parte, V, pági- 
nas 205-214. 


Una importante colección de notas 


marginales de la *Vetus Latina Hispana" 


I. UN POCO DE HISTORIA 


El 17 de abril de 1950, en la solemne sesión de clausura del Pleno 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, se hizo públi- 
co haber sido concedido el premio «Franco» a nuestra obra «La 
Vetus Latina Hispana». La obra en todo su conjunto tiene una 
gran amplitud, pues tal como fué presentada, consta de dieciséis 
volümenes, que son susceptibles de mayor extensión todavía. 

Lo cual hace que su publicación, por pronto que empiece, ha de 
tardar bastante en verse acabada. 

Y así, tal vez sea conveniente ofrecer a la crítica alguna muestra 
de lo que en ella se trata para que pueda orientarse y ejercer libre- 
mente sus fueros. à FA l 

Ahora bien : puestos a elegir, nos ha parecido conveniente tratar - 
aquí de las notas marginales de la Vetus Latina, que se hallan en 
varios códices espafioles de la Vulgata. Sobre todo, porque su estu- 
dio ya se hizo püblico de algün modo, habiendo dado sobre ellas 
dos conferencias en la X Semana Bíblica Española. 

Si nuestra obra no tuviese otro mérito que el haber buscado, trans- 
crito, y reunido todas las notas marginales que se hallan en los dis- 
tintos códices bíblicos españoles, con su edición crítica correspon- 
diente, o nos ciega la vanidad, o creemos que sería bastante para no 
ser menospreciada, justificando plenamente todos nuestros esfuerzos. 

Más aún: sinceramente hemos de decir que así nació aquella 
obra en nuestro espíritu, ya que al principio sólo pensamos en hacer 
una edición crítica de las notas marginales. 

Fué después, al enfrentarnos con todo el magno problema que 
ellas plantean, y al contemplar los anchos horizontes que ellas des- 
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cubren, cuando nos decidimos a abarcar el tema de un modo mucho 
más amplio, abordando con entera decisión todo el conjunto de la 
Vetus Latina Hispana. 

Pero, aun así, las notas marginales siempre tuvieron nuestra 
preferencia. En una obra tan vasta y tan compleja como la presen- 
tada, donde tantos elementos entran en juego, y tantos problemas 
llaman constantemente nuestra atención, las notas marginales han 
venido a tener para nosotros, dentro de ella, algo así como el cariño 
del primogénito, a quien se prodigan los mayores cuidados. 

Pero además hay otras razones para atenderlas, 

a) ¡En primer lugar, por su valor intrinseco, bien retibioeldds por 
todos, al cual contribuyen varias cosas, como se verá más adelante ; 
principalmente su amplitud y la calidad de su texto, una vez depu- 
rado de los errores de los copistas. 

b) Después por el hecho de que en varias ocasiones revelan una 
versión sólo por ellas representada, o son el más amplio testimonio 
que nos queda de una versión ya por otro lado conocida. 

c) Finalmente, por el descuido en que secularmente se las ha 
tenido, si bien en nuestros días, aunque sólo de un modo parcial, 
han empezado a ser debidamente estimadas e incluso sacadas a la 
luz püblica. 

Hasta fines del siglo xvi puede decirse que nadie reparó en ellas. 

El 13 de septiembre del año 1587, Francisco Trugillo, obispo de 
León, enviaba al Cardenal Carafa, presidente de la Comisión nom- 
brada por Sixto V para la revisión de la Vulgata, una colación del 
Legionense de San Isidoro. 

Trugillo no se contentó con hacer cotejar el texto de la Vulgata, 
sino que hizo transcribir asimismo las notas marginales de la Vetus 
Latina que el Legionense tenía, enviándolas a la Ciudad Eterna. 

A pesar de esto, tales notas apenas si merecieron la atención 
debida. 

Sólo Vercellone, con su perspicacia habitual, no las pasó por alto 
e incluyó las variantes más principales en su obra monumental (1). 

Pero el t;abajo de Vercellone no basta para dar a conocer las notas 
marginales como son en sí. Y esto por tres razones : 

1.* Porque su obra quedó sin terminar y las notas, en gran parte, 
no pudieron ser de ningün modo incluídas. : 


(1) Variae lectiones Vulgatae latinae Bibliorum editionis. 1. Roma, 
1860 ss. 
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2^ Porque aun aquellas qué cotejó, en los libros a que se extien- 
de la obra del sabio barnabita, no están íntegramente cotejadas. ` 
3. Porque la base que tomó fué exclusivamente la copia de 
Trugillo, Val. lat. 4859. Y esta base es muy deficiente, No sólo 
porque quedan excluídos otros códices importantísimos, de los que 
hablaremos en seguida, sino porque la copia tampoco representa 
con fidelidad al Legionense, a pesar del empeño que en ello se puso, 
como puede ver cualquiera que coteje el Ms. Vaticano con el ori- . 
ginal (2). iun 
Bastantes afios después, el 1893 concretamente, luego de haber 
realizado un viaje muy provechoso por España, publicaba Berger 
un interesante artículo, en el cual daba a conocer varios textos inédi- 
tos de la Vetus Latina, entre ellos algunas notas marginales del 
Ms. 2, 2 de la Catedral de Toledo y otras del Lesgionense de San 
Isidoro en Tob (3). No mucho, como se ve, pero el trabajo de Berger 
tenía el mérito de ser de primera mano, hecho sobre los originales. 


El año 1919 comenzó el P. Revilla una serie de artículos muy 
interesantes sobre la Biblia de Valvenera y el. Códice Ovetense de 
los Evangelios, cuyos restos él acababa de descubrir en las notas 
marginales escritas por el P. Castillo en un precioso incunable del 
Escorial (4). Los artículos fueron escritos en la Ciudad de Dios en 
los años 1919-1920 (5) y publicados después en un volumen apar- 
te (6). En estos artículos discutía y daba a conocer el docto agustino 
varias notas marginales que, procedentes de la Biblia de Valvanera, 
tenían el mismo carácter que las del Lesionense de Sam Isidoro. 

Fué después Quentin, en Memoire, al tratar de los códices bí- 
blicos españoles, el que dedicó su atención a las notas del grupo 
Leg, haciendo interesantes observaciones (7). 

Pero los estudios de más envergadura sobre las notas marginales 
de los códices bíblicos españoles, si bien siempre de carácter parcial 
«y limitado, fueron los que publicó J. Schildenberger, primero el 


(2) Cf. H. QUENTIN : Memoire sur Üetablissement du texte de la Vulga- 
te, 170-171; 330 SS. 

(4) Notice sur quelques textes latins inédits de UAmcien Textament, 
NEMBN 24, 2, París, 1893. 

(4) 54.V.35. antes A-jv-rr. e 

(s) CD 117 (1910), 303-300; 118 (1010), 23-28; 120 (1920), 48-55, 100-210. 

(6) Fragmenta Biblica Escurialiensia, E] Escorial, 1920. 

(7) H. QuENTIM: Memotre..., 325 Ss. 
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i i 
año 1935 (8) y luego el año 1941 (9). No obstante queden reservados 
al libro de los Proverbios, sobre todo en la última obra, sus estudios 
son muy importantes porque van ya encaminados a investigar a 


fondo el problema de su texto, tanto con relación a las LXX como 
con relación a San Cipriano y otros testigos de la Vetus Latina. 


En nuestas investigaciones sobre la Vulgata, aunque de pasada, 
en varias ocasiones nos hemos ocupado también de este problema 
(10), y nuestra aportación no ha sido baladí, tanto por haber des- 
cubierto un nuevo elemento muy valioso en la Biblia de Calahorra 
(11) como por haber descubierto al probable autor de las notas mar- 
ginales, según veremos inmediatamente. 

Finalmente, en su obra sobre las antiguas versiones del segundo 
libro de los Paralipómenos, R. Weber, como es natural, se ocupó . 
también de las notas marginales que en este libro tienen los códices 
del grupo Leg, integrado por el tríptico Leg-Vialo-Emil (12). 

Esto es, puede decirse, cuanto se ha hecho hasta el presente. 

Porque, si todavía hay algo más, es muy poco, de pasada, y de 
valor precario, bien por limitarse a referencias de segunda mano, 
bien por obedecer a apreciaciones muy subjetivas o versar sobre de- 
talles demasiado particulares, como veremos más adelante. 


IT. LA voz DE LOS TESTIGOS. CÓDICES QUE CONTIENEN LAS NOTAS 
MARGINALES 


Según acabamos de decir, hay en este aspecto una revelación 
progresiva. E 


Primero sólo se conocía el Legionense. Pero encerrado en una 


(8) J. SCHILDENBERGER: Die Altlateinischen | Proverbien-Randlesungen 
der Bibel von Valvanera in der Vulgata Inkunabel 54.V.35. des Escorial, 
SFG 5 (1935), 97-107. 

(o IDEM: Die altlateinischen Texte des Proverbien Buches, TA 32-33. 
Beuron, 1041. 

(ro) «Est. Bíb.» 1 (1042), 255 ss., 262 ss. «Est. Bíb» 2 (1043), 24 
«Est. Bíb.» 4 (1045), 30-40; 54 ss, «Bíb.» 28 (1047), 218, 221 ss. La Biblia 
de Oña, pp. 128 y 130. 

(11) La Biblia de Calahorra. Un importante códice desconocido. «Est. 
Bíb.» 1 (1042), 241-271. 


(12) R. WEBER: Les anciennes Versions Latines du deuxieme Livre des 
Paralibomenes, CBL 8, Roma, 1945. 
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biblioteca de una Colegiata española, apenas fué por nadie visitado 
durante muchos siglos. 

Enviado su cotejo a Roma por Trugillo, algunos estudios pos- 
teriores se hicieron a base de esta copia, en el Ms. Vaticano. Hemos 
citado a Vercellone. Lo mismo se puede decir de Hoberg en su edi- 
ción del libro de Baruch (13). Berger, en cambio, manejó en León 
directamente el original (14). 

Con lo cual ya son dos las fuentes usadas, si bien no admiten 
paridad, como puede comprenderse. | 

De otro lado, en el estudio citado de Berger se nos habla de un 
Ms. 2, 2 de Toledo, que tiene notas marginales. 

Revilla dió un gran, paso de avance al descubrir y publicar los 
restos de la Biblia de Valvanera. | 

Otro dimos nosotros al descubrir y estudiar la Biblia de Calahorra. 

Mientras tanto, como estaba al alcance de todas las manos el 
Emilianense, se aprovecharon también sus lecciones en los estudios 
de Quentin, Schildenberger y Weber. De Bruyne, en cambio, aun- 
que las conoció apenas si le merecieron interés las correspondientes 
a los Macabeos (15). 

Con lo cual tenemos ya un gupo muy interesante de códices. Pero 
aün hay que afiadir otros varios. 

En primer lugar, la Biblia románica, de San Isidoro. 

Pérez Llamazares ha llegado a decir: «Claro que las notas mar- 
ginales de esta Biblia, contra lo que aün se sigue creyendo, no son 
las mismas que la del siglo X y varían ambas, siendo, por tanto, 
correspondientes a otra recensión de la Vetus Latima, o al menos es 
variante de la Itala y merecedora de que la Comisión de la Vulgata 
fije en ella su atención, pues ha de contribuir a fijar el texto primitivo 
y definitivo de la Vulgata» (16). 

Prescindiendo de la curiosa redacción de este párrafo, que hemos 
tanscrito exactamente como se halla en el libro, y de la imprecisión 


(13) Die älteste lateinische Übersetzung des Buches Baruch, Freiburg, 
1902, T 

(14) Notice sur quelques textes latins inedits de UA. T. NEMBN 24, 2, 
París, 1893. 

(15) DE BRUYNE-SODAR: Les anciennes traductions latines des Macha- 
bées, pág. LIV. 

(16) J. PÉREZ LLAMAZARES: Catálogo de los Códices y Documentos de 
la R. Colegiata de S. Isidoro de León, p. 23-24. 
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de términos desde el punto de vista técnico, sólo queremos fijarnos en 
la afirmación rotunda que hace el autor diciendo que las notas mar- 
ginales de los dos Legionenses de San Isidoro «mo som las mismas», 
sino que las de la Biblia Románica que describe son «correspon- 
dientes a otra recensión de la Vetus Latina, o al menos variantes de 
Itala». . L 138 


Esto no es exacto, como podrá ver el lector en los volúmenes de 
nuestra obra a través del Aparato que acompaña a la edición crítica 
de las notas marginales. No se puede hablar de «una variante de la 
Itala», ni mucho menos de «una nueva recensión de la Vetus Latima». 
Las notas son no sólo sustancialmente, sino hasta en los detalles más 
típicos, casi siempre las mismas en los dos códices. Es indudable que 
el escriba del siglo xir tuvo ante los ojos la Biblia del siglo x, co- 
piada por Florencio y Sancho. 


Lo cual no quiere decir que se trate de una copia exacta. Hay 
que tener en cuenta lo siguiente : 


1. La acción involuntaria del copista. Variantes hay que son 


sólo errores. O no supo leer o se equivocó al transcribir lo que leía. - 


Un caso de tantos como hay en la historia de la trascripción: de los 
Manuscritos. 


2. La acción voluntaria del copista. La tentación de corregir el 
original cuando un escritor, más o menos culto, encuentra una pala- 
bra o frase que cree equivocada la sintieron todos, y pocos fueron 
capaces de no ceder a su influjo. 


3. Reconocemos de buen grado que hay pasajes los cuales su- 
ponen otra fuente. No muchos, pero los hay. Oportunamente los 
iremos señalando. Mas esto no prueba que se trate de otra recensión 
de la Vetus Latina o de una variante de la Itala. Unicamente arguye, 
con la libertad del copista, la existencia de otra fuente que, aun per- 
teneciendo al mismo tipo fundamental, hubo de tener algunas va- 
riantes respecto del Legionense, pudiendo, sobre todo, suplir las la- 
gunas que en el Legionense existen. 


Ahora bien: tal fuente ha sido una realidad y es el códice que 
nosotros hemos llamado Legionense: (17). 


A estos códices, bueno será recordarlo siquiera, puede añadirse, 
en principio, la Biblia de Oña. 


(17) T. AYUSO: La Biblia de Oña, pp. 128 y 130. 


a td 
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Hemos probado que este códice es no sólo gemelo, sino quizá 
arquetipo inmediato del Legionense. Su coincidencia con él es ab- 
soluta desde el punto de vista paleográfico y crítico. Por consi- 
guiente, hubo de tener los mismos caracteres. Hasta ahora sólo se 
han encontrado unos cuantos folios del N. T., en el cual no hay 
notas marginales. Mas es obvio suponer dte en el Antiguo el 
Oniense las tendría donde las tiene el Legionense. 


En fin, otros dos códices importantísimos, generalmente pasa- 
dos por alto en este sentido, deben de añadirse aquí. Son dos pie- 
zas de gran valor que, si no revelan entre sí una afinidad tan es- 
trecha como el Oniense y el Legionense, o el Toledano y la segun- 
da Biblia de Alcalá, son de tipo muy afín, como hemos puesto de 
relieve en varias ocasiones (18). Nos referimos al Burgense y a la 
Biblia de Vimara, que se halla en la Catedral de León. Como nuevo 
argumento, que confirma su afinidad, tan sólidamente demostrada, 
se puede aducir el que proviene de la identidad de las notas mar- 
ginales de la Vetus Latina en Job. 


En resumen. Aun prescindiendo de la Biblia de Oña y del Le- 
gionenses, los códices bíblicos espafioles que contienen notas mar- 
ginales de la Vetus Latima son los siguientes : 


Nümero 1. Legionense!. 

Número 2. Legionense?, 

Número 3. Legionense duplicado Ecol 
Número 4. Burgense. 

Número 5. Valvanerense. 

Número 6. Toledano. 

Número 7. Calagurritano. 

Número 8. Emilianense. 

Número 9. Legionense?, 


En total nueve códices que pueden y deben de ser consultados 
para la edición crítica de las notas marginales. 


(18) T. Ayuso: La Biblia de Oña, p. 92 ss, Idem : «Est. Bíb.» 5 (1046), 
26. «Est. Bíb.» 6 (1947), 396 ss. 7 (1048), 164 ss. «Bíb.» 28 (1947), 396 ss. 7 
(1948), 164 ss. «Bíb.» 28 (1947), 218 y 221 ss, Cf. también J. M. BOVER: 
“Est. Bíb.» s (1946). 118. «Est, Bíb.» 8 (1949), 162. 
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Nosotros los hemos estudiado ampliamente y hemos transcrito, 
una por una, las notas de todos ellos. Después de haber ordenado ei 
Aparato crítico, hemos vuelto a consultar los originales respectivos, 
o nos hemos ayudado de reproducciones fotográficas. Todos ellos 
van incluídos, con una sola excepción : la colación de Trugillo, que 
se conserva en el Vaticano. Después de atento examen, hemos lle- 
gado a la conclusión de que carece de valor representativo. Es una 
mera copia del Legiongnse?, y donde discrepa se trata de errores del 

copista. Así las cosas, no vale la pena incluirle. 


III. Cómo v EN QUÉ LIBROS EXISTEN LAS NOTAS MARGINALES 


Claro es que nos limitamos exclusivamente a las notas que pro- 
vienen de la Vetus Latina. Porque las de otro género no nos inte- 
resan. 


1.* Las Interpretaciones. 


Son una serie de notas, particularmente en los libros históri- 
cos, tomadas del Liber hebraicorum nominum de San Jerónimo. — 


Estas notas se hallan en varios manuscritos españoles, muy an- 
tiguos y de gran valor. Se encuentran mezcladas con notas margi- 
nales de la Vetus Latina, y escritas por la misma mano, en el gru- 
po del Legionense. i 


Lo cual nos hace creer que Florencio y Sancho las hallaron 
así ya en el Arquetipo que copiaban. Más aün: al verlas tan en- 
tremezcladas, nos llevan a la convicción de que provienen de la mis- 
ma fuente, Es decir: que la misma mano que originariamente es- 
cribió en las márgenes de un códice de la Vulgata las notas de la 
Vetus Latina debió de incluir la interpretación de los nombres he- 
breos de San Jerónimo. Y así debieron de pasar luego a los có- 
dices del siglo x, que salieron de Valeranica y de Valvanera. 


Más aün: pasaron a otros códices que ya no pertenecen a este 
tipo, pero en los que este tipo ejerció indudable influjo. Así, por 
ejemplo, en el códice Pinatense. Este Ms., de arquetipo isidoria- 
no, se ha dejado influir del Legionense, y en virtud del eclecti- 
cismo que le caracteriza, puede probarse que recibió de él las Ge- 
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nealogías (19). Igualmente, de las notas marginales, haciendo caso 
omiso de las demás, debió de entresacar las Interpretaciones: 

Un caso parecido, pero distinto, sucede en el 2, 2 de Toledo. 
Este códice tiene auténticas notas marginales de la Vetus Latina en 
Job. Y escritas por la misma mano, como si fuesen del mismo gé- 
nero, una serie de notas marginales, en Josué, Jueces, Ruth, Sa- 
muel, Reyes y Paralipómenos. 

Las hemos transcrito íntegramente. Pero, al analizarlas, hemos 
podido comprobar que la mayor parte de ellas, casi siempre sin si- 
gla, son las Interpretaciones de San Jerónimo, así como algunas 
variantes marginales de la Vulgata, que suelen llevar la sigla Al, 
como las notas de la Vetus Latina. 


} 
/ 


2. Glosas declarativas o exegéticas. 


Suelen hallarse en los Manuscritos más modernos. Pero también, 
a veces, en códices antiguos, como el 2, 2 de Toledo acabado de ci- 
tar. Y, sobre todo, en la Biblia de Vimara, de la Catedral de León. 

Este códice, notable por muchos conceptos, tiene multitud de 
notas en los libros de los Profetas, tanto Mayores como Menpres, y 
están escritas por la misma mano que escribe las notas marginales 
de la Vetus Latina, en el libro de Job. Pero un ligero examen basta 
para convencernos de que éstas no pertenecen a la Vetus Latina. 
Van, además, sin sigla. 


3. Notas críticas que se ofrecen como variantes de la Vulgata. Los 
epigrafes marginales que incluyen los copistas. 


En tal caso están varias lecciones marginales del Emilianense en 
los Evangelios, y otras, escasas, del mismo códice en Act. Hebr. y 
Apoc. Así también algunas del Valvarenense y, sobre todo, del Le- 
gionense en el Apocalipsis. 

Todas esta notas, que hemos creído prudente sujetar a exa- 
men para evitar posibles equivocaciones, quedan excluídas. Nos 
limitamos exclusivamente a las que, siendo de carácter crítico, 
provienen de la Vetus Latina. A base de éstas, he aquí, formando 
un Cuadro Sinóptico, los libros que contienen notas marginales, 
a través de los códices respectivos. 


(19 T. AYUSO: La Biblia de San Juan de la Peña, «Universidad» 22 
(1945), 3-50. «Est. Bíb.» 2 (1943), 152 SS, 
22 
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Los códices se indican por sus iniciales correspondientes. 


ormai A o a 
| 


Valv Emil Leg? Leg* Leg dupl Cal Burg Leg! To? 

Gen Gen Gen Gen Gen Gen 

Ex Ex Ex Ex Ex Ex 

Lev Lev Lev Lev Lev Lev 

Num Num Num Num Num Num 

Deut Deut Deut Deut Deut Deut 

los los Ios Ios Ios Ios 

Iud Iud Iud Iud Iud Iud 

1 Sam 1 Sam 1 Sam 1 Sam 1 Sam 

2 Sam 2 Sam 2 Sam 2 Sam 2 Sam 


1 Reg 1 Reg 1 Reg 1 Reg 1 Reg 
2 Reg 2 Reg. 2 Reg 2 Reg 2 Reg 


1 Far I Par I Par I Par I Par 
2 Par 2 Par 2 Par 2 Par 2 Par : 
Job Job Job Job Job Job Job Job Job 


Ya una simple ojeada sobre este cuadro nos da a conocer va- 
rias cosas interesantes. Pero es un estudio más a fondo del pro- 


blema el que nos hace concretar las siguientes proposiciones, que 
puntualizamos debidamente : 


a A . 
1.* Hay en este cuadro una doble división bien marcada, 
De una parte, una serie de códices que tienen notas margina- 


les de la Vetus Latina en bastantes libros bíblicos; de otra, tres 
Manuscritos que sólo las tienen en Job. 


2.* Esta división se consolida por el examen de las respecti- 
vas notas marginales de Job. Las del grupo primero son de un 
arquetipo idéntico para todos sus representantes, Las del grupo 
segundo, coinciden también entre sí, siendo de un mismo arquetipo, 
pero muy distinto del primero. 


3^ Más aún : no sólo se trata de dos arquetipos distintos den- 
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tro de una misma versión, sino que se trata de dos versiones com- 
pletamente distintas. 


4.* A base de esta división caben todavía subdivisiones, Al- 
gunas de ellas aparecen ya a primera vista, otras son fruto de 
un estudio más intenso del problema. Por ejemplo: dentro del 
último grupo, Legt-Burg, tienen, como siempre, afinidad muy es- 
trecha entre sí; To? está más distanciado. Los tres dependen de 
una misma fuente original, pero coinciden sólo en el Arquetipo 
remoto. Leg*-Burg, en cambio, aunque no son copia el uno del 
otro, ni quizá copia inmediata de un mismo códice, tienen entre 
sí un parentesco muy próximo. Dar más detalles de este asunto se 
queda para el volumen correspondiente al libro de Job. 

5. El más importante de los dos es el grupo primero. 

Todo él deriva de un mismo origen. El análisis de las notas nos 
convence de que son en todos los Mss. las mismas. Pero hay dife- 


rencias también. Sobre todo en la cantidad, formándose subgrupos 
bien marcados. 


6. Estos subgrupos son: a) Valv-Emil b) Los Legionenses de 
San Isidoro con la copia de Trugillo. La existencia de estos subgru- 


por se prueba no sólo por la identidad del orden y contenido, sino 
por su examen interno. 


7." El primero de estos subgrupos es el más completo, y den- 
tro de él, como hoy se halla, el Emilianense. Decimos como hoy se 
halla, porque tal vez el P. Castillo no transcribiese las breves notas 
del Salterio y de 2-3 Ioh en el Incunable Escurialense, a pesar de 
tenerlas la Biblia de Valvanera. Nuestra opinión es que quizá Emil 
dependa de Valv. Por otra parte, las notas parecen ser del Arque- 
tipo original, porque las del Salterio las tiene también el Legionen- 
se, así como las de 2-3 Ioh. Después analizaremos la interdepen- 
cia de los dos subgrupos y de cada uno de los códices entre sí. 


8. El segundo es, sin embargo, el que mejor representa al 
Arquetipo original. Nuestra opinión es que la marcha ha ido in 
crescendo. Un examen atento de las notas marginales parece argúir- 
que hasta los Sapienciales forman un tipo uniforme, y desde ellos 
otro. Además quizá sea más fácil suponer que sobre la base común 
del grupo, alguien añadiese notas a los Sapienciales, Isaías y los 
Macabeos, tomadas de diversas fuentes, que suponer una supresión 
de las mismas, si existían en el Arquetipo original. 


9. Sobre la Biblia de Calarorra no puede darse ahora un jui- 
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cio definitivo. Quédese para las introducciones a los libros que ella 
contiene. La proximidad geográfica de Valvanera parace exigir que 
sea afín a este subgrupo. Pero no se puede determinar a priori. Sólo 
se puede decir que el copista o los copistas de las notas margina- 
les de esta Biblia parece se cansan de escribir. El códice tiene, en 
efecto, las notas del Eptateuco, pero ya, dentro de é!, omite muchas 
del libro de los Jueces. No transcribe las de Samuel, Reyes y Parali- 
pómenos. Comienza las de Job, y. cesa pronto. Después, nada sabe- 
mos, porque el resto del códice ha desaparecido. 


£ 
bot 


IV. RELACIONES Y DEPENDENCIAS DE LOS GRUPOS Y DE LOS CÓDICES 
ENTRE SÍ 


Prescindamos del segundo grupo de códices, Leg!-Burg-To?, 
que sólo tienen las notas marginales del libro de Job. Siendo exclu- 
sivas de este libro, quédese para su Introducción respectiva dar 
nuevos detalles sobre las mismas. 

Concretándonos sólo al primer grupo, es claro que, dentro de 
él, se advierte una doble división muy marcada. Prescindamos de 


momento de la Biblia de Calahorra, que puede ser discutida. Que- 
dan aún: 


1) Valv-Emil. 
2) Leg?-Leg? Leg ^ 


Esto se ve con una simple ojeada al cuadro Sinóptico. 

La lista de libros que contienen notas marginales acusa clara- 
mente la doble división. 

Pero, ¿se podrá mantener con un análisis interno de las notas? 

La respuesta es totalmente afirmativa. El lector puede verifi- 
carla a su placer en el Aparato Crítico de cualquiera de los volüme- 
nes. Podrá observarlo no sólo en algunas ocasiones, sino multitud 
de veces. 


He aquí algunos casos, por vía de ejemplo, tomados del li- 
bro del Exodo, 
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Ex. 26, 7 tienen la nota marginal Valv-Emil. Carecen de la nota 
marginal Leg? Leg? Leg dup. 

Ex. 26, 26 tienen la nota marginal Leg! Leg? Leg dup. Carecen de 
la nota marginal Valv- Emil. 

Ex. 27, 29 tienen la nota marginal Leg? Leg? Leg dup. Carecen de 
ella Valo- Emil. à 

Ex. 19, 19 tienen la nota marginal Leg? Leg? Leg dup. Carecen de 
ella Valv- Emil. 

Ex. 33, 22 + meum Valv-Emil — meum Leg? Leg? Leg dup. 

Ex. 34, 6 multiplicans Valo- Emil multiplicare Leg? Leg? Leg dup. 

Ex. granatularum Valv-Emil granatulabrum Leg? Leg? Leg dup. 


Los ejemplos precedentes bastan para probar nuestro aserto. 
Ofrecen una gama muy variada, que va desde la nota marginal ín- 
tegra hasta una curiosa variante de mala lectura o inteligencia del 
copista. 

Hay, pues, dos subgrupos bien manifiestos. 

Pero, ¿cómo se cordinan entre sí? ¿Cuál es la dependencia de 
los códices dentro de cada subgrupo? 

Antes de contestar a estas preguntas conviene de nuevo fijar bien 
dos cosas: 

A) Ante todo es preciso poner de relieve su unidad de origen, 
la cual se comprueba desde tres puntos de vista. 


1. La identidad de contenido. Las variantes, o apenas valen, 
o son sólo por vía de excepción. 

2) La identidad de las siglas, que, dentro de la variedad, acom- 
paña a las notas marginales. Son las mismas en todos los Mss. 

3. La homogeneidad, incluso de la misma presentación ex- 
terna en los distintos códices. 

Todo esto hace que no pueda dudarse de su origen común. 

B) Después es necesario insistir igualmente en la división in- 
dicada. Dentro de la unidad hay una doble tendencia que no pue- 
de pasar desapercibida. 

Sentadas bien estas dos cosas, veamos lo que se puede decir: 

A) En cuanto al subgrupo Valv-Emil : 

1. El díptico Valv-Emil acusa un Arquetipo inmediato muy 
próximo. 

2. Pero Emil no es una copia de Valv. 

3. Ni Val es una copia del Arquetipo inmediato de Emil, 
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como si Valv-Emil fuesen copias, aunque no gemelas, de un mis- 


mo Arquetipo inmediato. 


Lo prueban los casos en que Emil. se separa de Valv. Lo cual 
sucede, principalmente, de tres maneras : 
a) Teniendo Emil notas que Valv omite. Ex. gr. 


Gen. 3,8 t Emil 
— Valv 
Gen. 3,17 + Emil 
— Valv 
Gen. 12, 3 + Emil 
— Valv 
Gen. 21,15 + Emil 


Gen. 21,15 — Valv 
il + Emil 
— Valv 

EX. 0, 20 + Emil 
— Valv 

yd De + Emil 
— Valv 


Notas de Ex. Nos. 57 ss + Emil 


— Vaw etc. 


1) Omitiendo Emil notas que Valv incluye, Ex. gr. 


Gen. 2,9 + Valo 
— Emil 

Gen. 2,19 + Valv 
— Emil 

Gen. 3,7 + Valv 
— Emil 

Gen. 3,16 + Valo 
— Emil 

Gen. 3,18 + Valo 
— Emil 

Gen. 9, 23 + Valv 
— Emil 


Gen. 14, 16 + Valv 
— Emil 
Gen. 14, 23 + Valo 
— Emil 
Gen. 17, 1 + Valv 
— Emil 
Gen. 17, 11 + Valv 
— Emil 
Gen. 17, 14 + Valv 
— Emàil,: etc., 


C) Teniendo Emil, dentro de las notas comunes, variantes por 
omisión, adición, cambio o transformación, respecto de Valv. Ex.gr. 


Gen. 2,12 + et Valv 
— et Emil 
Gen.23,20 + et Valv 
— et Emil 
adductus Valv 
adductum Emil 
Gen.26,35 + et Valv 
— et Emil 


Gen. 26,35 Contendens Valv 


Contendentes Emil 


Ex. 6,14 Patriarum Valv 
Patriarcharum Emil 

Ex. 10,53 perspicere Valv 
prospicere Emil 

Ex. 20,24 + vestros Valv 


— vestros Emil, etc. 
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Los ejemplos anteriores se pueden multiplicar muchísimo. Pero 
aquí no tratamos de hacer un análisis completo de todos. ellos. 

B) En cuanto al subgrwpo de los Legionenses. 

De él se puede decir lo siguiente : 

1. El díptico Leg (20) es de una afinidad estrechísima. Aun 
más estrecha entre sí que la de Valv-Emil. 

. 2. Esta afinidad $e explica, porque Leg? copia a Leg?. 

3. Lo cual no quiere decir que Leg? sea una copia calcogra- 
fiada, que carezca de todo valor representativo, como sucede, por 
ejemplo, con el Legionense que copió Trugillo. Leg? supone en 
algunos casos otra fuente distinta de Leg?. 

Lo prueban los casos en que Leg? se separa de Leg?. Los cuales 
pueden ser igualmente de tres maneras. 


a) Teniendo Leg? notas que Leg? omite 


Gem. 1.27, 37 + Leg? 2 Sam. 5,1 t Leg? 
h des Leg? t as. Leg? 
I Sam. 14, 45 + Leg? . 2 Sam. 14, 12-14 + Leg? 
— Leg? — Leg? 
1 Sam. 16, 13 + Leg? 2 Sam. 18, 1 + Leg 
i so —Leg? — Leg? 
2 Sam. 3, 29 + Leg? 3 Reg. 19, 19 + Leg* 
— Leg? — Leg? 
1) Omitiendo Leg? notas que Leg? incluye. Ex. gr. 
Gen. 1,16 + Leg? Gen. 19,38 + Leg? 
— Leg? — Leg? 
Gen. 1,21,, + Lep? Gen. 20, 18 + Leg? 
— Leg? Gen. 20,18 | — Leg? 
Gen. 3,12. * Leg? Gen.21,1 + Leg? 
— Leg? — Leg? 
Gen. 9,14 + Leg? Gen.21,5 + Leg? 
— Leg? — Leg? 
Gen. 14,13 + Leg? Gen. 21,33 + Leg? 
— Leg? — Leg? 
Gen. 17, 11 + Leg? Gen. 26,26 + Leg? 
— Leg? — Leg? 


(20) Prescindimos ya del Leg dup porque, como dijimos, este códice no 
aporta interés alguño. 
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\ 
Gen. 26,35 + Leg? — Leg? 
— Leg? Gen. 27,15 + Leg? 
Gen. 27, 11 + Leg? — Leg?, etc. 


C) Teniendo Leg3 variantes respecto a Leg? dentro de las 
notas comunes. f 


Gen. 2,12 erit Leg? Gen.19,1 ad pertyrum Leg? 
erat Leg? per posticum Leg? 
Gen. 3,17 iucunditas Leg? Gen. 20, 16 dedragma Leg? 
vel iucunditas Leg? didragman Leg? 
Gen. 16,12 LXX rusticus LXX Gen. 22, 5 — suam Leg? 
agrestis Leg? + suam Leg? . 
LXX rusticus vel Gen.23,30 +,et Leg? 
agrestis Leg? — et Leg? 
Gen. 25, 22 in eum Leg? infantes: + sunt 
in ea Leg? Leg? 
Gen. 27,46 abuit Leg? Ex. 4,24 ' querebat Leg? 
habui Leg? nolebat Leg? 
Gen. 28, 10 Charram Leg? Ex. 4,24 filium eius ocidere 
In Charram Leg? Leg? 
Gen.32,30 Domini Leg? - occ. filium eius 
Dei Leg? Leg? 
Gen.33,5 infantes: — sunt Ex. 29,38 infantie Leg? 
Leg? in fine Leg? 


C) En cuanto a la Biblia, de Calahorra. 

De ella se puede decir lo siguiente : 

1. Las notas de la Biblia de Calahorra provienen del mismo 
Arquetipo comün. Lo ponen de manifiesto las tres cosas apun- 
tadas anteriormente: identidad de contenido, identidad de siglas, 
identidad de forma exterior. En esto no hay duda posible. Pero sí 
se puede preguntar: ¿a cuál de los dos subgrupos pertenece? ¿O 
será, por ventura, representante, de un tercero? 

2. Dada la proximidad geográfica de Calahorra y Valvanera, 
a priori se puede pensar como más probable la afinidad: con el 
subgrupo que representa la Biblia de este nombre. Más aún : lle- 
gamos a pensar un momento, antes de examinar atentamente el 
códice, si no se trataría de la Biblia de Valvanera en sí misma, o 
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al menos de una copia hecha de la misma en el siglo xir, con lo 
cual tendríamos un testigo mucho más autorizado que el Incuna- 
ble del Escorial. 

En favor de esta hipótesis parecerían militar cuatro razones de 
peso. ed 

1) La vecindad, sobre todo teniendo en cuenta que Calahorra 
es cabeza de la Diócesis, 

2) La coincidencia de los elementos extrabíblicos, que insinúa 
en su descripción Ambrosio de Morales, cuando nos habla de un 
breve Chronicon per aetates, que contenía la Biblia de Valvanera 
que él vió, como le contiene la Biblia de Calahorra. 

3) La coincidencia de una fecha determinada que afecta igual- 
mente a las dos: el año 1183 

Ambrosio de Morales dice que en la Biblia de Valvanera cons- 
taba esa fecha en un documento que hablaba de la^ restauración de 
la Iglesia del Monasterio. Y ese es precisamente el año clave de !a 
Biblia de Calahorra, cuando empieza la Epacta «ad futurum», que 
ella contiene,y cuando el códice debió de ser copiado (21). 

4) La identidad de las siglas, así como la descripción externa 
de las notas, a base de los datos que nos da A. de Morales y lo que 
puede verse en la Biblia de Calahorra. 

Mas con todo, esta hipótesis es insostenible. Ni identificación, 
ni copia. 

En primer término, no se pueden identificar por lo siguiente : 

1." La Biblia de Valvanera era un códice visigótico-mozárabe . 
del s. x. La Biblia de Calahorra es un códice carolino-románico del 
siglo XII. 

2) La Biblia de Valvanera, que constaba de dos tomós, cuando 
la vió en el siglo xvr Ambrosio de Morales estaba aún en Valvanera, 
así como cuando se la prestó al P. Castillo para copiar sus notas. 
La Biblia de Calahorra, que contenía también dos volúmenes, como 
consta en un inventario de la Catedral de Calahorra, del s. xiv, al 
año 1490, el cual dice: «Todo el cuerpo de la Biblia en dos volú- 
menes grandes, escritos famosamente, si los hay en Castilla», es- 
tuvo siempre vinculada a la Iglesia de Calahorra. - 

Luego no pueden identificarse. 

Mas tampoco se trata de una lcopia servil. 


(21) T. Avuso: La Biblia de Calahorra. «Est. Bíb.» 1 (1942), 267 ss. 
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Las razones son las mismas que en los casos anteriores. 
Cal se separa muchas veces de Valv. 
a) Teniendo notas que Valv omite. 


Exo pus dal Ex.12,.23 ¡+ al 
— Valv — Valv 
Ex. 2,1. * Cal Ex- 12,39 + Cal 
— Valv — Valv 
Ex. 6,20 + Cal Ex: 13, 18. ¿++Gal 
— Vale — Valv 
EX. 4,15 cb Cal Ex- 14,2 + Cal 
— Valv — Valv 
Ex712, 12 +.Cal Ex: 14, 7 + Cal 
— Valv — Valv 
Ex- 12, 18 * + £al Ex: 16,14 + Cal 
— Valv — Valv 


b) Omitiendo notas que Valv tiene. 


Ex.21,6 + Valo Ex. 21,28 — Cal 

— Cal NIRE E + Valv 

Ex 321,0 + Valv Y — Cal 

— Cal Es PEO + Valv 

Ex. 21,16 ` + Vale — Cal 

— Cal Ex. 23; 8 + Valv 

Ex. 21, 22-23 + Valv — Gal 

— Cal X.,22..18 + Valv 
Ex. 21, 28 + Valv . — Cal, etc. 


c) Ofreciendo variantes en las notas comunes. 


Ex. 4,14 alium Valv Ex. 10,2 superveniant Cal 
' aliud Cal Ex. 10,5 - perspicere Valv 
Ex. 4,24  - et Valo prospicere Cal 
— et Cal Ex.10,9  — et Valv 
-Ex. 4,25 procidit Valv + et Cal 
proccidi Cal Ex. 12,5 cuniculus Valv 
Ex. 4,26  reccessit Valv anniculus Cal 
remisit Cal Ex. 26,46 erit Valv 
Ex. 9,31 exibat Valv erat Cal 
exibit Cal Ex. 26,4-6 circulos Valv 


Ex.10,2 . supervenient Valv anulos Cal, etc. 


/ 
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Luego la Biblia de Calahorra no sólo no es la Biblia de Valva- 
nera, sino que tampoco es una copia suya que se hiciese en el 
siglo XII. Sd eS 


Pero, ¿qué decir del Emilianense ? ¿Serán acaso códices gemelos? 
s Estarán copiados uno de otro? Tendrán, al menos, un Arquetipo 
inmediato común que copien los dos escribas respectivos? La res- 
puesta es también negativa en todos sus términos. Y las pruebas 
discurren por el mismo cauce. Ambos códices, aunque provengan de 
un Arquetipo mediato común, tienen tales diferencias que nos prohi- 
ben dar respuesta afirmativa a las preguntas formuladas. 


El caso es evidente en Emil respecto de Cal. El Emilianense no 
puede ser copia del Calagurritano por la sencilla razón de que aquél 
tiene infinidad de notas que éste no incluye en sus columnas. Ha 
tenido, por fuerza, que tener otra fuente. Mas que tampoco Cal sea 
copia parcial de Emil se prueba por el hecho de ser anterior a él. 

Por lo demás, nadie podría afirmar que sean códices gemelos. 
Las. diferencias son en muchos aspectos notables, Sobre todo en el 
que ahora nos interesa. E 


a) Teniendo Cal notas que Emil omite. 


E s,r Cal , Ex.13,18 — Emil 
— Emil Ex. 14,2 + Cal 

Ex: 9,14 + Cal — Emil 
— Emil Ex: 13,14 + Cal 

Ex- 13, 18. - Cal — Emil 


b) Omitiendo Cal notas que Emil tiene. 


Ex. 21,6 + Emil > Ex. 21, 22-23 + Emil 
— Cal — Cal 
Ex. 21, 9 + Emil: Mo XM * Emil 
— Cal ^ — Cal 
Ex. 21, 16 + Emil Ex. 21,33 + Emil 
— Cal — Cal 
Ex. 21, 18 + Emil Ex. 21,36 + Emil 
— Cal s — Cal 
Ex. 21, 19 + Emil Ex. 23, 8 + Emil 


— Cal XJ war (Cal 
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c) Ofreciendo las dos variantes en las notas comunes. - 


Ex. 4,26 reccessit Emil Ex. 35, 21 —et Cal 
remisit Cal + et Emil 
Ex. 35,21 + quoniam Cal attulerunt Emil 
us — quoniam Emil tulerunt Cal 
Ex.18,2 eum Cal Lev.4,4 domino Emil 


eam Emil dominum Cal 
Ex.32,18 vini Emil Lev.6,2 + aut Cal 

iam Cal — aut Emil 
Ex.34,23 + et Cal Lev. 6,2 proximum Cal 
Ex. 34,23 — et Emil proximo Emil 


Luego el Emilianense y la Biblia de Calahorra, ni son copias, 
respectivamente, ni son hermanos gemelos procedentes de un mis- 
mo Arquetipo inmediato. Cada uno tiene valor de por sí. 

Queda, finalmente, por ver su posición con relación a los Legio- 
nenses. Estos se pueden tomar per modwm. unius. 

Y la conclusión es clara. Cal tampoco es una copia de Leg. Ni 
ambos son copia de un mismo Arquetipo inmediato. 

a) Cal tiene notas que no tiene Leg. 


Ex. 3,7 d Gal Ex 10,29 — Leg 
—Leg ` Num. 10,33 + Cal 
Ex. 4,19 + Cal — Leg 
— Leg Num. 11,7 + Cal 
Ex 158,1 RICA — Leg 
— Leg Num. 11,8 + Cal 
Ex. 27,1 + Cal — Leg 
— Leg Num. 11,31 +. Cal 


Ex. 10,29 + Cal 


— Leg 


b) Cal omite notas que Leg tiene. 


Ex. 21, 6 + Leg Ex. 21, 19 + Leg 

— Cal "^. — Cal 

Ex. 21,9] + Leg Ex.21, 20 + Leg 

— Cal — Cal 

Ex. 21, 16 + Leg Ex. 21,22-23 + Leg 

: — Cal — Cal 

Ex. 21, 18 + Leg Ex. 21, 28 * Leg 
— Cal — Cal, etc. 
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c) Cal y Leg tienen variantes en las notas comunes. 


X. 7, 15 angulis Leg 
angulos Cal 

X. 9,14 incursos Leg y 

` In curros Cal 

x. 10,2 supervenient Leg 
superveniant Cal 

X.10,5 terra Leg 
terram Cal 

x. 12,9  interaneis Leg 
interanei Cal 

Xx. 12, 23 transvaricabit Leg 


avaricavit Cal 


Ex. 12,39 + farinam Le 
— farinam Cal 
+ quam Leg 
— quam Cal 
custodiam Leg 

- custodia Cal 
adnominavero Leg 
nominavero Cal 
appones Leg 
pones Cal 


Ex. 16, 31 
Ex. 20, 24 


Exit 


Luego Cal no es un códice que sea un duplicado de cualquiera 
le los otros o una copia sin valor representativo. 

Cal tiene, diríamos, propia personalidad. Aun pudiéramos aña- 
ir muchos ejemplos enfocados en común. Basten algunos: 


ev. I5, 16" + Leg? Valv Emil 
Leg? 

— Cal 

+ Leg? Valv Emil 
Leg? 

— Cal 

+ Leg? Valv Emil 
Leg? 

— Cal 

+ Leg? Valv Emil 
Leg? 

— Cal 

— quorum Leg? 
Valv Emil 


£v. I5, 31 


£v. 16, 2 


ev. 16, 4 


20v. 0, 23 


Leg? 
+ quorum Cal 
+ retractatos Leg? 
¡Valv Leg? 
+ retractatis Emil 
— retractatos Cal 


Lep. y, 12 


Lev.25,31 + autem Leg? Valv 
Emil Leg? 


— autem Cal 


—in Leg? Valv 
Emil Leg? 
* in Cal, etc. 


Lev.25,31 


Mas se puede preguntar todavía: ¿A cuál de los dos subgrupos 
e inclina con preferencia? Y ;con cuál de los otros códices tiene 


nayor afinidad ? 


Como hemos dicho anteriormente, dejamos intencionadamente un 
inálisis más detallado para las Introducciones correspondientes a 


/ 
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otros volúmenes. Pero aquí ya se pueden adelantar algunos re- 


sultados. 


J 


1. Cal se inclina más al díptico Valv-Emil que a los Legio- 


nenses. 


Pongamos algunos ejemplos : 


+ meam Valw-Cal- 
Emil 


— meam Leg? Leg? 


Es.35,92 


Ex.39,23 granatularum Valv- 
Cal-Emil 
granatu labrum Leg? 
Leg? 


Lev. 


Lev. 


6, 2 


4,4 contra Valv - Cal- 


Emil 


coram Leg? Leg? . 
Lev. 4,29 occidet 


Valo-Cal- 
Emil 


occident Leg? Leg? 
mentiatur . Val- Cal- 


Emil | 


mentietur Leg? Leg? 


2. La mayor afinidad que Cal tiene, la tiene con Emil. 


Ex.25,24-27 + aureos et im- 
pones anulos 


Valv 
— aureos..., etc. 
Cal Emil Ex. 
Ex. 26, 12 superantem Leg Tev 
Valv 
sperantem Cal Tey 
Emil 
Ex. 26, 34-35 velum Leg Valv Lev 
ut lumen Cal 
Emil Lev 
Ex.27,8 tabicilicum Leg? 12 
tabilicum Leg? 
tabulicum Leg? 
tabicium Cal Emil 
Ex. 30, 12-14 domino Leg Valv Lev 


domini Cal Emil 


RE 


Ex.35, 17-18 compositio Leg 


Valv 
composito Cal 
Emi '” | 
+ in Leg Valv 
—in Cal Emil 
quo Leg Valv ` 
quod Cal Emil 
+ et Leg Valv 
—et Cal Emil 
factos Leg Valv 
factis Cal Emil 
— est Leg Valv 
+ est Cal Emil 


, iuventium Leg 


Valv 
viventium Cal 
Emil 
tactum Leg Valv 
tantum. Cal Emil 
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Conclusiones. 


De todo lo cual se deducen varias conclusiones interesantes : 

1. El texto original es idéntico. El Arquetipo remoto debió de 
er único. 

2^ Luego se bifurcó. Hay, al menos, dos corrientes muy mar- 
adas: Leg?-Leg? por un lado, y por otro Valv-Emil. Pero quizá 
al arguya otra distinta. / 

3.* Todos los códices, aunque no de igual manera, tienen valor 
epresentativo. Por eso, para la reconstrucción del texto crítico han 
e tenerse todos en cuenta. Sólo se exceptúa, como dijimos, la copia 
jue cursó. Trujillo al Cardenal Carafa. 


V. DISPOSICIÓN DE LAS NOTAS MARGINALES 


La disposición de las notas marginales, así como su forma ex- 
erior, confirman plenamente cuanto acabamos de decir. 

En primer lugar, todos se hallan de idéntico miodo, en códices 
le la Vulgata, a manera de acotaciones, en los márgenes laterales 
le las columnas respectivas. 

Esta uniformidad no deja de llamar la atención, y revela que 
odas dependen de una fuente común que, por tenerlas así, influyó 
le igual manera en todas las transmisiones. 


Lo cual es, en cierto modo, admirable. 

Porque, a veces, se ven muy apretados los copistas, teniendo que 
'strecharse mucho, viéndose obligados a empequeñecer la letra o 
i montar materialmente unas notas sobre otras, con tal de ponerlas 
odas en los márgenes que discurren en sentido paralelo a las co- 
umnas, dejando, en cambio, en blanco el margen inferior, que suele 
ser de gran anchura.. En todos sucede igual. 

Más aún: en ocasiones, no cabiéndole al copista en el margen 
zquierdo, correspondiente a la primera columna, todas las notas que 
| ésta corresponden, salta al margen central, y como en éste incluye 
ambién notas de la segunda columna, las que se encuentran en este 
nargen suelen estar myy entremezcladas, siendo entonces difícil 
saber a qué lugar concreto se refieren. Lo cual sucede en todos los 
sódices de la misma manera. Y aún más: alguna vez acontece, 


LI 


| 
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sobre todo en los códices tardíos, que, limitándose el copista a trans- 
cribir materialmente lo que ve, si su página no corresponde exacta- 
mente a la que copia, atribuye falsamente a una columna, incluso 
de distinto folio, lo que a Otra pertenece. 

Todo lo hemos tenido que tener muy en cuenta, habiéndonos 
costado bastante trabajo conseguir ordenar las notas marginales. 

- Mas si lo que antecede viene a comprobar el origen común, o la- 
fuente única, de un Arquetipo original, lo que sigue corrobora igual- 
mente las diversas corrientes de la transmisión sucesiva. Son, si se 
quiere, pequeños detalles, pero muy elocuentes a la vez, sobre todo 
por lo que hemos podido ver hasta ahora. 

Dejemos aparte a Valv, porque ignoramos si la fidelidad del. 
P. Castillo llegó hasta este mínimo detalle. Ateniéndonos a los otros 
códices, puede comprobarse la doble división. : 

Leg? Leg? tienen las notas sin encuadrar. 

Cal-Emil tienen las notas encuadradas. 

\ . Y ambos de la misma manera. Es decir, que cada una de las 
notas marginales van en estos dos códices como dentro de un marco, 
encerradas en figuras geométricas, circulares y de distinto género, 
trazadas a pluma, con tinta roja o negra, dibujadas caprichosamente, 
soliéndose adaptar a la extensión de las notas respectivas. Son bas- 
tante sencillas, a veces de mal gusto y a veces revelando bastante 
ingenio (22). Cada dibujo de éstos encierra una sola perícope, si 
bien puede contener una, dos o tres notas, encabezadas por las dis- 
tintas siglas, de que inmediatamente hablaremos, siempre que se. 
refieran al mismo tema o a la misma variante. 


VI. LAS SIGLAS CORRESPONDIENTES 


También el estudio de este aspecto confirma plenamente nues- 
tras afirmaciones. : 

Dos cosas deben de anotarse previamente : 

1.* El problema no puede resolverse de un modo parcial, sino 
en todo su conjunto y teniendo ante los ojos los distintos elementos 
que nos ofrecen los códices. De este modo lo que en uno aparece 
oscuro se puede aclarar por lo que dicen los demás. 

2.* ¡Es preciso no olvidar que los copistas medievales, tan leja- 


(22) Cf. T. AYUSO: La Biblia de Calahorra. «Est. Bíb.» 1 (1942), 264. 
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nos del momento en que el problema tuvo actualidad, y, por lo co- 
mún, ignorantes de los problemas de la crítica, como no saben lo 
que escriben cambian o bastardean siglas y nombres con bastante 
facilidad. 

He aquí un ejemplo clásico : 

En las notas a Isaías se introduce expresamente a Simmaco por 
dos veces: una en 51, 14 y otra en 51, 22. 

Pues bien: la Biblia de Valvanera, o al menos el P. Castillo, ha 
transcrito las dos veces el nombre; pero el Emilianense, en 31, 14, 
en vez de Simachus tiene un Si manichis, horroroso y desconcer- 
tante. i 

Esto es preciso tener en cuenta también en las siglas. Los co- 
pistas a vceces las desfiguran. 

De haber tenido en cuenta estas dos observaciones, es de pensar 
que no hubiese incurrido el P. Revilla en el error de creer que la 
sigla AI de la Biblia de Valvanera se podía leer AT, de modo que 
su posible interpretación fuese Alia Traslatio (23). No. Lo que pa- 
rece una t después de la A no es sino l con un palito transversal, que 
la atraviesa por arriba, mejor o peor dibujada por el copista. 

Hechas estas observaciones, veamos ahora cómo se hallan las 
siglas en cada uno de los manuscritos. 

Leg?. Empecemos por este códice, que entre todos es facile 
princeps. En el Génesis emplea constantemente la sigla LXX. En 
este libro incluso tiene esta sigla en los duplicados de una misma 
nota : 


Gen. 16, 12 LXX rusticus. 
LXX agrestis. 


En Gen. 12, 4 aparece por vez primera una nota marginal sin 
sigla: at ivit, Mas por lo mismo que no tiene sigla y es exclusiva 
de Leg?, puede dudarse si es de la Vetus Latina o de la Vulgata. 

En Gen. 14, 17 aparece por vez primera la sigla Al en Leg?- 
Leg?. Pero contra ellos Valv-Emil tienen la sigla LXX. 

LXX aes in valle Salae Valv-Emal. 

Al in valle Sale Leg? Leg?. . 

En Gen. 18, 16 Leg? tiene en el margen: Alibi surrexissent. 
Pero, como parece letra distinta y es exclusiva de Leg?, puede du- 


(23) La Biblia de Valvanera, CD 120 (1920), 196-197. 
23 
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darse de si se referirá a la Vulgata. En Gen. 19, 38 se lee en el 
margen de Leg?, Al vocavit nomen eius filius populi mei ipse est. 

La nota es propia de Leg? contra las demás. Sólo Emil tiene sin 
sigla: id est filius populi mei. ` 

Dudamos, igualmente, si será de la Vulgata. 

En Gen. 21, 33 tiene la nota sobre aruram. Es de carácter expli- 
cativo. 

Sólo en Gen. 24, 63 aparece por vez primera con toda claridad 
la sigla Al ante un duplicado. : 

LXX exiit exercitari in campo ad meridiem. 

Al exiit abalienari in campum ad vesperum. 

Igualmente en Gen. 29, 25 aparece por vez primera la sigla T, 
también ante un duplicado. 

LXX ut quid fefellisti me ? 

T ut quid mentitus est mei ? 

A partir de estos casos, en el Génesis, o se halla la sigla LXX 
sola, o la sigla AI sola, o alternando en duplicados LXX con 7, o 
la sigla T sola. ; 

. En Ex. 20, 10 aparece por vez primera la sigla In GR. 

En Ex. 20, 20 aparece por vez primera la sigla GR. 

Estas dos siglas Gr-In Gr son una misma, prevaleciendo la se- 
gunda. 

Luego, a lo largo de todo este libro y del siguiente van conju- 
gándose todas ellas, de modo que ordinariamente vaya Al con Gr 
y T con LXX, si bien haya excepciones. . 

El uso de estas cuatro siglas persevera hasta Lev. 6, 21. A partir 
de aquí desaparecen las siglas LX.X y T, quedando.GR y AI, de 
modo que GR sea la sigla ordinaria, bien sola, bien en los casos de 
duplicado. 

Este sistema dura en Leg? hasta el fin de los Jueces. En Samuel 
y los Reyes las siglas son GR o In GR y Al. En Paralipómenos y 
Job GR o G simplemente. 

En el Nuevo Testamento Al, 

Esto por lo que se refiere al Legionense. 

Su homónimo del siglo xri le sigue muy de cerca. 

Las pequeñas diferencias que pueda ofrecer no merecen en este 
aspecto un estudio aparte. 

La Biblia de Valvanera lleva un sesgo muy parecido. 

Predomina la sigla LXX en Gen. 

Aparecen T y Al cuando en Leg?. 
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Igualmente a partir de Ex. 20, 24 empieza la sigla GR. 

Se suele leer así en el Eptateuco. 

En cambio, en 1-2 Sam. y 1-2 Reg. In GR. 

En 2 Par., escribe GR. 

En Job, también GR. 

En Prov., In GR. 

En Eccl., vuelve In GR. 

En Sap. reaparece Al. 

En Is. reaparece LXX. 

En el Nuevo Testamento Al. 

Por lo que al Emilianense se refiere, en el Génesis escribe la si- 
yla LXX, como los anteriores, apareciendo en 24, 63 la sigla Al 
oor vez primera. En 42, 25 aparece por última vez la sigla LXX. 
De 42, 25 a 45, 10 no tiene notas marginales. 

En 45, 10 aparecen de nuevo las notas, pero escritas por otra 
nano y sin siglas. Del mismo modo están las que vuelve a escri- 
bir la mano primera. . 

Sin sigla van discurriendo en Ex. y Lev. hasta Lev. 13, 28, en 
que aparece por vez primera Gra (sic) y luego GR, bien sola, bien 
alternando con Al en los duplicados. 

En Emil nunca hemos visto la sigla T. 

Sigue así en todo el Eptateuco. 

En Samuel al principio se empezaron a escribir sin sigla, pero 
luego aparece la sigla GR, casi siempre escrita así. Y casi siempre 
sola en estos libros, lo mismo que sucede en los otros códices. Sólo 
raras veces Al y GR se escriben en 1-2 Sam., 1-2 Reg., 1-2 Par., 
Iob y Ps., y en las breves notas que el Salterio contiene. En Prov. 
Eccl., Sap. e Is. van sin siglas. Al y Alia en el Nuevo Testamento. 

Finalmente, por lo que se refiere a la Biblia de Calahorra, tene- 
mos un caso análogo a los anteriores. 

Van apareciendo o desapareciendo como en Leg?, siendo en cada 
caso el predominio de las siglas idéntico, así como su nümero: 
LXX, GR. In GR, T Al. 

Sólo que los copistas—son más de uno—a veces no entienden, 
o no saben escibir bien las siglas, y escriben algunas que, siendo 
idénticas, parecen distintas, Todas ellas se refieren a la sigla T. En 
resumen se puede hacer las siguientes conclusiones. 

1.2 Las notas marginales suelen ir acompañadas de sus siglas 
correspondientes, 
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2. Hay algunas que carecen de siglas en todos los códices. 
Otras que carecen de ellas sólo en algunos. Las primeras son de 
la fuente original. Las segundas obedecen a incuria del copista. 

3^ Las que existen se agrupan bajo las cuatro siglas siguien- 
tes “LX GR; AT T. 

4. Estas son fundamentalmente iguales en todos los casos, 
aparecen de modo idéntico en los manuscritos y revelan la misma 
fuente original. - 

5. Es preciso no olvidar la acción ulterior de los copistas. Como 
tienen las notas carácter accesorio, cuyo valor ellos no comprenden, 
fácilmente ponen poco cuidado y se cansan de escribir. Obsérvese, 
por ejemplo, que con alguna frecuencia son de distintas manos. 


VII. SIGNIFICADO Y CORRESPONDENCIA DE LAS SIGLAS 


Las notas, pues, a tenor de las siglas que las introducen, pueden 
clasificarse en cinco secciones : 


r Serie de la sigla LXX. 
2." Serie de la sigla GR. 
35^ Serie de la sigla Al. 
4^ Serie de la sigla T. 
5." * Serie sin sigla. 
Son las cinco columnas que incluímos en el volumen dedicado 
al Octateuco. 
¿Pero qué significa toda esta nomenclatura ? 


a 


A) La sigla LXX. 


Como es fácil suponer se refiere a la Versión Alejandrina, lla- 
mada comúnmente de los LX X. Esta sigla no puede significar otra 
cosa. Por otra parte, el análisis interno de las notas nos confirma 
en esta realidad. Las notas pertenecen a una Vetus Latina que res- 
ponde bastante bien a la célebre versión griega. 

Esta sigla se escribe siempre de la misma manera. 


B) La sigla GR, 


Por lo que se refiere a la segunda es preciso recordar que se 
escribe de varios modos: G, GR, In G, In GR. Estas son las más 
corrientes. 


Sólo por ellas se puede deducir su significado inmediato. Mas 
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on los mismos códices los que se encargan de decírnoslo. Porque 
on relativa frecuencia la sigla GR se transforma en Grae y Graec, 
S decir Graece; y la sigla In GR se transforma en una escritura 
lena, poniendo In Grco o In Graeco. Más aún : a veces se escribe 
oda la frase como en Prov. 11, 21 : In gr hic versus additur. O en 
Prov. 17, 6: In graeco additur hic versus. 

Quiere, pues, decir In Graeco. Pero entonces, ¿a qué se refiere? 

Nosotros no dudamos en decirlo. También à la Versión Alejan- 
Irina. 

i Tres razones pueden aducirse : 


1, De un modo general, GR suple a LXX. Es decir, que GR 
iparece cuando va a acabar LXX, o LXX desaparece a poco de em- 


pezar GR. Lo cual parece indicar que la una es continunción de 
a otra. 


2. Como en el primer caso, también las notas de la sigla GR 
pertenecen a una versión latina que responde bien a los LXX. 


3." La sigla parece que no puede indicar otra cosa. Entonces, 
como hoy, la famosa traducción era ya distinguida con diversos 
nombres : Versión Alejandrina, Versión de los LXX y simplemente 
Versión Griega. 


De modo que cuando se dice GR, o In Graeco, a ella se alude. 

La única dificultad está en que desde Ex 20, 10, en que aparece 
bor vez primera la sigla In GR, hasta Lev. 6, 21, en que desapa- 
rece la sigla LXX, se encuentran varias veces alternando las dos 
siglas, como si respondiesen a dos realidades distintas. - 

Pero esto, a nuestro juicio, no es una dificultad grave, desde 
el momento en que tenemos duplicados incluso con una misma si- 
ela. Si en torno a un mismo punto existen dos variantes, ambas 
con la sigla LXX, que evidentemente pertenecen a una sola ver- 
sión, ¿por qué no puede haber dos variantes, una con la sigla LXX 
y otra con la sigla GR, aunque ambas pertenezcan a la misma Ver- 
sión Alejandrina ? 

Tanto más cuanto que de ésta hubo, como se sabe, varias re- 
censiones distintas, y puede suceder que, de estas series, una res- 
ponda mejor que otra a una recensión determinada. 


C) La sigla Al. 


Hablando de las motas marginales, y clasificándolas oportuna- 
mente, dice el P. Revilla: «El segundo grupo... lo constituyen las 
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sefialadas con un signo que no aparece claro si debe leerse AT 
(=alia translantio) o AI (=alias, o aliter o alia lectio) (24). 

Ya dijimos antes que no existe realmente la sigla AT ni como 
contracción de Aliter ni como sigla de Alia lectio. Debe de leerse 
siempre AL, como se ve en todos los códices. Ahora bien: quedán- 
donos con esta lectura, lo primero que se nos ocurrió pensar es si 
no sería AL una contracción de Aquila. Aparte de que las letras en 
sí pudieran sufragar esta hipótesis, está el hecho de que otra serie 
de notas va acompañada de la sigla 7, cuyo significado, si se tra- 
duce por Teodoción, parece fácil. 

Mas pronto hubimos de convencernos de que tal hipótesis, por 
bella que sea, carece en absoluto de fundamento. 

1.2 Porque la sigla Al se halla en libros donde Aquila no 
puso las manos, llegando, incluso, al Nuevo Testamento. 

2. Porque la sigla T parece que tampoco puede significar 
Teodoción, fallando, por consiguiente, el principal apoyo de la 
teoría. 

3. Porque un examen comparativo de ambos textos nos da un 
resultado completamente contrario. 

4.2 Porque, por otra parte, el verdadero significado de Al es 
clarísimo, como se puede ver por lo que sigue. 

En efecto, esta sigla, como la anterior, no aparece de un modo 
uniforme y fijo, sino que adquiere varias formas. 

Al, Als, Ala, hasta tener su escritura plena en no pocas oca- 
siones. ' 

Alia: Num. 7, 67 (Emil) Deut. 32, 43, etc. 

Aliter : 1 Reg. 4, 2, etc. 

Alibi Gen. 18, 16, etc. 

No se refiere, pues, AL a Aquila. 

Ni se refiere a Alia Translatio. Tanto más cuanto que aunque 
se trate de antiguas versiones latinas, la mente del coleccionador 
nunca se dirige a ellas formaliter, como terminus ed quem, sino 
que, por oposición al hebreo, como principium ex qulo, se refiere 
siempre al griego, de donde se hicieron las revisiones latinas. Lo 
cual está en armonía con el modo de hablar de entonces. Recuér- 
dese, por ejemplo, la adición de S. Peregrino al Prólogo de San 
Jerónimo a los Sapienciales (25). 


(24) La Biblia de Valvanera, CD 120 (1920), 196-197. 
(25) T. AYUSO: Los elementos extr. de los Sapienciales. «Est, Bíb.» 6 
(1947), 198-206. 
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«Ideo et de graeco et de hebraeo praefantiuncula utraque in 
hoc libro praemissa est, quia nonnulla de graeco... vel inserta he- 
braicae translationi vel extrinsecus iuncta sunt.» 

En realidad se trata de interferencias latinas en la Vulgata. Pero 
se habla de hebreo y de graeco. 

Tenemos, pues, un caso análogo a los anteriores. Aparece otra 
serie de variantes, tomadas de una Vetus Latina, que de nuevo res- 
ponde a los LXX. El anónimo autor que entresaca y colecciona 
éstas, para indicarlas, optó por la sigla AL. A qué recensión de 
los LXX correspondan, cuál sea su valor y cuáles sus relaciones 
con los otros textos, no es ocasión ahora para exponerla, Quédese 
para las Introducciones de otros volümenes, donde se ha de estu- 
diar más a fondo este problema. 


D) Za sigla T. 


Hablando Ambrosio de Morales de las notas de la Biblia de Val- 
vanera, al describirlas dice: «He dicho todo esto por una cosa ex- 
tremadamente notable que esta Biblia tiene, pues se ven en ella por 
las márgenes, de la misma letra gótica del texto, anotadas las dife- 
rencias de la traslación de los Setenta Intérpretes con esta señal : 
LXX; la de Teodoción, con ésta: T ; de la edición griega también 
con ésta: In gr» (26). 

De este modo sencillo resuelve A. de Morales un problema tan 
espinoso y difícil: T es igual a Teodoción. Samuel Berger admi- 
tiólo sin titubear (27). 

Mas, ¿puede sostenerse esta afirmación tan contundente ?' 

No son muchas las notas que con esta sigla nos han retransmi- 
tido los códices. En total, 60, que van de Gen. 29, 25 a Lev. 6, 10. 
Por otra parte, aunque no abundantes, nos han quedado de Teo- 
doción elementos suficientes para poder establecer sobre una base 
sólida el cotejo de ambos textos (28). ; Cuál es el resultado? 

Establecido el examen, tanto a base del texto griego como de la 
versión latina, el resultado es negativo. 

He aquí lo que dice, por ejemplo, el P. Revilla, que también 
se planteó este problema: «Nosotros creíamos en un principio 


(26) Crónica general de España. Cordova, 1586, III. 329-330. 

(27) Histoire de la Vulgate, p. 

(28) Cf. F. FIELD: Origenis Hexaplorum quae supersunt. Oxford, 1867- 
1875. 
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(como Ambrosio de Morales) que serían copia de las lecciones de 
Teodoción, que San Jerónimo cita en sus obras (29), de las cuales, 
como hemos visto, tomó no pocas cosas el copista de Valvanera, pero 
habiendo hecho un detenido cotejo entre unos y otros, nos hemos 
convencido de que tampoco puede sostenerse tal hipótesis» (30). 

No parece, pues, que pueda .sostenerse una hipótesis a base de 
Teodoción. LET 

Entonces, ;qué significa ? 

El P. Revilla continúa diciendo: «Acaso nos acercaríamos más 
a la verdad suponiendo que la letra T es sigla de Tertia (tramsla- 
tio), puesto que las lecciones señaladas con dicha letra forman la ` 
tercera de las recensiones de la Vetus Latina, conservadas en !a 
B de Valvanera.» 

Es una solución. Pero tampoco nos convence. Porque si a las 
siglas vamos, no es la tercera, sino la cuarta ; si a las versiones, 
no está claro que se trate de tres precisamente. En ocasiones, bajo 
diferentes siglas late una misma versión, como sucede con LXX 
y GR; mientras que en otras, bajo una misma sigla, pueden es- 
conderse distintas versiones, como sucede con la sigla Al. 

Por otra parte, ya hemos dicho que la sigla, en la mente del 
autor, parece no va tanto a las versiones latinas (terminus ad quem), 
como al texto griego (principium ex quo). 

Por consiguiente, a nuestro entender, se trata de otra modali- 
dad de la versión de los LXX, si bien a través de un texto latino. 

Y nadie diga: parece ya demasiado. El lector examine con dili- 
gencia las notas marginales. Encontrará algün pasaje que le dé 
mucha luz. | 

En 4 Reg. 4, 39, 42, etc., por ejemplo, dice textualmente el 
autor de las notas marginales: Im alio graeco. Se ve, pues, que te- 
nía ante los ojos varios textos, de los cuales con espíritu crítico va 
haciendo examen y discrimen. y 

Es lo que nos parece más racional. Bien es verdad que, aun así, 
no sabemás qué es lo que exactamente significa la sigla T. Mas 
preferimos dejarlo en el misterio a dar una solución errónea. Vere- 
mos si más adelante se puede decir algo más definitivo. 


(29) Estas lecciones de Teodoción, citadas por S, Jerónimo, pueden ver- 
se reunidas en la edición de J. MARTINAY : S. Hieron. Opera. Parisiis, 1689, 
Tom. II. 


(30) La Biblia de Valvanera, CD 120 (1920), 199. 
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E) Las motas sim sigla, : 


De ellas poco hemos de decir aquí. 

No nos referimos, como es natural, a aquellas que perteneciendo 
a cualquiera de las series anteriores, se hallan sin sigla en un có- 
dice aislado, por incuria del copista, sino a aquellas que, por ha- 
llarse así en todos o casi todos los códices, parecen argüir que tam- 
poco las tenía el original. 

No son muchas. 

Y aun de ellas, la mayor parte, o se refieren de cierto a varian- 
tes marginales de la Vulgata, o es dudoso que a ellas se puedan 
referir. 

. Algunas hay, sin embargo, cuyo entronque con la Vetus Latina 
parece indiscutible. También provienen de los LXX. Por eso las 
hemos incluído en nuestro estudio. 


VIIT. NÚMERO DE NOTAS MARGINALES 


Por lo que al número de notas se refiere, puede enfocarse el 
problema desde un triple punto de vista : 

A) Catalogando el número de notas por libros de la Sagrada 
Escritura, viendo las que cada uno contiene, sin distinción de si- 
glas. ' 

B) Catalogando el número de notas por orden de siglas, vien- 
do las que cada serie contiene en el conjunto de todos los libros. 

C) Catalogando el número de notas por orden de códices, 
viendo las que cada Manuscrito contiene, bien en su totalidad, bien 
en cada libro, bien bajo cada sigla. 


A. Número! de notas por orden de libros. . 


Las clasificamos de un modo global. Es preciso tener en cuen- 
ta que algunas de ellas se duplican, triplican y aun cuadruplican, 
según los casos. 


Gen. 172 I Sam. 332 
Ex. 237 2Sdm. «221 
Lev. 98 3 Reg. 219 
Num. 79 4 Reg. 180 
Deut. 88 I Par. 159 
Ios. 12 2 Par. 161 


Iud. 89 Job. 152 (serie Leg?) 
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Job. 64 (serie Burg) 2: Mac: 192: 
Job. 85 (serie To) 1 Petr. | 16 
25 2 Petr. 15 
ed d. 6 
Sap. 83 en at Fi 6 
EN 93 2 Ioh. 2 
1 Mac. 120 3 Ioh. 2 


Hay, pues, un número muy elevado de notas marginales de la 
Vetus Latina en los códices españoles de la Vulgata. A tenor de 
este cómputo, se acercan a tres mil, Son, además, muy interesan- 
tes, sobre todo teniendo en cuenta las dos observaciones que hici- 
mos anteriormente. A saber: S 

1.* Que en algún caso, como sucede en Sap, las notas son el 
único vestigio de una Vetus Latina totalmente desaparecida. 

2. Que en otros, como sucede en :los libros de Samuel y de 
los Reyes, si no constituyen el único vestigio, sí son sus más exi- 
mios representantes, de tal modo que ellas solas aportan una canti- 
dad de textos varias veces superior al de todos los demás testigos 
juntos. 


B. Número de notas correspondientes a cada sigla. 


Gen. LXX 159 Deut. GR 86 
Al 12 Al 23 
Tn SS 
SAR los. GR 10 
Es: LXX 119 TII Al 2 
GR 86 SS 2 
Al 34 Iud. GR. 89 
T 38 Al 4 
SS: 2 I Sam. GR 318 
Lev. LXX 11 Al 14 
GR 79 2 Sam. GR 205 
Al 21 Al 15 
Ty oS. 
Al 22 3 Reg. GR 204 
S5. 2 Al 15 
Num. GR 75 4 Reg. GR 159 


5: Al 21 
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r Par. GR. 153 Is. LXX 93 
55216 i Mac. G-Al 120 
2 Pat. ^ GR 161 2 Mac. G-Al 92 
Job. ^ GR 152 Serie Leg? — "pon; “Al 16 
In Grco 64 Serie Burg 2 Petr "AT rs 
In G 5 Serie To Hocer Mer N 
A1 1 Serie To i 
SS: 79 Serie To Lolo... M6 
Ps. ¡Al 28 2 Ioh. Al 1 
Prov. In GR 138 SS. 1 
Eccl. In GR 12 3Tohz7 tA 
Sap." Al 83 : SS» 


Así pues: encasilladas por siglas, el número crece todavía. Su- 
man 3.092. Li 


C. Número de motas correspondientes a cada códice. 


El análisis de este apartado, con todos sus detalles, es sumamen- 
te engorrosó y complicado. Por lo demás, ya no interesa tanto aquí, 
donde hemos de ver las cosas desde un punto de vista amplio, como 
en la Introducción particular de cada volumen. Remitimos, pues, 


al lector a los volümenes respectivos. 
ko 


IX. FORMACIÓN DEL «CORPUS» DE LAS: NOTAS MARGINALES ' 


Cualquiera que examine diligentemente la colección verá que 
existen, como dijimos, diferencias muy marcadas. 

Unas son esenciales, y por consiguiente, importantísimas. 
Otras, muy importantes, aunque no esepatalas ya. sinas en fin, 
meramente accidentales. 

Diferencia esencial, por ejemplo, es la que existe en las notas 
marginales de Job, entre el grupo Leg?-Leg? Valo-Emil, por un 
lado y el grupo Leg*-Burg-To por otro. 

Tan esencial, que revelan no sólo recensiones diferentes, sino 
versiones completamente distintas. 

Diferencia importante es la que existe, dentro del segundo: gru- 
po, entre Leg?-Bure, de una parte, y de otra, To?. Aunque supo- 
nen la misma versión, pues cuando coinciden en las notas se ve 
que son esencialmente las mismas, las diferencias son notabilísi- 
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mas, teniendo Leg!-Burg muchas de que carece To?, y To? muchas 
de que carecen Legl-Burg. 

Diferencia accidental es la que existe dentro del díptico Leg!- 
Burg, o del díptico Leg?- Leg’, etc. 

A la lúz de estos principios, conviene ahora examinar la pro- 
blable formación de Corpus de las notas. 

Es claro que no se puede hablar de unidad exacta. 

No pueden, a nuestro juicio, tener el mismo origen las del gru- 
po Leg?3-Valo-Emil, y las del grupo Leg!-Burg-To. 

Ni pueden haber sido incorporadas por la misma mano. : 

Pero dejemos las del segundo grupo aparte. 

Aun manteniéndonos en las del primero, las diferencias son muy 
notables si se considera la colección íntegra per modum. unius. 

Ya lo hemos puesto de relieve, y se ve con sólo mirar al cua- 
dro sinóptico. : 

Atendiendo al contenido, se ven dos grupos bien marcados. : 

a) Valv-Emil, que contiene notas en los Sapienciales, Isaías 
y los Macabeos. 

b) Leg.-Leg?, que carecen de notas en estos libros. 

Por otra parte, observa Quentin: «No se puede pasar por alto 
que el carácter de la notación cambia precisamente a partir del 
libro de los Proverbios. No se hallan siglas delante de las varian- 
tes, ni AL, ni T, ni GR, que hubiese podido convenir a las notas 
marginales de Isaías. Es probable, pues, que esta notación se haya 
hecho de dos veces, y que la primera sea la única que haya pasado 
al Legionense.» (31). 

En esta observación de Quentin, el error se halla lastimosa- 
mente mezclado con la verdad. 

Error es, y no pequeño, decir que a partir de Proverbios va 
no hay siglas ante las notas marginales. 

De siglas carece, efectivamente Emil en Prov-Eccl-Sap y 1-2 
Mac. Pero Emil no supone nada, porque tampoco las tiene en el 
Génesis a partir de 42, 25, ni en todo el Exodo, ni en el Levítico 
hasta 13, 28, ni al principio de Samuel. Por otra parte, las tiene 
Valv, como hemos visto, v con notable variedad. 

In GR en Prov, y Eccl. 

AL en Sap. 


(31) H. QUENTIN : Memoire..., p. 329. 
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LXX Is. 

G y Alen 1-2 Mac. 

Y por lo que se refiere a la sigla T, no es extraño que no apa- - 
rezca, pues, como dijimos, sólo existe en el Pentateuco, de Gen. 29, 
25 a Lev. 6, 10. 

Mas, si no por la notación, sí en cambio por la índole interna 
de las notas, se ve que el panorama ha cambiado. De modo que la 
formación integral del Corpus de las notas marginales se ha for- 
jado por una especie de evolución in crescendo, que, a nuestro jui- 
cio, no sólo consta de dos estadios, como quiere Quentin, sino de 
alguno más; si bien hoy aparecen como si fueran sólo dos, de los 
cuales uno es original, que recoge el grupo Legionense, y otro, ya 
evolucionado, que recoge el grupo 7iojano. 

Nosotros, al menos, lo creemos así. 

A nuestro juicio, en esto como en muchas. otras cosas (32), 
a través de las siglas hubo cierto prurito de allegar, de ampliar, 
de glosar, etc., más bien que de lo contrario. Las adiciones se ex- 
plican mejor que las omisiones. Una vez abierto el camino, si se 
había dejado la obra imperfecta, es fácil comprender que alguien 
sintiese la tentación de continuarla, empezando, quizá, por el mis- 
mo autor de la obra en sucesivas etapas. 
= Por otra parte, en las notas del grupo primero parece que exis- 
te cierta unidad o cierta homogeneidad crítica. En los restantes se 
nota como si hubieran sido allegadas de aluvión, viniendo de dis- 
tintos orígenes y sin un criterio uniforme. 

Esto se prueba. 

a) Por el carácter interno de las notas. Compárense, por ejem- 
plo, las de Prov. y Sap. En nada sé parecen. 

b) Por las siglas. Son ahora distintas también en cada libro. 

c) Por el origen. Están recogidas de las más diversas fuentes. 
Mientras que las de Sap, por ejemplo, suponen una versión desco- 
nocida, las de /s están tomadas de la misma fuente que el Comen- 
tario de San Jerónimo a Isaías. 


(32) Cf. T, AYUSO: Los elementos extrabíblicos de Job y del Salterio. 
«Est. Bíb.» 5 (1946). 449 ss. Cf. también «Est, Bíb.» 2 (1943), 179 ss. 
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X. ORIGEN DE LAS NOTAS MARGINALES 


El estudio sobre los orígenes de las notas marginales puede 
plantearse de dos modos: investigando su origen próximo o inme- 
diato e investigando su origen remoto o primero. 


A) Origen próximo o inmediato de las notas marginales. 


Hablando Ambrosio de Morales de esta cuestión, supone que 
las notas de la Biblia de Valvanera, que él describe, se escribieron 
expresamente para esta Biblia, siendo ünicas de ella, de modo que 
fuesen obra personal de su copista, en el siglo x, y dice (33) : 

«Débese estimar en mucho, dice, que en aquel tiempo hubiese 
en España quien tratare de cotejar traslaciones en la Sda. Escritu- 
ra, y supiese la lengua griega, y entendiese cómo se había de acu- 
dir al original de aquella lengua. Todo esto era singular merced 
de Dios que a nuestra España en tiempos tan miserables y afli- 
gidos con la cautividad de los moros hacía.» : 

Prevaleció esta opinión sin ser discutida. Yepes, Rubio, Egu- 
ren, siguieron el parecer de Ambrosio de Morales. A Samuel Ber- 
ger parece que no se le ocurrió dudar tampoco. Y Burkitt cree tam- 
bién probable que las notas se deriven directamente del griego, sin 
que hayan formado parte de una versión latina (34). 

El mismo P. Revilla al principio era de la misma opinión. 
Pero luego, él mismo lo dice: «Un estudio más detenido nos con- 
venció bien pronto del error en que nos encontrábanos, haciéndo- 
nos ver con evidencia que las notas marginales no eran otra cosa 
que fragmentos de una o varias versiones prejeronimianas.» 

Efectivamente. La comparación con los códices de la Vetus La- 
tina nos lleva a esta conclusión. Como observa Vaccari (35), a Re- 
villa le faltó, para hacer un trabajo más completo, camparar los 
fragmentos de la Biblia de Valvanera con el Lugdunense, el Mo- 
nacense o el Wiceburgense. La coincidencia con el Lugdunense, 
particularmente de las lecciones precedidas de la sigla Al, es sor- 
prendente, como veremos después, A veces coincide hasta en los 
errores del copista, como en Ex, 32, 25, donde leen etphicarma en 


(33) La Biblia de Valvanera, CD 120 (1920), 52. 
(34) The Old Latin and the Itala, p. 9. ...... 
(35) «Bíb.» 2 (1921), 99. 
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lugar de epicharma (Monac), Lugd-Valv-Cal. Ahora bien, siendo 
esto así, la prueba es palpable de que no se trata de versiones nue- 
vas, sino de fragmentos de antiguas versiones latinas, de las que 
nos quedan otros testigos de extraordinario valor. 


B) Origen primero de las notas marginales. 


Hoy es, pues, casi indiscutible que las notas marginales per- 
tenecen a antiguas versiones latinas. Vercellone (36), Drew (37), 
Rahlfs (38), Dieu (39), Cottineau (40), de Bruyne-Sodar (41), Schil- 
denberger (42), Weber (43), Vaccari (44) podrán diferir en detalles, 
pero coinciden en lo esencial. El origen inmediato puede decirse 
que está comünmente admitido. 


Pero, ¿y el origen primero? 


Hay un punto de coincidencia. Vienen del griego. Esto no se 
puede negar. No sólo a la luz que proyectan las siglas, sino. a la 
luz de las mismas notas en sí. Puestas frente al Hebreo y, al Grie- 
go, la elección no es dudosa. 

No se traduce del Hebreo, sino del Griego. Lo cual se prueba 
no sólo por la materia ex qua, sino por la Sintaxis y Léxico. 


a) Sintaxis. 


Infinidad de veces se adapta a la manera griega, de modo que 
en ocasiones parece que se está leyendo en griego y no en latín. 
Gen. 1, 28, principamini piscium maris et volatilium coeli. 

Gen. 30, 5, infantis quibus miseritus est Deus puero suo. 
Gen. 49, 10, donec veniat qui reposita sunt ei. 


(36) Variae lectiones... Roma, 1860 ss. 

(37) Notes on the hebrew text of the book of Samuel. O ford, 1913. 

(38 Lucians Recension der Kónigsbúcher, 159-160. 

(39 Retouches Lucianiques sur quelques textes de la vieille version la- 
tine (1-2 Sam.) RB (1919), 383. 

(40 MG, p. 51, nota r. 

(41) Les anciennes traductions latines des Machabées, p. LIV. [i5 

(42) Die Altlateintschen Proverbien Randlesungen..., etc. SFG 5 (1935), 
90-107. Idem: Die AlWUateniche Texte des Proverbien Buches, TA 32-33. 
Beuron, 1941. 

(a3): Les anciennes versions latines du deuxriéme livre des Paralipome- 
nes. Roma, 1945. 

(44) «Bíb.» 2 (1921), 98-100. 


368 ESTUDIOS BÍBLICOS.—Teófilo Ayuso Marazuela 


b) Léxico, 
Multitud de palabras que son (dé bien transcripciones que tra- 
ducciones. 


Gen. 19,6  protyrum Iud. 5, IO lampenis . 

Gen. 30,37 istiratinam . 1 Sam. 4,1  allophili (pas- 

Ex. 25, 10 cimatia : sim) par 
Ex. 25, 28 thisiscas Lj TAS TALAR ETICA Pk peg 

ONIS E rires Job. . 20,20 pyratheria 

Lev. 13,39 alphos | Job. | 20,28 stricnhus, etc., 

Iud. 4,21. Scarizans 


Provienen, pues, del griego. Esto es indudable, mas ¿de que 
recensión ? ' 

Rahlfs y Dieu hablan de representar una Vetus Latina con re- 
toques luciáneos. Al menos en los libros de Samuel y de los Reyps. 
Cottineau, en cambio, siguiendo a Berger, piensa que, al menos en 
Job, nos han conservado las notas marginales la recensión que de 
dicho libro hizo San Jerónimo sobre los LXX. 

Pero este problema es muy complejo y no se puede resolver 
aquí. Puede ser que en cada. libro presente un problema. distinto 
que requiera distinta solución. Lo dejamos, pues, para las Intro- 
ducciones respectivas. 


XI. CuÁNDO Y DÓNDE FUERON INCLUÍDAS LAS NOTAS MARGINALES 


Son otros dos puntos que conviene aclarar : 


A. Fecha de las notas marginales. 


De la dicho anteriormente se deduce cuán errónea es la opinión 
de A. de Morales y de todos aquellos que le siguieron. Las notas 
marginales no se hicieron expresamente para la Biblia de Valvanera 
en el siglo X. 

Ni siquiera en la hipótesis de que Valv fuese el único testigo po- 
dría admitirse. Pero mucho menos, ante el hecho de hallarse en 
varios códices que suponen diversos Arquetipos inmediatos, entron- 
cados en un Arquetipo común, muy anterior al siglo x. Las no- 
tas marginales ni fueron hechas para Valv, ni fueron hechas para 
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Leg. Florencio y Sancho las hallaron, como las halló el copista de 
Valvanera. 


Por otra parte, a la luz de la Historia de la Cultura, casi es ab- 
surdo admitir la existencia de unos monjes que en el siglo x domi- 
nasen el griego, de modo que pudiesen hacer al latín varios en- 
sayos de traducción de la Biblia, al mismo tiempo que estuviesen 
dotados de un alto espíritu crítico, hasta el punto de que por sí 
mismos se atreviesen a analizar y cotejar, bien las distintas recen- 
siones de los LXX, bien las varias versiones latinas prejeronimia- ' 
nas, comparándolas con la Vulgata. : 


No. Las notas marginales de los códices espafioles se remon- 
tan a una época mucho más antigua, y como ya hemos probado, 
son restos de antiguas versiones muy definidas. 

Mas, ¿de qué época ? 


A] hacer el estudio comparativo de varios códices, por razón 
de un Chronicon que contienen, hemos podido probar que su Ar- 
quetipo comün inmédiato debe de ser un códice de la Era DCXC, es 
decir, del año 652 (45). Es el célebre Arquetipo de Conjunción, 
cuya existencia hemos puesto bien de relieve, por haber dejado hue- 
llas abundantes (46). 


Ahora bien: este Arquetipo, a lo que parece, debió de contener 
las notas marginales, cuya transmisión nos ha llegado a través del 
subgrupo riojano: Valv-Cal-Emil. Este subgrupo se caracteriza por la 
inclusión de un Chronicon per aetates, basado en el de San Isidoro, 
y brevemente añadido hasta la época de Recesvinto, cuando el co- 
pista fija la fecha en que escribe, diciendo. «Residuum sextae aetatis 
tempus ab exordio mundi usque in praesentem Regesvinti princi-, 
pis anmum quod est era DCXC anni quinque milia DCCCLVII». 

En esta fecha, año 652, es cuando se escribió el Códice-Arque- 
tipo, que sirvió de base comün al subgrupo. Cal y Emil tienen el 
Chronicon todavía, igual en ambos. El de Valv se ha perdido por- 
que no le transcribió el P. Castillo. Pero no hay derecho a dudar 
de él, puesto que segün el Catálogo del P. Alaejos, al describir la 
Biblia de Valvanera dice que contenía un «Chronicon brevis per 
aetates». 


(45) T. AYUSO: «Est. Bíb.» 2 (1943), 166-171. 
(46) Cf. «Est. Bíb.» 2 (1043), 166-171; 4 (1945), 40-51-50. 4 (1045) 273- 
275; 283-285; 285-292; 293-296. 5 (1946), 14-15; 38-39. 6 (1047), 305. 
24 
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Hemos dado, pues, así un salto considerable. Del siglo X hemos 
pasado al siglo VII. 

Mas ¿podrá ponerse en esta época la formación de las notas 
marginales? ; Podrá acaso decirse que se hicieron entonces las 
versiones que ellas representan ? O al menos, ¿será entonces cuan- 
do se incluyeron en los códices de la Vulgata ? 

A todo tenemos que responder negativamente. Que las versio- 
nes que ellas representan no pertenezcan al siglo vit, se prueba 
evidentemente, tanto por el carácter arcaico de su texto, como por 
la comparación con otros testigos de la Vetus Latina. , 

Lo veremos después con todo género de pruebas, al hacer el 
estudio comparativo con los Padres y Escritores Eclesiásticos. Ahora 
no hace falta insistir. 

Por otra parte, ya hemos dicho ser opinión comün que se trata 
de antiguas versiones prejeronimianas. 

Pero ¿qué decir de la formación del Corpus y de su inclusión 
en los códices de la Vulgata? 

Ya hemos dado la respuesta. El códice del año 652 no puede ser 
el Arquetipo primitivo. La inclusión de las notas marginales va 
mucho más allá. Hay varias razones para probarlo. 

1. Independientemente del subgrupo riojano, el subgrupo cas- 
tellano leonés tiene también las notas maginales. Ahora bien: el 
Legionense no depende del manuscrito del año 652. Ni incluye el 
Chronicon per aetates, ni hay en el Legionense huella alguna del 
Arquetipo de Conjunción. Por consiguiente, es preciso buscarle otra . 
fuente distinta e independiente, que, por lo mismo que no ha expe- 
rimentado su influjo, no sea posterior a ese códice, Esto es claro. 

En el caso de que el Arquetipo de conjunción fuese la fuente 
original, tendría que haber bebido en ella el Legionense. 

2.* Estudiando las fuentes de Leg?, hemos llegado a la 
conclusión de que Leg? es un códice casi integralmente puro (47). 
Aquellos que le escribieron nos dejaron maravillados por su fide- 
lidad. Copian el Arquetipo tàl como es. 

El Legionense es un códice que, a pesar de ser del siglo X, ca- 
rece de influjo alcuiniano. Más todavía : el Legiomense es un códice 
que, a pesar de ser español, carece de influjo isidoriano. Por consi- 
guiente, aquellos que le escribieron lo sacrifican todo a la fidelidad. 


(47) Cf. T. AYUSO: «Est. Bíb.» 2 (1043), 168 ss. (assim). 
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Sustrayéndose a todo género de novedades, se mantienen fieles a 
su Arquetipo primitivo. 

Esto se ve bien por el análisis del códice en sí, pero sobre todo, 
este análisis halla una espléndida confirmación en la Biblia de 
Oña (48). Cu 

A. este propósito, ha escrito acertadamente el P. Bover (49) : 

«Si On sirvió de modelo inmediato a Leg?, vemos que Floren- 
cio le copió con tan asombrada fidelidad y exactitud, que nos dió 
en realidad una copia fotográfica. ; Consecuencia? Luego, cuando 
el mismo Florencio transcribió en On el vetusto arquetipo, debió 
de copiarle con igual fidelidad y exactitud. Podemos, pues, con 
derecho considerar a On, y también a Leg?, como reproduciones fo- 
tográficas del vetusto arquetipo. Tienen en ambos, por tanto, el mis- 
mo valor crítico que tendría el arquetipo si actualmente se con- 
servase. Si, inversamente, suponemos que ambos códices, On y Leg?, 
se copiaron igualmente de un arquetipo más antiguo, la consecuen- 
cia es la misma. La absoluta coincidencia o perfecta igualdad de 
ambos códices, copiados por un mismo escriba a siete afios de dis- 
tancia, no se explica sino a base de la pericia y seguridad, es decir, 
de la fidelidad y exactitud, con que cada uno de ellos responde 
por igual a su arquetipo. Luego, por otro camino, llegamos a la 
misma conclusión : que entrambos deben considerarse como copias 
fotográficas del vetusto arquetipo, de igual autoridad crítica que 
él. Por otra parte, este arquetipo, exento de todo influjo Isidoriano 
y Alcuiniano, debe remontarse al siglo vi o al v como supone el 
doctor Ayuso. Con ello tenemos que Leg?, lo mismo que On, re- 
presenta fielmente la recensión peregriniana y tienen ahora para 
nosotros el mismo valor, o poco menos que tendría el vetustísimo 
arquetipo». n , 

3* En corformidad con las anteriores, hay otra razón pode- 
rosa que podemos llamar e natura rel. 

Para justificar la inclusión de las notas de la Vetus Latina en 
los márgenes de códices de la Vulgata, y más si no se trata de un 
caso aislado, sino de centenares o millares de ellas, que forman un 
verdadero Corpus, es preciso hallar una razón suficiente. Ahora 
bien: si pensamos en el siglo vi, fecha del Arquetipo de Conjun- 
ción no podemos explicar por qué se pusieron entonces por vez pri- 


(48) Cf. T. Ayuso: La Biblia de Oña, 79 ss. 
(49) J. M. BOVER: «Est. Bíb.» s (1946), 117-118. 
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mera estas notas marginales. No hay razones críticas, que en vano 
pudiéramos pedir a la segunda mitad del siglo vir. Ni hay razones 
históricas, ya que la Vulgata en esa fecha era ya señora absoluta 
de todas las Iglesias y Monasterios. 

Hay, pues, que buscar una época en que la coexistencia de am- 
bas versiones en un mismo códice se explique por razones de nece- 
sidad. En que, a los que seguían la Vulgata se hiciese preciso re- 
cordar la Vetus Latina o viceversa. En que hubiese todavía lucha 
de las dos versiones, o al menos, aunque hubiese vencido la Vulgata 
desplazando a la Vetus Latina de su señorío, fuese conveniente refu- 
giar a ésta, siquiera en parte, al abrigo de las notas marginales. 
Ahora bien: la segunda mitad del siglo vir es ya una fecha dema- 
siado tardía para suponer en ella todo este cámulo de circunstancias. 


El siglo v es una fecha mucho más indicada. 

Admitimos, pues, que la formación del Corpus, al menos en 
su estadio primero, y su inclusión en los márgenes de la Vulgata 
se remonta al siglo v, como fecha la más probable que podemos 
ofrecer. 


B. Lugar donde se hicierom las notas marginales. 


Aquí deben distinguirse dos cosas: 

I. Las notas en sí. 

2." Las versiones de donde las notas se entresacaron. 

Pasamos ahora por alto el origen local de la versión o versiones 
respectivas. 


En hipótesis pudo ser una la traducción primera y tener origen 
español, o no tenerle. Como pudieron ser varias, todas de ori- 
gen hispánico, o sólo en parte, o de ningún modo ser de origen es- 
pañol. Este es un problema muy complicado, y conviene estudiarle 
en cada caso porque puede ser el problema completamente distinto 
en cada libro. No puede, pues, resolverse ahora. Aquí nos limi- 
tamos a las notas en sí. 

Y las notas en sí, su selección dentro del acervo del texto de la 
Vetus Latina, su transcripción, su ordenación, su inclusión en los 
márgenes de la Vulgata, es indiscutiblemente obra espafíola de muy 
remota antigüedad. Las razones son dos, a cual más convincentes: 


a 


1.* De orden negativo, por vía de exclusión : porque fuera de 
España no hay resto alguno de ellas, 
2. De orden positivo, por vía de afirmación: porque dentro 
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Ede Espafía ha dejado huellas extensas y profundas a través de có- 


dices muy importantes y muy antiguos. : 

Mas, ¿podrá determinarse, dentro de España, su lugar de 
origen ? 

La respuesta es difícil, si de un modo definitivo se quiere dar 
solución de tipo geográfico demasiado local. Nos faltan elementos 
de juicio para ello. Pero quizá pueda decirse algo que se acerque 
bastante a la realidad. 

Dentro de España hemos probado últimamente que hay dos 
grandes Arquetipos Hispánicos de tipo recensional: uno peregri- 
niano y otro isidoriano. Ahora bien : geográficamente parecen estar 
bien determinados los dos. 

El isidoriano, que arranca de Sevilla como foco de irradiación, 
teniendo su mejor representante en la Biblia Hispalense, se extiende 
por Andalucía y los mozárabes del sur del Tajo hasta Toledo, ha- 
llando un gemelo del Toledano en la segunda Biblia de Alcalá, y su- 
biendo por Levante encuentra profundo eco en Cataluña y Aragón. 
Así pertenecen a este tipo las Biblias de San Juan de la Peña (30) 
y de Huesca (31), y han experimentado profundas influencias suyas 
las Biblias de Rosas y de Ripoll (52). 

El peregriniano, en cambio, es de la Meseta Norte hasta el Can- 
tábrico, habiéndose hallado representantes suyos incluso quizá en 
el códice Ovetense de los Evangelios (53), pero sobre todo en los 
manuscritos de los monasterios castellano-leoneses. 

Concretándonos a los que contienen notas marginales, si admi- 
timos, aunque es difícil probarlo; que el Legionense fuese un có- 
dice leonés, tenemos que el grupo peregriniano se extiende por un 
área geográfica que va de León a Calahorra, siendo Castilla su 
foco principal. En sus monasterios se conservaban códices antiquí- 
simos, cuyos arquetipos eran códices unciales, no sólo del siglo vir, 
sino incluso del siglo v. Del siglo v debió de haber uno durante el 
siglo x en Valeránica, del cual copió Florencio el año 952 la Biblia 
de Oña y el año 960 el Legionense, junto con su discípulo Sancho. 
Este es, a nuestro juicio, el mismo Arquetipo Original. 


(so) Cf. «Est. Bíb» 4 (10945), 35 ss.; 259 ss. «Universidad» 22 (1045), 
30 SS. 

(s1) Cf. «Est. Bíb.» 4 (1945), 35 ss.; 259 ss., etc. «Universidad» 23 
(1946), 200 ss. 

(52) Cf. «Est. Bíb.» 6 (1047), 401 ss. 

(53) T. Ayuso: «Est. Bíb.» 2 (1943), 161 ss. 
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E ——————— 


XII. Er AUTOR DE LAS NOTAS MARGINALES 


De lo que acabamos de decir puede deducirse quién sea. 

Ha de ser un autor español, entendido en estas cosas, que viviese 
en el siglo v, en el cual concurran además las circustancias que he- 
mos expuesto. 

Y no encontramos otro que San Peregrino. 


A nuestro juicio, San Peregrino es el autor, hasta ahora anóni- 
mo, de las notas marginales. Este trabajo es otra de las grandes 
empresas del enigmático obispo español. 

Las razones que abogan en su favor son las siguientes : 


1% La coincidencia en la fecha. Hemos demostrado que las 
notas debieron de tener su origen a lo largo del siglo v. Ahora bien: ` 
se identifique o no con Bachiario, a San Peregrino hay que situarle 
también en esta época. 


2. La coincidencia en los códices. Es una de las razones que, 
aisladamente, resulta más fuerte. Por el análisis de los elementos 
extrabíblicos, y otras razones de peso, hemos podido reconstruir ül- 
timamente, no sólo la recensión peregriniana de la Vulgata, sino 
el grupo de los códices que la transmiten. Este grupo va encabezado 
por el Legionense, que es su mejor representante y está integrado 
por On-Leg?-Valv-Cal-Emil-Leg? Ler (34) y probablemente Legs 
y Ov, ya desaparecidos. 

A esta conclusión se llega estudiando los elementos de la Vul- 
gata. Ahora bien : este grupo es el único que, exclusivamente, trans- 
mite las notas marginales. Luego deben de tener el mismo autor. 
Este no puede ser otro que San Peregrino. 

3^ La coincidencia en la personalidad del autor de las notas. 
Este no puede ser otro que San Peregrino. 

El trabajo que revelan las notas marginales no le ha podido 
hacer cualquiera. Suponen un talento crítico muy depurado, y un 
hombre avezado a estas lides. Ahora bien: San Peregrino lo era. 
El llevó a cabo la primera edición de la Vulgata. El puso las manos 
en ella de tal modo que esta edición no fuese sólo una mera compi- 


(54 Cf. T. AYUSO: Za Biblia de Oña. 124 ss, Cf. «Est. Bíb.» 2 (1043), 


152 ss. «Est. Bíb.» 4 (1945), 35 ss. 4 (1945) 259 ss. 5 (1946), 37 ss. 6 (1947), 
391 ss. «Universidad» 2: (1944), 62 ss. «Bíb.» 29 (1948), 64 ss., etc. 
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lación, sino una recensión auténtica. El hizo obra personalísima en 
los Sumarios, en los Prólogos, en otros Elementos extrabiblicos y 
en el mismo texto. El, en fin, y sólo él, que sepamos, era, por con- 
siguiente, capaz de realizar en España una obra de tanta tateporit, 

4 La coincidencia en la idiosincrasia de Sam, Peregrino y del 
autor de las notas marginales. 

En su adición al Prólogo de los Sapienciales (55) habla San Pe- 
regrino de su labor marginal, diciéndonos cómo añadió «ob illumi- 
nationem sensus et legentis aedificationem» algunas notas, «ex- 
trinsecus iunctae», que tomó precisamente de la Vetus Latina: 
«nonnulla ex graeco». 

Ahora bien: esto, y sólo esto, es lo que sucede en gran escala 
con todas las notas marginales. Por lo cual, a nuestro juicio, e! 
Corpus de estas notas viene a resultar una interpretación amplia v 
auténtica de las misma palabras de San Peregrino. 

5.^ La coincidencia em otros detalles de distinta indole. 

Tal es, por ejemplo, la 'posición que ambos tienen respecto a 
Prisciliano. Las notas marginales parecen revelar un texto próximo 
a él, y San Peregrino, si bien detestando su heregía, muestra extra- 
ordinario interés por el heresiarca (56), El ha sido quien nos ha 
transmitido sus Cánones de las Epístolas de San Pablo. 

En resumen: si cada una de estas pruebas, aisladamente, dan 
cierta probabilidad a la hipótesis, el cámulo de todas ellas ofrecen 
un conjunto impresionante. 

Habiendo de ser un autor hispano de aquella época, por exclu- 
sión, a falta de otras pruebas, ya sería lícito defender esta hipóte- 
sis como probable. La tradición y los documentos guardan silencio 
sobre otro nombre, y no conociendo sino a él, a él deberíamos de 
recurrir casi forzosamente. Pero no nos cotentamos con esto tan 
sólo. 

Tenemos, como hemos visto, varias pruebas de carácter positivo 
que abogan denodadamente en su favor. Y es lícito concluir: San 
Peregrino debió de ser el autor del Corpus de las notas marginales. 

Además se explica por qué. Al hacer la edición primera de la 
Vulgata se encontró con un problema entonces de viva actualidad. 
El mismo, según parece, y otros como él, habían sido adoctrinados 
en la Vetus Latina. Era difícil suplantarla y desterrarla del todo. 


(ss) Cf. «Est. Bíb.» 6 (1047), 128 ss. 
(56) Cf. J. M. BOVER: Est. Bíb.» 1 (1941), 25. 
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Y debió de verse obligado por las circunstancias a reflejar la lucha 
que entonces existía. Incluyó hasta libros enteros de la Vetus La- 
lina. Y, cuando no, en multitud de ocasiones hizo constar las dife- 
rencias que existen entre los dos textos. 

Por eso, la obra de San Peregrino debió de ser simultánea. Es 
decir, que al mismo tiempo que hizo la primera edición de la 
Vulgata, fué entresacando y coleccionando el Corpus de las notas 
marginales de la Vetus Latina. Todo lo cual, como se ve, resulta 
en su conjunto una obra grandiosa del hasta ahora olvidadísimo 
obispo español. 

TEÓFILO Ayuso MARAZUELA. 


NOTICIARIO 


Dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos 


CONVOCATORIA PARA 1950 


Para la celebración de la XI Semana Bíblica y X Semana Españo- 
la de Teologia, la Dirección del Instituto «Francisco Suárez», de 
Teología, ha señalado las fechas del 18 al 23 y del 25 al 30 de sep- 
tiembre, respectivamente. 

Para dar tiempo a que regresen de Roma los teólogos que asis- 
tan al Congreso tomista, se invierte este año el orden de las Sema- 
mas y se tendrá antes la Bíblica que la de Teología. 

Recordamos a los sefiores semanistas que, 

1. Las sesiones, tanto de la mañana como de la tarde, se celebra- 
rán en el Salón de Conferencias del Consejo, calle del Duque de 
Medinaceli, 4. 

2. Todos los señores Sacerdotes semanistas gozarán de sus licen- 
cias ministeriales en Madrid tal cual las tengan en su Diócesis y 
“durante el tiempo de la Semana en que se inscriban ; los señores 
Capitulares, por benigna concesión de la Santa Sede, tienen, si 
asisten, presencia en Coro. 

3. Los Profesores podrán dedicar, como máximum, tres cuartos de 
hora para la lectura de sus trabajos, a la cual seguirá la discusión. 

4. El plazo para presentación de temas libres expira el día 25 de 
julio. : 

5. Antes del día 1. de agosto deberán presentar en la Secretaría 
del Instituto el esquema, suficientemente desarrollado, de su tra- 
bajo, con el fin de imprimirlos y remitirlos para su conocimiento 
y estudio a los señores Semanistas. 

6. Dentro de la Semana Bíblica tendrá lugar la Asamblea general 
reglamentaria de la A. F. E. B. E. 
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7. Los que quieran acogerse a los beneficios de la tarjeta para el 
ferrocarril, solicítenlo de la Secretaría del Instituto, remitiendo 
su dirección bien determinada. 

8. Toda la correspondencia referente a estas Semanas d ud a la 
Secretaría del Instituto «Francisco Suárez», Duque de Medina- 
celi, 4, Madrid. 


105 SEMANA ESPAÑOLA DE TEOLOGIA 
(25 al 30 de septiembre) 


Asunto: PROBLEMAS EN TORNO A LA FE SOBRENATURAL 
Temas de la mañana 


1.—Demostración que del hecho de la revelación exige el Concilio 

Vaticano para la racionalidad de la fe.—Prof. R. P. Joaquín 
Salaverri, S. J. 

11.—Naturaleza de los juicios de credibilidad y sw relación con el 
acto de fe.—Prof. R. P. Martín Ortuzar, Mercedario. 

IIT.—Las disposiciones subjetivas (intelectuales, afectivas, éticas, aun 
las producidas por el ambiente), ¿en qué medida facilitan o de- 
terminan el juicio de credibilidad ? —Prof. M. I. Sr. Dr. D. An- 
gel Temiño, canónigo. 

IV.—Para que sean convincentes los juicios de credibilidad, ¿se re- 
quiere por parte del sujeto la previa fe late dicta que propugna 
Aubert?—Prof. R. P. Crisóstomo de Pamplona, O. F. M. Cap. 

V.—Estadística de los motivos señalados por los convertidos moder- 
nos como determinantes de su venida a la fe. Consecuencias que 
de tal estadística se desprenden.—Prof. R. P. Gregorio de Je- 
sús Crucificado, O. C. D. 


Temas de la tarde 


I.—Análisis y estudio comparado de la fe de autoridad y de la fe 
científica.—Prof. R. P. Manuel García, O. P. 
IT.—Intelectualidad y voluntariedad del acto de fe divina.—Profesor 
R. P. Miguel Oltra, O. F. M. 
III.—; Es posible que el acto de la fe divina recaiga: 1) sobre un 
artículo objetivamente falso; 2) sobre un artículo objctivamen-. 
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te verdadero, pero que el sujeto tieme por falso ?—Profesor 
R. P. Juventino Macho, O. S. A. 
IV.—Posibilidad de perder la fe sin culpa formal del sujeto.—Pro- 
fesor R. P. Antonio Peinador, C. M. F. 
V.—Integralidad humana y vitalidad de la fe.—Prof. Dr. D. Ra- 
miro López Gallego, Pbro. 
i 


11.2 SEMANA BIBLICA ESPAÑOLA 
(18 al 23 de septiembre) 


Asunto: LA REPROBACION Y LA RESTAURACION DE ÍSRAEL 


Temas de la mañana 


1.—La reprobación de Israel según los Profetas.—Prof. R. P. Ma- 
ximiliano García Cordero, O. P. 

2.—Causa de la reprobación de los judios según los cuatro Evan- 
gelistas.—Prof. R. P. Serafin de Ausejo, O. F. M. Cap. 

3.—El Israel de la carne y el Israel del espíritu.—Prof. R. P. José 
María Bover, S. J. 

4.—Conducta de la Iglesia primitiva ante el problema.—Profesor 
M. I. Sr. Dr. D. Lorenzo Turrado, canónigo. 

5.—Origen de la creencia vulgar sobre las pretendidas profecías con- 
tra la restauración política de Israel.—Prof. Dr. D. Salvador Mu- 
fioz Iglesias. Pbro. 


Temas de la tarde 


1.—La restauración de Israel en los Profetas.—Prof. M. I. Sr. Doc- 
tor D. José María González Ruiz, canónigo. 

2.—La mentalidad judía sobre la restauración de Israel en la época 
evangélica y próximamente anterior.—Prof. R. P. Guillermo 
G. Dorado, C. SS. R. 

3.—La mentalidad judía sobre la restauración de Israel en la época 
talmúdica.—Prof. Comm. Eugenio Zolli. 

4.—La mentalidad judía sobre la restauración de Israel en la época 
moderna.—Prof. Comm. Eugenio Zolli. 

9.—La restauración de Israel según los Evangelistas y San Pablo.— 
Prof. R. P. Teófilo Antolín, O. F. M. 
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RESENA DE LIBROS 


CASTELLINO, GIORGIO : L”imerranza della S. Scrittura. (Biblioteca del «Sale- 
sianum», 5.) Torino, S. E I., 1949. 25X17 cms., 39 p. 


Como su mismo subtítulo indica, el presente opüsculo es una exposición 
histórico-crítica de los estudios y discusiones de los últimos sesenta años en 
torno a la inerrancia bíblica. 

Tras una breve introducción sobre el estado de estos problemas al ini- 
ciarse la llamada «question biblique», el autor va estudiando cronológicamen- 
te las opiniones de los autores católicos en torno al tema, las reacciones que 
despertaron en el seno de la Iglesia y las enseñanzas del Magisterio Ecle- 
siástico. Sin pretensiones de originalidad, enjuicia con criterio sereno y am- 
plio las distintas posturas. Como estudio de conjunto sobre la historia de es- 
tas controversias, y como valoración de los intentos realizados y de los re- 
sultados obtenidos, la obrita de Castellino puede ser de grande utilidad para 
las personas cultas que, sin posibilidad de hacer estudios personales más 
profundos, se interesan por estos problemas. 

Termina con una escogida y abundante bibliografía, que los mismos es- 


tudiosos agradecerán eņcontrar reunida, 
S. MUÑOZ IGLESIAS. 


JOSEPH COPPENS: Les Harmonies des deux Testaments. Essai sur les Divers 
Sens et sur l'Unité de la Révelation. Nouvelle édition revue et augmentée . 
Cahiers de la Nouvelle Revue Théologique, VI. Casterman, Tournai-Pa- 


ris, 1949. Págs. 148. 


He aquí una monografía que hemos leído con apasionado interés, espe- 
rando encontrar en ella una confirmación o rectificación de teorías hace tiem- 
po esbozadas, de las que en nuestro modesto entender cabe esperar la solu- 
ción de problemas exegéticos y teológicos, sobre los que no se ha llegado 
aún a una fórmula aceptada por todos. 

La competencia del autor, cuyos estudios hemos ido siguiendo muy de 
cerca, no hacía sino aumentar nuestro deseo por conocer los resultados de 
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su investigación a través de la literatura contemporánea sobre la materia, Se 
trata de valorar las correspondencias existentes entre el A. y el N. Testa- 
inento a la luz de la historia y de la teología, dejando asentada la unidad de 
la Revelación y estableciendo los principios hermenéuticos por los que se 
pueda explicar satisfactoriamente la evolución dogmática. 

kl cuerpo de la obra consta de cuatro capitulos, de los cuales el 1.9, Les 
Agjorís du Sens Littéral (p. 17-30), estudia la base histórico-filológica en que 
se apoya la unidad de los dos Testamentos, “de los que el Mesías, Cristo, es 
el centro y el lazo de unión. Las siguientes proposiciones resumen el pen- 
samiento del autor : hM 

1. «C'es la lettre du texte qu'il faut considérer en tout premier lieu, et 
cela suivant les méthodes des sciences auxquelles tout teste écrit ressortit : 
L'histoire iet la philologíe» (p. 19). 

2. «Ql ne faut pas vouloir envisager, dans le domaine des prédictions et 
des anticipations prophétiques, une correspondance implicant une équation 
littérale mathématique, Surtout trois raisons s'y opposent. La premiere, l'um- 
perfection foncière de l'Ancien Testament (p. 20)... Autre raison découlant 
dc la précédente. Puisque l'Ancien Testament est imparfait, il est aussi flui- 
de, ou, pour mieux dire, 11 est en perpétuel mouvement, Aucune de ses aífir- 
mations particulières no se prétend derniere et définitive ; chacune d'elles 
appelle, et la plupart reçoivent en fait, des compléments au fur et à mesure 
que la révelation et l'histoire progressent et se développent... Enfin, troisième 
raison qui résulte plus directament du caractère prophétique de l'Ancien Tes- 
tament. La Loi Ancienne est tournée vers la Nouvelle... comme sa prédiction 
et sa préfiguration : elle l'annonce, elle la prépare, elle en détermine les con- 
ditions...» (p. 21). 

3. «Il faut laisser tomber d'avance ce que l'on peut appeller certains 
éléments accidentels, transitoires passagers, contingents, dont l'Ancien Tes- 
tament lui-méme n'a pas entendu proclamer la valeur permanente» (p. 22). 

Puntualizando y sacando las consecuencias de los principios apuntados, 
advierte después «que la comparaison entre l'Ancien et le Nouveau Testa- 
ment se fera moins sur les points particuliers que sur les ensembles plus ou 
moins vastes de thémes religieux et moraux, presque toujours centrés autour 
des croyances, des obligations et des espérances de la foi monothéiste» (p. 25), 
sin excluir, sin embargo, las predicciones particulares, mas evitando las exa- 
geraciones que pretenden convertir el A. T. en una representación paralela 
del Nuevo (p. 27). Algunas aclaraciones sobre la conveniencia o necesidad 
de examinar el A. T. a luz de la fe y desde la cumbre del N. T. terminan 
este capítulo, abriendo perspectivas optimistas sobre la posibilidad de una 
coincidencia de todos los investigadores de buena voluntad acerca de la ex- 
plicación histórico-filológica de las armonías literarias y doctrinales, teoló- 
gicas y apologéticas entre los dos Testamentos. t 

El capítulo 2.°, Les Apports du Sens Plénier (p. 31-68), constituye el nú- 
cleo principal y más interesante de la obra de C. 

Anticipamos la definición del sentido lenior, que se nos brinda como 
resultado de la investigación sobre la naturaleza y existencia del mismo: 
«11 semble que l'on puisse définir la sens plénier comme suit : l'ensemble des 
relations vituelles qui rattachent un texte de l'Ancien Testament à la foi 


SO da — AA 
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chrétienne et qui se dégagent des rapports qu'il possède avec la doctrine chré- 
enne ainsi que de sa participation au développement doctrinal et histori- 
que qui a conduit l'Ancien Testament au Nouveau» (pp. 67-68). 

Salta a la vista que esta definición es tan sólo una reducción de la teoria 
general al tema de las harmonías de ambos Testamentos, En realidad nues- 
tro autor ha enfocado el problema de la existencia del sentido «plenior» a 
base de una descripción preliminar y provisional, pero que tiene la ventaja 
de poderse aplicar a toda la Biblia: «A nous tenir à une description préli- 
minaire et provisoire du sens en question, il s'agit d'une signification qui est 
«intentionnée» principalement par Dieu et non pas, ou tout au plus d'une 
maniere fort imparfaite, par l'hagiographe, mais qui, par ailleurs, s'appuie 
sur la lettre des textes et, par conséquent, ne doit pas étre acquise par voie 
de l'allégorie» (p. 36). 

Las razones aducidas para probar la existencia del sentido «plenior», y 
que el docto canónigo advierte que no las hallará el lector expuestas en su 
conjunto en ninguna otra parte (p. 39, nota 12), son las siguientes: . 

1. L'usage des Saintes Ecritures pratiqué par le Christ, l'Eglise. des 
Apótres et les Pères (pp. 89-40). 

2. L'usage dogmatique que UEglise se fait de lAncien Testament (pá- 
gina 40). 

3. Le principe de la cohésion, de unité de la révélation et de l'inspi- 
ration bibliques (p. 41). 

Explicadas y discutidas estas razones, se solucionan- algunas dificultades 
que pudieran oponerse relacionadas con la posición de la conciencia del 
bagiógrafo frente al sentido «plenior». En realidad el hagiógrafo era mu- 
chas veces profeta o relataba pensamientos y palabras divinas, cuyo alcan- 
ce no siempre comprendía: «Voilà donc déjà un abondant matériel biblique 
oú l'on peut admettre éventuellement la présence d'une pensée divine dont 
lhagiographe n'a pas été nécessairement rendu conscient» (p. 48). En otros 
casos la intuición intelectual o profética—la teoría antioquena—haría parti- 
cipar al hagiógrafo en el conocimiento de los sentidos que desbordan los 
límites de la exégesis histórico-filológica, Por otra parte, la imperfección 
del lenguaje para expresar todos los matices del pensamiento del escritor, 
cierta elasticidad y fluidez que poseen los conceptos y las expresiones para 
adaptarse a la mentalidad de cada época y el arrastre ideológico que pue- 
den llevar consigo cuando el hagiógrafo las emplea, dejan amplia margen 
a una plenitud de sentido intentada por Dios, de la que el escritor sagrado 
acaso no tuvo conciencia (pp. 48-55). 

Admitida en teoría la existencia del sentido «plenior», queda la ardua y 


delicada tarea de llevarla a la práctica. Coppens dedica a este empeño las 
últimas páginas del capítulo (pp. 55-68). Empieza por descartar algunas des- 
cripciones inexactas o arbitrarias para trazar luego los criterios que se deben 
seguir en la básqueda y en el uso del sentido «plenior». 

Este se puede descubrir cuando se mira un texto a la luz que arroja sobre 
él todo el libro de que forma parte o toda la Escritura: Si Von ne recule 
gas devant un terme technique, au surplus un néologisme, nous le baptise- 
rons le sens périchorétique des Ecritures, en tant que basé sur la compé- 
nétration mutuelle des divers éléments qui concourent à le constituer (p. 59). 
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En ciertos casos se daría le sens plénier Aistorico-typique (p. 60), en otros, 


n—A—— 


cuando el hagiógrafo tiene conciencia de ese sentido complementario, ten- 


dríamos un sentido pleno que podría llamarse, para distinguirlo del anterior, 
«profético-típico». Los criterios que se deben utilizar para descubrir ambas 
clases de sentidos serían, para el primero, dos principalmente: «d’abord, les 
ressemblances verbales et idéologiques; puis et surtout, la continuité inin- 
trerrompue d'un développement historique homogène» (p. 61). En cuanto 
ai segundo, habría que poner en práctica las normas de la escuela de An- 
tioquía perfeccionándolas y prestando especial atención a la «compénétra- 
tion mutuelle de l'histoire et de l'eschatologie, réalisée au cours d'un acte 
de vision qui subordonnait la première à la seconde, tel le symbole à la 
pleine réalité» (p. 63). 

Finalmente, para comprobar la existencia del sentido «plenior» con en- 
tera certidumbre parece necesario contar con las luces de la fe: «On peut 


- 


conclure que, pour être pleinement saisi et d'une manière qui apaise Uesprit, | 
le sens plénier a besoin de cette lumière que la foi confère aux yeux des. 


croyants. En d'autres termes, le sens plénier ne se réalisera entierement que 
sur le domaine de la foi. Et, dés lors, la conclusion s'impose: seul le ma- 
gistére de l'Église est à méme de le dégager avec certitude, de s'en servir 
à bon escient, de l'imposer aux fidèles» (p. 65). 

Como ejemplo de sentido pleno propone Coppens el sentido mariano del 
Protoevangelio, señalando a este propósito la cautela que es necesario tener 
al realizar esa delicada operación (p. 67). 

En el capítulo 3.5, Les Apports des Sens Seconds, estudia Coppens en 
primer lugar los sentidos consiguientes, limitándose a exponer las diversas 
teorías de teólogos y 'escriturarios sobre este embrollado tema (pp. 72-78), 
para explayarse luego acerca del sentido «típico» (pp. 78-94) y el alegóri- 
co (pp. 94-96), terminando con un esquema de los sentidos bíblicos ta] como 
nuestro autor los ha definido (pp. 97-100). 

El capítulo 4.” insiste sobre La Primauté des Apports du Sens Littéral, 
llamando la atención sobre el valor apologético (pp. 104-112) y la riqueza 
teológica que el sentido literal contiene (pp. 112-119). 

Termina la obra resumiendo el autor su pensamiento en algunas conclu- 
siones generales (pp. 123-125) y reseñando varios artículos que no habían sido 
tomudos en consideración durante la redacción del trabajo (pp. 127-135). 

Un índice alfabético de autores citado orienta al lector acerca de la ri- 
queza bibliográfica explorada y analizada con criterio de ecuanimidad y be- 
nevolencia, 

No obstante encontrarnos en pleno ¡acuerdo con la mayor parte de las 
afirmaciones del docto profesor de Lovaina acerca de los sentidos bíblicos 
en especial en lo que se refiere a la existencia del «plenior», no nos ha sido 
posible considerar como definitiva y acertada la síntesis y nomenclatura pro- 
puesta. Tal vez sea debida esta nuestra impresión a que el autor ha restrin- 
gido deliberadamente el campo de su exploración, reservando para un tra- 
bajo ulterior la sistematización personal aquí esbozada. El mismo se muestra 
insatisfecho de su propia labor: ««Peut-étre, si nous avions à le récrire, se- 
rions-nous dejà tenté d'y introduire quelques nuances nouvelles» (p. 123). 

Los reparos más salientes que se nos ocurren se refieren: 1.?) a la sepa- 
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ración del sentido «consiguiente» del «plenior»; todo sentido lógicamente 
enlazado, de cualquier manera que sea, con el sentido intentado por € 
hagiógraio o por solo Dios, parece que debe caer, teóricamente al menos, 
bajo el concepto de sentido «plenior»; 2.°) el empleo de los términos «histó- 
rico-típico» y «profético-típico» se presta inevitablemente al confusionismo, 
ya que la palabra «típico» tiene un sentido propio generalmente admitido ; 
3." nos parece algo arbitraria la exclusión por anticipado de la doctrina 
de la Asunción de la esfera del sentido «plenior» (pp. 76-67), aunque, si no 
hemos comprendido mal, se trata más bien de oportunidad : «En notre sié- 
cle oü la formation et le mode de penser scientifiques dominent, serait-il 
opportun de paraître ramener la méthode théologique à ce que nous pourrions 
appeler une spéce de postivisme surnaturel?» (p. 66). 

Hubiéramos deseado ver tratada a fondo la cuestión del sentido «impli- 
cito» que, en nuestro modesto entender, es la clave de bóveda a la que van 
a converger en una u otra forma todos los sentidos bíblicos injertados, na- 
tural o sobrenaturalmente, por la misma naturaleza de las cosas o por la 
libérrima voluntad de Dios, en-los dos sentidos fundamentales, el Ziteral y 
el típico. Al ver cómo en una u otra forma se van abriendo camino ciertas 
ideas orientadoras que hace sólo algunos lustros apuntábamos en los textos 
manuales con la timidez de quien se siente casi solo, no perdemos la con- 
fianza de que también sobre este punto—con base tomista tan evidente— se 
llegue a una conclusión satisfactoria, 

Esto lo esperamos, ante todo, de escritores tan valientes y objetivos como 
el Dr. Coppens, que sin rémoras de prejuicios ni preocupación por dejar à 
cubierto antiguos prestigios de escuela, busca sólo el bien de las almas—aun 
de las que están fuera del campo católico—y el esclarecimiento de la verdad 
revelada segün las exigencias de la ciencia y las normas y direcciones del 
Magisterio de la Iglesia. 

J. PRADO. 


- 


LARGEMENT, R.: Za Naissance de l'Aurore. Poème mythologique de Ras- 
Shamra-Ugarit traduit e commenté (Analecta Lovaniensia Biblica et 
Orientalia, ser, II, Fasc. 11). Gembloux, J. Duculot (Louvain, E. Nau- 
welaerts), 1949. 56 pp. 

5 
La literatura ugarítica, misteriosa y enigmátitca, ocupa un primer plano 
en los estudios próximo-orientalistas y viejotestamentarios, desde que, hace 
veinte años—1930—, Virolleaud, Dhorme y H. Bauer descifraron el alfabeto 
cuneiforme de sus tabletas. Por el parentesco evidente de su lengua, fraseo- 
logía y estilística, por la proximidad geográfica y por los apreciados o su- 
puestos contactos de historia y cultura con la literatura y el pueblo del 

Antiguo Testamento, los textos de Ras Shamra han sido saludados como «el 

descubrimiento más importante que se haya realizado nunca en el campo 

de los estudios bíblicos» (R. Dussaud). Por desgracia, estamos aún lejos de 
su cabal inteligencia, y no por falta de grandes ingenios especializados en 
su interpretación. Al brillante equipo de los primeros exploradores se han 
venido agregando, año. tras año, nuevos investigadores animosos. De ellos 
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es M. René Largement, profesor en el Instituto Católico de París. La mo- 
nografía que de él nos llega versa, precisamente, sobre el más oscuro e in- 
coherente de los poemas ugaríticos: el titulado por Ch, Virolleaud, su des- 
cubridor en 1930, «Poema de los dioses graciosos y bellos». Es una tableta 


de 76 líneas, perteneciente, por su contenido, al mismo género literario que - 


los bien estudiados himnos a 'Anat y Nikkal, si bien a diverso ciclo, De 
importancia suma para conocer las concepciones mitológicas en la abigarra- 
da poblacón protofenicia, ha sido estudiada ya una y otra vez por los má- 
ximos especialistas de la nueva literatura : Virolleaud mismo (1933), Dus- 
seaud (1933 y 1936), T. H. Gaster (1934 y 1946), H. Ginsberg (1935), 
G. H. Barton (1936) y otros. Pero los resultados contradictorios justifican 
cualquier nuevo ensayo. - 


El de M. Largement es muy personal y concienzudo. Comienza ya inti- f 
tulando diversamente el poema, porque S4r es el principal de los dioses gra- | 


ciosos, y su nacimiento el detalle culminante del relato. Se abre e] estudio 
con la presentación del poema, en breve introducción, y una determinada de- 
claración del propósito del autor: separar, entre tantas oscuridades, los ele- 
mentos ciertos y señalar el grado de su melativa certeza (p. 7). Un primer 
apartado o capítulo (pp. 9-19) presenta el estado de la cuestión, con reseña 
crítica de las interpretaciones hasta ahora propuestas. Largement juzga 10- 
fundado el esceptismo de Virolleaud y Ginsberg, y fantaseadoras las hipóte- 
sis de Dussaud, Barton o Nielsen. E] poema no es pieza exclusivamente ri- 
tual ni íntegramente épica. En un segundo apartado se nos da el texto trans- 
crito, y en columna paralela su traducción, intencionadamente ajustada a la 
letra; traducción que se justifica concienzudamente en un amplio «comen- 


tario filológico» (pp. 27-48). Finalmente, en una «síntesis de los datos mi- 


tológicos» (pp. 49-55) formula el docto profesor su interpretación de perso- 
najes, del cuadro geográfico, del sentido y finalidàd del poema. Este, para 
M. Largement, es mitad ritual y mitad mitológico. La parte ritual (líneas 
1-37) describe dos ceremonias fundamentales : una preliminar, realizada quizá 
en las proximidades de la ciudad (Ugarit), y otra efectuada a orillas del 
mar, cuyo punto culminante es el rito del agan, descrito en las líneas 30-36. 
La parte segunda (líneas 38-76) es un fragmento épico, que precisa el senti- 
do de los ritos ejecutados en la primera, y había de ser recitado durante el 
desarrollo de aquéllos. En él se describe el nacimiento del dios «Aurora, el 
Pacífico» (34r wi/me) y de los otros dioses graciosos y bellos. El poema, en 
su totalidad—ritos y relato—celebraría la mitológica hierogamia que, cada 
año, se creía ser la causa de la fertilidad del país. 

Si el serio y competente esfuerzo del profesor parisiense no llega a ilu- 
minar todos los ángulos oscuros de esta pieza literaria, no extrafiará a nadie 
que conozca cuántos y cuán nebulosos son lellos, incluso por desgaste de le- 
tras y medias líneas, Largement es el primero que, con ejemplar modestia, 
reconoce que su trabajo no puede ser definitivo, invitando amablemente al 
lector a colaborar con él en la búsqueda de una más aceptable inteligencia 
de la tableta (p. 21). Ello no quiere decir, sin embargo, que su estudio sea 
inútil o superfluo. En tarea tan Ardua y espinosa es ya buen mérito señalar 
lo que el poema no puede ser, y dejar bien planteado el problema de su 
interpretación, Queda en evidencia que es irreal el horizonte geográfico del 


, 
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poema dibujado por Dussaud y otros a base de la lectura e interpretación 
de los términos (bmdbr)j5pm (1.4), 'a3[]d (1.65), mdbr gas (ib.) ibm (1.64), 
etcétera, por (en el desierto [del mar] de) los cañaverales (m. Rojo), 'A3dod y 
(estepa de) Qades, Be'erseba', respectivamente; y que las deducciones histó- 
rico-religiosas, de ahí inferidas, son precipitadas y subjetivas, Todos esos 
términos tienen más aceptable interpretación gráfica y significativa : (bmdbr) 
pm es (en el desierto) árido (vs. ¿aphím en Jer. 4, 11); 'as[ ]2 parece se 
debe leer "ai4/ (&afel de ya/ad); qgdí es adjetivo (santo), no término geo- 
gráfico; 3b'm, imperativo femenino de 30'(Saba: hebr.). 

Es mérito, asimismo, del nuevo traductor, ofrecer una versión completa 
de la pieza mitológica—cuya 'parte última declararon ininteligible preceden- 
les intérpretes—y versión casi siempre la más aceptable, 

Ni hay que desestimar la lección de escrupulosidad científica y honradez 
metodológica que nos da el folleto de Largement, nítida y bellamente pre- 
sentado, además, por la renombrada casa J. Duculot, en Gembloux. 


(G. DORADO, C. ss..R.' 


ARTHUR ALLGEIER: Die neue Psalmenúbersetsung. Der Liber Psalmorum 
cum Canticis Breviarii Romani mit einer Tabelle des neuen Wortschatzes. 
Deutsch bearbeitet in Verbindung mit HEINRICH SCHNEIDER, OTHMAR HEG- 
GELBACHER, ALFONS DEISSLER. 1949, Verlag Herder, Frieburg. Págs. 347. 


Acogemos con viva simpatía este nuevo testimonio de la resonancia mun- 
dial que ha alcanzado el Psalterium Pranum, como ha empezado a denomi- 
narse la nueva interpretación latina oficial del Salterio, realizada por los 
Profesores del Pontificio Instituto Bíblico. Las dolorosas circunstancias en 
las que la ciencia católica alemana tiene que trabajar, para no perder su 
puesto de vanguardia len el campo bíblico, explicarían suficientemente ei 
hecho de que sólo en 1949 pueda presentarse a los estudiosos la primera ver- 
sión alemana del Nuevo Salterio, El retraso, sin embargo, les debido en par- 
te también a que el autor hubo de interrumpir su trabajo, comenzado en 1945, 
a causa de su nombramiento para el Rectorado de la Universidad de Fri- 
burgo. Con este motivo la versión al alemán de los Salmos quedó repartida: 
entre sus tres colaboradores, respondiendo Schneider de los S. 1-50 y de 
los Cánticos; Heggelbacher de los S. 51-100, y Deissler del 101 al 150. 
Allgeier se reservó la alta dirección, la introducción y el apéndice, 

Como era de esperar en un especialista como nuestro autor, que ya en 
1928 había publicado su conocida obra Die altlateimischen Psalterien. Pro- 
legomena zu einer Textgeschichte der hieronymianischen Psalmenübersetzun- 
gen, dedica toda su atención a las características literarias de la nueva ver- 
sión, condensadas en el lema .de traducir sensum e sensu. El mismo aspecto 
se destaca en el apéndice: «Der neue Wortschatz» (pp. 259-347), que para 
nosotros es la parte más útil e interesante de la obra. En la misam se in- 
sertan en orden alfabético, acompañadas de la traducción alemana y del 
texto correspondiente de la «Translatio vetus», la mayor parte de las ex- 
presiones latinas que ofrece la «Translatio nova», Este «Index verborum», 
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que había sido publicado con anterioridad en la revista La Maison-Ditu 5 
(1946) 60/106, es parecido al que entretanto publicó Paul Wermers (Müns- 
ter, 1947) con análoga finalidad, y facilita al lector el cotejo de la nueva | 
versión latina con la del Psalterium Gallicanum, siendo además muy útil 
al exegeta para apreciar el alcance y las cualidades del Nuevo Salterio. 

En la introducción hace Allgeier algunas observaciones orientadoras acer- 
ca de las relaciones de la Vulgata con el Psalterium iuxta Hebraeos y de | 
éste con el ide la Vetus Latina, que deberán tenerse en cuenta antes de for- 
mular un juicio definitivo sobre las innovaciones del Nuevo Salterio, Nues- 
tro autor ha llegado «a la sorprendente comprobación de que el Psalterium 
Hebraicum se encuentra más cerca lexicográficamente en las palabras carac- 
terísticas que el Psalterium Gallicanum de los de la Vetus Latina. En espe- j 
cial es digno de notarse el parentesco con la tradición de S. Agustín, El | 
. análisis interno del vocabulario latino lleva a la conclusión de que la Vul- 
gata presupone el Psalterium Hebraicum, no lo contrario. Esta apreciación 
de historia textual ha sido impugnada hasta el presente. Tiene, sin embar- 
go, uña importancia mayor que de simple cronología, De su solución depen- 
de en definitiva la inteligencia orgánica de la Vulgata» (p. 15), «En ningün 
caso puede uno hallar justificación para poner exclusivamente por cuenta 
de S. Jerónimo las deficiencias de la Vulgata, Jerónimo halló ante sí ya | 
un acerbo de frases hechas, cuyos derechos históricos y litúrgicos lo mismo 
que las sinrazones veía muy bien» (pp. 15-16). El Nuevo Salterio viene a 
cnlazarse históricamente con las preocupaciones prácticas de S. Jerónimo y 
de S. Agustín para hacer llegar a manos ide los fieles, de la manera más 
apropiada posible, las enseñanzas teológicas del Salterio. 

Esta preocupación parece haber presidido también 'a esta adaptación. ale- 
mana del Psalterium Pianum. Se han omitido las notas críticas y exegéticas, 
reteniendo ünicamente los sumarios y divisiones que preceden a cada salmo. 
El corte de los esticos se indica con un trazo vertical; las estrofas se mar- 
can como en la edición latina, 

A la exactitud, fluidez y claridad de la versión corresponde la impesión 
nítida e impecable a que tiene acostumbrados a sus clientes la editorial 
Herder. z 


" J. PRADO. 


J. RENIÉ, S, M.: Actes des Apotres traduits et comentés (L. PIROT-A. CLA- 
MER, La Sainte Bible, t. XI, 1), París, 1949. Págs. 368. 


El libro de los Hechos, con todo su significado apologético para el Ca- 
tolicismo, ha entrado ya definitivamente en la fase de plena valoración his- 
tórica y exegética, La exploración arqueológica, literaria y filológica puede 
darse por ultimada en sus líneas fundamentales con relación a este primer 
capítulo de la historia de la Iglesia, Sintetizar y resumir los resultados de 
los investigadores es la incumbencia actual de cuantos se preocupan de 
difundir el contenido doctrinal e histórico de esta gesta misional maravi- 
llosa. Y el P. Renié lo ha hecho con aquella copia de erudición, método, 
claridad y ponderación de juicio, que caracterizan su Manuel d'Ecriture 
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sainte. Dedica a las cuestiones introductorias las primeras 34 páginas, El 
párrafo consagrado a exponer las enseñanzas del libro (pp. 26-30) está to- 
mado casi al pie de la letra de su Manuel. En la cuestión batallona de si 
se debe dar la preferencia al texto oriental o al occidental, Renié adopta 
. una postura ecléctica, que se refleja luego en las notas críticas y en el co- 
mentario: «Reste donc la dernière hypothése: le texte oriental représente 
le texte primitif. Disons plus exactement qu'il en est une recension soignée 
l semble bien, en effet, qu'on ne puisse le suivre aveuglément et que par- 
fois on doive lui préferer une lecon du T. O... Mais c'est surtout lorsque 
Ja lecon occidentale est la plus concise des deux qu'elle mérite considéra- 
tion... Néamoins..., i] nous paraît difficile d'attribuer à Luc lui-même toutes 
les précisions intéressantes du T. O... La pleine lumiére est donc bien loin 
d’être faite sur les rapports mutuels des deux textes. La haute antiquité 
du T. O., les aramaismes qu'il renferme et sur lesquels Black vient d'attirer 
Pattention, la précision de quelques-unes de ses leçons ne nous autorisent 
pas à le négliger de parti pris, D'autre part, le P. Smothers avait raison 
d'écrire que B est le «meilleur représentant d'une version hautement quali- 
fiée...». Toutefois la tendence- actuelle des critiques est à V'éclectisme : i! 
faut juger chaque leçon séparément et, comme l'a écrit Kilpatrick...: «Une 
reconstitution moderne de texte différera beaucoup de D, mais elle s'écar- 
tera aussi sensiblement de B» (p. 13). 

En el comentario, denso y apoyado constantemente en la filología y en 
las monografías históricas y arqueológicas, se presta especial atención a 
las expresiones o vocablos hebreos o arameos que se adivinan a cada paso 
bajo la forma griega. Un plano del Templo de Herodes y un mapa de los 
viajes de S. Pablo, fuera de texto, ayudan a la inteligencia de las indica- 
ciones del comentarista, que por lo demás ha acertado a condensar en su 
obra cuanto el lector más exigente pudiera desear. 

Como botón de muestra de la exégesis de nuestro autor, véase el comen- 
tario a 1,24, donde Renié descubre un testimonio de la creencia de los pri- 
meros fieles en la divinidad de Jesús, «que no por ser solamente implícito 
es menos precioso» (p. 49). Sobre la naturaleza del fenómeno de la gloso- 
lalía (2, 12-13) hace preceder a la exposición de las diversas opiniones de 
los autores esta prudente observación: «L'extréme concision du récit de 
S. Luc. ne permettra probablement jamais d'arriver á une solution qui soit 
universellement acceptée» (p. 55). En Act. 3, 15 reconoce que se trata de la 
vida sobrenatural, mas en atención a la mentalidad de los oyentes de San 
Pedro prefiere dar a dpynyós el sentido de «capitán, jefe, príncipe, conductor» 
(p. 74-75). A tpropósito de Act. 2, 44-45; 4, 34-35 y 5, 4 rebate la opinión 
de los que han visto en algunas frases hiperbólicas de S. Lucas un esbozo 
de comunismo católico: «Certains tribuns populaires, qui accusent l'Eglise 
d'avoir pactisé avec les puissances d'argent, lui opposent le prétendu collec- 
tivisme de ses origines. A prendre au pied de la lettre certains expres- 
sions des Actes, on pourrait leur donner raison... Nous verrons plus loin 
que cette communauté de biens était restreinte (IV 36-37), et poin obli- 
gatoire (V, 4). Elle était, en outre localisée à la seule Eglise de Jérusalem: 
les collectes organisées par S. Paul dans les autres Eglises afin de sub- 
venir aux besoins des fidèles nécessiteux de l'Eglise-mére attestent suffisam- 
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ment que le collectivisme n'y átait pas la norme. En somme, lè soi-disant | 
communisme de l'Eglise de Jérusalem n'est que la réalisation de l'déal de 
pauvreté monastique tel que l'avait prêché Jésus» (p. 67-68). 

Estos botones de. muestra bastan para dar al lector una idea del conte- 
nido de este hermoso comentario, en el cual no hemos hallado sino cosas | 
dignas de alabanza, si bien nos atreveríamos a sugerir que hubiéramos pre- 
ferido que se suprimiera la nota histórica sobre la ocasión del Decreto 
de la P. C. B. del 1.2 de julio de 1033 acerca de la interpretación del S. 15, 
io-rr (p. 62). 

J. PRADO. 


CEUPPENS, P. F., O. P.: Theologia Biblica.— : De Deo Uno; 11: De Sanc- 
tissima Trinitate. 2.4 ed. Turín, Marietti, 1040. f 


El éxito obtenido con la primera edición de esta Teología Bíblica dice 
más que los mejores elogios en favor de la competencia de su autor. La 
obra de Ceuppens se agotó rápidamente, y los profesores de Teología de 
las Universidades y Seminarios Eclesiásticos le han forzado a reeditarla. 
El pasado año fueron puestos a la venta los dos volúmenes que reseñamos, 

El tratado De Deo Uno ofrece pocas novedades len esta segunda edición. 
En cambio, el De Trinitate presenta importantes mejoras sobre la primera. 
El autor añade el estudio de muchos textos paulinos cuyo valor probativo 
se discute, y asimismo examina el contenido trinitario de las Epístolas Ca- 
tólicas que se echaban de menos ten la anterior; Con muy buen acuerdo —como 
había hecho ya en la primera edición— Ceuppens abandona en este volumen 
el orden de las cuestiones de la Summa que sigue en los demás volúmenes, 
para adoptar un orden cronológico según el cual va estudiando la doctrina 
trinitaria de cada Libro Sagrado. ¡Con esto, si la obra pierde en construc- 
ción sistemática, gana en profundidad de 'análisis y deja patente el pro- 
greso en la revelación de leste misterio. : 

Muchos han acusado al autor de aparecer minimista y excesivamente 
rieuroso para establecer el valor probativo de cada texto. Creemos, no obs- 
tante, que el argumento teológico e Sacra Scribtura ganará de este modo en 
solidez lo que pierda en extensión, y los teólogos más que escándalo por los 
textos cuvo valor se rechaza, encontrarán en la obra de Ceuppens seguridad 
sobre la firmeza de los que, sometidos a un tamiz tan riguroso, quedan en 
pie. 

El autor. sin despreciar la autoridad de los Santos Padres v de la Tglesia 
en la interpretación de aquellos pocos pasajes sobre los cuales ésta se ha 
manifestado autoritativamente o aquéllos ofrecen un testimonio unánime, sabe 
en el resto prescindir de las opiniones más o menos comunes de los dogmá- 
ticos para fijar sin prejuicios el alcance concretó de cada texto, Una cosa 
es tener como criterio negativo la analogía de la fe para no interpretar 
ningún pasaje en contra del dogma, y otra muy distinta — que no hace 
Ceuppens ni debe hacer ningún autor de Teología Bíblica— proyectar 
la revelación cristiana meotestamentaria sobre textos que no la contienen, 
por más que teólogos privados, aun en la época patrística, hayan creído ver- 
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la en ellos. C. tiene buen cuidado de hacer ver antes de nada si los PP. es- 
tán de acuerdo o no en proponer como de fe determinada interpretación, y 
sólo en caso negativo se permite discrepar de ellos. 


Se podrá en algún momento —sobre todo cuando busca fundamento bí- 
blico a las opiniones tomistas libremente disputadas : conocimiento sólo con- 
jetural de los futuribles por parte de Dios, predestinación ad gloriam $rae- 
cise sumptam ante jraevisa merita, etc.— discrepar de él; se podrá echar de 
menos, a veces, en los textos cuyo valor admite, mayor rigurosidad en las 
pruebas, como cuando encuentra afirmada la divinidad de Cristo en su res- 
puesta al Sanedrín, etc.; pero no se puede negar que su obra es segura, só- 
lida y utilísima como resumen doctrinai de la exégesis bíblica y auxiliar de 
la teología dogmática. 

S. MuÑoz IGLESIAS. 


B. LLORCA, R. GARCÍA VILLOSLADA, P. LETURIA, F. J. MONTALBÁN : Historia 
de la Iglesia Católica. Tomo 1: Edad Antigua (1-681), por el P. BERNAR- 
DINO LLORCA, S. I. Madrid, B, A. C., 10950. 19 X 12 cms,, XXXII 4. 961 
páginas. 


Con ieste volumen inicia la Biblioteca de Autores Cristianos la publica- 
ción de una Historia de la Iglesia, en cuatro tomos, correspondientes a la 
Edad Antigua, o la Iglesia de Cristo en el mundo greco-romano (siglos I-VII) ; 
Edad Media, o la cristiandad en el mundo europeo y feudal (s, Vrm-xmy); 
Edad Nueva, o Cristianismo e Iglesia en los siglos de las reformas y de !os 
grandes descubrimientos (s. XIV-XVII), y Edad Moderna, o la Iglesia Católica 
en sus luchas y relaciones con el laicismo, tanto ideológico como político y 
social, desarrollado en Euro-América (s. XVIII-XX), y que han sido compues- 
tos por los jesuítas PP. Llorca, García Villoslada, Leturia y Montalbán, res- 
pectivamente. i 

La intención es ofrecer al público de habla española «una Historia de la 
Iglesia Católica de tipo más extenso y fundamental que los Manuales hasta 
ahora existentes, destinadas a la lectura y consulta más bien que a mera en- 
sefíanza» (pág. XIII). 


En este primer volumen, el P. Bernardino Llorca, tras una breve introduc- 
ción en dos capítulos sobre el mundo romano y el mundo judío a la veni- 
da de Cristo, estudia la época que le ha tocado historiar en dos períodos: 
fundación y primeras luchas de la Iglesia (afíos 1-313), y la Iglesia en su 
triunfo y ulterior desarrollo (años 313-681). A los lectores de nuestra Revis- 
ta interesará especialmente el contenido de la Introducción y el de los seis 
primeros capítulos de la parte primera del primer período que estudian la fun- 
dación de la Iglesia y la actividad de los Apóstoles (pp. 3-121). 

Advirtamos desde el principio que, dado el carácter de la obra— no preten- 
de ser de investigación, sino de alta divuleación—, no eran de esperar pun- 
tos de vista originales ni aportaciones documentales o de valoración a los 
temas bíblicos que en ella se tocan. El autor se limita a referir sucintamente 
los hechos que nos describen los Autores Sagrados y a resefiar las opiniones 
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de los comentaristas sobre los puntos discutidos, eligiendo la que estima 
más probable. í 

Algunas pequeñas inexactitudes o imprecisiones nos ha parecido observar 
que anotaremos con el deseo de contribuir al mejoramiento de la obra en 
sucesivas ediciones, En la página 4 se dice que Palestina, a la venida de 
Cristo, era «una provincia del gran Imperio Romano»; cuando Cristo nació 
no lo era, sino a lo más Reino socio; sólo al ser depuesto Arquelao (año 6 de | 
nuestra Era) pasó Judea, y después de la ruina de Jerusalén toda Palestina, 
a formar parte de la provincia romana de Siria, pero no como provincia a se. 
De la misma imprecisión adolece la indicación (p. 24) de que, a la muerte 
de Herodes, su hijo Filipo heredó «las regiones transjordánicas», En la pá- 
gina 25 dice que en tiempo de los Macabeos «se comenzó a torcer la verda- 
dera concepción del anunciado Mesías», y se hace consistir esa desviación | 
en que «se va formando la idea de un libertador temporal que los ha de li- 
brar del yugo romano» ; el mesianismo judío sólo adoptó esta forma concreta ` 
cuando a partir del año 6 de nuestra Era, Judea fué gobernada por procu- 
radores romanos ; a lo más pudo irse formando en tiempos de Herodes o des- 
de la intervención de Pompeyo; durante la época macabaica, el mesianismo 
fomentado por la literatura apócrifa se manifiesta más bien contra la domi- 
nación de los Seleucos. Resulta extraña la etimología(sadolig) que propone 
del nombre de Saduceos (p. 26), Tampoco es probable que los esenios «pue- 
dan ser considerados como extremistas del fariseísmo», según se afirma en . 
la p.. 29. 

La bibliografía que aduce es abundante, pero ni está siempre al día ni 
siempre ha sido cuidadosamente seleccionada. Sorprende, por ejemplo, ver 
citada (p. 66) entre las biografías de San Pablo la de Asch, S., Æl Apóstol, 
cuyo carácter fantástico y novelesco y sus numerosos errores han sido pues. 
tos de relieve en todas las recensiones sérias que de ella se han hecho. Pue- 
de verse entre otras la que el Dr. Enciso publicó en nuestra Revista 7 (1948), 
254 S. 

Sobre el valor del resto de la obra hablarán con criterio más autorizado 
los especialistas de Historia Eclesiástica, 


S. MUÑOZ IGLESIAS. 
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Contenido dogmático de la narración de 


Génesis 2,7, sobre la formación del hombre 


I.—EsTADO DE LA CUESTIÓN 


El título de la presente investigación se refiere al contenido 
dogmático de la narración genesíaca sobre la formación del 
hombre. 

Esta narración bíblica se contiene principalmente en Gn 2, 7, 
que dice así a la letra, segün el texto hebreo masorético : 

«Y plasmó Yahvéh Elohím al Hombre (al Adám) polvo pro- 
cedente de la tierra (de la Adamáh), y sopló en sus narices aliento 
de vida, y llegó a ser el Hombre (el Adám) un individuo vi- 
viente.» 

Un sentido obvio, al menos a nuestra mentalidad occidental y 
moderna, de este texto parece suponer que Dios formó al cuerpo 
del primer hombre de una materia inorgánica, en concreto de ba- 
rro, y que a la estatua así modelada le dió vida infundiéndole el 
alma espiritual creada por Él en aquel instante. 

Cuando en el siglo xvi empezó a hablarse, entre los hom- 
bres de ciencia, de evolución de las especies vivientes, y a apli- 
carse el concepto de evolución al mismo hombre, los teólogos ca- 
tólicos comenzaron a inquietarse, previendo que en las nuevas 
teorías pudiera darse la posibilidad de atacar a una verdad reve- 
lada, contenida expresamente en la Sagrada Escritura. 


CE / 
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Pronto la cuestión fué perfectamente planteada: hay dos clases 
de transformismo: absoluto y mitigado. 

El absoluto enseña que el hombre, según toda su naturaleza, 
cuerpo y alma, ha salido, por evolución natural, de una especie 
o individuo inferior. Como se ve, se excluye la intervención de 
Dios, y se rebaja la excelencia de la naturaleza humana, tal como 
se nos presenta en las fuentes de la Revelación. 

El transformismo mitigado concede que el alma fué creada 
directamente por Dios, pero el cuerpo debe su origen a una na- 
tural y continua evolución del alguna especie animal a la cual el 
Creador, ya desde el principio, le dió una virtud germinal hasta 
. conseguir el grado ulterior de evolución en la especie más per- 
fecta, que es la humana. 

El ala extrema derecha de este transformismo mitigado llega a 
admitir que no solamente Dios le dió a la especie inferior esta 
virtud germinal, sino que en un momento determinado intervino 
directamente para adaptar el organismo animal a la recepción del 
alma espiritual (1). 

El transformismo absoluto es rechazado, a todas luces, por la 
teología católica, mientras el mitigado ha encontrado valiosos de- 
fensores, que pretenden concordarlo con el Dogma católico y 
Sagrada Escritura. 

Principalmente con la Sagrada Escritura: porque si no exis- 
tiera la narración de Gn 2, 7, nadie se atrevería a afirmar que el 
transformismo mitigado vulnera alguna de las verdades dogmá- 
ticas, contenidas en nuestro Credo. 

Pero ¿no enseña claramente el Gn la intervención directa de 
Dios en la formación del cuerpo humano? ; Y no afirma que este 
cuerpo fué formado, no por evolución de una especie viviente in- 
ferior, sino de una materia inorgánica? 

He aquí planteada la cuestión. desde la vertiente exegética. 

Creemos que no es de este lugar discutir la teoría científica 
sobre el transformismo y la evolución de las especies: baste saber 
que la ciencia no nos puede decir todavía nada en concreto sobre 
la materia. La evolución no deja de ser todavía una «hipótesis 
de.trabajo» que, mientras en algunos sectores de la ciencia ad- 


(1) Cfr. A. Br^: De Pentateucho, Romae, 1933, p. 154. 


CONTENIDO DOGMÁTICO SOBRE LA FORMACIÓN DEL HOMBRE 401 


quiere un prestigio casi de postulado, sufre, por otra parte, grave 
crisis en los momentos actuales. 


«Al presente el transformismo ya no se discute; es, enfrente 
a los innumerables hechos revelados por la paleontología el único 
medio lógico de comprender el conjunto del mundo animado y 
el desarrollo de la vida en la tierra; admitido por la mayoría 
de los naturalistas, las controversias versan sólo sobre su meca- 
nismo y sus causas» (2). 


Esta es la postura adoptada por los estudiosos reunidos en 
París del 17 al 23 de abril de 1947, por iniciativa del «Centre Na- 
tional de la Recherche Scientifique» y de la «Rockfeller's Foun- 
dation», para discutir sobre la evolución. Eran los más ilustres, 
especialmente del mundo franco-anglo-americano, y se declara- 
ron todos concordes en admitir el hecho de la evolución, aunque 
disentían en el modo de explicarlo (3). 

Sin embargo, no todos comparten el mismo optimismo en la 
hipótesis evolucionista. En la magnífica conferencia, pronuncia- 
da por el P. Agustín Bea en la X Semana Bíblica Italiana (1948), 
se propusieron todos los argumentos aducidos a favor de la teoría 
evolucionista, y uno de los asistentes confiesa que «una cosa hizo 
impresión en el auditorio, y es que no parece se pueda vocear la 
evolución antropológica como. una adquisición científica; que 
muchos de sus argumentos y aun la misma teoría, padecen hoy 
una fuerte crisis, bien que sus adherentes entre los naturalistas 
sigan siendo fuerte mayoría (aun variando notablemente en cuan- 
to a la amplitud y reconociendo la carencia de datos suficientes), 
y que crece el número de los mismos que decididamente rechazan 
los principios evolucionísticos, en especial aplicados al hombre, 
sobre todo en Alemania» (4): ` 

Como vemos, al exegeta no le incumbe el discutir, desde un 
punto de vista científico, los argumentos en pro o en contra del 


(2) ARAMBOURG C.: La génese de l'humanité, Paris, Presses Univer- . 
sitaires de France, 1943. 
(3) Cfr. Mancozzi V., S. I.: Poligenesi ed evoluzione melle origini 


dell'uomo, «Gregorianum», 29 (1948), 390. 
(4) «Estudios Eclesiásticos», 89 (1949), 278. 
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transformismo ; su papel es recoger los datos sinceros de la cien- 
cia, tal como se le presentan, e investigar si tales datos, con la 
probabilidad que posean, están en contra de la narración genesía- 
ca sobre el origen del hombre. 

El P. Marcozzi, S. I., en el citado artículo de «Gregorianum», 
amplía su conferencia tenida en la Semana de Teología de Roma, 
los días 20 al 25 de septiembre de 1948, y creo deja planteado el 
problema indicándonos dónde termina la ciencia y dónde debe 
empezar la exegesis. 

Dice así el P. Marcozzi : 


«Muchos antropólogos, si no casi todos, sostienen que la co- 
nexión genética o física del cuerpo del hombre con los organis- - 
mos que le han precedido, más que una suposición fundada, es 
una realidad. Nosotros, al contrario, creemos que es una hipó- 
tesis, pero una hipótesis seria, es decir, no privada de algün sóli- 
do fundamento. Nosotros entonces nos dirigimos a los Teólogos 
y les preguntamos si nuestra duda sobre los orígenes del cuerpo 
humano es compatible con la doctrina católica. Nos han enseñado 
que Dios tomó el polvo de la tierra para formar el cuerpo del 
primer hombre. Nosotros hoy dudamos de la interpretación de estas 
palabras y nos planteamos la cuestión de si Dios ha formado el 
cuerpo del hombre inmediatamente del polvo o, por el contrario, 
de una materia organizada, preparada por El mediante una larga 
y finalística evolución. ¿Es compatible esta duda con la enseñanza 

` divina? ¿Qué es lo que verdaderamente ha revelado Dios? ¿Ha re- 
velado que el cuerpo del hombre viene directamente del barro, o, 
por el contrario, es ésta uma interpretación humana ? 

Ante la palabra de Dios, todas nuestras dudas, a fuer de cre- 
yentes, se desvanecerán, y nosotros viviremos seguros de que tam- 
bién la ciencia, al presente incierta, mañana arrojará más luz sobre 
la cuestión de los orígenes del cuerpo humano de acuerdo con la 
palabra divina. Pero si los Teólogos no conocen aún sobre esta 
cuestión el significado verdadero de la Revelación, no nos im- 
pongan un peso, que muchos quizá no podrían soportar.» 

He aquí claramente definida la misión del exegeta, y ello nos 
da la orientación y división de nuestro estudio. 

Siguiendo las luminosas normas metodológicas de la Carta de 
la Pontificia Comisión Bíblica de 16 de enero de' 1948 sobre el 
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carácter literario de los primeros capítulos del Gn, distribuire- 
mos nuestro trabajo de la siguiente manera. 

Todo él estará orientado a investigar cuál sea el sentido 
: de Gn 2, 7, principalmente por lo que se refiere a la formación del 
cuerpo del primer hombre. 7 

Para ello, en primer lugar, estudiaremos el ambiente religioso 
y literario del antiguo Oriente, en cuyo seno se incubó y se re- 
dactó la historia mosaica de los orígenes del mundo y del hom- 
bre (5). 

Este estudio nos podrá poner en la pista de una más probable 
determinación del género literario del relato genesiaco, sobre todo 
en su aspecto histórico, tal como entonces era concedida la his- 
toria, principalmente en la narración de estos primeros orígenes 
de la humanidad. 

A continuación, iluminados con este estudio preliminar del 
género literario, estudiaremos el mismo texto bíblico directamen- 
te, acudiendo a todo el contexto próximo y remoto de los restan- 
tes libros sagrados. 

Inmediatamente, trataremos de la exegesis patrística y del tes- 
timonio de los teólogos y de las declaraciones del Magisterio ecle- 
siástico, intentando sobre todo aquilatar el valor dogmático del 
argumento de tradición al margen de la exegesis del relato bíblico. 

De todo ello procuraremos sacar, como conclusión, el alcance 
del dato revelado sobre la formación del cuerpo del hombre, y de 
sus posibles interferencias con la hipótesis evolucionista sobre el 
proceso genético del cuerpo humano. 


(b Prescindimos de la cuestión redaccional del texto bíblico; véase 
la reciente obra de C. A. SIMPSON (The early traditions of Israel, Basil 
Blackwell. Oxford, 1948). En todo caso, los críticos contemporáneos es- 
tán de acuerdo en admitir, tras la redacción deuteronómica y predeute- 
ronómica, un fondo de viejas tradiciones que llegan a remontarse hasta 
la misma época patriarcal. 
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I1.—CLIMA LITERARIO EN QUE NACIÓ Y SE DESARROLLÓ LA COSMO- 
\ GONÍA MOSAICA 


Es indiscutible que para bucear en el contenido dogmático de 
la narración genesíaca sobre los orígenes del mundo y del hom- 
bre, se requiere ese trabajo previo, que muy bien pudiéramos 
llamar «composición de lugar», que investigue el clima literario 
e ideológico en que nació y se desarrolió el relato bíblico, pues, 
aunque inspirado por Dios, todos sabemos que pertenece a una 
época determinada de una determinada literatura . histórica. 


Es la recomendación que con tanta amplitud e insistencia nos 
hace Pío XII en la «Divino afflante», hablando de la investiga- 
ción de los géneros literarios: hay que conocer el ambiente en 
que tales narraciones surgieron y se desenvolvieron, «pues no 
hay modo alguno de decir de que entre los antiguos, principal- 
mente los orientales, solía servirse el humano lenguaje para ex- 
presar ideas, que sea ajeno a los Libros Sagrados, siempre a con- 
dición de que el empleado no repugne a la santidad y verdad de 
Dios» (6). 


En nuestro caso, es indudable que, para el estudio de los pri- 
meros capítulos del Gn, nos son de gran utilidad las literaturas 
babilónico-sumérica y egipcia. 

Pero, antes de nada, conviene dejar bien asentado en qué sen- 
tido nos interesa el estudio de estas literaturas para el conocimien- 
to del texto bíblico. 

En la primera etapa de la lucha de los racionalistas contra los 
textos bíblicos: (que está ya casi liquidada), se ha esgrimido fre- 
cuentemente como arma principal contra el origen divino de la 
Biblia la supuesta dependencia del texto sagrado con respecto a 
distintas fuentes orientales, principalmente babilónico-suméricas y 
egipcias. Se han hecho detalladas comparaciones del texto bíbli- 
co con las correspondientes piezas de la literatura profana: se 
han visto v. g. los puntos de contacto de la prehistoria bíblica 


(6 Divino afflante, n. 20. 
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con el poema babilónico del ««Enuma elis» o con las demás narra- 
ciones semejantes. 

Pero por parte de los católicos se ha cometido un grave A 
de táctica, con el temor infundado de que el arma adversaria des- 
tuya el origen divino de la Biblia. Y así podemos ver en cual- 
quier manual bíblico los esfuerzos inütiles que se gastan en hacer 
ver que la narración profana no tiene nada que ver con la bíbli- 
ca, y que los supuestos puntos de contacto son analogías mera- 
mente aparentes o casuales. 

Francamente hemos de decir que este método peca de apriorís- 
tico, y falta un tanto a la honradez y serenidad del buen exegeta. 

Hoy, pasados los primeros temores, y.tras los esfuerzos titá- 
nicos de valientes campeones de los estudios bíblicos, bajo el prin- 
cipado indiscutible del eximio P. Lagrange, las cosas se ven de 
otro modo. Y lo que antes nos parecía un arma mortífera, que 
había que deshacer, lo consideramos hoy como un poderoso auxi- 
liar para determinar con más exactitud el género literario de la 
narración bíblica. 

No es un cambio de doctrina, sino simplemente un viraje en 
el método. Para el origen divino de la Biblia, no importa nada 
que el Hexaémeron tenga puntos de contacto con el «Enuma 
Elis»: esto lo ha de determinar la ciencia. La inspiración que- 
dará siempre intacta y habrá que probarla por otros caminos. 

La literatura bíblica puede depender de là profana de dos ma- 
neras: 1.*, en cuanto al fondo, usando fuentes preexistentes para 
una narración o para la composición de una pieza poética o nove- 
lística; y 2.*, en cuanto a la forma, adoptando el lenguaje, el 
estilo y el género literario de las obras profanas correspondientes. 
El carisma inspiratorio hará que el hagiógrafo sepa usar de las 
fuentes y adoptar el estilo sin que desdiga de la dignidad debida 
a la Palabra de Dios. 

En ambos casos es indiscutiblemente utilísimo el estudio de 
las literaturas ambientales y sus posibles puntos de contacto 0 
interferencias con la Biblia. 

En nuestro caso, vamos a proceder por un camino todavía más 
llano, y es el que nos indica el Papa en la «Divino afflante» ; 
a saber, no nos interesa por ahora determinar la problemática de- 
pendencia de la prehistoria bíblica con respecto a la literatura 
correspondiente de los pueblos vecinos o contemporáneos, pero 
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sí nos importa conocer estas literaturas, porque es indudable que 
nacieron y se desarrollaron en un clima ideológico y literario, que 
fué el mismo o muy parecido al que respiraron los autores de 
la Biblia y sus inmediatos lectores. 

¿Conoció Moisés el «Enuma Elis»? He aquí un punto para la 
investigación histórica, cuya solución en nada puede prejuzgar 
el punto de vista en que ahora nos colocamos. Lo conociera o no, 
es innegable que el «Enuma Elis» es una planta que vegetó bajo 
el mismo cielo y en parecida sazón a la en que se escribieron en 
Israel los anales de la humanidad primitiva. 

El conocimiento de estos preciosos documentos de la antigüe- 
dad extrabíblica nos pone en la pista de la que pudiéramos llamar 
línea literaria de la época. E indudablemente algo o quizás mucho 
podrá contribuir a la plena comprensión de la pieza bíblica, que 
no por ello deja de pertenecer a la historia humana de la expre- 
sión verbal del pensamiento. 


EL GÉNERO COSMOGÓNICO 


Aplicando estos principios a los textos bíblicos que nos toca 
examinar, nos encontramos con que en la literatura sagrada de 
Babilonios, Sumeros:y Egipcios existen numerosas narraciones de 
la prehistoria de la humanidad, que todas ellas han sido deno- 
minadas con el título general de cosmogonías. 

Podemos, pues, hablar (para entendernos mejor) de un género 
literario cosmogónico. 

Empecemos la comparación, por vía de ejemplo (sería imposible 
agotar aquí la materia), por el «Enuma Elis», el gran poema 
babilónico de la creación. 

Para enfocar bien el sistema comparativo, quiero hacer una 
observación que creo ha de orientar y centrar nuestro estudio. 

En el género cosmogónico (tal como lo venimos examinando) 
hay que distinguir dos partes superpuestas : 

Primera es la que pudiéramos llamar el cañamazo de la pieza 
literaria, y es una auténtica «Weltanschauung»: la manera de 
concebir el mundo, o mejor, el esquema físico del mundo, en su 
doble aspecto: estático y dinámico. 


Pd 
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Estático, que supone la enumeración y división de los ele- 
mentos y su respectiva colocación en el grandioso engranaje de 
la máquina mundial. 

Y dinámico, que determina el orden y el proceso seguido por 
las piezas componentes de esta máquina hasta llegar a la com- 
posición actual que contemplamos. 

Segunda parte: la interpretación filosófico-teológica de esta 
«Weltanschauung» o esquema físico del mundo. 

La primera parte, o confección del esquema físico del mundo, 
depende de la manera cómo en una época determinada se concibe la 
distinta colocación de las piezas de'que consta el mundo. 

Y en esto hay numerosísimas semejanzas entre el Hexaéme- 
ron y el «Enuma Elis»: sustancialmente ambas obras literarias 
reflejan el mismo concepto del mundo. 

Sería salirnos del tema prefijado el hacer un paralelo deta- 
llado entre los numerosos puntos de contacto existentes entre am- . 
bas narraciones. Nos contentaremos con dar unas breves pince- 
ladas. ; 

Las líneas generales del esquema físico del mundo, tal como 
aparece en toda la Biblia, no solamente en el Génesis, son harto 
conocidas de todos. 

El mundo es concebido, por así decirlo, de abajo a arriba. 

Abajo están las aguas inferiores, y sobre ellas está asentada 
la tierra, apoyada en firmes columnas. 

A continuación de la superficie terrestre está el espacio sideral 
en forma convexa, recubierto en su extremo por una especie de 
pellejo o de odre en figura cóncava, llamado «raqía”» ( Y*p1 ), im- 
perfectamente traducido por «firmamento» (7). 

Este «pellejo» contiene a las aguas superiores, que algunas 
veces se derraman por algunas roturas o agujeros, que son las 
nubes. s j 

Incrustados en el firmamento o «raqía'» están los astros di- 
visores del día y de la noche, el sol y la luna. 

Por encima de las aguas superiores están «los cielos de los cie- : 
los», todos ellos entorchados de estrellas y luceros. 


(7) H. ToRCZYNER: The Firmaments and the clouds en «Studia Theo-' 
logica» I (1948), 188, T 
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Este es, a grandes rasgos, el esquema físico del mundo, en su 
vertiente estática, tal como lo concebían -los*hebreos. 

Un atento estudio de las fuentes contemporáneas nos asegura 
que no era éste invención de los hebreos, y que, salvo ligeras va- 
riantes, era también concebido de la misma manera por los pue- 
blos babilonios. 

Sin salirnos del «Enuma elis», también vemos aquí que se 
nos habla de aguas inferiores y superiores, de la colocación del 
sol y de la luna en el cielo para la distribución del día y de la 
noche, etc., etc. ` 

Si ahora pasamos a la explicación genética o dinámica de 
este esquema, nos encontraremos con sorprendentes analogías en- 
tre la: narración bíblica y las cosmogonías babilónicas. 

Siempre el proceso evolutivo es de abajo hacia arriba. 

Primero se concibe la existencia de las aguas inferiores que de 
las superiores, la aparición de la tierra firme, etc. 

No siempre ambas narraciones coinciden exactamente en todos 
los detalles, pero sí suponen, flotando en el ambiente, un con- 
cepto popular, sustancialmente idéntico, sobre la distribución en 
el espacio de las piezas comporentes del Universo, v sobre la 
génesis u ordenación de estas piezas en el maravilloso engranaje. 

No hace falta repetir aquí lo que ya se ensefía en todos los 
manuales bíblicos, a saber: que en nada repugna a la inspiración 
el que el autor sagrado adopte un concepto de la física popular 
contemporánea, aun cuando no esté ajustado a los descubrimien- 
tos científicos de nuestros días. El Espíritu Santo no nos víno 
a ensefiar ciencias naturales. Aün más, nosotros todavía, en nues- 
tro ¡lenguaje corriente y literario, seguimos empleando esquemas 
físicos, de cuyo anacronismo estamos plenamente convencidos, 
v. gr.: el sol sale, se pone, etc. 

Pasamos ahora a una observación muy importante, que. ha de 
ser una de las claves de nuestro estudio. 

Nos interesa conocer las características de las cosmogonías, 
principalmente babilónicas, como géneros literarios. 

Un estudio atento del «Enuma elis» (y paralelamente se pu- 
diera hacer de otras cosmogonías babilónicas, egipcias, ugaríti- 
cas, etc.), nos da derecho a deducir estas conclusiones: 

1) En el género cosmogónico no se intenta dar a conocer el 


origen físico del mundo, sino su interpretación filosófico-teológica.| 


“ey 
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2) Para ello escogen los autores, como cañamazo de su teo- 
ría, el esquema físico del mundo, tal como es creído y concebido 
por los contemporáneos, sin preocuparse mucho de sus tundamen- 
tos científicos, que para nada les interesan. Aün más, se permiten 
hacer algunas modificaciones para mejor encuadrar su explica- 
ción filosófico-teológica en unas estructuras cómodamente pre- 
fijadas. M 

Nos es imposible entrar aquí en detalles aduciendo textos y 
haciendo comprobaciones. Como quiera que éste es un trabajo, 
Sobre el que existe abundante bibliografía, a' ella, nos remitimos, 
permitiéndonos insinuar tan sólo las conclusiones que sobre una 
atenta lectura de los textos hacemos respecto de las características 
de las cosmogonías extrabíblicas como género literario (8). 

La existencia, pues, del género cosmogónico, como género lite- 
rario determinado, con las características que acabamos de fijar, 
hacía posible que los primeros e inmediatos lectores de la cosmo- 
gonía mosaica entendieran mucho mejor que nosotros la narra- 
ción genesíaca y no se perdieran en este maremagnum de con- 
fusiones, en que nosotros caemos por querer concebir el relato 
bíblico a la manera del género histórico tal como hoy lo enten- 
demos. oet 


EL ORIGEN DEL HOMBRE EN EL GÉNERO COSMOGÓNICO 

Aplicando ya en concreto estos principios a la relación gene- 
síaca sobre la creación idel hombre, vemos también que en las 
cosmogonías babilónicas y egipcias existe un mismo esquema, 
sustancialmente idéntico, sobre la naturaleza y el origen del 
hombre. 

En algunos trozos cosmogónicos egipcios se narra que el dios 
Pthah modeló con sus propias manos el cuerpo de los hombres, 
trabajando el barro en el torno; y semejante poder era atribuído 
en el Alto Egipto al dios Knum (9). 

Más expresivos son los textos babilónicos, segün los cuales 
el hombre ha sido hecho de sangre divina, ya sea de barro sola- 


(8) Cfr. principalmente el estudio exhaustivo del P. A. DEMMEL, S. I.: 
Enuma elis und Hexagtmeron, Roma, Pont. Inst. Bibl, 1934. 
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mente, ya sea de tierra amasada con sangre divina; algunos tex- 
tos no dan ninguna indicación sobre la materia (10). 

En Babel se atribuye al dios nacional Marduk la creación dei 
hombre. Marduk, después de haber derrocado a Kingu (el dios 
adversario), recoge su sangre, la mezcla con barro y forma con él 
el primer hombre. 

Es interesante destacar que los textos, según los cuales el 
hombre fué formado de tierra y de sangre divina, están menos 
lejos de lo que parece del relato de Gn. 2, 7: expresan en otros 
términos la misma idea. Se sabe, en efecto, que entre los antiguos - 
hebreos la sangre era, si no el principio vital mismo, al menos 

.la sede de este principio. El mismo concepto podría pertenecer . 

a los semitas babilonios que buscarían en la sangre divina el 
principio de la vida de los hombres, mientras que el escritor sa- 
grado recurría a una figura menos material y menos grosera, 
aunque matizada indudablemente de antropomorfismo. 

Resumiendo en pocas palabras los conceptos expuestos, pode- 
mos decir que el género cosmogónico era corriente en los ambien- 
tes egipcio y babilónico, que tanto hubieron de influir en la menta- 
lidad del autor y redactores del Génesis y en sus inmediatos y 
más próximos lectores. 


ALCANCE DE LA HISTORIA RELIGIOSA EN EL GÉNERO COSMOGÓNICO 


La historia de los orígenes que nos refieren las fuentes babiló- 
nicas, pertenece de lleno a la.categoría literario-religiosa que co- 
mümmente se ha denominado con el nombre de mitología. 

Para comprender bien el alcance de la interpretación filosófico- 
teológica de estos relatos, es menester primeramente tener ideas 
claras sobre el género mitológico. 

Y de todo ello solamente nos interesa contestar a esta pregun- 
ta: ¿Qué clase de fe era exigida y prestada por el pueblo cre- 
yente a las narraciones mitológicas? ¿Eran meros símbolos de 


(9) TACCHI VENTURI: Storia delle religioni. Torino, 1939, I, 298 s. 
(10) PrrssiS J., en «Dict. de la Bible», de PIROT, Supl., t. I, p. 730. 
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verdades ocultas y arcanas? ; O—simplemente—era la formulación 
popular de un dogma o de una narración religiosa ? 
No es de este lugar estudiar a fondo la cuestión, que ha sido 


objeto de prolijas investigaciones en el campo de la Historia de 
las religiones. 


Pero sí queremos dejar asentada nuestra convicción (que es 
la de la mayor parte de los autores hoy día) de que las narracio- 
nes mitológicas pretenden ser históricas en el fondo, y no meros 
soportes de una profunda teoría religiosa. 

Cuando la cosmogonía babilónica nos dice que el dios Marduk 
formó al primer hombre de barro amasándolo con la sangre de un 
dios vencido, no intenta darnos un sentido profundo, sino exponer 
a la fe de los creyentes una verdad histórica; y los fieles cretan 
en el dios Marduk, y en.su propia ascendencia divina, segün la 
narración mitológica. 

En breve: el mito era sustancialmente una historia. 

.Ahora bien, hay que tener en cuenta las características de 
semejante «historia». 

Era una historia tratada con mucha libertad: los fieles, al 
prestarle fe, no exigían una completa exactitud en el moderno 
sentido de la palabra. 

En su concienzudo estudio sobre las creencias religiosas de los 
aborígenes americanos, afirmaba Sahagún : «No hay ninguna na- 
rración clara y verídica acerca del origen de los dioses. No se 
sabe nada sobre el particular» (11). 

Y en otro estudio muy interesante sobre «Le culte et la société 
secréte des Imanwa au Ruanda», el P. Arnoux consigna esta res- 
puesta de los indígenas: «Gustosos te diríamos lo que sabemos 
sobre el angombe (héroe principal de los misterios), como te he- 
mos idicho la manera cómo le honramos, pero nada sabemos con cer- 
teza acerca de él. Las cosas que decimos son las que nos imagina- 
mos.» ` 

Esta historia estaba arbitrariamente embellecida por numerosos 
elementos accesorios y pintorescos, que.eran reconocidos como 
tales por los mismos fieles. 

En resumen: las narraciones mitológicas pretenden presentar 


(11) Historia General de las cosas de la Nueva España, L. III, c. 1. 
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una historia, pero de contornos'imprecisos y fuertemente cargados 
de elementos poéticos y alegóricos. + *- 

Esta historia se presenta como objeto de fe, por razón de la 
verdad teológica que contiene (12). 

Aplicando ahora lo que llevamos dicho a la cosmogonía mo- 
saica, no vemos haya ningün inconveniente en admitir que la 
narración genesíaca tenga sorprendentes analogías redaccionales 
con los relatos babilónicos. 

También la narración mosaica pretende ser histórica, pero no 
en el sentido moderno de la palabra. Es incientífico proyectar 
nuestra mentalidad dogmática al relato del Génesis. Moisés narra, 
pero lo lógico es que narre siguiendo el estilo con que entonces se 
proponían aquellos relatos religiosos, en los que un pueblo en- 
cerraba su fe en los orígenes del mundo y del hombre. Y si en- 
tonces tal narración era algo imprecisa y algo aumentada de ele- 
mentos poéticos e imaginativos, ¿cómo Moisés dejaría de escribir 
así, cuando humanamente hablando no había otra posibilidad ? 

De ninguna manera queremos decir con esto que la cosmogo- 
nía mosaica sea una narráción tomada de fuentes pagahas y de- 
purada de politeísmo. Pero sí, que el relato bíblico, aun presen- 
tando una diferencia abismal de la teología pagana, no por eso 
deja de estar contenido en un envase contemporáneo, o sea, na- 
rración histórica, pero con la libertad de embellecimiento acce- 
sorio, con que entonces se escribían tales historias. 


HISTORICIDAD DE LOS RELATOS COSMOGÓNICOS SOBRE EL ORIGEN 
DEL HOMBRE 


En el caso concreto de la formación del hombre hay también 
sorprendentes analogías y hondas diferencias. 
Las analogías se refieren a las que pudiéramos llamar «ideas 


(12) «Las nociones teológicas que contienen (las narraciones mito- 
lógicas) fueron tratadas muy libremente y arbitrariamente hermosea- 
das en medios ambientes distintos, sin convertirse, según parece, en el 
objeto de una creencia firme.» (H. PINARD DE LA BOULAYE: El estudio de 
las religiones, trad. esp. Madrid, 1945, p. 100.) 
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entropológicas» de la época. Tanto en los relatos egipcios, como 
en los babilónicos, se supone que el hombre cónsta de dos ele- 
mentos: uno, material, frecuentemente significado por el barro en 
el sentido de materia plástica quebradiza, y el otro, espiritual, 
provéniente directamente de la divinidad, que unas veces es sim- 
bolizado por la sangre de un dios, o por el soplo o hálito divino, 
-o también por las lágrimas derramadas por los dioses (13). 

Tanto la religión egipcia, como la babilónica y sumérica, eran 
francamente espiritualistas. Se encontraban con el hecho indiscu- 
tido de la existencia del hombre, integrado por sus dos elementos 
componentes, material y espiritual. 

Lo. interesante era presentar una interpretación filosófico-teo- 
lógica de los orígenes del hombre. Y a esto iba precisamente la- 
cosmogonía : se trataba de-una verdadera «historia», con las limi- 
taciones ya explicadas, aunque entretejidas de comentarios reli- 
giosos implícitos en la misma narración. 

Así, por ejemplo, los relatos babilónicos de la formación del 
hombre están fuertemente matizados de panteísmo: la historia 
verdadera que podemos sacar de la narración cosmogónica es esta : 
el hombre consta de cuerpo material y de alma espiritual. La unión 
de ambos elementos, hasta formar al hombre, se debe al dios 
Márduk, que valiéndose de una materia preexistente le infunde 
un espíritu emanado de la divinidad vencida de Kingu. 

Al contrario, Moisés, cuando nos describe en Gn 2, 7 la for- 
mación del hombre nos explica la «historia» verdadera de sus 
orígenes en estos términos: el hombre consta de dos elementos, ' 
material y espiritual. El cuerpo es materia frágil y quebradiza, 
como la de los demás seres vivientes, sacados todos de la tierra 
Gn 1, 24-25); pero el alma es un soplo directo de su boca, 
magnífica metáfora para significar su trascendente espiritualidad. 

Ni el autor del «Enuma elis» ni Moisés nos quieren decir que 
un día tal, en una fecha determinada, Marduk o Yahvéh descen- 
dieran del Empíreo, cogieran un poco de barro, lo amasaran con 
sus propias manos con la sangre de un dios, o infundiéndole el 
soplo de la divinidad. Nada de eso. 

Ya los inmediatos lectores de aquellas cosmogonías sabían 


(13) Cfr. TaccHi-VENTURI, O. C., t. I, p. 298 s. 
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a qué atenerse y cuál era el alcance de Huela auténtica historia 
de los orígenes humanos. : 

No quiero terminar esta parte sin destacar, de pasada, esta o 
servación: un atento examen comparativo de la cosmogonía S 
blica con las cosmogonías profanas contemporáneas hace resaltar 
que en la narración sagrada hay absoluta ausencia de elementos 
míticos, tan abundantes en los otros relatos. Hay, sí, frecuentes 
antropomorfismos que estructuran artificiosamente la historia de 
los orígenes del mundo y del hombre. 


CONCLUSIONES 


Resumiendo las ideas expuestas en esta parte, podemos formu- 
lar las siguientes conclusiones: ` 


1) La comparación de los primeros capítulos del Génesis con 
las cosmogonías orientales contemporáneas, evidencia las sor- 
prendentes analogías que existen en la redacción literaria de am- 
bos grupos. 

2) Esta interdependencia no hay que entenderla necesaria- 
mente en un sentido directo, como si, v. g., Moisés hubiera leído 
el «Enuma elis» y se hubiera dejado influenciar por él; sino en un 
sentido más amplio, en cuanto que el estudio de estos documen- 
tos nos da derecho a suponer la existencia de un género litera- 
rio que pudiéramos llamar cosmogónico, y que, salvo las. varian- 

«tes de rigor, tenía estructuras prefijadas según los cánones de 
una dilatada moda imperante. 

3) Este género cosmogónico € era, en su fondo, apis y no 
meramente mitológico. 

4) El carácter histórico del género cosmogónico estaba limi- 
tado por las siguientes características : 

A) Existía un substratum narrativo, fuertemente matizado de 
antropomorfismo y artificiosamente retocado o modificado para 
adaptarlo mejor a su calidad de soporte literario de una teoría 
religiosa. 

B) Sobre esta base «histórica», y entretejida con ella, se ela- 
boraba una interpretación religiosa de los orígenes del mundo 
y del honibre, que era propiamente el nervio y el objetivo de Ja 
responsabilidad literaria del autor. 
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III.—Er RELATO BÍBLICO SOBRE LA FORMACIÓN DEL HOMBRE 


Estudiada la ambientación literaria del Gn 2, 7 por la íntima 
conexión redaccional que le une con los monumentos literarios 
más o menos contemporáneos, entremos directamente en el mis- 
mo texto sagrado, haciendo un estudio directo de su contenido. 

Nos cefiimos a Gn 2, 7, porque aquí se contiene el punto cru- 
cial de la controversia. 

El texto hebreo masorético trae así literalmente : 


«Y plasmó Yhavéh Elohím al Hombre (al Adám) polvo pro- 
cedente de la tierra (de la Adamáh), y sopló en sus narices alien- 
to de vida, y llegó el Hombre (el Adám) a ser individuo viviente.» 

Los LXX traducen servilmente el texto masorético. 

La Vulgata introduce una pequefia modificación, que se ex- 
plica muy fácilmente como conato de glosa a la extraña aposi- 
ción de «hombre — polvo procedente de la tierra» : 

«Formavit igitur Dominus Deus hominem de limo terrae (en 
lugar de «hominem limum de terra») et inspiravit in faciem ejus 
spiraculum vitae, et factus est homo in animam viventem.» 


Nos encontramos ante un famoso antropomorfismo, que ya 
había hecho destacar San Agustín: 


, «Quod enim manibus corporalibus Deus de limo finxerit ho- 
minem, nimium puerilis cogitatio est, ita ut, si hoc Scriptura di- 
xisset, magis eum qui scripsit translato verbo usum credere de- 
beremus, quam Deus talibus membrorum lineamentis determina- 
tum qualia videmus in corporibus nostris» (14). 


Esto, unido a lo que acabamos de estudiar sobre el género cos- 
mogónico, en lo que puede tener de histórico, nos asegura que 
la intención del autor sagrado no es describirnos un hecho con- 
creto, acaecido en un lugar determinado como sería el Edén, en 


(14 De Gen ad lit., ML 20, 347. 
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un día determinado, sino sencillamente describirnos en una for- 
ma popular la idea abstracta de la intervención divina en la for- 
mación del hombre, 

«Plasmó Dios»: el verbo «vasar» es técnico para la acción de 
«plasmar», de suerte que el participio «yo er» significa «alfarero». 
Sin embargo, su significación no se reduce únicamente a este - 
matiz, sino que se refiere también a toda acción de formar, en un 
sentido muy amplio y genérico. Este verbo es empleado frecuen- 
tísimamente en el Antiguo Testamento, aplicado a la intervención 
de Dios en el mundo. 

En resumen: formó Dios al hombre: ¿Cómo? ¿Por crea- 
ción? ¿Por evolución dirigida? ; Valiéndose de materia preexis- 
tente ? 

Creemos sencillamente que del mismo texto bíblico no hay de- 
recho a sacar nada de esto, ya que la redacción hagiográfica está 
en un plano anterior y superior a estas preguntas que se inventa 
nuestra curiosidad. 

Continúa el texto: «Formó Dios al hombre polvo procedente 
de la tierra.» «Polvo» es una aposición con «hombre», cuidadosa- 
mente conservada en la traducción septuagintaviral. Oigamos la 
magnífica exposición del indiscutible maestro de filología hebrai- 
ca P. Joiion : 


«Hay un doble complemento en el caso siguiente: si se trans- 
forma una proposición nominal (compuesta de un sujeto y de un 
predicado) en proposición verbal, con un verbo como hacer, etc., 
el sujeto se convierte en complemento, y el predicado pasa a ser 
Segundo complemento. Así, una proposición nominal como ^3% 
DINA (el hombre es polvo) se convierte por ejemplo en: NN 13M 
"»Ey DIN. Gn 2, 7, «y formó al hombre polvo» (15). 

Nos encontramos, pues, ante un caso de aposición, en que el 
verbo «yasar» (plasmar) tiene dos complementos: hombre y pol- 
vo. Estos dos complementos proceden, al menos lógicamente, de 
una proposición nominal, de la que el primer complemento (hom- 


(15) Gramaire de Uhébreu biblique, 125 v. 
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bre) es el sujeto, y el segundo (polvo) es predicado: «el hombre 
es polvo procedente de la tierra. 

De donde se deduce que la intención del autor sagrado no es 
decirnos precisamente cómo en concreto Dios hizo el cuerpo del 
primer hombre, sino indicarnos que el hombre, tal como es, o sea 
«polvo procedente de la tierra», materia frágil y quebradiza, tiene 
a Dios por autor. ¿Cuál fué el proceso genético de la formación 
del cuerpo del primer hombre? He aquí una pregunta curiosa 
que desorbita por completo el ámbito literario y dogmático de la 
narración genesíaca, como cada vez más lo iremos esclareciendo 
a través de este estudio (16). 

El hagiógrafo de ninguna manera quiere darnos una lección 
de biología genética ni mucho menos: se atiene al concepto po- 
pular y vulgar: el hombre es barro, como todos los demás seres ; 
de barro hizo Dios al cuerpo del hombre, como los cuerpos de 
todas las demás criaturas, 

Es verdaderamente ridículo e incluso infantil el propornernos 
la cuestión de si Moisés quiere indicar que Dios formó el cuerpo 
del primer hombre de un trozo de barro cocido o del cuerpo de 
otro animal. : 

Ni una cosa ni otra intenta el autor sagrado darnos a cono- 
cer. No era ése el estilo de las cosmogonías, ni era tampoco ne- 
cesario para la finalidad de la narración. 

Ya a priori parece un poco extraño que el mismo Espíritu 
Santo intervenga, por medio de una revelación expresa, en la so- 
lución ide un problema meramente científico y profano, desconec- 
tado en absoluto de todo matiz religioso, como hemos visto que 
es el concerniente al origen concreto del cuerpo del primer 
hombre. 


(16) Cfr. SCHWEGLER TH.: Um die Herkunft des Menschensleibes. 
«Schwizer Rundschau», 44 (1944), 634: «Es ergibt sich, dass wir aus dem 
biblischen Schópfungsberichten wohl wertvollste Mitteilungen úber das 
Wesen des Menschen, aber nicht Greifbares úber das Werden des Mens- 
chen erhalten; denn das Wisen úber das Wesen und die Bestimmung 
des Menschen gehórt zu den heilsnotwendigen Dingen, das Wisen aber 
úber das Werden des Menschen zu den Dingen, die fúr das Héil belan- 
glos sind, und úber diese hat nach einem Wort des hl. Augustinus, das 
die Pápste Leo XIII und Pius XII anführen, Gott durch die biblischen 
Verfasser nicht belehren wollen.» 
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A esta razón no escasamente persuasiva, aunque de congruen- 
cia, se añaden otras muchas tomadas de un estudio atento de las 
literaturas orientales, contemporáneas o aproximadamente sincró- 
nicas de la Biblia. 


Como acabamos de ver, en las viejas literaturas babilónica y 
egipcia, existe largamente el que pudiéramos llamar género cos- 
mogónico. Era una de tantas preocupaciones del espíritu huma- 
no: averiguar el origen del mundo y de la humanidad. 


Ahora bien, esta curiosidad no puede ser considerada bajo el 
mismo punto de vista, con que hoy nosotros proyectamos nuestra 
inquietud sobre estos problemas. Hoy a nosotros, muy principal- 
mente, nos preocupa la solución científica del problema. 


Para aquellos orientales lo interesante era la vertiente religio- 
sa o filosófico-teológica de la cuestión. Como soporte literario de 
sus teorías religiosas, construían bellísimas parábolas, todas ellas 
matizadas del concepto popular de la física contemporánea. 


La primera página del Génesis es una espléndida muestra de 
este género. Todo en ella es artificio literario, directamente bus- 
cado y perfectamente comprendido por los inmediatos lectores, 
mucho mejor que por nosotros, que queremos proyectar sobre 
aquel antiquísimo género literario la superestructura perspecti- 
val de nuestra complicada civilización occidental. 


Algo parecido creemos que ocurre con.la narración genesíaca 
de la formación del hombre. Es una bellísima parábola antropo- 
mórfica. Y así como todos estamos de acuerdo en suponer un sen- 
tido parabólico a aquellas circunstancias de la narración que nos 
describen a Dios como a un escultor, que tiene manos para tra- 
bajar sobre el barro; que suponen que el alma es un soplo de la 
boca de Dios, que penetra en el cuerpo por las narices; así tam- 
bién no veo haya ningün inconveniente, antes bien, es lo más 
lógico, suponer que el detalle de la formación del cuerpo adámico 
del «polvo de la tierra» es otro accidente parabólico, que sirve de 
magnífico soporte literario a la gran afirmación histórica del ori- 
gen divino de los elementos que integran al hombre. 

Y, en efecto, ¿quién jamás ha creído que un sentido literal del 
texto genesíaco obliga a admitir que Dios tenga manos, que el 
alma sea, material y no metafóricamente, un soplo de una boca 
que no puede tener Dios, y que el alma racional, creada directa- 
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mente, la infundiera Dios al pretendido mufieco de barro precisa- 
mente a través de las narices? 


¿Por qué, pues, no seguir la línea claramente parabólica y me- 
tafórica cuando se trata de interpretar aquello de que «Dios formó 
al hombre del polvo de la tierra» ? Si las manos y la boca de Dios, 
el soplo divino y el ingreso del alma a través de las narices, son 
matices parabólicos, ¿por qué no lo será el «polvo de la tierra» ? 

.Si el hagiógrafo-redactor de esta linda página sagrada y sus 
inmediatos lectores oyeran nuestras aferradas interpretaciones ex- 
cesivamente simplistas, contestarían a nuestras inquietudes con 
una desdefiosa y compasiva sonrisa. Ellos entendieron perfecta- 
mente el sentido de la narración, y no pretendieron ver una solu- 
ción científica, que entonces no les inquietaba, donde solamente 
había una doctrina religiosa, encerrada en el hermoso envase con- 
temporáneo del género cosmogónico. 


¿Trató, pues, el redactor sagrado de darnos una narración his- 
tórica o meramente simbólica? Indudablemente histórica, pero en- 
vuelta en aquel manto parabólico, que hoy, segün el gusto occi- 
dental, estorba al sentido crítico de la historiografía. 

Historia era el hecho inconcuso de la intervención divina en 
la formación del hombre, alma y cuerpo. Pero los detalles des- 
criptivos de esta narración histórica no pasan de la categoría de 
adornos parabólicos o metafóricos. 


En resumen : Dios formó al hombre compuesto de dos elemen- 
tos: uno material, «polvo procedente de la tierra», y otro espiri- 
tual, «el soplo del aliento divino». Esta es la verdad, esta es la 
historia enseñada por Moisés; pero así, montada en esta alada 
trascendencia, sin bajar a las cuestiones ulteriores de cómo, cuán- 
do, si por evolución, si mediante una materia inorgánica ; todas 
estas preguntas caen muy lejos del área de la historia sagrada que 

| Espíritu Santo, por medio de Moisés, nos ha venido a ensefiar. 
Allá la ciencia, a través de los siglos, irá precisando estos interro- 
gantes que se dibujan en el curioso intelecto humano. Solamente 
nos queda la Biblia como un faro luminoso que de lejos ilumina 
la investigación racional; todo estará conforme a la ciencia de 
salvación, con tal que en todo el proceso genético de la formación 
del hombre se le haga presidir a Dios como a ültima causa eficiente. 
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IV.—VALORACIÓN DE LA EXEGESIS TRADICIONAL Y DE LOS DOCUMEN- 
TOS DEL MAGISTERIO ECLESIÁSTICO 


No vamos a transcribir aquí, uno por uno, los textos patrísticos 
que tratan de glosar este versículo del Génesis en que se contiene 
la formación del hombre. 

Un elenco muy completo y muy amplio se puede ver en la re- 
centísima obra del Cardenal Ruffini (17). 

La impresión que deja en el ánimo la lectura, sin prejuicios, de 
los textos patrísticos, es que los Santos Padres entendían el texto 
sagrado en su sentido obvio y sencillo, y que no se propusieron la 
cuestión ulterior de si la narración bíblica había que entenderla 
como un género histórico con características literarias distintas de 
los cánones retóricos grecolatinos. 

Casi todos los Padres entienden que Dios cogió un poco de 
barro, lo modeló entre sus divinas manos y le infundió el soplo 
divino del espíritu. 

¿Qué decir de este consentimiento de los Padres? 

Creemos que, en general, este argumento se trata muy a la 
ligera, con grave detrimento para la misma seriedad de los libros 
sagrados. 

Lo primero que nos preguntamos es lo siguiente: ¿Cuándo el 
consentimiento unánime de los Padres en la interpretación de un 
texto bíblico se puede considerar como regla de fe? 

Y aquí hemos de distinguir, con Santo Tomás, entre la «res 
fidei per se» y la «res fidei per accidens» (18). 

La «res fidei per se» es lo que pertenece a la sustancia de la fe, 
como «Dios es uno y trino». 


La «res fidei per accidens» es lo que se supone contenido en la 


(17) Cann. E. Rurrini: La teoría della evoluzione secondo la scien- 
za e la fede. Roma, 1948, p. 159. 
(18) Cfr. L. Turrapo: Valoración del testimonio patrístico al atribuir 


un libro sagrado a determinado hagiógrafo. «Estudios Bíblicos», VIII 
(1949), 287 ss. 
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Sagrada Escritura, y que, por lo mismo, es atribuíble al Espíritu ~ 
Santo, como a primer autor. 

El mismo Santo Tomás nos pone un ejemplo, sacado precisa- 
mente de estos primeros capítulos del Génesis. 

La creación del mundo es una «res fidei per se». 

Pero el orden de esta creación y su proceso genético es una «res 
fidei per accidens», y en tanto pertenece a la fe en cuanto se la su- 
pone contenida en la narración bíblica. 

En el primer caso—continúa Santo Tomás—, todos están de 
acuerdo: «et hoc omnes concorditer dicunt». 

En el segundo caso sólo hay concordia en la hipótesis, a sa- 
ber, que si tal cosa está contenida en tal forma en la Biblia, ha de 
ser necesariamente admitida. Pero en la manera de explicar el al- 
cance de la narración sagrada hay mültiple variedad ; 


«Quo autem modo et ordine factus sit (el mundo), non perti- 
net ad fidem nisi per accidens, in quantum in Scriptura traditur, 
cujus veritatem diversa expositione Sancti salvantes diversa tradi- 
derunt» (19). 


Aplicando esta doctrina sencilla y luminosa a nuestro caso, po- 
demos distinguir : 

El testimonio de los Padres referente a la narración bíblica de 
la formación del hombre, tiene, para su valorabilidad dogmáti- 
ca, un doble aspecto : 

1.^ En el relato bíblico hay una «res fidei per se» que es pre- 
cisamente la absoluta dependencia del hombre con respecto a Dios. 
El hombre consta de dos elementos: material y espiritual, y así 
como es, en su integridad, tiene a Dios por autor. Y en esto están 


(19 «Respondeo dicendum quod quae ad fidem pertinent dupliciter 
distinguuntur. Quaedam enim sunt per se de substantia fidei, ut Deum 
esse trinum et hujusmodi... Quaedam vero per accidens tantum, in quan- 
tum scilicet in Scriptura traduntur, quam fides supponit Spiritu Sancto 
dictante promulgatam esse... Sic ergo circa mundi principium aliquid 
est quod ad substantiam fidei pertinet, scil. mundum incepisse creatum, 
et hoc .omnes concorditer dicunt. Quo autem modo et ordine factus sit, 
non pertinet ad fidem nisi per accidens, in quantum in Scriptura tradi- 
tur, cujus veritatem diversa expositione Sancti salvantes diversa tradi- 
derunt.» (II Sent, d. 12; q. 1, a. 2.) 
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de absoluto acuerdo todos los Padres, y su testimonio unánime 
constituye un auténtico argumento patrístico en favor de la inter- 
pretación, en este sentido, de la narración bíblica. 

2." Podemos también distinguir, en este mismo trozo, una «res 
fidei per accidens» que es la manera concreta cómo Dios hizo ei 
cuerpo del primer hombre: si de barro, si del cuerpo de otro ani- 
mal, si por creación directa. Al fin y al cabo, cualquiera de estas 
hipótesis es «de suyo» compatible con el dogma (20). 

Ya San Agustín, con su aguda perspicacia crítica, vió que 
esta cuestión del proceso concreto de la formación del hombre no 
puede pertenecer a la sustancia de la fe, o sea a la enseñanza reli- 
giosa directa que nos intenta dar el Espíritu Santo por medio de 
la historia bíblica : 


«Nam haec eadem Scriptura quae dicit quod Deus hominem de 
limo terrae finxerit, dicit etiam quod bestias agri de terra finxerit, 
quando eas cum volatilibus coeli ad Adam adducit, ut videret quid 
eas vocaret. Sic enim scriptum est: «Et finxit Deus de terra adhuc 
omnes bestias» (Gn r, 25). Si ergo et hominem de terra et bestias 
de terra ipse formavit, quid homo excellentius in hac re nisi quod 
ipse ad imaginem Dei creatus est? Nec tamen hoc secundum cor- 
pus, sed secundum intellectum mentis» (21). 


Lo interesante—dice San Agustín—es que el hombre «ha sido 
formado a semejanza de Dios» ; el que haya sido formado o no de 
la tierra, de suyo ni favorece ni contradice al Dogma. 

Por eso es una «res fidei per accidens» ; si los Padres coinciden 
en afirmar que el cuerpo de Adán fué formado directamente por 
las manos divinas de barro cocido, su testimonio tiene un valor 
hipotético, que pudiéramos desdoblarlo así: si el sentido litera! 
del relato sagrado es que Dios hizo sencillamente el cuerpo de Adán 
de barro, hay que creerlo como de fe divina, porque la Sagrada 
Escritura no puede errar. 

De donde vemos que el valor del testimonio patrístico está pre- 
cisamente en la condición : si tal cosa está contenida en la Sagra- 


(20) Cfr. FLICK M., S. I.: L'origine del corpo del primo uomo alla 
luce della filosofia e della teologia. «Gregorianum», 29 (1948), 392. 
(21) De Gen ad lit, ML 22, 348. 


AR, t 
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da Escritura, es verdad. Lo cual simplemente equivale a un testi- 
monio en favor de la inerrancia de la Sagrada Escritura. 

Ahora bien, si más adelante, por un conocimiento más profun- 
do del texto en su aspecto literario, deducimos que el hagiógrafo 
no afirmó que el cuerpo de Adán fué hecho de barro, sino que 
quiso insinuarnos con aquella manera de hablar otra verdad más 
genérica, de ninguna forma contradecimos al testimonio patrístico, 
pues seguimos afirmando con los Padres la absoluta inerrancia de 
la Sagrada Escritura. 

Todavía se nos pudiera objetar diciendo que la determinación 
de la calidad de un pasaje bíblico, o sea si pertenece a la fe o a las 
costumbres, corresponde a los propios Padres; si todos los Pa- 
dres nos presentan una doctrina como perteneciente al depósito de 
la revelación, habrá que tenerla como tal por el mismo hecho. 

Para ilustración de este caso nos remitimos al trabajo exhaus- 
tivo del doctor Mufioz Iglesias (22). 

Sin embargo, poseemos afortunadamente una declaración autén- 
tica reciente que zanja por completo toda la cuestión. Es el si- 
guente párrafo de la Encíclica «Divino afflante» : 


«Illud enim in primis ante oculos habeant in normis ae legi- 
bus ab Ecclesia datis, de fidei morumque doctrina agi; atque 
inter multa illa, quae in sacris Libris legalibus, historicis, sapien- 
tialibus et propheticis proponuntur, pauca tantum esse quorum sen- 
sus ab Ecclesiae auctoritate declaratus sit, nec plura esse, de quibus 
unanimis Sanctorum Patrum sit sententia» (23). 

Ya aquí se nos afirma en tesis general que no podemos pro- 
digar argumentos patrísticos en favor de cuestiones meramente 
históricas. 

Pero, no obstante, en la misma Encíclica Pío XII se digna po- 
nernos un ejemplo concreto de esta tesis general, y casualmente 
se refiere a los primeros capítulos del Génesis : 


«Ac praeterea nostra quoque tempora ad Sacras Litteras peni- 
tius et accuratius interpretandas aliquid conferre posse jure meri- 


(22) Muñoz IGLESIAS, S.: La interpretación de pasajes históricos bí- 
blicos y la exegesis patrística, «Estudios Bíblicos», 8 (1949), 213 ss. 

(23) Pío XII: Litterae emcyclicae «Divino afflante Spiritu», A. A. S., 
25 (1943), 319. 
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toque spectare licet. Non enim pauca, inter ea praesertim quae ad 


historiam spectant aut vix aut non satis explicata sunt a superio- 


rum saeculorum explanatoribus, quippe quibus fere omnes noti- 
tiae deessent ad illa magis illustranda necessariae. Quam difficilia 
ipsis quoque Patribus et quasi impervia quaedam fuerint, illis os- 
tenditur, ut alia omittamus, conatibus quos multi ex iisdem itera- 
runt ut prima interpretarentur Geneseos capita». 


Las palabras del Papa son decisivas: en estos primeros capítu- 
los del Génesis hay algunas cosas difíciles y casi inaccesibles para 
los mismos Padres ; éstos redoblaron sus esfuerzos para captar este 
sentido histórico, pero su explicación es nula o casi insuficiente 
(vix et non satis explicata). Solamente la autoridad del Sumo Pon- 
tífice podría expresarse de una manera tan avanzada, tajante y de- 
cisiva. 

En resumen : el Papa nos dice expresamente que en estos pri- 
meros capítulos del Génesis no existe tradición alguna obligato- 
ria sobre el mayor o menor alcance de su carácter histórico. 


CONSENTIMIENTO DE LOS TEÓLOGOS Y SENTIDO CRISTIANO 


Los mismos principios luminosos de Santo Tomás hemos de 
aplicarlos al testimonio de los teólogos. 

Nos remitimos también, para su estudio, a la obra citada del 
Emmo. Card. Ruffini (p. 165). Pero no queremos dejar de con- 
signar aquí la conclusión que de este estudio complexivo de la 
tradición y de la teología hace el Emmo. autor, porque una sen- 
cilla observación sobre ella podría dar mucha luz en la materia. 

Dice así el sabio Purpurado : 


«A estas autoridades hay que añadir el sentido cristiano (sem- 
sus fideliwm), eco fiel de la ensefianza de la Iglesia, tan universal 
en este respecto y tan cierto, que casi ningün fiel quedaría exento 
de admiración y de escándalo si oyese ensefiar que Adán nació de 
bestias, que la sangre de sus venas era sangre de animales, que 


pr P 


CONTENIDO DOGMÁTICO SOBRE LA FORMACIÓN DEL HOMBRE 425 


el género humano, segün la carne, está emparentado con los 
brutos» (24). 


Aquí, además de los testimonios de la tradición y de los teó- 
logos, se acude al sentido cristiano ; pero no se propone primero 
la cuestión de si la materia, de que se trata, puede ser objeto de 
la infalibilidad de la Iglesia, en cualquiera de sus dimensiones. 

Ya hemos visto que el proceso genético del cuerpo de Adán es 
una «res fidei per accidens», y que, por lo tanto, puede ser objeto 
de la infalibilidad de la Iglesia solamente en un sentido hipoté- 
tico: o sea, que si se supone que tal formación del cuerpo humano 
está contenida en la Biblia, hay que creerla, en virtud del dogma 
de la inerrancia bíblica. Pero de hecho, la posibilidad de que tal 
cosa no esté contenida en la Biblia no se opone a ninguna verdad 
dogmática. 


Aquí me permito hacer una observación de tipo psicológico, 
que puede aclarar mucho este tema. 

Durante siglos, se ha creído que tal párrafo del Génesis, v. g., 
la obra de los seis días, la formación del hombre, no puede tener 
otro sentido que el que aparecía a cualquier lector occidental de 
la Biblia, tan lejano, en tiempo y latitud, de los autores bíblicos. ` 
Y, cuando un estudio más atento del género literario o de mate- 
rias científicas o históricas ha hecho posible el afirmar que el re- 
lato bíblico tiene otro sentido, esto ha provocado una reacción 
psicológica muy comprensible. En efecto, aquellas mentes escle- 
rotizadas ya en una interpretación concreta de tal párrafo no podían 
concebir la posibilidad de otro sentido, y en ese caso cualquier 
conato de interpretación diversa les ha parecido sencillamente una 
negación de la inerrancia de la Sagrada Escritura. Y así, si ana- 
lizamos el fondo de las acres controversias suscitadas en torno a 
la exegesis de los primeros capítulos del Génesis entre autores ca- 
tólicos, vemos siempre que ef argumento «Aquiles» que se esgri- 
me, es la inerrancia bíblica, que muchos autores creen que ünica- 
mente se puede salvar en una interpretación concreta y determi- 
nada. 


(24) O. c., p. 175. 
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DOCUMENTOS DEL MAGISTERIO ECLESIÁSTICO 


El primer chispazo de la controversia dentro del campo cató- 
lico fué el libro del P. Leroy, O. P., L'évolution restreinte aux i 


espéces organiques (1887). Propiamente aquí no se trata de la 
cuestión del origen del hombre, pero en el prefacio promete que 
en un segundo volumen volvería sobre este tema. Pero el tal vo- 
lumen no vió nunca la luz. Y el mismo P. Leroy, en una carta 


abierta a Mons. Ladeuze, Rector Magnífico de la Universidad de | 


Lovaina, retractaba su propia opinión (25). 


También el Padre J. A. Zahm, profesor de Física en la Uni-: 


versidad de Notre Dame (U. S. A.) en su obra Evolution and 
Dogma (Chicago 1896), mientras defendía como hipótesis seria- 
mente probable, la evolución, no dejaba de aplicarla también al 
mismo cuerpo del hombre. Pero ya en mayo de 1899, el P. Zahm 
rogaba a su traductor italiano que pusiera en juego toda su in- 
fluencia para retirar del comercio su libro, ya que la Santa Sede 
era contraria a su ulterior difusión (26). 

A éstos puede añadirse el teólogo seglar inglés St. Georges 
Mivart (Origin of species, London 1871), Hugo Obermayer, pro- 
fesor de prehistoria en la Universidad de Viena (L'Anthropologie, 
1904), el P. Theilard de Chardin (La Paleontologie et l'appari- 
tion de l'homme, en «Revue de Philosophie» 30 (1923) 147, Henry 
Dorlodot, profesor en la Univesidad ¡Católica de Lovaina (Le 


- (25) «Papprends aujord'hui que ma thèse examinée ici à Rome par 
l'autorité compétente, a été jugée insoutenable surtout en ce qui ton- 
cerne le corps de l'home, incompatible qu'elle est tant avec les textes de 
la Sainte Ecriture, qu'avec les principes d'une saine philosophie. En- 
fant docile de l'Eglise, resolu avant tout à vivre et à mourir dans la foi 
de la sainte Eglise romaine, obéissant du reste en cela à des ordres &u- 
.périeurs, je déclare désavouer, rétracter et réprouver tout ce que j'ai 
dit, écrit, publié en faveur de cette théorie.» («Civiltà Cattolica», sez. 17, 
tom. 5, p. 49; cfr. sez. 18, tom. 6, pp. 75-77.) 

(26) «I have learned from unquestionable authoritv, that the Holy 
See is advers to the further distribution of «Evolution and Dogma», and 
I therefore beg you use all your influence to have the work withdrawn 
from sale.—31 May 1899.» (Cfr. «Fornightly Review», jan, 1900, p. 37.) 
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darwinisme aw point de vue de l'orthodoxie catholique, Bruxelles 
1921), el padre A. de Sertillanges (Dieu ou rien, I, p. 128 s), el 
reverendo P. M. Perier (Le transformisme : l'origine de l'homme 
el le dogme catholique, París 1938, p. 240-265), y otros. 

Posteriormente, en 30 de junio de 1909, la Pontificia Comisión 
Bíblica promulgaba un decreto sobre el «carácter histórico de los 
tres primeros capítulos del Génesis». Nos interesa especialmente 
la respuesta a la duda tercera : 


«Ultrum speciatim sensus litteralis historicus vocari in dubium 
possit ubi agitur de factis in eisdem capitibus narratis, quae chris- 
tianae religionis fundamenta attingunt: uti sunt, inter coetera, 
rerum universarum creatio a Deo facta in initio temporis ; peculia- 
ris creatio hominis ; formatio primae mulieris ex primo homine ; 
generis humani unitas; originalis protoparentum felicitas in sta- 
tus justitiae, integritatis et inmortalitatis ; praeceptum a Deo homi- 
ni datum ad ejus obedientiam probandam; divini praecepti, dia- 
bolo sub serpentis specie suasore, transgressio ; protoparentum de- 
jectio ab illo primaevo statu innocentiae; necnon Reparatoris fu- 
turi promissio? Resp.: Negative.» 


Como vemos, en este decreto se exige del exegeta la declara- 
ción de un sentido literal histórico que deje a salvo un grupo de 
«res fidei per se», que se enumeran expresamente : ésta es la prin- 
" cipal preocupación de la Iglesia. Entre éstas está la «peculiaris 
creatio hominis». ; Exige esta «peculiar creación del hombre» que 
se entienda el texto sagrado ide Gn 2, 7 en ese sentido estrecho e 
infantil que se pretende, o sea que Dios tomó un trozo de barro 
y modeló el cuerpo del primer hombre? 

No lo han entendido así muchos autores católicos de primera 
nota (27). 

Para muchos basta con que se admita la creación del alma, 
para que la creación del hombre pueda ya llamarse «peculiar» v 
salvarse la sustancia del decreto. 


(27) L. Piror: Adam et la Bible; en «Dictionnaire de la Bible», 
Supl. 1 (París, 1926), 94; P. M. PERIER: Le transformisme: l'origine de 
l'homme et le dogme catholique (París, 1938), 257-265. 
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Para otros, se puede pensar también en una peculiar interven- 
ción de Dios aun en el cuerpo del hombre, en la hipótesis evolu- 
cionista, ya que se requiriría en tal caso una adaptación del cuer- 
po del bruto para recibir en sí el alma humana. 

Sin embargo, creemos que no hace falta distinguir: el decre- 
to habla muy en general, sin prejuzgar ninguna solución con- 
creta: deja el camino abierto a los exegetas para aquilatar más 
el sentido original de la narración genesíaca. 

Ya muy cerca de nosotros, Su Santidad Pío XII, en el discur- 
so de apertura de la Pontificia Academia de Ciencias, el 3o. de 
noviembre de 1941, hacía esta solemne declaración : 


«En la cumbre de la escala de los vivientes el hombre, dotado 
de un alma espiritual, fué colocado por Dios como príncipe y so- 
berano del reino animal. Las múltiples investigaciones, ya de la 
paleontología, ya de la biología y de la morfología sobre otros 
problemas referentes a los orígenes del hombre, nó han aportado 
hasta ahora nada positivamente claro y cierto. No queda, pues, 
otro camino que dejar al porvenir la respuesta a la pregunta de 
que si un día la ciencia, iluminada por la revelación, podrá ofre- 
cer seguros y definitivos resultados sobre un argumento tan im- 
portante» (28). 


Aquí ya se habla de la posibilidad de que la ciencia determi- 
ne algo en concreto sobre el origen del cuerpo humano ; y el Padre 
Santo, por ahora, no tiene que oponer ningün dato cierto, conteni- 
do en la Revelación, sobre esta cuestión, o sea el origen del cuer- 
po humano. 

La conclusión se impone: luego no es necesario suponer que 
la interpretación simplista de Gn 2, 7 tenga las garantías del 
Magisterio eclesiástico, ya que no impone nada especial sobre ello. 

Esto confirma lo que llevamos dicho sobre el valor del testi- 
monio de la tradición en la interpretación del proceso genético del 
cuerpo humano, cosa que cae dentro de la categoría de una mera 
«res fidei per accidens». 

Más recientemente aün, séanos lícito reproducir la frase de 
Pío XII, cuando se le quiso empujar para que se pronunciase 


(98) «A. A. S.», 33 (1941), 506. 


^. 
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contra el Transformismo antropológico moderado. El Papa se 
negó y dijo: «Non dobbiamo chiudere una porta che forse do- 
vremo essere costretti a riaprire. Di casi Galileo nella storia della 
Chiesa ne basta uno solo» (29). 

Finalmente, el documento recentísimo de la Pontificia Comi- 
sión Bíblica, en forma de carta dirigida al Card. Suhard y firma- 
da por el malogrado P. Vosté el 16 de enero de 1948, nos da ge- 
nuinamente el sentir de la Iglesia en la actual controversia sobre 
los orígenes del hombre. No vamos a comentar la carta, conocida 
por todos y suficientemente estudiada, 

Solamente queremos destacar las ensefianzas más salientes sobre 
la materia. 

La carta de la Pontificia Comisión Bíblica nos da una magní- 
fica lección de metodología bíblica, aplicada a este caso concreto 
de los primeros capítulos del Génesis. Podemos reducir estos lu- 
minosos principios a los siguientes : 


«1. El primer deber que incumbe aquí a la exegesis cienti- 
fica consiste, ante todo, en el estudio atento de todos los proble- 
mas literarios, científicos, históricos, culturales y religiosos cone- 
xos con estos capítulos. 

2. Luego convendría examinar de cerca los procedimientos li- 
terarios de los antiguos pueblos orientales, su psicología, su ma- 
nera de expresarse y su noción misma de la verdad histórica ; en 
una palabra, sería necesario reunir sin prejuicios todo el material 
de las ciencias paleontológica e histórica, epigráfica y literaria. 

3. Solamente así se puede esperar ver más claro cuál es la 
verdadera naturaleza de ciertos relatos de los primeros capítulos 
del Génesis. 

4. Declarar a priori que sus relatos no contienen historia en 
el sentido moderno de la palabra, haría fácilmente entender que 
“no contienen historia en ningún sentido, siendo así que relatan 
en un lenguaje simple y figurado, adaptado a las inteligencias de 
una humanidad menos desarrollada, las verdades fundamentales 
que se presuponen para la economía de la salud, al mismo tiempo 


(29) Cfr. «La Scuola Cattolica», 77 (1949), 20, nota 9. 
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` 
f 
que la descripción popular de los orígenes del género humano y 
del pueblo escogido» (30). . 

Como colofón de la enseñanza pontificia sobre la materia tene- 
mos la recentísima ¡Encíclica «Humani generis», de 12 de agosto. 
de 1950. En ella el Papa insiste sobre la libertad de discusión res- 
pecto al Evolucionismo, aunque con las restricciones que impone 
la más elemental prudencia, dado el estado ambiguo: en que por 
hoy se encuentran estos estudios : 


«Por eso el magisterio de la Iglesia no prohibe que en inves- 
tigaciones y disputas entre los hombres doctos de entrambos cam- 
pos se trate de la doctrina del Evolucionismo, la cual busca el ori- 
gen del cuerpo humano en una materia viva preexistente (pues la: 
fe católica nos obliga a retener que. las almas son creadas inmedia- 
tamente por Dios), segün el estado actual de las ciencias humanas. 
y de la sagrada teología, de modo que las:razones de una y otra 
opinión, es decir, de los que defienden o impugnan tal doctrina, 
sean sopesadas y juzgadas con la debida gravedad, moderación y 
templanza, con tal que todos estén dispuestos a obedecer al dicta- 
men de la Iglesia, a quien Cristo confirió el encargo de interpre- 
tar auténticamente las Sagradas Escrituras y de defender los Dog- 
mas de la fe. ¡Empero algunos, con temeraria audacia, traspasan 
esta libertad de discusión, obrando como si el origen mismo del 
cuerpo humano de una materia viva preexistente fuese ya absolu- 
tamente cierto y demostrado por los indicios hasta el presente ha- 
llados y por los raciocinios en ellos fundados, y cual si nada hu- 
biese en las fuentes de la revelación que exija una máxima mode- 
ración y cautela en esta materia.» 


LA IGLESIA CONSECUENTE EN SU CONDUCTA 


Cuando se enjuicia la postura de la Iglesia ante las doctrinas 
evolucionistas, se olvida frecuentemente hacer una distinción ne- 
cesaria. 

El Obispo Gore decía que si la teoría evolucionista se hubiera 
propuesto en el siglo 1v, en vez de en el siglo xIx, hubiera encon- 


(30) J. M. Voste, O. P.: El reciente decreto de la Pontificia Comisión 
Bíblica, en «Estudios Bíblicos», 7 (1948), 144. 
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trado menos hostilidad por parte de los teólogos cristianos. Y 
probablemente lleva razón. Pues la propagación de la teoría coin- 
cidió con diversos ataques efectuados contra el Catolicismo desde 
distintos frentes de batalla. 

Se iba abriendo camino una forma destructiva de criticismo bí- 
blico. El positivismo pregonaba en alta' voz su intención de levan- 
tar una moral autónoma sobre las ruinas de la teología, y el an- 
ticlericalismo atacaba la autoridad del Papa con el pretexto de com- 
batir el poder temporal. La hipótesis evolucionista se empleó como 
un poderoso aliado de la filosofía anticristiana y aun antiteísta, ya 
que con ello se quería llegar a la.eliminación de la Primera Causa. 

Si esto no hubiera ocurrido así, la oposición hubiera sido . 
menor. Pero, históricamente, casi todos los católicos y muchos 
protestantes juzgaron a la nueva teoría como incompatible con 
la Sagrada Escritura. Esto fué en definitiva lo que determinó la 
actitud de los católicos; pues la teoría, desligada de adherencias 
materialistas, no era de suyo contraria a ninguna definición dog- 
mática de la Iglesia (31). 

Además, la Iglesia no sólo tiene que velar por la verdad obje- 
tiva del Dogma, sino por su seguridad. 

La inteligencia humana es limitada, y puede darse el caso de 
que, en un momento dado, una interpretación histórica o literaria 
de la Biblia, en sí posible, comprometa la seguridad. del contenido 
dogmático que se encierra tras aquella interpretación. 

En la segunda mitad del siglo xix, ni las circunstancias filo- 
sóficas ni el bagaje cultural permitían que se entrara a saco en la 
vieja exegesis de los primeros capítulos del Géneris, sin que al 
mismo tiempo peligrara su contenido dogmático: 

Recurriendo a una comparación vulgar, pero gráfica, podemos 
imaginarnos que tenemos una herida cubierta con esparadrapo, 
pero que no poseemos gasolina u otra sustancia análoga para des- 
pegar suavemente la cinta. En tal caso, lo prudente es esperar: 
pues, al querer arrancar el esparadrapo, podríamos llevarnos tras 
él algün trozo de piel. 

De la misma manera, en un momento dado, un dogma se halia 
«de hecho»» contenido o vaciado en una interpretación determi- 


(31) Cfr. Jonsson, H.: The Bible and the early history of mankind. 
London, 1947, p. 5. 
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nada de la Biblia; pero aún no existe la posibilidad científica o 
literaria de otra interpretación. Por eso la Iglesia vigila y espe- 
ra: no sea que, al prescindir prematuramente de aquella interpre- 
tación histórica o literaria, arranquemos también algün trozo del 
verdadero contenido dogmático. 

Durante siglos, el dogma de la creación del hombre ha estado 
vaciado en la interpretación simplista del Génesis: Dios cogió un 
trozo de barro y le infundió el espíritu inmortal. Hasta nuestros 
propios días, dado un más profundo conocimiento de los géneros 
literarios del viejo oriente, no nos ha sido factible concebir la po- 
sibilidad de otra interpretación literaria. Mientras tanto, era peli- 
groso desechar el odre antiguo, donde de hecho se guardaba el 
dogma ; mientras no tuviéramos a la mano y suficientemente pre- 
parado el odre nuevo, nos exponíamos a que el precioso conteni- 
do se derramara y se perdiera. 

Así, pues, vemos cómo la Iglesia, velando por la seguridad del 
Dogma, va poco a poco dejando más libertad, sin que ello sig- 
nifique claudicación alguna dogmática. 


V.—¿ UNA PROFECÍA DEL PASADO? 


Teniendo en cuenta los datos objetivos, acumulados hasta el 
presente en ntiestro trabajo, nos aventuramos a lanzar una hipóte- 
sis, que, de quedar confirmada y admitida, sería indudablemente 
una clave del innegable enigma exegético del género literario de 
los tres primeros capítulos del Génesis. 

La hipótesis, reducida a sus líneas generales, se puede conden- 
sar en la siguiente explicación. 

E] Profetismo es, sin duda, un fenómeno peculiar y caracterís- 
tico del pueblo de Israel. 

Vanos han sido los esfuerzos de los críticos, empefiados en en- 
contrar similares o antecedentes en otros pueblos de la antigüedad. 
Las hipótesis se han ido sucediendo, y cayendo ruidosamente, una 
tras otra, hasta quedar penetrada de una nueva luz la doctrina ca- 


tólica sobre la unicidad del fenómeno profético en el pueblo de Is- 
rael (31 b). 


(31 b). Cfr. CONDAMIN: Prophétisme israélite, en «Dict. apol. de la Foi 
Cathol.» París, 1925. La mission surnaturelle des prophetes d'Israél, en 
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Ahora bien, nunca ha faltado, en las grandes encrucijadas de la 
historia de la Revelación, la presencia del profeta. 

Ya desde el comienzo del pueblo hebreo, meciendo su propia 
cuna, aparecen los primeros profetas. 

El mismo Abrahán es llamado por Dios nabi. IEn efecto, cuan- 
do Abrahán llegó a Gerar, el rey de la ciudad, Abimelec, le arre- 
bató su mujer Sara; pero Dios en suefío le ordenó que le restitu- 
yera a Abrahán su mujer, manifestando en esta ocasión la alta 
dignidad del Patriarca: «Ahora, pues, devuélvele a ese hombre su 
mujer, porque es un profeta» (Gn 20, 7). 

Los Patriarcas son designados con este nombre en el salmo 
105, 12-15. Este salmo celebra a Dios por la fidelidad con que 
cumplió su promesa de darle a Abrahán la tierra de Canaán. Y así, 
hablando de los Patriarcas y de la protección ejercida en pro de 
ellos, dice ; | 


«Siendo pocos en número, 
casi nada, y forasteros en ella : 
cuando iban de pueblo en pueblo, 
de un reino a otra nación, 
-no permitió que nadie los oprimiera, 
y llegó a castigar, por su causa, a los reyes: 
«¡no toquéis a mis ungidos; 
e no hagáis mal a mis profetas !». 


Y en efecto, en la primitiva tradición genesíaca, nos encontra- 
mos con trozos de profecías antiquísimas, atribuídas directamente 
a Abrahán, Isaac y Jacob (Gn 12, 1-3; 15, 1-18; 17, 1-9; 19, 1-22; 
19, 1-29; 27, 27-29; 27, 39-40; 28, 12-22; 37, 5-10; 49, 1-27). 

En la historia de los Patriarcas han quedado consignadas las 
profecías más salientes de los jefes del pueblo naciente de la Re- 
velación. Pero es muy normal el suponer que al lado de los gran- 
des Patriarcas hubiera también una serie, más o menos numerosa, 
de videntes inspirados, que recogieran los principios fundamenta- 
les de la Revelación. 


«Etudes» 118 (1909, 1) 5 ss.—La Bible et UAssyriologie, en «Etudes» 93 
(1902, 4) 455 ss.—DAVIDSON A. B.: Prophecy and Prophets, en «Dict. of the 
Bible», edited by J. Hastings. Edinburgh, 1902.—Ricciotri G.: Il profe- 
tismo ebraico, S. C. 1931, 2, pág. 3-17. 


` 
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Ahora bien, en la profecía no se contiene solamente el anuncio | 
de lo porvenir. Santo Tomás reconoce expresamente que puede 
haber también profecía del presente y del pasado; y para este se- - 
gundo caso cita precisamente el comienzo del Génesis (31 c). 

La observación es de un agudo intuicionismo ; y la conclusión 
fluye ya por sí sola. ' E 

;Por qué no considerar, al menos los tres primeros capítulos 
del Génesis, como una refundición posterior de distintas profecías ` 
de los primeros tiempos de Israel? 

Aquellas grandes verdades sobre el origen del mundo y del 
hombre pertenecían, sin duda, al depósito de la Revelación que 
Dios empezaba a confiar al nuevo pueblo escogido. 

Eran unas auténticas «profecías del pasado». 

Por consiguiente, podemos encuadrarlas de lleno en el amplio - 
género literario de la historia profética. Porque, indudablemente, 
.la profecía es una historia, no descrita desde el plano contingen- 
cial de la visión cronológica de los hechos, sino desde la vertiente 
eterna de la perspectiva divina. 

Ahora bien, el estilo histórico-profético está, enmarcado en na- 
rraciones simbólicas, que no por eso dejan de referirse a un hecho 
histórico. 

[El Apocalipsis contiene, en resumen, toda la historia futura de 
la Iglesia hasta llegar a su plenitud escatológica. Pero es una his- 
toria escrita en símbolos proféticos: los jinetes que cabalgan ve- E 
lozmente, el Dragón, la Bestia, el seudoprofeta, las hatallas celes- 
tiales, etc., son hechos y realidades, pero que en vano hay que to- 
marlas al pie de la letra, sin traducirlas de la clave profética a la 
realidad contingencial de los hechos escuetos. 

Suponemos, pues, que entre las primitivas tribus de Israel hubo 
distintos videntes que recibieron de Dios la visión profética de los 
orígenes del mundo y del hombre. Uno de ellos soñó con la crea- 
ción de todas las cosas distribuídas en seis días, y en su exalta- 
ción profética vió a Dios soplando sobre la masa caótica y confu- 


(31 c) «...prophétia Tree est de futuro, eicut id quod dicitur: 
«Ecce virgo concipiet est pariet filium» (Is. 7); quaedam de praeterito, 
sicut id quod dicitur: «In principio creavit Deus coelum et terram» 
(Gn 1); quaedam de praesente, sicut id quod dicitur: «Si omnes pro- 
phetent, intret autem quis infidelis, occulta cordis ejus manifesta fiunt» 
(1 Cor. 14)..—Sum. theoln. 2-2, q. 171, a C 
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sa de la primera materia, encendiendo con sus propias manos el 
sol, la luna, las estrellas en la bóveda inmensa del firmamento, se- 
parando las aguas infericres de las superiores, tapizando de verde 
la parte seca de la tierra, inyectando la vida en los senos del cos- 
mos... Una visión grandiosa que se refería, sin duda, a un hecho 
histórico, como más tarde la batalla de Harmagedón señalará la 
hora culminante del cosmos (Apoc. 19, 11-21); pero en ninguna 
de las dos descripciones hay que tomar al pie de la letra la narra- 
ción menuda de los detalles, sino tratar de interpretar sus símbolos 
y extraer de ellos el substratum histórico que interesa para la cien- 
cia de la salvación. 

La existencia de distintos profetas explica esa variedad de fuen- 
tes que unánimemente reconocen los críticos en la confección de 
los libros mosaicos. Aquellas profecías se conservarían, de viva 
voz o quizá consignadas en escrito, y probablemente el mismo 
Moisés comenzaría el trabajo de su refundición en una sola na- 
rración, trabajo que, sin duda, continuaron y perfeccionaron otros 
redactores posteriores, igualmente inspirados. 

Como es natural, estas visiones proféticas siguen la línea ge- 
neral adoptada por Dios en la revelación de los símbolos. De or- 
dinario, Dios no crea los símbolos, sino que procede por el siste- 
ma de combinación, utilizando las especies existentes en la imagi- 
nación del profeta, con el objeto de que las revelaciones sean me- 
jor entendidas tanto por el propio vate como por sus auditores in- 
mediatos. 

De aquí la sorprendente analogía redaccional entre las visio- 
nes proféticas y la literatura correspondiente al ambiente y época 
del profeta. Los símbolos proféticos de Ezequiel están fuertemen- 
tete influenciados por la simbología asiria y babilónica contempo- 
ránea (Cfr. la sorprendente analogía de los Querubines de Eze- 
quiel y los Karibu que asirios y babilonios colocaban como guar- 
dianes a las puertas de sus palacios y templos). dd 

Por eso, es fácilmente explicable la semejanza indudable que 
hemos señalado entre la cosmogonía mosaica y las cosmogonías 
contemporáneas de Egipto y Babilonia. 

En concreto, con respecto a la narración de Gn 2, 7, se trata- 
ría, en nuestra hipótesis, de una visión profética, en la que el vi- 
dente contempló a Dios, probablemente en figura humana, en me- 
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dio del Edén modelando del barro la estatua del uds; hombre y 
soplándole el hálito vital a través de sus narices. 

Se trata, como es natural, de un símbolo profético, que no ne- 
cesariamente hay que tomar E. pie de la letra, como tampoco hay 
que tomar al pie de la letra la descripción realista de los Queru- 
bines de Ezequiel o de los jinetes del Apocalipsis. Eso es lo que 


vió el profeta: la visión se refería indudablemente a un hecho his- 


tórico; pero ¿hasta qué límite de literalidad hay que llegar en la 
interpretación de los símbolos? ¿Quiere decirnos el lEspíritu San- 
to que Dios formó al hombre de una materia preexistente y preci- 
samente inorgánica ? 

La respuesta a esta pregunta se ha de hacer siguiendo las nor- 


mas corrientes de la interpretación de cualquier pasaje pertenecien- 


te a una historia profética. Pero siempre queda en pie este hecho : 


no necesariamente porque esté narrado en Gn 2, 7, hay que en- 


tender que el sentido literal exige que Dios hubiera hecho el cuer- 
po del primer hombre del barro de la tierra. Este símbolo profé- 
tico puede muy bien significar otro hecho más general, o sea que 
el hombre, tal como es, alma y cuerpo, ha sido hecho por Dios, 
a Dios creador le debe su existencia. 

Los argumentos a favor de esta interpretación del símbolo pro- 
fético de Gn 2, 7 son los expuestos a través de este trabajo. 

Resumiendo, pues, el sentido de nuestra hipótesis, llegamos a 
la conclusión de que los tres primeros capítulos del Gn pertenecen 
a un género literario, exclusivo del pueblo de Israel, que pudiéra- 
mos denominar historia profética; y que, por consiguiente, la in- 
terpretación de su sentido literal se ha de ajustar a las normas co- 
rrientes de todas las descripciones proféticas de la Biblia, históri- 
cas en el fondo, pero vaciadas en los moldes de una simbolología 
determinada (31 d). 


(31 d) Ya en 1877 F. DE HUMMELAUER (Der biblische Schópfungsbe- 
richt, Freiburg) propuso la llamada «teoría de la visión», según la cual 
la narración genesíaca de los seis días correspondería a seis visiones 
por las que Dios le reveló a Adán la creación del mundo. Con razón los 
críticos rechazaron esta interpretación, ya que sería casi inconcebible 
el que a través de tantos miles de años se hubiera conservado semejan- 
te tradición, y sólo en el pueblo de Israel. Además, el ilustre escritu- 
rista no pensó en conectar esas visiones adánicas con el género litera- 
rio de la historia profética tal como se dió, de una manera permanente 
e ininterrumpida, en toda la historia de la Revelación. 
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VI.—CONCLUSIÓN 


Resumiendo en pocas palabras el contenido del presente tra- 
bajo, podemos reducirlo a los siguientes puntos: 

1.—La ocasión de la controversia sobre el sentido de Gn 2, 7, 
en que se contiene la narración de la formación del hombre, nació 
con motivo de la teoría de la evolución de los vivientes aplicada 
al hombre. Actualmente la controversia ha quedado polarizada al- 
rededor del transformismo mitigado, que admite una evolución 
del hombre, tan sólo en cuanto al cuerpo, y ésta dirigida por Dios. 

2.—No es de competencia directa del exegeta ni del teólogo el 
discutir sobre el valor científico del evolucionismo, sino tan sólo 
tener en cuenta el estado actual de la ciencia y definir la posible 
interferencia de ésta con el Dogma y la Biblia. 

3.—Sin embargo, podemos adelantar que, al lado de algunos 
sabios muy optimistas que dan como un hecho indiscutible la 
evolución de los vivientes, hay otros, sobre todo en Alemania, para 
los que la teoría evolucionística sufre una grave crisis. No obstante, 
los mismos sabios católicos reconocen que se trata de una hipótesis 
seria y atendible. 

4.—La misión del exegeta se reduce a determinar, lo más con- 
cretamente posible, el alcance del dato revelado sobre la formación . 
del hombre. Para ello, y siguiendo las normas de Pío XII en la 
«Divino afflante» y de la Carta de la P. C. B. (P. Vosté): 


A) Investigamos, en primer lugar, el ambiente literario en 
que se concibió y se redactó la cosmogonía mosaica. Del estudio de 
las cosmogonías babilónica y egipcia deducimos que existía el gé- 
nero cosmogónico, que sobre una narración, histórica en un senti- 
do amplio y difuso y completamente distinto ide los cánones de la 
historiografía grecorromana y moderna, elaboraba una interpreta- 
ción religiosa de los orígenes del mundo y del hombre. La finali- 
dad de estas narraciones cosmogónicas no era ni científica ni histó- 
rica, sino principalmente teológica. Es, pues, lógico que la cosmogo- 
nía israelita se hubiera adaptado a aquellos moldes literarios, salvas 
las diferencias abismales que, al elaborar la interpretación religiosa 
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del mundo y del hombre, la separan de las cosmogonías babilónica 


y egipcia. 
B) En segundo lugar, hacemos un estudio exegético directo 


- ot me 


del mismo texto bíblico de Gn 2, 7, acudiendo al contexto pró- 


ximo y remoto. Y de-ello resulta que no parece fuera la mente del 
hagiógrafo el darnos detalles sobre el proceso genético del cuerpo 
humano, sino afirmar sencillamente que el hombre consta de dos 
elementos, uno material (barro frágil y quebradizo), y otro espi- 
ritual, el alma; y que ambos elementos proceden de Dios, sin in- 
dicarnos la manera concreta cómo se verifica la procedencia, s! 
creando Dios directamente al cuerpo, si modelando una estatua 
de barro, o si valiéndose de un organismo inferior ya formado. Es 
ésta una cuestión meramente científica, sobre la que el Espíritu 
Santo no ha querido satisfacer nuestra curiosidad, ya que nada 
interesaba para la ciencia de la salvación. 

C) En tercer lugar, intentamos aquilatar el argumento patrís- 
tico. En efecto, los Padres, en su mayoría, entienden Gn 2j.T 
en su sentido obvio y simplista. Sin embargo, distinguimos con 
Santo Tomás entre la «res fidei per se», que aquí es la doble natu- 
raleza, material y espiritual, del hombre y su dependencia original 
de Dios; y la «res fidei per accidens», que en nuestro caso es el 
modo concreto cómo formó Dios el cuerpo del primer hombre. En 
la determinación de la «res fidei per se» están de acuerdo todos 
los Padres, y su testimonio tiene valor dogmático. Pero en la de- 
terminación de la «res fidei per accidens» sólo tiene valor el tes- 
timonio patrístico relativamente, o sea.en cuanto que afirma la 
inerrancia bíblica. 

El mismo principio hay que aplicar a las declaraciones de los 
teólogos y al sentido cristiano. 

D) En cuarto lugar hacemos un estudio de los documentos del 
Magisterio eclesiástico en los cuales se declara expresamente que 
la «res fidei per se» contenida en Gn 2, 7 es la «peculiaris creatio 
hominis», y expresamente se afirma (Pío XIT) que la «res fidei per 
accidens» es el modo concreto de la formación del cuerpo huma- 
no, sobre cuya significación particular en Gn 2, 7 la Iglesia no 
impone auctoritative una exegesis determinada. 

E) Finalmente, lanzamos la hipótesis, segün la cual los tres 
primeros capítulos del Génesis serían visiones proféticas de los 
prímitivos videntes del pueblo de Israel, recogidas y refundidas 
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más tarde por el propio Moisés y otros redactores posteriores, 
igualmente inspirados. Por consiguiente, Gn 2 7 (como lo restante 
de los tres primeros capítulos) pertenece al género literario, exclu- 
sivo en Israel, de la historia profética, y como a tal hay que inter- 
pretarlo, teniendo en cuenta la vaporosidad de los símbolos pro- 
féticos. 

EN UNA PALABRA: En Gn 2, 7 no se afirma nada sobre el modo 
cómo Dios formó el cuerpo del primer hombre, y, por lo tanto, el 
relato genesíaco no se puede aducir ni a favor ni en contra del 
transformismo, ya que su verdadero sentido está en un plano su- 
perior trascendente que en nada prejuzga la solución científica del 
problema evolucionista. 

El evolucionismo y la Biblia siguen dos caminos paralelos, y 
jamás podrán encontrarse ni interferirse. 


José Marfa GONZÁLEZ Ruiz 
Canónigo Lectoral de Málaga. 
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La bondad de Dios en su papel de escudo 


a través de las páginas del A. Testamento 


I. ESCUDO Y AMBIENTE DE BENDICIÓN 


. Frente por frente al sudoeste de Jerusalén filisteos e israelitas, 
y dispuestos para la batalla, un día «salió de las filas filisteas un 
mediador por nombre Goliat, de Gad, que era alto seis codos y un 
palmo. Un yelmo de bronce en su cabeza e iba vestido de una co- 
raza escamada también de bronce, de cinco mil siclos de peso. En 
sus piernas grebas de bronce, y en su espalda una jabalina asi- 
mismo de bronce. El asta de su lanza era como un enjullo de te- 
jedor, y la punta de la lanza tenía seiscientos siclos de hierro, y de- 
lante de él marchaba el que llevaba el escudo». 

A la figura imponente del filisteo así descrita responde.el pro- 
vocativo tono de su reto que, lanzado al ejército israelita, deja a 
rey y sübditos sobrecogidos de indecible espanto. Fué el jovencito 
David, «providencialmente llegado en aquellos momentos al campo 
de Israel, el único que, decidido, recogió el reto. Vencidos los pri- 
meros movimientos de desconfianza de Saúl y los suyos, se apresta 
a la lucha, y sin yelmo, sin coraza y sin espada sale al encuentro 
de! filisteo, que asimismo se le va acercando precedido de quien 
le lleva el escudo. La lucha se anuncia desigual, pero David confía 
en su cayado, en su honda y en los guijarros de repuesto de su 
zurrón, y sobre todo en.el Dios de Israel, que llena su mente, y en 
su primer diálogo de desafío con el filisteo le hace exclamar : «Tú 
vienes a mí con espada, lanza y jabalina, mas yo voy a ti en nom- 
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bre del Señor de los ejércitos, Dios de los escuadrones de Israel, 
a quien tú has injuriado.» 

Y como atrevido hondero busca el punto débil en el cuerpo de 
Goliat, persuadido de que «hoy te entregará el Señor en mis ma- 
nos..., y sabrá toda la tierra que hay Dios en Israel, y toda esta 
` multitud conocerá que el Señor no da la victoria con espada y con 
lanza». Con esta persuasión avanza inerme hacia el bien equipado 
filisteo, «porque el Señor es dueño de la guerra», y se presenta a 
cuerpo descubierto contra el adversario, bien protegido con yelmo, 
con grebas, con coraza y con el grande escudo en manos de su 
hombre de escolta, porque sabía también que Dios había de serle 
invulnerable escudo (1). 

Es verdad que David en esta ocasión ni habla expresamente 
de esta ayuda defensiva por. parte del Dios de Israel, ni menciona 
a su Dios-escudo ; pero su avanzar al descubierto y su fe ciega en 
la victoria hacen surgir frente a Goliat detrás de su gran escudo, 
al pastorcito detrás de Dios, su inmenso escudo, su sinnah. Es 
idea que expresamente nos propondrá el mismo David en aquella 
su plegaria mañanera, que se abre con una angustiosa y expec- 
tante llamada a su Rey y su Dios, para cerrarse con aquel grito 
de alborozo, fruto de la confianza en el Señor: «Se gocen todos 
los que a ti se acogen, clamen por siempre jubilosos. Protégé- 
los y que en ti se alegren los que aman tu nombre. Porque 
Tú, Señor, bendices al justo, como con un escudo (kassinnah) 
con tu benevolencia (rason), le rodeas» (2). 

El texto, como puede verse, con una sola pero finísima pince- 
lada nos traza la imagen de un Dios, que, por pura bondad, es 
para el justo un portador de escudo (nose hassinnah) al estilo 
de los que en los combates precedían a guerreros principales lle- 
vando sus armas. La fecunda bendición divina tiene por lo mismo 
en este caso el carácter defensivo: ante los ataques de un enemigo 
insidioso y cruel Dios pone una cortina de defensa que asegura la 
vida del justo. 

Sin negar este carácter de defensa, creo que hay en nuestro 
texto algo más positivo, algo que muestra mucho más fecunda la 


(1) IA 16, 1-11. 39-47. 
(2) Salm, 5, 13. 
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bendición divina. Notemos la presencia del término rasón que ín- 
timamente unido al verbo 'atar, surge en perfecto paralelismo si- 
nónimo frente al anterior t*barek. Esta circunstancia nos lleva a 
aquel otro pasaje, en que Moisés, hombre de Dios, bendice a Nef- 
talí en los siguientes términos: «Neftalí, colmado de favor (rasón) 
y lleno de bendición (birkat) de Yahveh, sé dueño del mar y del 
mediodía» (3). Imposible poner en duda la íntima relación existen- 
te entre rasón y birtkat: como birekat, también rasón indica algo 
más que un mero aspecto negativo de defensa; ambos términos 
llevan el signo positivo de una gran carga de bondad y de favores. 

Teodoreto, comentando el texto del salmo 5, escribe: «Aquí, 
por lo tanto, dice: Tu buena voluntad y tu gran afecto y amor 
«hacia nosotros fueron para nosotros escudo “pzEsvow de victoria 
y corona triunfal» (4). Supone, pues, esta interpretación que el 
“atar del TM ha de entenderse en el sentido de coronar, y que 
tal es también en este caso el alcance del oxsgavóo griego emplea- 
do por los LXX y el del corono latino de la Vulgata. Si de hecho 
ha de concederse que tal es el sentido ordinario de los verbos grie- 
go y latino, sin embargo tanto el otepavdw como el corono tienen 
a veces el significado de circundar, rodear, no ajeno tampoco al 
*atar hebreo (5). 

Teniendo en cuenta este significado, que no es sino el de co- 
ronar en sentido metafórico, no creo necesario el recurso a la tra- 
ducción de Briggs: «Y Tü le cubres como con gran escudo, con 
favor le coronas», ni a la explicación que respecto al imperfecto 
Qal del verbo 'atar segün el TM propone el mismo: «Este (el sig- 
nificado de rodear) es necesario segün la disposición del texto he- 
breo, pero si no se le une con simnmah es mejor tomarle con el sen- 
tido de coronar (Salm. 8, 6; 65, 12; 103, 4), denominativo de “ata- 


(3), Deut-33,/23: 

(4) MG. 80, 902. i 

(5 Para el otegavón véase, por ej. H.. STEPHANO-HASE-DINDORFIUS, 
Thesaurus graecae linguae. Parisiis, 1848-1857, VII, c. 743; L. Rocci, 
Vocabulario greco-italiano. Cittá di Castello, 1939, p. 1706; para el 
corono, véase FORCELLINI-CORRADINI-PERIN, Lexicon totius latinitatis. Pa- 
tavii, 1940, I, p. 873-874. En cuanto al 'atar hebreo es claro el significado 
de circundar, rodear, en 1 Sam. 23, 36; es muy posible y aun probable 
en Calm. 8, 6; 65, 12; 103, 4, donde sin embargo suele traducirse por 
coronar. G. GENEBRARDO, Psalmi Davidis, Venetiis, 1606, p. 424, escribe 
sobre el salm. 103, 4: «Coronare, omni ex parte circundare. Te undique 
cingit et cumulat misericordia.» 
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rah-corona (Salm. 21, 4), y puntuarlo como Piel. Así los LXX y 
San Jerónimo» (6). 

Atraído por el 'atar-coronar, en su sentido más propio y estricto, 
ha propuesto, entre otros, Duhm el cambio de kassinnah en 
kassanif. La idea sería en este caso expresiva y atrayente, pero 
el 'atar-rodear o coronar en sentido metafórico no exige necesaria- 
mente ese cambio (7). Atinadamente comenta Genebrardo : «Veluti 
scuto et armatura favoris benignitatisque tuae circumdabis, undi- 
que obvallabis et proteges nos... Nec immutatur sententia si veri- 
tas ad verbum : Ut scuto beneplacito (tuo) coronabis nos...» (8)... 

Con método más expeditivo resuelve Herkenne la dificultad 
creada por el sinnah-“atar de nuestro texto, al traducir : «Porque 
Tú, Tú bendices al justo, con benevolencia Tú le atavías», y aña- 
dir después en su aparato crítico: «La expresión como un escudo 
es una glosa marginal de aquella otra expresión protegiendo del 
vers. 12» (9). 

La solución es demasiado radical y serían necesarias razones más 
decisivas para lanzarse por ella. El Dios-escudo no es idea aislada 
en la literatura bíblica del A. Testamento: el salmo 5 la concreta 
en la bondad divina, que es benevolencia y es favor. El salmista 
y su pueblo, detrás de ella como detrás de un gran escudo, se 
sienten al seguro de peligros y ataques: es el aspecto negativo. 
El término rasón junto a la forma t'barek señalan el carácter po- 
sitivo en la intervención del Dios-escudo: la presencia de la ben- 
dición divina late fecunda en favores detrás de ese escudo, que no” 
es algo muerto sino la bondad misma de Dios en pleno dinamismo. 


(6) E. BRIGGS, The Book of Psalms. Edinburgh, 1907, I, p. 38. 45. 
F. NorscHER, Die Psalmen. Würzburg, 1947, p. 12, sigue la traducción 
de BRIGGS. : 

(7) B. DuHM, Die Psalmen erklärt. Tübingen, 1922, p. 24-25, F. BAETH- 
GEN, Die Psalmen übersetzt und erklürt. Góttingen, 1904, p. 13, rechaza 
el cambio de kassinah en kasgstnefat propuesto por WELLHAUSEN. 

(Ma: lap. 20. 

(9) H. HERKENNE, Das Buch der Psalmen. Bonn, 1936, p. 58. 
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2) ESCUDO Y AMBIENTE GUERRERO 


En un salmo, que el TM presenta como anónimo, pero que los 
LXX atribuyen a David (10), otra vez el sinnah-escudo divino se 
interpone protector entre Dios y el hombre. Habla en su primera 
parte el salmista, quien con exquisitez de imágenes va recalcando 
la seguridad de quien a Dios se acoge a lo largo de una vida no 
libre de peligros; responde Dios en la segunda con un sincero 
reiterar promesas contraídas. De este modo el círculo de la vida . 
religiosa queda cerrado: de una parte, ascensión hacia Dios del 
salmista y su pueblo, y de otra, bajada hasta ellos idel Dios Al- 
tísimo. 


Comienza el salmista: «El que habita bajo la protección del 
Altísimo ¡y mora a la sombra del Omnipotente, puede decir del 
Señor: Mi refugio y mi baluarte, mi Dios en quien confío. Cierto 
que El te librará del lazo del cazador, de funesta peste. Ei te cu- 
brirá con su plumaje y te refugiarás debajo de sus alas. Escudo 
(sinnah) y tarja (soherah) es su fidelidad» (11). 


(10) Refiriéndose a la forma y al contenido del salmo escribe atina- 
damente J. CaLÉs, Le livre des Psaumes, París, 1936, IT, p. 168: «Nada 
sugiere el destierro babilónico o el tiempo que le siguió, El poema. sería, 
por lo tanto, preexílico. Por el momento sería inútil querer precisar 
más.» Y líneas más arriba, considerando una doble sentencia, la que 
atribuye el.salmo a Moisés por sus contactos de ideas y lenguaje con 
Deut. 32 y con el Salmo 90, y la que por las mismas causas respecto 
a otros salmos le atribuye a David, concluye: «Acaso hay lugar para 
jugar que las dos hipótesis se neutralizan y que ni la una ni la otra 
están sólidamente asentadas.» 

(11) Salm. 91, 1-4. La traducción literal del TM sería: «Habitans 
(yofeb) bajo la protección... Yo digo omar)...» De aquí que algunos 
traduzcan el participio yofeb por «qui habitat», y otros por «qui habi- 
tas». En cuanto al futuro 'omar, los LXX, Pe&, S. Jerónimo le han tra- 
ducido en tercera persona leyendo o el participio, 'omer o el futuro yó- 
mar. El Liber Psalmorum, Roma, 1945?, siguiendo la sugerencia de la 
Biblia Hebraica de KrrreL, ha preferido el imperativo 'emor. Por fin, 
notemos que el sentido ordinario dado al lamed, que en nuestro texto 
precede a Yahved, es el de dativo. He preferido la traducción del lamed 
por de, por parecerme que cuadra mejor con la marcha general de las 
ideas .n los primeros versos del salmo. Después he podido comprobar 
que tal es la traducción preferida por BRIGGS, The Psalms. Edinburgh, 
1907, II, p. 278-279. Ya escribía D. KimcH1, In Psalmos Davidis. Parisiis, 
1656, p. 412: «Littera lamed, praeposita voci mw 'adonai Domino, 
significat propter, de sicut in loco isto (Gen., 20, 13): Dic de me, frater 
meus est.» 
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De este comienzo, que asienta en la roca viva e inexpugnable 
del Dios Altísimo y Omnipotente la confianza del hombre, arranca 
como de piedra angular el trazado del resto del salmo. Junto al 
pecador abatido por el mal, pasará el justo, como llevado en bra- 
zos de ángeles, divinos mensajeros, sobre el áspid y la víbora, ho- 
llará el león y el dragón, incólume de males y asechanzzas, «por- 
que el Sefior es tu refugio y del Altísimo hiciste tu defensa» (12). 

Es el que pudiéramos llamar reflejo negativo de la confianza 
en Dios. Abierta esa entrada y libre de tropiezos el camino, pro- 
fundiza la confianza en el campo de la bondad omnipotente, mar- - 
cando la huella del matiz positivo de beneficio y de favor. EI Se- 
fior mismo lo afirma al final del salmo: «Pues a mí;se apegó, le 
libraré, le ampararé, pues conoció mi nombre. Me invocará y yo 
le escucharé, con él estaré en la angustia, le libraré y le honraré. 
Con días largos le colmaré, y le haré ver mi salvación» (13). 

Como fácilmente puede verse, el desarrollo y el final del salmo 
están del todo a tono con aquel comienzo de fe rectilínea magní- 
ficamente vaciada en el molde de un Dios defensor. No es un caso 
aislado en el libro de los salmos. Sostenido con el recuerdo de días 
difíciles, que en otro tiempo superó con la ayuda divina, el autor 
del salmo 31—contra cuyo origen davídico nada como cierto pue- 
de alegarse—abre su oración en ambiente de insidias y de angus- 
tias: '«A ti, Sefior, me acojo... Conviértete para mí en roca de se- 
guridad, en fuerte baluarte para salvarme. Porque Tú eres mi pena 
y mi baluarte... Tú me has de sacar de la red que me tendieron, - 
pues Tü eres mi refugio.» Fórmulas hechas de oracióm, pero que 
brotan de la íntimo del alma de quien, convencido de la fidelidad 
y misericordia divinas, en las manos de su Dios misericordioso y 
fiel pone su espíritu y su suerte; de quien de cara a Dios ve 
apuntar la luz de la bondad en el rostro divino, pabellón seguro 


(12) Salm. 91, 9-13. La traducción del vers. 9, según el TM, serta: 
«Porque Tú eres ('attah). Señor, mi refugio (mah'si); muy alta ('er- 
yon) has puesto tu morade. (m*óneka)». La traducción seguida, y que 
parece exigida por el contexto, es sustancialmente la del Liber Psal- 
morum y supone la lectura de hū, mah'seka y m*'ozeka (así los LXX v 
la 5a en cuanto al último término) en vez de 'attah, mahesi y metoneka. 
J. CALÉS, DOES II, p. 162-164, entre otros, propone leer 'amarta en Wez 
de 'attah y traducir: «Porque dijiste: El Sefior es mi protección, hicis- 
te del Altísimo tu morada.» 

(13) Salm. 91, 14-16. 
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para los que a El se acogen. De aquí su exclamación arrebatada : 
«Bendito el Señor que usó conmigo su admirable bondad en ciu- 
dad segura», con que desahoga su agradecimiento por pasados fa- 
vores ; de aquí también su exhortación final: «Tened coraje y que 
vuestro corazón se mantenga firme, todos los que esperáis en el 
Señor», con que alienta a cuantos pudieran vacilar (14). 

No podemos, sin desviaciones de la línea trazada para este tra-. 
bajo, seguir adelante en una dirección tan fecunda (15). La pre- 
sencia de Dios en el aspecto guerrero de la vida sefíala a los suyos 
un lugar de asilo inexpugnable. Son otras las imágenes, pero el 
contenido es el mismo del sinnah-escudo, como por su íntima unión 
con ellas hemos podido verlo antes. En el salmo 31 la bondad 
(hesed) y la fidelidad ("emet) divinas en contacto con el sinnah- 
escudo, que es arma defensiva pero de combate, dejan atrás el 
campo guerrero-defensivo del Dios-roca de seguridad, baluarte, 
refugio, para penetrar cón el Dios bueno y fiel para los suyos en 
el campo guerrero defensivo-ofensivo. 

Este matiz, más de ataque que de mera defensa, lo acentúa 
David cuando, perseguido de cerca por leones preparados a saltar 
sobre la presa y como sin salida ante la red que le han tendido y 
la fosa que le han cavado, clama insistente: «Combate, Sefior, a 

.los que me combaten, ataca a los que me atacan; embraza la ro- 
dela (maguen) y el escudo (sinmah) y álzate en mi socorro. En- 
ristra la lanza y cierra en contra de los que me persiguen ; di a mi 
alma: Yo soy tu salvación» (16). 

Si comparamos este comienzo del salmo 33 con el comienzo del 
salmo 91 -antes propuesto, dos diferencias saltan a la vista. Mien- 
tras en el salmo 91 es la fidelidad divina la que hace de escudo en 
el luchar diario de quien a Dios se acoge; en el 35, por el contra- 
rio, es Dios mismo quien, en actitud guerrera, ha de embrazar el 
escudo en favor del salmista. La diferencia, como puede verse, es 


(14) Salm, 31, 2-6. 15-17. 20-22. 25. 

(15) Véanse, por ej., Salm. 62, 2-3. 6-9; 73, 26-28; 89, 27; 94, 22; 
95, 1. En todos estos pasajes puede verse el término şur predicado del 
Sefior y reforzado siempre por alguno de los términos que proclaman 
la protección divina sobre los buenos. Véase H. FREDRIKSSON, Jahvth 
als Krieger. Lund, 1945. Brevemente, en las p. 97-98, sobre maguem y 
sinnah. 


(16) Salm. 35, 1-3. 7. 17. 21. 25. 
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meramente accidental: en último término el escudo que Dios ha 


de embrazar para proteger al salmista no es sino su bondad y su 
fidelidad-escudo. 

La segunda diferencia, en sí también accidental, presenta con 
todo un aspecto de estudio más fecundo. Dice el salmo 91 «Es- 
cudo (sinnah) w'soherah es su fidelidad.» En el salmo 35 leemos: 
«Embraza maguen y el escudo (we*simnah)». En uno y otro caso 


nos encontramos con el sinnah -escudo que durante el combate cu- 


bría todo el cuerpo; pero junta a él, y sin duda con equivalente 
valor defensivo, dos términos diversos: soherah y maguen. Los 
LXX han visto en el primero de ellos no un sustantivo, que en 
toda la literatura bíblica sería caso único, sino el participio feme- 
nino del verbo sahar. Por eso, suprimiendo el wau que le precede, 
han traducido: «Con un escudo te rodea su fidelidad», estable- 
ciendo un cierto paralelismo con el texto del salmo 5: «Como con 
escudo de benevolencia nos has coronado (o nos has rodeado).» 


Sin sombra alguna de incertidumbre en su forma y en su sig- 
nificado concreto, se presenta por el contrario el término maguen 
formando con sinnah. Si mantenemos para el salmo 91 el sinnah 
w'soherah del TM, su traducción será la de escudo y rodela, idén- 
tica por lo mismo a la del manguen w sinnah-rodela y escudo del 
salmo 35. En todo caso, puede repetirse del sinnah- escudo, símbo- 
lo de la protección divina, lo que atinadamente escribía Rosen- 
müller comentando el salmo 91, 4: «Y en tu defensa no sólo hará 
el oficio de ave que extiende las alas, sino también de paje de ar- 
mas que protege a otro con el escudo extendido delante: si a El 
crees y en El esperas, te defenderán su verdad y su fidelidad, que 
se enderezan a que en modo alguno se frustren la fe y la esperanza 
de aquel a quien se propuso defender» (17). 


3) ESCUDO Y VICTORIA 


Ni aislado, ni formando bloque con maguen, volveremos a en- 
contrar el término sinnah aplicado a Dios. Es algo que a primera 
vista no deja de extrañar cuando se considera por una parte la fre- 


. (17) C. ROSENMULLER, Scholia in V. Testamentum. Lipsiae, 1823, par- 
tis quartae volum. IIT, p. 1532-1533. 
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cuencia con que en el aspecto profano de la vida se nos presenta 
el término sinnah, o solo, o formando bloque con maguen en la enu- 
meración de las diversas armas de combate (18); y se advierte por 
otra parte el repetido acto de presencia, que, en una u otra forma, 
hace el complejo Dios-maguen. Quizás esto pudiera ser un indicio 
de que al fin ha venido a encerrarse en el maguen, aplicado a Dios, 
la doble idea de escudo y de rodela, de escudo grande y de escudo 
redondo y pequeño, que el salmo 35 presentaba separada. 

En este salmo, frente al tono de esperanzza segura y tranquila 
en la protección de Dios que caracterizaba el comienzo del sal- 
mo 91, sonó penetrante en nuestros oídos el grito inicial de oración 
angustiosa. El comienzo del salmo 18 nos brinda a su vez con un 
desahogo, que es como el resultado de ese esperar seguro y de ese 
pedir angustioso. David, a quien no puede privarse del derecho 
de la paternidad de un salmo por él compuesto después de gran- 
des victorias (19), clama, dejando derramar lo más íntimo de su 
corazón agradecido: «Quiero amarte, Señor, mi fortaleza, Señor, 
mi piedra y mi baluarte y mi libertador; mi Dios, mi roca a quien 
me acojo; mi escudo (maguwinm) y cuerno de mi salvación, mi 
asilo» (20). 

En armonía con un comienzo, en que el salmista intenta refle- 
jar con un variado sucederse de epítetos la continua y variada asis- 
tencia divina a lo largo de una vida tan pródiga en situaciones di- 
fíciles (21). sigue el desarrollo del salmo. A1 llamamiento de Da- 


(15)" Véase, por” ej, 1 "Reg. 10, "16-173 2 Or; 15-75 Jer, 46, 9:95 
Ezeq., 38, 4-5. 

(19 Concluye acertadamente J. CaLÉs, O.c., I, p. 234, después de 
propuestas las opiniones de más a menos antidavidismo de DUHM, 
KrrrEL, BRIGGS, BAETHGEN: «De hecho, todo el contenido del salmo 
—salvo pequeños detalles—está a favor del origen davídico.» Con no 
pocas, pero ligeras diferencias—la mayor parte ortográficas—se lee ínte- 
gro en 2 Sam. 22. 

(20) Salm. 18, 2-3. A 7 

(21) Sobre este particular escribía TEODORETO, MG 80, 973, siguiendo 
la traducción que los LXX dan del sentido encerrado en las metáforas 
empleadas, y no dé las metáforas mismas: «Llama, pues, a Dios forta- 
leza, como quien la ha recibido en suerte; punto de ap0yo, como quien 
ha. llegado a afirmarse contra los enemigos; refugio, como quien ha 
tenido a Dios .por muro y por firme valladar; libertador, como quien 
ha sido liberado por Dios de los adversarios; auxiliador, como quien 
de allí ha conseguido el socorro; protector (órepaomotýs-magwen), como 
a quien ha llegado a ser (para él) defensor; cuerno de salvación y ayu- 
dador, como quien ha sido salvado por su providencia». 
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vid, que, inmovilizado por redes de infierno y lazos de muerte, pe- 
ligraba en el vórtice de un remolino de olas y torrentes mortales, 
podía exclamar: «Envió +desde lo alto a recogerme, me sacó de 
aguas abundantes. Me libró de mis potentes adversarios y de mis 
aborrecedores más fuertes que yo. Me asaltaban el día de mi in- 
fortuno, pero el Señor se me convirtió en defensa. Y me sacó a 
campo libre y me salvó, porque en mí se complace» (22). 

Es el aspecto negativo en los efectos de la intervención de aquel 
Dios protector, tan recalcada en ¡os comienzos del salmo. Al final 
de la que puede considerarse como la primera parte del salmo, se - 
revela el aspecto positivo de esa divina protección, ya iniciado en . 
las palabras del último verso citado. Esto no deja de ser intere- - 
sante para nosotros, tanto más cuanto se lleva a cabo con la inter- 
vención directa y exclusiva del Dios-maguen. Dice David : «Que Tú, 
Señor, haces brillar mi antorcha, y resplandecer, Dios mío, mis 
tinieblas; pues al tropel enemigo por ti embisto y por mi Dios 
traspaso la muralla. El Dios, irreprochable es su conducta, palabra 
del Señor probada al fuego ; El es escudo le in para todos los 
que a El se acogen.» (23). 

De este modo, con la luz como símbolo de felicidad y con el 
paso de la muralla como señal de victoria, queda tendido el enlace 
para la segunda parte, en la que, apenas tocado el aspecto defen- 
sivo con aquella doble pregunta : «Pues, ¿quién fuera de ti, Señor, 
es Dios? ¿ Y quién fuera de nuestro Dios es roca ?», se abre brecha 
hacía el campo ofensivo y de victoria. Dios consagra guerrero a 
David y le prepara para la lucha adiestrándole en el manejo de las 
armas. Entre éstas no falta el escudo (maguen), que en modo alguno 
había de dejar de contribuir a la victoria, y que David tendría sin 
duda presente al abrir el epílogo de su salmo con un clamor agra- 
decido y jubiloso: «Viva el Señor, y mi Roca sea E y sea 
enaltecido el Dios de mi salvación» (24). 

En dos términos, 'elohe yi$^i, ha concentrado por fin el sal- 
mista el fruto maduro, que ya veía apuntar en aquel Dios-baluarte, 
roca, escudo, cuerno de mi salvación... del comienzo del salmo. 
Dios, fuente y dador de salvación para David, y cuya obra total 


(22) Salm. 18, 17-20. 
(23) Salm. 18, 29-31. 
(24) Salm. 18, 32-47. 
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en este sentido se sintetiza en ese "elohé yi$^1 del verso 47, es la 
pincelada definitiva del magnífico cuadro. Ella, por su contenido, 
nos lleva a aquellas palabras del verso 36 de colorido y trazo tan 
afines : «Y me pusiste el escudo de tu salvación (manguen yis*“eka)». 
Entra, pues, David en la batalla seguro de la victoria, porque entra 
a flanco de Dios su salvador, o lo que es lo mismo, ceñido por ese 
Dios con el escudo salvador. 

La presencia del término yega' en íntima dependencia de maguen 
habla claro del alcance de este último término. Sobre un aspecto ne- 
gativo de defensa y protección se dibuja inconfundible un trazado 
positivo de favores y victorias. La liberación de las manos de los 
enemigos encuentra su broche de oro en la actitud de los adversa- 
rios de dentro y de fuera que, vencidos, se someten a David. No 
es sólo verse libre, sino triunfar y triunfar en toda la línea, lo que 
arranca de labios de David las últimas palabras del salmo: «Por 
eso, Señor, te celebraré entre las naciones y salmodiaré en honor 
de tu nombre: Que das grandes victorias a tu rey, y dispensas 
favores a tu ungido, a David y a su estirpe para siempre» (25). 

Nos lleva este final del salmo 18 a aquella estrofa, con que en 
otro de los salmos cierra el salmista un primer ciclo de ideas: 
«¡Oh Dios, quiero cantarte un canto nuevo, salmodiarte con arpa 
de diez cuerdas! Tú que das a los reyes la victoria y que libraste 
a David tu siervo» (26). Y no es éste el único encuentro de ideas 
y aun de expresiones entre ambos salmos. La espléndida teofanía 
del salmo 18 apunta también en el 144, aunque sin alcanzar el 
magnífico desarrollo del primero; y el comienzo del salmo 144 
parece calcado sobre el comienzo del 18, al que añade además al- 
gunos incisos que el salmo 18 coloca en versos posteriores. 


Toda esta serie de coincidencias de fondo y forma parece ha- 
blar claro en favor del origen davídico del salmo 144, asegurado 
además por el TM y las versiones. «Pero—escribe Kirkpatrik— 
el carácter compilador del salmo le señala como una producción 
secundaria; y ciertas formas en el lenguaje (especialmente en los 


25) Salm. 18, 50-51. 

26) Salm. 144, 9-10. La traducción «tu siervo» supone con la Vg. la 
lectura 'abedeka de un manuscrito hebreo y de la Peš. según los ma- 
nuscritos, y no la de 'ab*do del TM y los LXX. 
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vers. 12-15) apuntan a fecha posterior» (27). No es una opinión 
aislada: sin poder llegar a un acuerdo en la parte positiva de fi- 


= 


Li 


jar época y autor, la mayor parte de los críticos convienen en la | 


parte negativa de alejar el origen davídico (28). Ante esta posi- 
ción se pregunta Calés: «Para explicar el título, ¿bastaría hacer 
notar que el poema está formado de salmos davídicos y especial- 
mente del salmo 18?» Su respuesta es de una prudencia en ex- 
pectativa, que contrasta con las afirmaciones categóricas de mu- 


chos de los críticos, acostumbrados por otra parte a cancelar de | 


los salmos paternidad y época davídicas. Dice: «Es un pequeño - 


problema más difícil de resolver que importante» (29). 


La posición es acertada, aunque no pudiera parecerlo tanto à - 


quienes no miran con preferencia el fondo doctrinal de los sal- 


mos. Esperemos que algün día, si es posible, el argumento inter- 


no decida en pro o en contra del /*david del título; en uno 
y otro caso es para nosotros igualmente significativa la siguiente 


afirmación con que el salmista abre el salmo: «Bendito sea el 


Señor, mi Roca, que adiestra mis manos para la pelea y mis de- 
dos para la guerra. Mi misericordia y mi baluarte, mi fortaleza 
y mi libertador. Mi escudo (magwinni; y en El está mi refugio, 
el que debajo de mí somete los pueblos» (30). 

Si, fieles al título del salmo, hacemos brotar estas palabras de 
labios de David, podemos llegar a la conclusión de que esta fór- 
mula, de confianza sin límites, y que audazmente hace del Sefior 
su Dios-escudo, era algo familiar al real salmista, algo que él 
llevaba como estereotipado en su alma. Si, por el contrario, el 
contenido y la estructura del salmo obligasen a buscarle otro au- 
tor, o a considerarle simplemente como una anónima acomoda- 
ción litúrgica de época tardía, nos encontraríamos ante una fór- 


(27) A. F. KIRKPATRICK, The Book of Psalms, Cambridge, 1921, p. 808. 
Al título l'david del TM los LXX añaden: Contra Goliat. 

(28) Véase, por ej, D. Dumm, O. c., p. 471, con p. 79. E. BRIGGS, 
O. c., IT, p. 520. H. GUNKEL, Die Psalmen übersetzt und erklärt. Göt- 
tingen, 1926, p. 604-605. H. HERKENNE, O. C., p. 444. 

(29) J. CALES, O. c., II, p. 596. 

. (30) Salm. 144, 1-2, según el TM, y sin introducir los múltiples cam- 
bios recogidos por KITTEL en Biblia Hebraica. Stuttgart, 1937. Sólo, y 
teniendo también en cuenta el “ammim del Salm. 18, 48, se ha cambiado 


el *ammi del TM en el 'ammim de muchos manuscritos hebreos, Aquil., 
S. Jerónimo, Sym. y Targ. 
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mula fija, familiar al pueblo, en la que habría conservado su pues- 
to de honor aquel Dios-escudo que defendía y daba la victoria 
en los momentos críticos. 


4. ESCUDO Y CONFIANZA 


Críticos en extremo fueron para David los momentos evoca- 
dos en aquel salmo, que en su forma actual acaso se nos presente 
con algunos retoques de acomodación a sucesos posteriores, pero 
que en su fondo conserva indeleble la marca davídica anunciada 
en el título (31). Saúl intentó un día. sorprender a David mien- 
tras éste reposaba en su propia casa: el plan estaba bien prepa- 
rado, pero Micol, hija del rey y esposa de David, le hizo fra- 
casar (32). Vano fué el cerco y el ataque por sorpresa de los sol- 
dados de Saül: David nos los describirá recorriendo la ciudad 
de parte a parte y vociferando como perros rabiosos. A sus gri- 
tos de jactancia blasfema recurrirá a su Dios: «Oh fuerza mía 
a Ti acudo, porque Tü, oh Dios, eres mi lugar seguro, mi Dios, 
mi bondad. Dios me prevenga, y me haga ver con gozo a mis con- 
trarios. Mátalos, oh Dios, porque no sean escándalo a mi pueblo. 
Desconciértalos con tu poder y abátelos, escudo nuestro (maguin- 
neni), oh Señor» (33). 


(31) C. BriGGs, O. c., II, p. 50, hace del salmo 59 un salmo nacio- 
nal y à base de un studio sobre su estilo, ideas, glosas... llega a fijarle 
“una época semejante a la de Nehemías y muy posterior a la de David. 
No es opinión aislada: A. KIRPATRICK, O. c., p. 332 la ha rechazado tal 
como la propone H. EWALD, para afirmar decidido que se trata no de 
un salmo nacional, sino personal. En cuanto al autor, lanza esta pre- 
gunta: «¿Es posible que nos encontremos con un salmo escrito por Da- 
vid, o posiblemente por algün poeta posterior, con referencia a la oca- 
sión fijada en el título, y adaptado después al uso litúrgico con la in- 
troducción. de peticiones por el juicio de los enemigos de la nación?» 
J. CaLÉS, O..c., I, p. 574, no ve serias dificultades en atribuir a David el 
salmo en su forma primitiva. Aun en &u estado actual revela, segün él, 
una época muy antigua, sir que pueda fijarse con precisión la época en 
que fueron introducidos los retoques (inspirados) que le transformaron 
en oración litúrgica nacional. 

(32) Dice el título: «Cuando envió Saúl a vigilar la casa para ma- 
tarle». Se trata, pues, del incidente de la vida de David narrado en 1 
Sam. 19, 11-17. 1 

33) Salm. 59,10-12. La traducción, en cuanto a los términos contro- 
vertidos en la critica textual, es la del Liber Psalmorum, basada en el 
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Y el Dios-escudo de defensa y ataque se hizo presente por la 
oración del salmista: David, como más tarde Israel, de cuyas | 
desgracias él al presente era símbolo, pudo celebrar al final del | 

.salmo todo el despliegue de potencia salvadora concentrada en el 
Dios-escudo, al exclamar: «Pero yo cantaré tu fortaleza, y cele- . 
braré gozoso a la mañana tu bondad. Porque me has llegado a ser 
lugar seguro y refugio en el día de la angustia. Fuerza mía, a Ti 
salmodiaré, porque eres, oh Dios, mi lugar seguro, mi Dios, mi 
bondad» (34). Al contacto del Dios-escudo brota de nuevo la con- 
fianza, porque como ya antes oímos exclamar al propio David : «Es 
escudo para todos los que a El se acogen.» 

Con estas palabras del salmo 18 David ha seguido una línea de 
acercamiento entre el Dios-escudo y la confianza en Dios,. ya tra- 
zada por él en otras ocasiones. Son dos salmos, cuyo título daví- 1 
dico una crítica demasiado exigente ha tratado también de cance- i 
lar. Pero ni la mención del ungido del Señor» (m'^siho) y la pre- 
sencia del d*bir como parte del santuario en el salmo 28, 28; nii 
el recuerdo del «monte santo» en el salmo 3, 5 pueden ser argumen- 
tos decisivos contra la paternidad davídica. «Ungido del Sefior» 
podía David llamarse a sí mismo sin dificultad alguna, y «monte 
santo» podía también llamar a la montaña de Sión, aun antes que 
en ella se alzase el Templo, por la teofanía de que había sido testi- 
go en aquel mismo lugar que él consagra a Dios con ün santuario 
provisorio y con la presencia del arca. En ültimo caso, podía con- 
cederse que tanto «monte santo» como d*bir no son, términos da- 
vídicos sino que posteriormente sustituyeron a los primitivos: la 
crítica imparcial no permite pasar más adelante (35). 


TETE ten 
r: TS 


aparato crítico de la Biblia Hebraica, de KITTEL, con la sola excepción 
del «Deus, occide eos» del comienzo del verso 12, 

(34) Salm. 59, 17-18. 

(35) Con razón, por lo que toca al salmo 3, escribe J. Carés, O. c., I, 
p. 113 contestando a la pregunta de si es mucho anticipar el haber Jla- 
mado «monte santo» el lugar santo ya para David, segün queda ya in- 
dicado: «Nosotros dejamos a otros el valor de afirmarlo». De hécho el 
mismo BRIGGS, O. c., I, p. 25 no arguye contra la paternidad davídica 
del salmo, partiendo de la «expresión monte santo, ya usada en «escritos 
preexílicos». Con todo, no es a David, sino a un rey davídico a quien 
nombra como autor del salmo. ¿Cuál es la causa? Acaso el uso de sit 
como propio de Is. 22,7 en el sentido de poner en Orden de batalla, tal 
como se encuentra en el vers. 7 del salmo? El argumento no es decisivo, 
y acaso podría haber retenido como auténtico l'david del título, una 
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El título del salmo 3 le supone compuesto con ocasión de la 
huída de David ante la persecución de Absalón. Ante el completo 
abandono del pueblo, partidario entonces del hijo, aun los amigos 
y fieles del padre daban la causa de éste por perdida. David lo sa- 
bía todo y amargamente lo reflejaba en aquel comienzo angustio- 
so: «¡Cuántos son, oh Señor, los que me oprimen, son muchos 
los alzados contra mí! Muchos los que de mí andan diciendo: No 
hay salvación para él en Dios» (36). - 


A esta afirmación, que de boca en boca iba corriendo y todos 
por lo bajo repetían a sus espaldas, David responde al final del 
salmo con otra afirmación que ha hallado vida en'su confiada ora- 
ción a Dios y en su confortante experiencia de otros días angus- 
tiosos. Al amargo: «No hay salvación para él en su Dios» de los 
amigos desalentados opone él su categórico : «Al Señor la salva- 
ción (toca)», con que cierra el salmo. 

Y efectivamente, la salvación le llega, y quien se la trae es su 
Dios-escudo, a quien él en la desgracia había previsto y celebrado 
salvador. Son sus palabras: «Pero Tú, Señor, me eres escudo 
(maguen) en torno, mi gloria y quien alza mi cabeza» (37). Ape- 
nas si en este caso puede pensarse en el alcance negativo y de de- 
fensa del Dios-escudo : íntimamente unido a la victoria y glorifi- 
cación de David, habla casi exclusivamente de alcance positivo v 
de favores. A través del significado primitivo de defensa, del Dios- 

„escudo liberador se llega a un significado de más amplitud : 
Dios-escudo de la salvación y de la victoria definitiva. 


Idéntico es el trazado del salmo 28, en el que, sin.venir ex- 


vez que ha escrito sobre la antigüedad del salmo: «El salmo es uno de 
los primeros y no puede convenientemente ser posterior a un período 
de la monarquía, cuando ésta estaba expuesta al ataque de las menores 
naciones circundantes». Más consecuente KIRPATRICK, O. c., p. 13: «Di- 
fícilmente podemos ser atacados por aceptar el título que establece que 
el salmo 3 fué escrito por David cuando huía de su hijo Absalón, y que 
el salmo 3 lleva consigo el salmo 4.» Respecto al salmo 28 se repite el 
mismo doble enfoque: P BRIGGS, I; p. 246 habla de una época próxima al 
destierro—probablemente el reinado de Joakim—; CALÉsS, I, p. 321 cree 
que el negar, por los indicios sefialados, el origen davídico sería una 
conclusión que iría más allá de las premisas; KIRKPATRICK, p. 144 seña- 
la, sin discutirla, como opinión común la que atribuye el salmo a Da- 
vid, en su huída de Absalón. 

(36) Salm. 3, 2-3. 

(37) Salm. 3, 4. 


456 ' ESTUDIOS BÍBLICOS.—FéÉlix Asensio, S. J. 


presamente señalada circunstancia alguna histórica, se revela ya 
desde el principio un momento de extrema gravedad en la vida de 
David. El enemigo va estrechando dolosamente el cerco, y David 
exclama reclamando a su favor la actividad divina: «A ti clamo, 
Señor; oh Roca mía, no me seas sordo, no sea que por callar 
respecto a mí, me haga un igual con los que bajan a la fosa» (38). 

El final del salmo marcará el momento de un cambio decisivo : 
el horizonte se ha abierto lleno de luz y, a tono con él, David pro- 
rrumpe jubiloso: «Bendito sea el Sefior, porque ha escuchado la 
voz de mi plegaria. El Señor es mi fuerza y mi escudo (ma- 
guinnī), En El mi corazón se confió y fuí ayudado. Por eso mi 
corazón gozoso clama, y yo con mi cántico le alabo» (39). 

De nuevo el Dios-escudo defiende de ataques y ayuda dando 
la victoria. David así lo siente: sabe que al Sefior, Dios-escudo, 
se debe su salvación, y de ella quiere que el Señor haga partícipe 
a su pueblo. Es idea iniciada en aquel último verso del salmo 3: 
«Al Señor la salvación (toca): Venga tu bendición sobre tu pue- 
blo», y que David completa en los siguientes versos finales del 
salmo : «Fuerza es el Señor para su pueblo, y lugar seguro de sal- 
vación para su ungido. Salva a tu pueblo y bendice tu heredad. 
Y selos pastor y condücelos por siempre» (40). Una vez más del 
contacto entre el Dios-escudo y la confianza en Dios, saltan incon- 
tenibles la salvación y la felicidad de David, que, como salvación 
y felicidad del ungido del Sefior, lo serán también del pueblo por. 
él regido, de.la herencia de Yahveh. 


5) ESCUDO Y TRADICIÓN 


Lejos de borrarse con el tiempo, esta línea seguida por David 
se irá fijando más y calando más hondo. El autor del salmo 33, 
que, transmitido sin título por el texto hebreo, los LXX han atri- 


(38) Salm. 28, 1. 

(39) Salm. 28, 6-7, 

(40) Salm. 28, 8-9. Según el TM, sería la primera parte del vers, 8: 
«Fuerza es el Señor para ellos (lamo)». La traducción dada es la del Li- 
ber Psalmorum, según la lectura recogida por KITTEL: i*ammo. Es la 
de 8 manuscritos, los LXX y la Pes. Escribe E. ROSENMULLER, O. c., p. IV, 
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buído a David (41), la ha seguido fielmente y con ella ha cerrado 
el magnífico canto al Dios Creador, que, Omnipotente y Provi- 
dente, sigue con atención y en sus menores detalles la marcha del 
mundo y la actividad de los hijos de los hombres. Convencido de 
esta verdad y recordando alguna poderosa acción de guerra, diri- 
gida contra Israel y anulada en su desarrollo por la intervención 
divina, exclama: «No se salva el rey por mucho ejército, ni se li- 
bra el guerrero por mucha fuerza. Es falaz el caballo para la sal- 
vación y por la grandeza de su poder no libra» (42). 

No es aventurado descubrir en estas palabras el reflejo de la 
recomendación hecha al pueblo en el libro del Deuteronomio y que 
los sacerdotes habían de recordarla llegada la ocasión: «Cuando 
salgas a la guerra contra tus enemigos y veas caballos y carros y 
fuerzas Superiores a ti, no tengas miedo de ellos.» ¡Es el aspecto 
negativo de la recomendación, a la que necesariamente había que 
dar un punto de apoyo positivo, si se la quería consistente. De aquí 
su complemento en estas palabras: «Ya que el Señor tu Dios será 
contigo, El que te ha hecho subir de la tierra de Egipto... El es 


vol. II, p. 752: «Jova robur est illis», id est, populo suo ex vers, 9. Nam 
cum pronomem collectivum limo hoc loco careat antecedente nomine 
plurali, ad sequens collectivum ‘am debet referri, cuiusmodi exempla 
sunt, ps. 87, 1... ex vers, 2; Núm. 24, 17... Eadem plane sententia quae 
Ps. 29, 11: Jova populo suo robur dabit, Hunc sensum et Alexandrinus 
expressit: Kópros zpaxduop.z tod ha adrod, Dominus fortitudo plebis suae, 
ex Vulg. versione; nec non Syrus: Dominus est fortitudo populi sui. 
Unde tamen minime concludi potest, eos in hebraeo hoc loco l*ammo. 
legisse, ut DATHIUS aliique coniecerunt; aut graecum interpretem sono 
praelectoris deceptum ` accepisse léammo pro  lamo, quae STARKII est 
coniectura in libro ad vers. praecedentem a nobis memorato p. 250. 
GEiERUS hoc modo intevpretandum censet: Jovam quod attinet robur est 
el. Sed affixum mō ubique est collectivum ut ostendimus in dem Neuen 
Theolog. Journal, TI, p. 368.» f 

(41) A- propósito de este título griego escribe TEODORETO, MG 80, 
1093: «Sine titulo apud Hebraeos. Hoc. posuerunt LXX, xv jaAyóv épymvz- 
ó3avx:z. Ne quaeras, dixerunt, ¿punvetay emmpagíe, quia non invenimus ¿mypoary. Erona 
dE à daros ojtaz bmo toD paxsploo Anpi, els viv xaxd "Esextay ómdÜzow: ¿oy mpamota! de 
Óz 22 gòto 100 "Ezézioo, qui ad hymnos cantandos, populum excitat post 
admirabilem victoriam Assyriorumque internecionem». J. CaLÉs, O. c., 
I, p. 363, después de señalar como poco favorables al origen davídico el 
estilo del salmo «y su horizonte histórico, concluye, refiriéndose al re- 
petido intento de fijar diversas y determinadas épocas pera la composi- 
ción del salmo: «Es mejor confesar nuestra ignorancia.» 

(42) Salm. 33, 16-17. 
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el que camina con vosotros a combatir a vuestro favor contra vues- 
tros enemigos para salvaros» (43). m 

No falta tampoco en nuestro salmo este aspecto positivo que 
completa el alcance negativo de los versos anteriores. Desligado 


el salmista del elemento humano, incapaz de salvar en los momen-. 


tos de peligro y de derrota, siente presente a Dios y de El afirma : 
«Nuestra alma espera en el Señor: El es nuestro socorro y nues- 
tro escudo (magwinnenü)». Y ante la imagen de este Dios-escudo 


siénte iluminarse su alma con aquellas luces de salvación y de vic- 


toria que se difunden sobre el final del salmo: «Porque nuestro 
corazón en El se goza, porque en su santo nombre confiamos. Ven- 
ga tu gracia, Señor, sobre nosotros, conforme en ti esperamos» (44). 

Con no menor insistencia subrayaba esta confianza en el Dios- 
escudo de Israel el autor del salmo 115. Atravesaba el pueblo una 
época de suma decadencia, época, sin duda, de destierro, y los 
pueblos gentiles, seguros del apoyo de sus dioses, preguntaban sar- 
cásticos por el Dios de Israel, que así tenía abandonado a su pue- 
blo. El salmista, lleno de fe, responde, oponiendo su Dios a la nada 
de los ídolos: «Pues nuestro Dios está en los cielos, todo cuanto 
quiso hizo.» Y de este Dios omnipotente hace vivir como colgado 
el pueblo del destierro cuando dice: «La casa de Israel en el Se- 
for confía; El es su socorro y su escudo (maguinnam). La casa 
de Aarón en el Señor confía; El es su socorro y su escudo (ma- 
guinnam )» (45). 

De nuevo a la presencia del Dios-escudo se reanima, no ya sólo 
el salmista, sino el pueblo entero. Y dentro de este campo nacional 
es el Sefior, sin duda Dios-escudo de defensa, que libra a Israel 
de un presente de angustia ; pero es sobre todo un Dios-escudo de 
salvación y de favores. Es el aspecto, fuerte en colorido, que el 
salmista ha querido poner de relieve en aquellos versos impregna- 
dos del perfume de las divinas bendiciones: «El Señor se recuerda 
de nosotros y nos bendecirá. Bendecirá a la casa de Israel, bende- 
cirá a la casa de Aarón. Bendecirá a los que temen al Sefior, a los 


(43) Deut. 20. 1.4. 


(44) Salm. 33, 20-22. 

SEC b 3 Dot Er 
R (45) Salm. 115, 9-10. La lectura bet yisræel por Yisra'el del TM la 
a apoyado el Liber Psalmorum en 21 manuscritos, los LXX y la Peši 


el doble ba'ah por letah y bitehi en los LXX v la Pez. 


y remet 
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pequefios lo mismo que a los grandes.» Y fruto inmediato de esta 
bendición: «El Señor os multiplicará, a vosotros y a vuestros 
hijos» (46). 

A tono con este ambiente suave de favor y bendiciones, en que 
se mueve el Dios-escudo del salmo 115, corre el desarrollo de aquel 
salmo que pertenece al salterio de Coré y con viveza gráfica refleja 
el ansia con que desde sus lejanos hogares corren los piadosos pe- 
regrinos al templo del Dios vivo. Tras un viaje feliz, se eleva su 
oración en favor del rey, del ungido del Sefior, y de nuevo su alma 
se desfoga ante su Dios-escudo: «Señor Dios de los ejércitos, es- 
cucha mi plegaria, oye oh Dios de Jacob. Escudo nuestro (ma- 
guinnenü), mira, oh Dios, y considera el rostro de tu ungido. Que 
mejor es un día en tus atrios que mil en mis estancias: estar en el 
dintel de la casa de Dios que morar en la tienda de los pecadores. 
Porque sol y escudo es el Señor Dios, da gracia y gloria. El Se- 
flor no niega bienes a quienes andan en inocencia. Señor de los 
ejércitos, feliz el hombre que confía en ti» (47). 

No es difícil fijar el alcance de nuestro segundo Dios-escudo. 
Comenta Genebrardo: «Deus est sol illustrans, vegetans, fovens, 
alens suo calore, fecundans, nostras vires reparans; et scutum 
protegens et arcens interna et externa incommoda.» Y añade, tra- 
tando de conciliar la tan distinta traducción de los LXX—«porque 
el Sefíor ama la misericordia y la verdad»—con el TM seguido por 
todas.las restantes versiones: «Voluerunt itaque LXX explanare in 


todas las restantes versiones : «Voluerunt itaque LXX explanare in- 
quo Deus esset sol et scutum. Nempe dum misericorditer se nobis 


impartitur, et providet, est velut salutaris ille solis fulgor, mundi' 
oculus: dum veritatem'et fidem servat, id est, promissa perficit 
fideliter, est nobis scuti ac propugnaculi loco. Misericordiam ad so- 
lem, veritatem promissorumque praestationem ad scutum retule- 
runt, in similitudine evolvenda» (48). 

También Briggs ha tenido en cuenta la versión de los LXX al 
tratar de fijar el texto primitivo, pero en su intento de conciliación 
se ha orientado en otro sentido. Encontrando deficiente el elemen- 


(46) Salm. 115, 12-14. 

(47) Salm. 84, 9-13. Escribe CarÉs, O. c., II, p. 99: «El ungido de Yah- 
weh, para quien se solicita una mirada favorable de su Dios, bien po- 
dría ser un rey piadoso, tal como Ezequías o Josías.» 

(48) O. c., p. 341. 
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to métrico, tanto en el TM como en la traducción alejandrina, ha 
combinado ambas lecturas en el siguiente modo: «Mejor que un 
siglo en las tiendas de los pecadores es amar al Señor ; porque sol 
y escudo es el Señor mi Dios, da misericordia y verdad, gracia y 
gloria» (49). 

Como se ve, aunque por diverso camino, ambos son intentos de 
salvar igualmente el TM y la traducción de los LXX. En uno y 
otro caso se retiene para Semes su ordinario significado de sol, que 
algunos, sin embargo, han preferido sustituir en nuestro caso por 
el de pináculo. De hecho, la combinación $emes$-pináculo (lugar de 
refugio), como en otras ocasiones siür-roca, sela‘ -piedra, m*siüdah- 
refugio..., no desentonaría junto a maguen-escudo aplicado a Dios. 
Creo con todo que es preferible mantener el semes-sol, que, si es 
verdad no se encuentra alguna otra vez aplicado a Dios, encierra, 
sin embargo, una idea familiar en el A. Testamento : la idea de luz 
como manifestación graciosa y benéfica del Sefior en el Templo y 
fuera de él (50). A esto añade Nótscher que en las cartas de Tell- 
Amarna los pueblos sometidos llaman sol a los faraones (51). 

En todo caso siempre nos encontraríamos con nuestro clásico 


Dios-escudo, a quien, o junto al Semes-sol, o junto al semes-pi- 


náculo, se le ve salir del campo de mera defensa—al que un tanto 
rígido le circunscribía Genebrardo—y entrar de lleno en el de 
bondad y favores. Es Herkenne el único a quien he visto cortar 
este salvador avance del Dios-escudo mediante la propuesta de una 
lectura del todo nueva, a base de combinaciones realizadas sobre 
el TM. Resultado de este juego de ingenio es la desaparición del 
Semes y del maguen, del hen y del kabód, y la consiguiente nue- 
va versión : «Porque allí el nombre de mi protector, Yahveh, dei 
Dios vivo y de mi gloria» (52). 

Quizás sean demasiado ingeniosos los múltiples cambios intro- 
ducidos por Herkenne. Con ellos ha dejado fuera del verso 12 al 
Dios-escudo, a quien, por el contrario, ha retenido en el verso 10, 


(49) 0. c., II, p. 230. 

(50). Véase el artículo La bondad divina a través del concepto «Luz» 
en el A. Testamento en «Estudios Bíblicos» 1943 p. 291-306. 

(51) - F. NórscHER, O, c., p. 172. 
(52) T. HERKENNE, O. c., p. 986. La traducción del primer hemis- 
tiquio responde al siguinete texto: 1 Ki fam fem gónem (n y j hpl). Jah- 
veh, que así sustituiría al TM: Ki šemeš wumaguen jahveh. ` 


^ "av ae 
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donde, suavizando la aparente dureza de la frase hebrea, con la omi- 
sión del término 'elohim, ha traducido: «Tú, oh escudo nuestro, 

mira...» Acaso también para evitar esa dureza de construcción del 

TM, y cierto por razones de paralelismo, Briggs ha traducido, fija 

al mismo tiempo su atención en los salmos 89, 15 y 47, 10: «Mira 

a nuestro escudo y considera el rostro de tu ungido» (53). De este 

modo no se invoca al Dios-escudo, sino que se pide por el ungido 

del Sefior, que es el rey-escudo del pueblo. 

La opinión no es nueva. Sobre ella escribía Rosenmüller : «Ma- 
guinnenū Alexandrinus reliquique, qui eum sequi solent, veteres, 
recte in vocativo... reddiderunt. Sic etiam Kimchi... Alii vero, quo- 
rum Aben-Esra mentionem facit, nomen illud pro accusativo ha- 
bent, et clypeo regem opinantur intelligi, de quo in altero hemis- 
tichio, ut ita transferendum sit: Clypewm nostrum aspice, i. e. 
regem nostrum salvum fac, coll. Psalm. 47, 10 ubi reges princi- 
pesve clypei terrae appellantur. Addit tamen Aben-Esra: Sed cli- 
peus revera: est solus Deus. Cf. vers. 12; psal. 7; 1; Gén, 
15, 1» (54). | 

De hecho, la opinión de los autores citados por Aben-Esra no 
ha podido abrirse camino. Fuera de,que son muchos los textos de 
los salmos en que, o se hace la presentación del Dios-escudo, o 
como a tal se le invoca, la repetición en el salmo 84, con sólo un 
verso de intervalo, del Dios-magwen favorece poco la presencia del 
rey-escudo. Sin embargo, es extraño que no haya alcanzado entre 
los modernos más ambiente, dado el actual frecuentísimo recurso 
al paralelismo sinónimo que, por otra parte, se acomodaría tan 
bien a nuestro texto y suavizaría la expresión hebrea. 


6) Escupo Y LEY 


Seguro y trascendental se nos revelaba antes el paso del Dios- 
escudo a lo largo del salmo 18. Con clamor de victoria vimos al 
salmista cerrar la primera parte de su canto: «El Dios, irrepro- 


(53) E. BRIGGS, O..c.,... II, 225, 228. 
(54) C. ROSENMÜLLER, O. c..., partis quartae volum. III, p. 14 9- 
1470. 
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chable es su conducta, palabra del Señor probada al fuego; El es 
escudo (maguen) para todos los que a El se acogen» (55). En el 
libro de los proverbios, Agur, al comienzo de su discurso ha re- 
cogido casi a la letra estas palabras para escribir exhortando a con- 
fiar en Dios: «Toda palabra de Dios probada al fuego; El es es- 
cudo (maguen) para los que a El se acogen» (56). 


Es el íntimo enlace de dos ideas bíblicas: la del Dios-escudo 
para quienes en El confían, y la de un Dios veraz, sincero y de 
palabra. Estudiada ya la primera de estas ideas, detengámonos en 
la segunda, sólo lo indispensable para ver el alcance del Dios-es- 
cudo a la luz de la palabra divina probada al fuego. 

En labios de Agur la palabra (im*trah) de Dios es la Ley 
divina en cuanto contenido de promesas hechas al hombre. De ella 
escribía el salmista en el canto por excelencia de la divina Ley : «En 
gran modo probada al fuego es tu palabra, y la ama tu siervo» (57). 

En otras ocasiones no es la palabra ('¿m'rahy de Dios probada 
al fuego Ley-promesa divina, sino promesa en general de auxilio 
y salvación. Tal es sin duda el alcance del pasaje del salmo 18 arri- 
ba citado, y tal el del pasaje de aquel otro salmo, en que David, 
bajo el agobio de las infidelidades humanas, se lanza en brazos de 
la indefectible fidelidad divina. Exclama al ver abrirse ante sus ojos 
un horizonte de esperanza: «Las palabras del Sefior son palabras 
sinceras, plata probada al fuego, limpia de la tierra, fundida siete 
veces» (58). 


Hay, por lo tanto, por parte. del Señor promesa y fidelidad a 
la promesa. De aquí la confianza a que inmediatamente se aban- | 
dona el salmista, sin preocupaciones por un enemigo que en torno 
a él se agita ; «Tú, Señor, nos has de guardar, y has de librarnos de - 
esta generación eternamente» (59). 


Es la palabra-promesa del Señor hecha una misma cosa con el 
Dios-escudo que defiende y da victoria. Tal nos lo ha revelado el 
salmista-cantor de la Ley divina en aquel desahogo de un cora- 


(55) Salm. 18, 31. 
(56) - Prov. 30, 5. 
A paa ne 140. 
( alm. 12, 7. La lectura es dudosa en algunos puntos; i 
aquí la escogida en el Liber Psalmorum. Y Eco) e [PN 
(59) Salm. 12, 8. 
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zón confiado: «Eres Tú mi protector y mi escudo (maguinni): en 
tu palabra espero» (60). i 

En alas de esta palabra divina, que es Ley y es promesa, llega 
el Dios-escudo de la liberación y la victoria. Asegurarse la eficacia 
de su palabra es sentirse triunfador a la sombra del Dios-escudo. 
De aquí ese oído atento a la palabra divina, Ley y promesa, y ese ' 
pegarse a ella con un ansia y una inquietud hondamente reflejadas 
en quellas inmediatas afirmaciones: «Aborrezco a los dobles y 
amo tu ley... Apartaos de mí, malvados, y guardaré los manda- 
mientos de mi Dios... Ayúdame y seré salvo, y siempre estaré aten- 
to a tus estatutos» (61). 

Una vida de cara al Dios de la Ley y la promesa da derecho a 

exclamar : «Eres Tú mi protector y mi escudo», en la seguridad de 
que sólo los que, cumplidores de la Ley, se apoyan confiados en 
la palabra divina, pueden sentir la benéfica presencia del Dios- 
escudo. Así lo ha confesado David en un salmo, contra cuya au- 
tenticidad nada hasta ahora ha podido el argumento interno con 
algunos problemáticos aramaismos, con la idea de un gran juicio 
mesiánico y escatológico, con la forma sapiencial de los últimos 
versos (62). 
Calumniado por sus enemigos y perseguido por Saúl, rompe 
en su oración el real Profeta : «Señor, mi Dios, a ti me acojo ; sál- 
vame de todos los que me persiguen y líbrame». Y después de 
testimoniada su inocencia y evocado el juicio del Juez universal, ve 
seguro llegar la salvación invocada a la sombra del Dios-escudo, 
cuya presencia cânta alborozado: «Mi escudo (maguinni) es Dios, 
que salva a los rectos de corazón» (63). ; 

Mucho más en relieve aparece la íntima relación existente entre 
el Dios-escudo y los rectos de corazón, en aquel pasaje del libro de 
los Proverbios, que describe la felicidad de quien oye la sabiduría, 
porque «a los rectos reserva (Dios) la salvación ; es escudo (maguen) 
para los que andan con integridad ; El protege las sendas del de- 
recho y guarda el camino a sus fieles». Con esta presencia del Dios- 
escudo, nube de protección sobre la vida del justo, la victoria en 


B 


(60) Salm. 119, 114. 
61) Salm, 119, 113, 115, 117. 
62) ^S; CAES O. c... 1 p. 141. 
) Sala 758, 11. > 
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el campo moral se anuncia segura : «Entonces entenderás la justi- 
cia y el derecho, la rectitud y todos los senderos del bien, porque 
la sabiduría vendrá a tu corazón y la ciencia deleitará tu alma» (64). 

El área de influencia del Dios-escudo se va extendiendo. No es 
æl suyo un estilo defensivo cerrado, sino ofensivo en muchas oca- 
siones; libra de ataques y es portador de salvación y de victorias. 
Individual, nacional y humano salva al individuo, a Israel y al 
hombre en general. Con aire de protección penetra con la misma 
facilidad en el campo de la materia y del espíritu. 


7) ESCUDO Y REALEZA 


Como el escudo que, arma de guera por su naturaleza misma, 
supone frente a sí un enemigo de quien librarse y a quien vencer, el 
Dios- escudo ha de ser necesariamente combativo, siempre en acti- 
tud de defénder y de atacar. Así se le ve surgir por vez primera en 
una escena del Génesis. Victorioso en su acción guerrera contra los 
reyes de Oriente, Abraham no se creía del todo seguro ante el po- 
sible contraataque de los vencidos por sorpresa. En tal coyuntura 
Dios le habla para darle seguridad : «No temas, Abraham ; yo soy 
para ti escudo (maguen), tu paga sobremanera grande» (65). 

Lejos de la patria, ante la amenaza latente de los reyes ven- 
cidos y enfrentado con la formación de un pueblo nuevo tras el 
duro desarraigar pueblos de origen, Abraham presintió la eficacia 
de la promesa divina. Frente a reyes y pueblos enemigos se alza- 
ría a su lado el Dios-escudo, de quien más tarde el salmista, con 
atisbos mesiánicos, había de cantar después de una victoria reso- 
nante: «Ha sido conocido Dios en Judá y su nombre es grande en 
Israel. Y está su tabernáculo en Salem, y su morada en Sión. Allí 
quebró los rayos de los arcos y el escudo (maguen) y la espada y el 
armamento» (66). 

El Dios-escudo es el Dios de las victorias nacionales de un pue- 
blo, cuya ültima victoria apunta esplendorosa y universal en los 


(64) Prov. 2, 7-10. 
(65) Gén. 15, 1. 
(67) Salm. 47, 10. 
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tiempos del Mesías. Símbolo de realeza, se alza el Dios-escudo so- 
bre reyes y naciones, sobre los escudos (maguinné) de la tierra, 
como lo ha cantado el salmista enfrentado con la economía mesiá- 
nica: «Los príncipes de los pueblos se han juntado con el pueblo 
del Dios de Abraham. Porque de Dios son los escudos (magwinnz) 
de la tierra; encumbrado está sobremanera» (67). 

Escribe D. Kimhhi: «Quoniam Dei scuta terrae, hoc est, quia 
venient ad Deum scuta terrae, qui sunt Magnates et Reges, sicut 
et in isto loco; Dilexerut afferre ignominiam protectores eius». Ge- 
nebrardo, después de un comentario en que trata de dar luz a 
base de un estudio conjunto del texto hebreo y de los LXX, con- 
cluye: «Fortes, scuta ad verbum. Epithetum Dei, item et Prin- 
cipum, quoniam ut scuta corpus, sic illorum munus est protegere 
populum». Kirkpatrick escribe comentando su traducción, porque 
a Dios pertenecen los escudos de la tierra: «Son llamados así 
los príncipes en cuanto protectores de su pueblo. Yahveh es su 
dominador y ellos vienen a reconocer su dependencia. El título 
escudo es frecuentemente aplicado a Dios y a veces a los reyes y 
príncipes de Israel» (68). 

La interpretación me parece justa y no creo necesario el cambio 
introducido por quienes, siguiendo a Kittel, proponen leer n*guide 
o sigíné en vez de maguinnē. El oi xpatatoi de los LXX, el impe- 
ria de la Pes y el fortes de la Vulg. se explican suficientemen- 
te teniendo en cuenta lo anotado por Briggs: «Los nobles, es 
decir, nobles extranjeros en paralelismo sinónimo con escudos, 
por portadores de escudos, los augustos guerreros... El oi xparazot 
de la LXX y el fortes de la Vulg., los guerreros portadores de 
escudos por los escudos mismos son, sin duda, acertados» (69). 

Por lo tanto, frente por frente el Dios-escudo del Israel nacio- 
nal y mesiánico, y los reyes-escudos de las naciones extranjeras, 
el triunfo del Dios-escudo es indudable y definitivo. Señor y Rey 
de las naciones, el Dios-escudo surge como símbolo de un trono, 
ante el cual se postran los reyes-escudos de los pueblos. 

Pero además de ese Dios-escudo, Rey supremo y protector 


(67) Salm. 47, 10. 

(68) RABBI DAVIDIS KiMHHI, O. c., p. 210. El texto que cita es el dé 
Os. 4, 18. G. GENEBRARDO, O. c., p. 173. A. KIRPATRICE; O. c., p. 262. 

(69) C. BRIGGS, O. c., I, p. 399. 400. 
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del pueblo, Israel tenía su temporal rey-escudo. Etán Ezraíta ha 
descrito poéticamente la íntima relación existente entre ambos en 
los siguientes términos: «Feliz el pueblo que conoce el júbilo ; 
caminan, Señor, a la luz de tu rostro, de tu nombre se regocijan 
de continuo y por tu justicia están en alto. Porque Tú eres el es- 
plendor de su poder, y con tu benevolencia se eleva nuestro cuer- 
no. Porque del Señor es nuestro escudo (maginnenü), y del Santo 
de Israel es nuestro rey» (70). 

Breve y atinadamente comenta Kirkpatrick: «Escudo, como 
en el salmo 47, 9, es una metáfora para significar el rey en cuanto 
protector de su pueblo. El rey de Israel pertenece a Yahveh por- 
que ha sido puesto por El para ser su representante, como lo 
atestigua el título Ungido de Yahveh. De El recibe su autoridad 
y por eso puede demandar su protección» (71). 


CONCLUSIÓN 


Una mirada de conjunto a los textos estudiados nos revela la 
intensa actividad del Dios-escudo a través de las páginas del. 
A. Testamento. 

Esta actividad. nos ofrece exclusivamente un carácter de bondad 
y de favores, aunque en algunos de los casos haya de pasarse a 
través de un puente provisional de castigo al impío. 

Esa bondad y esos favores afectan a veces a individuos en 
cuanto tales o en cuanto representantes de los pueblos ; otras veces 
son de orden nacional; otras, por fin, dejando atrás fronteras de 
tiempos y naciones, entran en el campo del universalismo mesiá- 
nico. ¡En todos los casos lo material y lo espiritual se entrecruza. 

Junto al Dios-escudo surgen los reyes-escudos de Israel y de 
las naciones con su oficio de protectores de los pueblos y su poder 
real recibido de Dios, Rey-escudo de Israel y de las naciones. 


FÉLIX ASENSIO, S. J. 


(70) Salm. 89, 16-19. 
(71) A. KIRPATRICE, O. c., p. 536, 
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Commissio Pontificia de Re Bibblica 
Instructio 


Ad Excmos. Ordinarios” locorum et Supremos Religionum Moderatores, Rumos. 
Seminariorum Rectores et Sacrae Scripturae Lectores: DE SCRIPTURA SACRA 
IN CLERICORUM SEMINARIIS ET RELIGIOSORUM COLLEGIIS REC- 
TE DOCENDA. 


Sanctissimus Dominus Noster Pius Pp. XII, Summus Pontifex feliciter regnans, 
ut quinquagesimum post editas encyclicas litteras Providentissimus Deus digne 
recoleret exeuntem annum, litteras item encyclicas Divino afflante Spiritu d. d. 30 
septembris 1943 edidit. Postquam Summus Pontifex luculenter demonstravit, quid 
Praedecessores sui his decem lustris ad studia biblica promovenda naviter fece- 
rint, omnes tam praesules quam fideles graviter monuit, quantum eadem in Ec- 
clesia valeant, quaque ratione providendum sit, ut et ipsa haec studia prospere 
proficiant et ad regnum Dei inter homines dilatandum efficaciter iuvent, itemque 
' sapienter statuit et praecepit qua via et ratione essent in dies megis colenda et 
perficienda. 


Ut quae Summus Pontifex commendata et sancita voluit, summa cura et fide- 
litate ad effectum perducantur, Pontifica Commissio de Re Biblica opportunum 
censuit eadem proprio modo applicare ad disciplinas biblicas in Clericorum Semi- 
nariis ac Religiosorum Collegiis docendas, in quibus tradi nequeunt illa amplitu- 
dine qua in Facultatibus theologicis et Institutis peculiaribus proporuntur. In his 
enim ilii formantur magistri quorum erit et futuros sacerdotes scientia sacra ins- 
tituere er illas ipsas disciplinas profundius investigare, quae formatio propia erit 
paucorum. In Clericorum autem Seminariis et Religiosorum Coilegiis ii parantur 
qui futuri sunt sacerdotes et gregis dominici pastores quorumque erit populum 
catholicum veritates fidei docere ac divinam revelationem contra incredulorum 
impetus tueri. 


Non raro proximis decenniis Summi Pontifices disertis verbis inculcarunt, quan- 
ta cum cura Locorum Ordinarii et Supremi Religionum Moderatores tam exhor- 
tatione quam auctoritate providere teneantur, ut in Clericorum Seminariis et Col- 
legiis Religiosorum! Sacrae Scripturae studia «iusto in honore consistant vigeant- 
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que» (D, ut Leo XIII imm. m. scripsit, ibique Divinae Litterae ita tradantur, 
«quemadmodum et ipsius gravitas disciplinae et temporum necessitas admonent» (2). 

Nuper vero Sanctissimus Dominus Noster Pius PP. XII felic. regn., decesso- 
rum admonitiones complectens suaque auctoritate confirmans, graviter monuit a 
sacerdotibus in cura animarum constitutis Libros Sacros neutiquam recte et cum 
fructu exponi et illustrari posse, «nisi ipsimet, dum in Seminariis commorati sunt, 
Sacrae Scripturae actuosum ac perennem imbiberint amorem. (Quare sacrorum 
Antistites, quibus Saminariorum suorum paterna incumbit cura, diligenter vigilent, 
ut in hac quoque re nihil ommittatur, quod ad eiusmodi finem assequendum iuvare 
possit» (3). ` : 

At ilo tempore quo tot nationes calamitatum et ruinarum pondere opprime- 
bantur, Ordinarii quoque locorum et Seminariorum Rectores, cotidianis vitae et 
incolumitatis curis distenti, huic negotio fortasse minus efficaciter operam dare 
potuerunt quam rei gravitas atque momentum postulant. Verum nunc, silentibus 
iam armis, haec Summorum Pontificum monita ac iussa in memoriam redigenda 
ac denuo inculcanda videntur, ut sollerti Moderatorum cura ac diligenti magtstro- 
rum opera futurorum sacerdotum de Sacris Libris institutio fervide instauretur 
ac promoveatur, quo efficacius fideles ad saluberrimos vitae christianae fontes 
reducantur mundusque tam dire afflictus denuo imbuatur ac perfundatur doctrina 
Christi qui, ipseque unus, fons est libertatis, caritatis, pacis. 


I. Dr MAGISTRO; REI B:BLICAE 


Ad studia biblica in Clericorum Seminariis et Collegiis Religiosorum rite instau- 
randa et promovenda potissimum opus est magistris qui ad hanc disciplinam om- 
nibus aliis sanctiorem et sublimiorem rite docendam omni ex parte sint idonei. 


1. Vix opus est monere S, Scripturae magistrum debere inter ceteros vita et 
virtute sacerdotali excellere, immo etiam: plus ceteris, cum Verbi Dei intima coti- 
die fruatur familiaritate. 

2. Praeterea autem debita oportet instructus sit rerum biblicarum scientia 
quam serio studio comparaverit et continuo labore conservet et augeat (4). 

d) De doctrinae rite comparatae copia et indole ut certius constare possit, id 
quod Pius XI s. m. sapienter statuit, hodie quoque ratum atque validum habetur, 
ne quis Sacrarum Litterarum in Seminariis magister sit, «nisi confecto peculiari 
eiusdem disciplinae curriculo, gradus academicos apud Commissionem Biblicam 
vel Institutum Biblicum adeptus legitime sit» (5). 

b) Sed cum huius disciplinae ambitus tantus sit, ut paucorum annorum spatio 
obtineri quidem possit generalis eius conspectus, discendi+et docendi ratio, aliqua- 


(1) Litt. encycl. Providentissimus ; Ench. Bibl. n. 118. 

(2) Ibidem n. 88; cfr. etiam n. 99; Prus X, Litt. apost. Quoniam in re bibli- 
ca, d. d. 27 martii 1906; Ench. Bibl. n. 155. 

(3) Litt. encycl. Divino afflante Spiritu; A. A. S., 35 (1943), p. 321. 

(4) Cfr. Leo XIII, Litt. encycl. Providentissimus ; Ench. Bibl. n. 88. 

(5 Motu proprio Bibliorum. scientiam, 21 aprilis 1924; Ench. Bibl. n. 522. 
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rum gravium quaestionum cognitio, reliquia autem ulteriori magistri studio et di- 
ligentiae relinqui debeant, insuper assiduo opus est proprio singulorum labore, 
quo scientia antea comparata augeatur, perficiatur solideturque, quaestiones quae 
de novo oriantur, scite examinentur: et disputentur, variae disciplinae partes quae 
clericis tradi debent, altius et profundius investigentur. Ad quod assequendum ne- 
cesse est libros novos de rebus biblicis editos atque commentaria periodica studiose 
perlegat, bibliothecas consulat, conventibus rei biblicae provehendae institutis in- 
tersit, atque etiam, si condiciones permittant, opportuno tempore iter in Terram 
Sanctam peragat, quo urbes et regiones cum Sacra Historia conexas propriis ocu- 
lis conspiciat atque perlustret. Tantus enim scientiae biblicae est ambitus, tot ac 
tanti fiunt in explanandis Libris Sacris progressus, tot in auxilium vocandae sunt 
Scientiae (nempe linguarum studium, historia, geographia, archaeologia, alae), ut 
magister, nisi cotidie se dederit diligenti studio, mox arduo suo officio evadat im- 
par neque ea praestare possit quae sacerdotes ministerio animarum dediti, immo 
ipsi quoque fideles iure ab eo expostulant. 


c) His facile patet quantopere necesse sit, ut Sacrae Scripturae magister totum 
se dare possit muneri suo, «ut opus feliciter susceptum, renovatis in dies viribus, 
omni studio omnique cura exsequi pergat» (6). Ouare ne cogatur ut, praeter Sa- 
crae Scripturae disciplinas, alias graviores in Seminario simul tradat. Disertis enim 
verbis in Codice Iuris Canonici curandum esse statuitur, «ut saltem Sacrae Scrip- 
turae, theologiae dogmaticae, theologiae moralis, et historiae ecclesiasticae, toti- 
dem habeantur distincti magistri» (7). Ac ne extra Seminarium quidem aliis gra- 
vibus officiis aut ministeriis oneretur, ne illis negotiis, quantumvis senctis ac laude 
dignis, impediatur in iis, ad quae rite explenda et tempore indiget et mentis vi- 
gore atque animi pace. / 


Il. Dr RATIONE DOCENDI RES BIBLICAS 
s 

lam quod ad ipsam Sacrae Scripturae in Clericorum Seminariis et Religiosorum 
Collegiis docendae. rationem attinet, imprimis haec in memoriam videntur redi- 
genda. 

1. Magistri biblici munus est in alumnis, simul cum debita Sacrorum Libro- 
rum cognitione, «actuosum ac perennem eorundem amorem» (8) excitare atque 
fovere. Hac enim institutione in futuris sacerdotibus alatur et in dies augeatur 
oportet illa erga verbum divinum veneratio, qua per totam vitam in eo inveniant 
praecipuum mentis cultum et animi occupationem, cordisque solatium ac delecta- 
tionem. 

a) Ad quem finem rite assequendum hodie quoque maxime confert cotidiana 
Sacrae Scripturae lectio quae olim clericis omnibus, tam sacerdotibus saecularibus 
quam religiosis, cotidianum erat exercitium non minus sacrum quam cotidiana me- 


(0) Litt. encycl. Divino afflante Spiritu, 1. c. p. 524. 
(T) Cod. Iur. Can. can. 1366 $ 3. tho 
(8) Cfr. Erus XII, Litt. encycl. Divino afflante Spiritu, 1. c. p. 321. 


470 ESTUDIOS BÍBLICOS 
A  — ORO AAA «un ML CA GRO c Mf 


ditatio, quin immo pia haec lectio ipsa eis erat meditatio (9). Magister igitur dis- 


cipulis inculcet, ut hanc cotidianm Sacrorum Librorum lectionem magni aestiment 


eamque humili cum fide et religiosa cum pietate peragant (10). Eis commendet ut 
hoc exercitium adeo utile per totum studiorum tempus constanter ita continuent, 
ut totam Scripturam identidem cursim perlegant, sive versione Vulgata usi sive 
translatione aliqua recentiore e textu primigenio in linguam vulgarem confecta et 
a Superioribus ecclesiasticis rite approbata, nisi ipso textu primigenio melius iu- 
ventur. Quae Sacrae Scripturae lectio maiore cum fructu peragetur, si discipuli 
iam inde ab initio curriculi studiorum in Sacris Libris recte legendis scite insti- 
tuantur et dirigantur proposito etiam brevi singulorum Librorum conspectu seu 
analysi, quemadmodum in «Introductione speciali» fieri solet (11). Huiusmodi co- 
tidiana lectione continuata et ordinatim concinneque facta sacerdotii candidati 
tam ad sacram liturgiam recte intellegendam et digne celebrandam quam ad,ipsa 


studia sacrae theologiae cum fructu agenda egregie parabúntur. Haec autem Sa- 


crae Scripturae cotidiana lectio ne inter feriarum quidem tempus omittatur, sive 
ab omnibus in commune sive a singulis domi suae peragatur, immo his maioris 
otii diebus etiam impensius fiat. Fidelitate illa qua magis magisque Sacram Scrip- 


turam intime cognoscere et gustare studebunt, clare patebit, quam sincerus sit 


eorum in Dei verbum amor et quantopere officiis a vocatione sacerdotali sibi im- 
positis satisfacere nitantur. 


2. In ipsis scholis habendis magister Sacrae Scripturae alumnis suis sollicite 
omnia ea praebere curet, quibus in futuro opere sacerdotali indigebunt tam ad vi- 
tam sancte agendam quam ad animas Deo lucrandas. Quare. 

a) Sacra Scriptura in Clericorum Seminariis et Religiosorum Collegiis trada- 
tur adeo scientifice ac solide et complete, ut eam totam et secundum omnes eius 
partes cognoscant, ut probe sciant quae quaestiones graviores hisce nostris tem- 
poribus de singulis. libris biblicis agitentur, et quae obiecta et difficultates contra 
historiam et doctrinam sacram opponi soleant, denique ut in pericopis biblicis po- 
pulo explicandis validis innitantur scientiae fundamentis. 


b) Cum tempus quod docendae Sacrae Scripturae suppetit, plerumque brevius 
sit quam ut ingens rerum biblicarum materia possit tota tradi, magister prae ce- 
teris graviores quaestiones prudenter seligere curet, idque ita, ut non sua quaerat 
studia suasque animi propensiones, sed diligenter ante oculos habeat, quid utilitas 
postulet alumnorum qui futuri sunt verbi divini praecones. -Huic autem utilitati tum 
tantum rite satisfiet, cum magister clare et perspicue monstraverit, quae sint prae- 
cipue doctrinae tam in Vetere quam in Novo Testamento a Spiritu Sancto pro- 
positae, quae revelationis a primis initiis usque ad Christum Dominum et Aposto- 
los cernatur progressio, quae inter Vetus et Novum Testamentum intercedat ratio 
atque coniunctio; neque omittat apte ostendere, quanti momenti spiritalis, nostris 
quoque tempor:bus, sit Vetus Testamentum. Haec igitur sollerter declarare conetur, 


(9) Cfr. Ios. I, 8; S. Hr., In Titum III, 9; PL XXVI, col. 594 (al. 630); 
Ep. 52, 1. 8; PL XXII, col. 533 sq. (CSEL, vol. LIV, pp. 426, 428). 

(10) Cfr. De Imitatione Christi, I, cap. V. 

(11) Cf-. Prus X, Litt. apost. Quoniam in re biblica; Ench. Bibl. n. 169; 
Prius XI, L'Osservatore Romano, 1 ottobre 1930; cfr. Ench. Clericorum n. 1476. 
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ubicumque sive in Introductione generali aut speciali sive in exegesi offeretur 
opportunitas. Utiliter etiam aptis historiae sacrae et profanae exemplis illustrabit, 
quanta Deus egerit, ut omnes salvos faceret et ad agnitionem veritatis perduce- 
ret (12), et quomodo paterna eius providentia omnia sapienter disposuerit atque 
direxerit, ut cooperarentur «in bonum iis qui secundum propositum vocati sunt 
sancti» (13). 

Dubium non est quin supernis his atque religiosis rationibus debito modo ex- 
planatis ac demonstratis in alumnorum mentibus profundior quidara Sacrorum Li- 
brorum amor maiorque existimatio exoritura sint, quibus faciliora et dulciora red- 
.dantur studia etiam magis arida, qualia sunt linguae habraicae et graecae, quae 
quidem studia in Seminariis et Collegiis non plane omitti possunt, quin periculum 
‘oriatur, ne clerici linguarum ignoratione ab ipsis textibus primigeniis inspiratís 
arceantur ac ne translationes quidem recentiores recte intellegere et scite iudicare 
possint (14). Quae linguarum atque etiam critices studia, etsi in Seminariis et 
Collegiis summis contineri debent argumentis, hac superna luce illustrata fecundiora 
et iucundiora reddentur maioresque ad Sacrorum Librorum sensum percipiendum 
in dies fructus ferent. 


In tradenda Introductione” generali, ceteris quidem quaestionibus non plane 
omissis, maxime in doctrina inspirationis et veritatis! Sacrarum Scripturarum et in 
legibus interpretationis (hermeneutica) immoretur; in Introductione vero speciali 
cum in Vetus tum maxime in Novum Testamentum diligenter de Sacris Libris agat 
ac dilucide ostendat, quod singulorum sit argumentum, qui finis, a quo auctore 
sint scripti et quo tempore (15). Qua in re, vitata omni vana de criticorum opi- 
nionibus eruditione quae alumnorum mentes' magis perturbet quam excolat, ea 
potius proponat et nervose demonstret, quibus nostrae aetatis homines spiritalem 
utilitatem capiant et in quaestionibus et difficultatibus dissolvendis apte iuventur. 
Ut de omnibus Libris Sacris quantum satis est tractare possit, magister tempore 
quod ei conceditur, diligenter utatur neque in rebus inutilibus aut minoris ponderis 
immoretur. 


In exegetica expositione, magister ne unquam obliviscatur Ecclesiae a Deo 
traditam esse Sacram Scripturam non solum custodiendam, sed etiam interpretan- 
dam, eamque non aliter esse explicandam nisi eiusdem Ecclesiae nomine et mente, 
quippe quae sit «columna et firmamentum veritatis» (16). Quare «sanctum habebit, 
numquam a communi doctrina ac traditione Ecclesiae vel minimum discedere: uti- 
que vera scientiae huius incrementa, quaecumque recentiorum sollertia peperit, in 
rem suam convertet, sed temeraria novatorum commenta negleget» (17). 

In seligendis autem partibus quorum accuratiorem explicationem tradat, ne 
merae eruditionis rationem habeat, sed ea exponat quibus utriusque Testamenti 
doctrina declaretur ac definiatur, ne, ut ait S. Gregorius, corticem rodat, medullam 


(12) GE SI Fim TT; 4. 

(13) Cfr. Rom. VIII, 28. 

(14) Cfr. Prus X, Litt. apost. Quoniam in re biblica; Ench. Bibl. n. 165. 
(15) Cfr. Prus X, Litt. apost. Quoniam in re biblica; Ench. Bibl. n. 159. 
(16) 1 Tim. 1I, 15. Á 

(17), Cfr. Prus X, Litt. apost. Quoniam in re biblica; Ench. Bibl. n. 168. 
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autem non attingat (18). Quare Veteris Testamenti Praecipue explanet doctrinam 
de generis humani primordiis, vaticinia messiana, Psalmos; in Novo autem inter- 
pertando totius vitae Christi Domini ordinate tradat conspectum easque saltem 
Evangeliorum et Epistolarum partes fusius explicet, quae diebus dominicis et festis 
in ecclesia publice leguntur; praeterea tradat historiam passionis et resurrectionis 
Domini atque unam ad minimum ex praecipuis epistulis S. Pauli penitus exponat, 
non amissis ceterarum quoque epistularum iis locis qui ad doctrinam spectant. 

Interpretationis autem munere magister ita fungatur, ut primo loco sensum 
litteralem qui dicitur clare et perspicue exponat, in auxilium adhibito, ubi res 
ferat, ipso quoque textu primigenio. In determinando autem sensu litterali textuum 
ne via illa incedat quam pro dolor hodie non pauci sequuntur exegetae, ut non 
habeat rationem nisi ipsorum verborum et proximi contextus, sed sedulo antiquas 
ilas normas ante oculos habeat quas Summus Pontifex Pius XII gl. r. in Litteris 
encyclicis Divino afflante Spiritu denuo inculcavit nempe ut accurate dispiciat exe- 
geta quid Sacra Scriptura in aliis assimilibus locis doceat, quae eiusdem textus sit 
explicatio apud SS. Patres et in traditione catholica, quid «analogia fidei» postulet, 
quid demum, si casus fert, ipsum Magisterium Ecclesiae de illo textu statuerit (19). 
Quae omnia, ut rite facere possit, egregie versatus sit etiam in sacra theologia, 
magnoque et sincero sacrae doctrinae imbuatur amore, neque unquam, solis prin- 
cipiis criticis et litterariis innixus, munus suum exegeticum ab universa theologica 
institutione separet. 


Spiritalem quoque verborum significationem, dummodo eam a Deo intendi se- 
cundum sapientissimas normas a Summis Pontificibus identidem statutas rite cons- 
tet (20), debito modo explicare curet. Sensum illum spiritalem a €S, Patribus et 
magnis interpretibus tanto studio et amore expositum magister eo facilius intelle- 
get eoque religiosius discipulis proponet, quo maiore ipse ornatur cordis puritate, 
animi excellentia, spiritus humilitate, Dei revelantis reverentia et amore. 

Difficultates et obscuritates quae interpreti in” Sacrae Scripvurae Libris non 
raro occurunt, magister ne attenuet aut dissimulet, sed quaestione aeque. et ho- 
neste exposita, pro viribus, accitis variarum disciplinarum . subsidiis, rem enodare 
conetur. Ne tamen obliviscatur «Deum Sacros quos ipse inspiravit Libros, consulto 
difficultatibus adspexisse, ut et intentius ad eos evolvendos et persciutandos exci- 


taremur, et salubriter mentis nostrae limites experti, debita animi demissione exer- 
ceremur» (21). 


Omnia haec magister quantum fieri potest, ratione exponat synthetica quae 
dicitur, iis quae praecipua sunt accuratius tractatis, reliquis autem ea amplitudine 
eoque loco quae eisdem conveniant. Cui arti exponendi inde ab intio sollerter ope- 


ram det in eaque in dies magis perfici studeat, id persuasum habens ab ea fructum 
et efficaciam docendi magna ex parte pendere. 


€ 


9. Quid sit finis, quae indoles lectionum Sacrae Scripturae quibus Seminario- 


(18) Cfr. Moralia XX, 9; PL LXXVI, 149. 

(19) Prus XII, Litt, encley. Divino afflante Spiritu; 1. c. p. 310. 

(20) Litt. encycl. Providentissimus ; Ench. Bibl. n. 91; Litt. encycl. Spiritus Pa- 
raclitus ; Ench. Bibl. nn. 498 s.; Litt. encycl. Divino afflante Spiritu; 1. c. p. 311. 

(21) Prus XII, Litt. encycl. Divino afflante Spiritu; 1. c. p. 318. 
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rum et Collegiorum alumni instituantur, eo definitur quod illae non ad formandos 
«specialistas» quos dicunt, diriguntur, sed ad futuros sacerdotes et apostolos pa- 
randos. Sacerdotum autem formatio, quamvis ab universis vitae et ordinis Semi- 
narii vel Collegii condicionibus pendeat, haud dubie rei biblicae studio et cognitione 
peculiariter iuvatur. His enim lectionibus potissimum obtinendum est, ut futuri 
sacerdotes intellegant sibique persuadeant Sacros Libros tam ad fovendam suam 
ipsorum propriam vitam sacerdotalem quam ad munera sacerdotalia cum fructo pe- 
ragenda plurimum conferre. Quapropter magister alumnis suis, nequaquam conten- 
tus, ut rerum biblicarum notitias et cognitiones utiles et necessarias tradat, data 
eccasione id quoque naviter ipsis ostendat, quomodo Sacrarum Scripturarum solida 
cognitione, assidua lectione, pia meditatione vitae propriae sacerdoralis sanctitatem 
alere, firmare, promovere (22) ministeriumque apostolicum, maxime sacrae concionis 
et institutionis catecheticae, fecundum reddere possint (23). 


IIT. CONSILIA ET NORMALE 


Studia igitur biblica, cum ad pietatem sacerdotalem et muneris apostolici fruc- 
tum tantopere valeant, summa diligentia esse peragenda et promovenda, nemo sane 
est quin videat, ideoque valde dolendum est eadem non semper in debito haberi 
honore, sed non raro aliarum disciplinarum estudio indigne postponi, immo inter- 
dum perperam neglegi. Quare haec Pontificia Commissio de Re Biblica, variis ex 
diversis orbis partibus notitiis et votis commota, tam Excmis locorum Ordinariis 
Supremisque Religionum Moderatoribus quam Rvmis Seminariorum Rectoribus ac 
rei biblicae Magistris enixe commendanda censuit quae sequuntur. 


1. In Seminariorum et Collegiorum bibliotheca biblica (24), praeter Sanctorum 
Patrum et maiorum interpretum catholicorum commentarios, adsint meliora opera 
de theologia biblica et de archaeologia et historia sacra, atque etiam encyclopae- 
diae seu lexica biblica atque periodicae de rebus biblicis ephemerides, quae quidem 
opera singuli magistri varias ob rationes non facile acquirere possunt, suo sane et 
alumnorum ingenti damno. 

2. Pari autem cura ac diligentia Seminariorum et Collegiortmm Moderatores 
provideant, ut Clericis quoque, praeter Sacrorum Bibliorum volumen reique bibli- 
cae librum manualem quibus singuli instruantur, in propria ipsorum bibliotheca illa 
praesto sint opera quibus ad lectiones in scholis auditas recolendas et apte com- 
plendas melius et efficacius iuvari possint. 

3. Magister rei biblicae, ut officio suo laudabiliter satisfacere possit, totus re- 
hnquatur munero suo neque alia ei graviora committantur negotia, et tanta cum 
cura a Superioribus, collatis pecuniae quoque subsidiis aliisque opocrturis auxiliis 


(22) Cfr. S. Hier., Ef: 190 in fine; PL XXII, col. 1224 Jal. 1124] (CSEL; LVI, 
p. 201). 

(23) Cfr. Leo XIII, Litt. encycl. Providentissimus ; Ench. Bibl. n. 72; BENF- 
picrus XV, Litt. encycl. Spiritus Paraclitus ; ibid. nn. 496 ss.; Prus XII, Litt. 
encycl. Divino afflante Spiritu, 1. c. p. 320 s. 

(24) Cfr. Prus X in Litt. apost. Quoniam in re biblica; Ench. Bibl. n. 113. 
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foveatur, ut animo libenti, etiam per totam vitam, in docendi munere perseveret. 

Prima enim studii biblici in Seminariis et Collegiis provehendi condicio ea est, 
ut magistro rei biblicae omnia illa librorum et pecuniae subsidia suppeditentur, 
quibus ei ipse in scientia progredi et progredientem scientiam suam facere, conven- 
tibus studiorum causa instituendis interesse, data opportuna occasione Terram 
Sanctam invisere, laborum suorum fructus typis edere possit. 

Consulitur vero ut, ubi maior est alumnorum numerus (immo etiam alibi, ut 
futuris necessitatibus mature provideatur), duo constituantur Lectores rei biblicae, 
alter Veteris, alter Novi Testamenti. í 

4. Magistro rei biblicae, discipulorum progressus studioso, enixe commendatur, 
ut selectis alumnis maiore ingenio praeditis peculiarem tradat cursum liberum, sive 
linguarum biblicarum aliarumque quae ad studia Sacrae Scripturae necessariae vel 
utiles sunt (25), sive theologiae biblicae, historiae. archaeologiae aut cuiusvis alte- 
rius disciplinae auxiliaris. Quo in cursu tractare poterit etiam quaestiones peculia- 
res, quae de singulis libris biblicis hodie magis agitantur quasque ipse sive proprio 
studio sive commentationum lectione accuratius investigaverit. 

5. Magistro rei biblicae itidem suadetur, ut melioris spei alumnos qui pecu- 
larem erga Sacras Paginas amorem ostendant, cum prudentia et moderatione, Su- 
periorum consilia secutus, ad studia specialia praeparet, ita tamen, ut alias disci- 
plinas neutiquam neglegant (26). Quibus opportunitatem praebeat addiscendi linguas 
etiam recentes ad haec studia magis necessarias eosque ad cognoscenda et legenda 
instituat opera «de historia utriusque Testamenti, de vita Christi Domini, de Apos- 
tolorum, de itineribus et peregrinationibus palaestinensibus» (27). Probe en:m me- 
minerit grave detrimentum pati huiusmodi alumnos, cum sine iusta praeparatione, 
potissimum litterarum, ad studia specialia peragenda mittantur, sibique persuadeat 
unum ex praecipuis suis officis esse, ut Seminario suo, propria experientia usus, 


optimos praeparet futuros praeceptores quorum opera res biblicae magis magisque 
colantur et floreant. 


6. Cum exiguo illo temporis spatio quod Sacrae Scripturae scholis plerumque 
assignatur, iis omnibus quae ad Clericorum theologicam et asceticam institutionem 
et ad rectum Sacrorum Librorum in liturgia ac contione usum docendum requi- 
runtur, debito modo satisfieri vix possit, valde laudatur et enixe cemmendatur, ut 
iam ab ineunte altiorum studiorum curriculo, id quod in quorundam Ordinum Colle- 
giis laudabiliter fieri novimus, compendiaria quaedam tradatur introductio, qua 
opportune stimuletur et dirigatur totius Sacrae Scripturae lectio ab alumnis stu- 
diorum tempore cursim facienda. Quod si rite factum erit, magister intra quadrien- 
nium curriculi theologici in doctrina biblica exponenda diutius immorari poterit. 

T. Clerici theologi semel vel bis in anno homiliam de pericopa aliqua biblica 
componere teneantur quem laborem ipse magister dirigat et diligenter iudicet. Hac 
ratione alumni, iam inde a principio institutionis theologicae, homilias diebus do- 
minicis et fests habendas congruo studio et pia meditatione parare accurateque 


(25) Ita.etiam Prus X, Litt. apost. Quoniam. in re biblica; Ench. Bibl. n. 165. 

(26) Cfr. Pius X, Litt. apost. Quoniam in re biblica; Ench. Bibl. nn. 165, 
167; Pivs XI, Motu proprio Bibliorum scientiam; Ench. Bibl. n. 518 s. 

(27) Cfr. Prius X, Litt. apost. Quoniam in re biblica; Ench. Bibl. n. 172. 
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scribere addiscent, atque Verbi Dei sensum verum ac propriüm populo christiano e 
suggestu recte, apposite, reverenterque proponere et explanare. 


8. Postremo ut studium Scripturae Sacrae etiam peracto theologiae curriculo 
debita ratione colatur et perficiatur ac deinceps per vitam fideliter continuetur, ad 
examina quae sacerdotes saeculares saltem per triennium, religiosi saltem per quin- 
«uenium, expleto studiorum curriculo, ex praescripto Iuris canonici de variis sacra- 
rum scientiarum disciplinis subire tenentur (28), singulis annis etiam quaestiones 
aliquae graviores de Introductione generali et speciali et de exegesi parandae 
assignentur. Praeterea in collationibus seu conferentiis quae a Clero tam saeculari 
quam regulari ad norman eiusdem Iuris canonici statis temporibus de re morali et 
liturgica habendae sunt (29), explicanda proponatur etiam—ut in quibusdam regio- 
nibus multa cum laude fit—pericopa aliqua biblica sive Veteris sive Novi Testamenti, 
quae a magistro rei biblicae Seminarii apte eligatur et ab eodem pcstea in perio- 
dicis commentariis dioeceseos, si casus fert, vel alibi ad rationem scientiae biblicae 
explicata evulgetur. 


Excmos Ordinarios et Revmos Religionum Moderatores enixe rogamus, ut 
quae hisce exposuimus, ea qüa moventur communis boni cura ac diligentia, ita 
accipiant et exsequi velint, ut futurorum nostrorum sacerdotum institutio in dies 
magis perficiatur atque solida illa sacra imbuantur scientia qua iam studii theologici 
tempore ac dein per totam vitam uti debent, idque non leviter et temere, nec pro- 
prio arbitrio et sensu, sed secundum scientiae sacrae normas, secundum Ecclesiae 
leges et praecepta, secundum genuinae traditionis catholicae regulas, ut Sacri Libri 
in propria vita spiritali alenda et excolenda eis sint quasi panis cotidianus, lumen 
et robur, in ministeriis autem apostolicis efficax auxilium quo adiuti quam pluri- 
mos ad veritatem, ad timorem et amorem Dei, ad virtutem et sanctitatem perdu- 
cant. Sane non ignoramus, quot et quantae hodie obstent difficultates, quominus, 
quae commendavimus, brevi tempore et perfecte compleantur; at certum habemus 
Ecclesiarum Praesules et Religionum Moderatores, animis neutiquam fractis, nulli rei 
defuturos esse, ut Divinarum Litterarum studium et amor inter Cleiicos ac sacer- 
dotes omnes novo floreant vigore atque in eorum animis et muneribus uberrimos 
.ferant vitae et gratiae fructus. 


Hanc autem Instructionem Ssmus Dominus Noster Pius PP. XII, in audientia 
die 13 Maii a. 1950 infrascripto Revmo Consultori ab Actis benigne concessa, 
approbavit et publici iuris fieri mandavit. 


Romae, die 13 Maii a. 1950. 
Athanasius Miller, O. S. B., Consulzor ab Actis. 


(28) Cod. Iur. Can., can. 130, 590. 
(29) Ibid. can. 131. 591. 
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NOTICIARIO 


Crónica de las dos Semanas de Estudios Superiores 
| Eclesiásticos 


En la ültima quincena de septiembre, y en el Salón del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (Duque de Medinaceli, 4, 
Madrid), se han celebrado las reuniones anuales de teólogos y es- 
crituristas españoles, con arreglo a la convocatoria y temario publi- 
cados en el cuaderno 3.° de nuestra Revista (pp. 377-379). Por la ra- 
zón allí indicada, de dar tiempo a que regresaran de Roma los teólogos 
espafioles que habían de asistir al Congreso Tomístico Internacional, 
se tuvo este año primero la Semana Biblica que la de Teología. 

A continuación damos a nuestros lectores, como de costumbre, 
una crónica objetiva de las sesiones, dejando a jos cronistas de otras 
Revistas ajenas al Instituto la valoración y crítica de las interven- 
ciones. 


XI Semana Bíblica Espanola 


(18-23 de septiembre) 


Se inauguró en la mañana del 18 de septiembre, bajo la presi- 
dencia del Excmo. y Rvdmo. Sr. Patriarca de las Indias Occidenta- 
les y Obispo de Madrid-Alcalá, Dr. D. Leopoldo Eijo Garay, Pre- 
sidente del Instituto «Francisco Suárez», y con la asistencia del Ex- 
celentísimo y Rvdmo. Sr. Dr. D. Jesús Enciso Viana, Obispo de 
Ciudad-Rodrigo, ex Vicedirector del mismo. 

La Sala, como en años anteriores, acogió a una selecta y nutrida 
concurrencia de semanistas de ambos cleros y seglares, que siguió 
con interés las conferencias y discusiones. Entre los 'profesores parti- 
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cipantes destacaba la presencia del ilustre judio convertido, Profe- 
sor Comm. Eugenio Zolli, antiguo Rabino de Roma y actualmente 
Profesor en la Universidad Civil y en el Pontificio Instituto Bíblico 
de la Ciudad Eterna, que intervino con dos ponencias en la Semana 
Bíblica, y con una en la Teológica. 


Hecha la invocación al Espíritu Santo, el Excmo. Sr. Presidente 
del Instituto dirigió unas palabras a los semanistas, explicando el 
contenido y el alcance del temario propuesto por la Dirección para 
las Semanas de este aiio: 

«Bienvenidos seais, señores semanistas, ya profesores ya oyen- 
tes, que concurrís de todos los puntos de España y de algunos del 
extranjero, singularmente de Roma, a prestigiar con vuestra pre- 
sencia los unos, y con la generosa luz de vuestra ciencia que derra- 
maréis desde esta cátedra los otros. A todos os saludo con efusión 
de afecto. Y no puedo privarme de dirigir, no sólo en mi nombre, 
sino en el de todo el Instituto Francisco Suárez de Teología, y es 
más, seguro de no,ser equivocado intérprete, en nombre también de 
todos los señores semanistas, un saludo muy cordial, lleno de afecto 
y de admirada estimación, al egregio Profesor Eugenio Zolli, que 
honra este año nuestra cátedra con dos lecciones en la Semana Bi- 
blica y con una en la Teológica. Bienvenido, querido Profesor Zolli ; 
dignese aceptar nuestro cordial aplauso. 

Os invito a todos a dar gracias del fondo de nuestra alma al Pa- 
dre de las luces, a Dios N. S., que nos concede congregarnos una 
vez más para alentar y vivificar en nuestra Patria el estudio de las 
Ciencias Sagradas, que en nuestro Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas ocupan por naturaleza, sí, más también por vo- 
luntad del Caudillo de España y de su Ministro de Educación Nacio- 
nal, Ibáñez Martín, el primer puesto, el de honor, en la lista de sus 
estudios. 

Esta es la XI Semana Bíblica, y le seguirá inmediatamente la X 
Semana Teológica. Gracias a Dios y a vuestro noble y generoso es- 
fuerzo, señores profesores, presentan las Semanas este año una co- 
piosa cosecha en trabajo ; 35 monografías de investigación en un año 
es labor que os honra a vosotros, y honra también a nuestra Patria. 

Para la Bíblica escogimos una materia de grave importancia y 
además utilisima por su actualidad. 

De grave importancia, porque atañe al amado Israel, al pueblo 
escogido por Dios en la descendencia de Abraham por Isaac y Ja- 

. 


Ws qué e 
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cob, que entre todos los pueblos de la tierra tiene la gloria de contar 
con Jesús, María y José. Por él llegan hasta nosotros las bendicio- 
nes de Dios ; en él estamos injertados para dar frutos de vida eterna. 


La condenación de Israel, ; cómo. no ha de preocuparnos a todos? 
i Cómo no estudiarla, analizarla, con fe en Cristo Salvador, con es- 
peranza de la salvación de todos los israelitas, con caridad fraterna 
llena de deseos de que, como nosotros recibimos de Israel el Viejo 
Testamento, así Israel reciba amorosamente el Nuevo de manos de 
la Iglesia de Cristo? - 

Mas he dicho que era también materia utilisima por su actuali- 
dad. En efecto ; el Sionismo ha logrado ya lo que desde hace veinte 
siglos anhela ; logrólo, pero mísera y efimeramente, en el siglo rv de 
manos de Juliano el Apóstata; no sabemos el porvenir de este logro 
de hoy, es decir, si se afianzará y perdurará ; pero debemos estudiar 
ese hecho, que hoy es yá una realidad histórica, por lo que atañe a - 
nuestra fe cristiana. 

Recordemos que el día de la Ascensión de Jesús, momentos an- 
tes de despegar sus divinos pies de la tierra que había redimido y 
de ascender a sentarse a la diestra del Padre, mientras se despedía 
de los Apóstoles y discípulos que se habían congregado con El en 
el Olivete, éstos le preguntaron: «¿Es ahora cuando restituirás el 
Reino a Israel?» 

Claro es que soñaban con el Imperio político terrenal. Y esto 
lo preguntaban los que siempre le habían oido hablar no del reino 
.de la tierra (del cual huyó escondiéndose en el monte cuando lo que- 
rían aclamar), sino del Reino de los Cielos, del Reino de Dios; se 
lo preguntaban los que sabían bien que ante Pilatos había declarado 


que sí, que era Rey, pero que su reino no es de este mundo, no es 
de acá. 

i Qué contesta Jesús? No niega que haya de ser restituído el 
Reino a Israel, notémoslo bien; antes implícitamente lo afirma, al 
menos como un supuesto. Lo que les contesta es: No os toca a vos- 
otros saber los tiempos ni las ocasiones que ha reservado el Padre a 
su potestad. (Hechos, 1,6.) 

Consuena este pasaje con aquellos otros de los tres sinópticos re- 
ferentes ya a la destrucción del templo, ya a la parusia, a la segunda 
venida de Cristo, segün las Profecías escatológicas, que los Apósto- 
les y discípulos, como la Sinagoga, aplicaban erróneamente a la pri- 
mera venida del Mesías; y acaso pensaban que tras la muerte y re- 


480 ESTUDIOS BÍBLICOS 


surrección ya era llegada esa hora. Complétanse todos estos pasa- 
“jes; en todos ellos preguntan ansiosos el cuándo; y puede aplicarse 
a la respuesta citada el día de la Ascensión, la que, más expficita que 
la de los otros evangelistas, reproduce San Marcos (13,32). ; Cuán- 
do será eso? Nadie lo sabe, ni los Angeles en el Cielo, ni el Hijo, 
sino sólo el Padre. 

Ahora bien; la ciencia del Padre es la misma del Hijo: ;Qué 
quiere expresar Jesús al decir que El lo ignora y que sólo el Padre 
lo sabe? Es común sentir que no habla Jesús aquí de la ciencia del 
Verbo ni de la de la Humanidad suya; habla como Mesías, como 
Maestro, y da a entender que su misión mesiánica nada tiene que 
ver con el Reino de Israel, ni tiene que enseñar cosa alguna sobre 
eso; como El dice lo que el Padre le ha dicho que diga, no tenien- 
do misión de hablar de tal asunto, puede decir: «Yo no lo sé; sólo el 
Padre.» s 

Me diréis: Pues si es cosa que no ataña a Cristo como Mesias . 
y Redentor y Cabeza de su Iglesia; si El no tiene nada que decir 
acerca de esa restauración del Reino de Israel, ¿por qué nos hemos 
de meter nosotros a investigarlo, a inquirirlo, a averiguarlo? ¿No 
sería más acertado decir: dejemos eso al Padre que se lo ha reser- 
vado, y no nos empeñemos en conocer lo que nuestro Divino Maes- 
tro no nos ha querido enseñar, porque su misión no era enseñarlo? 

En realidad, nuestro estudio no se versa sobre la restauración de 
Israel en cuanto nación política, en cuanto Reino terreno, sino en 
cuanto pueblo escogido, en cuanto pueblo de Dios; por pueblo de 
Dios tenemos a todo el pueblo cristiano, aunque no está constituido 
en nación o reino terreno. j | 


Aquí tengo que ser breve y procurar guardar la delicadeza de no 
pisar el terreno de ninguno de los profesorés que han de ocupar esa 
cátedra. Básteme decir que sobre la restitución del Reino a Israel 
sólo tenemos un tema, el que desarrollará el Dr. Muñoz, precisamen- 
te para decir que no es doctrina de nuestra fe cristiana el que nunca 


o sólo al fin de esté mundo podrá ser restituído el reino temporal de 
Israel. i 


Hay quien piensa que el triunfo logrado por el Sionismo es un 
mentís dado a la fe católica, y no faltan tampoco quienes pensando 
en la doctrina corriente de que al fin de los tiempos (frase bastante 
vaga para poderla concretar en cifras) se ha de convertir a Cristo 
Israel, y tomando por una misma cosa la conversión a Cristo y el 
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_ Imperio político judaico en Sión, preguntan si es que está próximo 
el fin del mundo. No me negaréis que sin pretender averiguar lo que 
el Padre ha reservado a su potestad, es muy conveniente y de utili- 
dad actualisima estudiar todo eso y que se nos diga si ese triunfo del 
Sionismo, es, o no lo es, un mentís a nuestras creencias. 

Para la Semana de Teología escogimos el estudio de algunos pro- 
blemas sobre nuestra fe sobrenatural. 

Apuntamos, continuando, pero ya en modo más concreto, a erro- 
res—los nombremos o no, los refutemos o bien nos contentemos 
con exponer sólidamente la verdad contraria—Qque en la llamada Teo- 
logía Nueva se propalan bastardeando el concepto de nuestra fe cris- 
tiana. Ei irracionalismo atribuido a nuestra fe la condena a muerte, y 
por cierto poco honrosa. 

El asunto es de suma importancia. Nuestra fe está sobre nuestra 
razón, pero no contra nuestra razón, ni siquiera es ajena a ella; no 
puede nuestra fe prescindir de nuestra razón. Hay mutuas interfe- 
rencias entre ambas: tienen zonas comunes; hay verdades plena- 
mente asequibles a nuestra inteligencia que han sido. reveladas por 
Dios y para ingente muchedumbre no pasarán nunca de artículos 
de fe. ; 

Los que hoy en día acusan a nuestra Teología clásica y tradicio- 
nal de excesivo intelectualismo, quieren también sacar de quicio nues- 
tro acto de fe sobrenatural. Deber nuestro es ajustar bien la doctri- 
na. Aunque, por otra parte, no hemos de aborrecer la novedad sólo 
por ser novedad. Muchos conceptos y muchísimas expresiones que 
hoy tenemos por consagradas fueron un día novedad en la Iglesia. 


Así como no hubieran nacido nuevas fórmulas dogmáticas, que 
clara y luminosamente contornan las verdades de la fe, si no las hu- 
biesen precedido nuevas herejías, así acaso hay algunos conceptos y 
algunas expresiones del Angel mismo de las Escuelas que pueden 
desarrollarse, ajustarse, precisárse más por el contraste con formas 
doctrinales equivocadas, algunas de las cuales no son nuevas, sino 
nuevamente puestas en circulación, y también con expresiones mo- 
dernas de saber y apariencias científicas y hasta brillantes, pero am- 
biguas; tal vez no las rechazan los acatólicos, porque van bien con 
sus doctrinas; si por esto las adoptáramos, no los habríamos con- . 
vertido a la fe cristiana, y habríamos sembrado babélicas confusiones. 

; Cómo debe discriminarse el oro de ley de la verdad del oro fal- 
so del error o del oropel de la mera brillantez literaria? Estudiando, 
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investigando, comparando a fondo lo nuevo con lo tradicional, y, so- 
bre todo, mediante el fiel contraste del Magisterio Eclesiástico. 


Así, con este método, en casos determinados bien conocidos se 
ha evidenciado que «lo nuevo» no era más que la galvanización de 
viejos errores, siglos ha muertos y sepultados, que nos presentaban 
una fe cuya alma era o el naturalismo, el racionalismo, que es la ne- 
gación de la fe, o un sentimentalismo pseudo-místico, nacido de in- 
tuiciones o iluminaciones subjetivistas, más o meros fantásticas, que 
es la negación de la recta razón y de la realidad objetiva. 

Si eso fuese la fe católica, estaría bien condenada a muerte. 


No creo que se pueda poner en duda la buena voluntad y el celo 
religioso, discreto y acertado o desacertado e indiscreto, que inspira 
a muchos de los innovadores; pero sí creo que debe: ponerse en tela 
de juicio si la paganización cada día mayor en algunos pueblos cris- 
tianos obedece a repugnancia—como se asegura—hacia fórmulas, ex- 
presiones, dogmas, en último término, a las creencias, a la fe, sien- 
do como es tan necesario, tan natural, tan usual el creer, el tener 
fe, así en lo humano como en lo divino; o si más bien esa pagani- 
zación obedece a que molestan los diez mandamientos, sobre todo los 
cuatro últimos, y a querer la gente sacudir y borrar la Ley de Cristo 
que no tienen por yugo suave y carga ligera. La sensualidad, diosa 
que hoy lo invade todo, enerva; bajo su imperio fenecen las ener- 
gías, y sin energía viril toda carga, todo yugo, aunque el amor los 
haga llevaderos, resultan insoportables, 

Temo, señores semanistas, haberme excedido ya en el cumpli- 
miento de mi deber gratísimo de daros la bienvenida y de hacer la 
presentación de los temas de estas dos Semanas. Paréceme que estoy 
abusando de vuestra benévola atención. Y como cuanto yo os diga 
sobre tan importantes materias con mirada de conjunto tiene que ser 
vago e impreciso, pongo punto final y me convierto en atento y 
agradecido discípulo de los señores profesores, a quienes cedo la pa- 
labra. He dicho.» 


SESIONES DE ESTUDIO 


Ofrecemos a continuación los esquemas de las conferencias y las 
` 


conclusiones de los ponentes, tales como fueron redactados por ellos 
mismos. 
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Temas de la mañana 


1. LA REPROBACION DE ISRAEL EN LOS PROFETAS 


Profesor: R. P. Maximiliano García Cordero, O.P; de la Facultad 
Teológica de San Esteban de Salamanca. 


La alianza del Sinaí, centro y nervio de la historia del pueblo 
elegido. Crisis de adolescencia de Israel al contacto con las cul- 
turas de Canaan. Doble corriente religiosa: la tradicional orto- 
doxa y la sincretista. El profetismo, sostén de la religión de los 
padres. 


La reprobación de Israel en los Profetas de la época asiria: el 
«Día de Yavé» y el «Resto de Israel». Adaptación de estos con- 
ceptos a las distintas circunstancias históricas. E] pueblo de Israel 
supeditado, como los demás pueblos, a los postulados de la Pro- 
videncia General de Dios sobre los pueblos. 


Los Profetas de la época babilónica: responsabilidad colectiva 
y responsabilidad individual en Ezequiel. El «Resto de Israel» en 
los Profetas postexílicos, 


Conclusión: Los profetas no conciben una reprobación de Is- 
rael como colectividad nacional en los tiempos de gloria mesiá- 
nicos. Sólo a la luz de la revelación evangélica se podrá consta- 
tar la tragedia de una reprobación temporal de Israel. 


2. CAUSA DE LA REPROBACION DE LOS JUDIOS SEGUN 
LOS CUATRO EVANGELISTAS 


Profesor: R. P. Serafín de Ausejo, O. F. M. Cap., Colaborador del 
Instituto «Francisco Suárez». 


Introducción: Idea de «reprobación» en el N. T. 


1. Causas generales de la incredulidad de los judios según los 
evangelistas. 


1. Profecías no cumplidas, según los judíos. 

2. Causas religioso-políticas o humanas. 

3. Cómo fué psicológicamente posible el desarrollo y la 
aplicación de estas causas al hecho de rechazar a Cristo. 
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II. Profunda causa teológica señalada por San Juan en la períco- 
pa 12, 37-43: y 


. > r r . 
1. El término «los judios» y su semantica. 
2. «No creían en él...» (v. 31). 
3. «Propterea non poterant credere, quia...» (v. 39). 


a) Quién es el autor de la ceguera y del endurecimiento. 
b) Nexo entre la incredulidad de los judios y la profe- 
cía de Isaías. 


c) «No podían» = «no querían». 


Conclusión: Para San Juan, la última razón de la reprobación de 
los judíos está en su incredulidad voluntaria, pecaminosa, obs: 
tinada. 


34. LA REPROBACION DE ISRAEL EN ROM. 9-11 


Profesor: R. P. José M.: Bover, S. I., del Colegio Máximo de San 
Francisco de Borja y Colaborador del Instituto «Francisco 


Suárez». 


Introducción: Tránsito brusco del cap. 8 al cap. 9. 
Contenido de los caps. 9-11. 
Objeto predominante: la reprobación de Israel. 


I. El hecho de la reprobación. 


l. ;Es verdadera reprobación? Es un repudio no univer- 
sal ni absoluto. 


t2 


El reprobado, ;es propiamente Israel? Es el Israel se- 
gün la carne, que a los ojos de Dios ya no es el autén- 
tico Israel. 


II. Causas de la reprobación. 


1. La causa inmediata es la incredulidad de los judíos. 


Circunstancias agravantes y atenuantes de esta incre- 
dulidad. 
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2. Causas remotas o raíces de la, incredulidad : 
la obsesión por la Ley ; 
carácter legalista de la justicia farisaica ; 
empeño en mantener la propia justicia: orgullo ; 
repudio de la justicia gratuita de Dios. 
Tremenda responsabilidad del fariseismo. 


III. Conversión futura del pueblo judío. 


1. Afirmación categórica de San Pablo. 
Tres particularidades de la mencionada conversión : 
carácter: es un misterio; 
tiempo: cuando haya entrado la totalidad de las na- 
ciones ; 


bo 


Triple motivación de la afirmación de San Pablo: 
los vaticios proféticos ; 

los decretos divinos ; 

el curso histórico de los hechos humanos. 


Conclusión: A todos encerró Dios en manos de la rebelión, para 
usar de misericordia con todos. 


£ CONDUCTA, DE LA IGLESIA PRIMITIVA ANTE EL 
PROBLEMA DE LA REPROBACION DE ISRAEL 


Profesor: M. I. Sr. D. Lorenzo Turrado y Turrado, Catedrático de 
la Universidad Eclesiástica de Salamanca. 


P4 


Introducción: ; 


I. Actitud de los Apóstoles y de Pablo. 


II. Repercusión en el mundo cristiano de la catástrofe nacional 
judía del año 70. 


III. Los primeros apologetas cristianos. 


Conclusión: Los Apóstoles se preocuparon vivamente por la evan- 
gelización de los judíos, y sólo ante la repulsa de éstos, se 
dirigieron a los gentiles. A partir de la ruina de Jerusalén en 
el año 70 la Comunidad hebreo-cristiana perdió poco a poco 
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influencia. Los primeros apologetas siguen con la esperanza : 
de lograr la conversión de los judíos. 


D. ORIGEN DE LA CREENCIA VULGAR EN LAS PRETENDIDAS 
PROFECIAS SOBRE LA NO RESTAURACION POLITICA DE 
ISRAEL 


Profesor: Dr. D. Salvador Mufioz Iglesias, Pbro., Jefe de la Sección 
Bíblica del Instituto «Francisco Suárez» y Catedrático en el Se- . 
minario Conciliar de Madrid. 


Introducción : 


La creencia vulgar corriente en nuestros días. 
Intentos sionistas y hechos contemporáneos. 
Plan de este estudio. 


I. Textos bíblicos en los que pudo fundarse la creencia: 
1.9 Contenido real de estos textos. 
2.2 Interpretación patrística. 
3.2 Comentaristas posteriores. 
4.2 Conclusiones. 


II. Afirmaciones de los Santos Padres en sus controversias y 
tratados «Adversus Judaeos». 


III. Reacción de las Santos Padres ante los intentos de restau- 
ración. 


IV. Ensayo de explicación sobre el origen de la creencia, y con- 
clusión general de este estudio. 


La creencia en cuestión carece de suficiente fundamento escritu- 
rístico y no responde a verdadera tradición dogmática, Se fué for- 
mando sobre la base de un hecho histórico: los repetidos fracasos de 
sucesivos intentos de restauración. Se hizo general a fines del si- 
glo 1v, por obra especialmente de San Juan Crisóstomo, a raiz del 
intento de Juliano el Apóstata. En los tiempos modernos se ha visto 
confirmada por los fracasos del Sionismo. La constitución del nuevo 
Estado de Israel no se opone a las profecías, puede ser el origen de 
la conversión del pueblo hebreo en masa y nada tiene que ver con la 
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proximidad del fin del mundo. En consecuencia, las naciones cristia- 
nas no se deben retraer, por motivos religiosos doctrinales, del re- 
conocimiento de Israel. 


"Temas de la tarde . 


1. LA RESTAURACION DE ISRAEL EN LOS PROFETAS 


Profesor: M. I. Sr. Dr. D. José María González Ruiz, Canónigo Lec- 
toral de la Santa Iglesia Catedral de Málaga. 


I. La elección de Israel en el Antiguo Testamento : 


1. Sentido religioso-mesiánico de la elección de Israel. 
Imperialismo mesiánico, no político. 

3. Vinculación de Ta elección de Israel a lo racial y a lo 
geográfico. 


II. Amplitud y alcance de la grandeza futura del pueblo de 
Israel ; 


1. Diversas soluciones: 


A) La solución judía: Israel tendrá una hegemonia 
política mundial. 


B) Las soluciones cristianas: 


d) Se trata de profecías condicionadas a la con- 
ducta del pueblo (entre los antiguos passim, y 
algunos modernos). 

b) Se trata de expresiones meramente simbólicas, 
cuyo profundo sentido se agota en la Iglesia 
(muchos antiguos, y Knab., Dürr, Peters, etc.). 

c) En las profecías se habla ciertamente de una 
grandeza temporal de Israel, pero se trata de 
rasgos secundarios, que nunca se cumplieron 
ni se cumplirán (Dennefeld, Lagrange, Tou- 
zard, Fischer, y la mayoría de los más recien- 
tes exegetas católicos). ' 
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2. Principios de solución: 


A) 


B) 


C) 


Caracteres de la grandeza temporal de Israel: gran- 
deza, de orden ciertamente temporal, no vinculada 
a una mayor prosperidad crematística. 

Las profecías referentes a la grandeza temporal de 
Israel aun no han obtenido su pleno cumplimiento. 
Las profecías anuncian una gran Diáspora y un 
gran Retorno, que no son ninguno de los realizados 
era 


III. Cumplimiento de las profecías sobre la grandeza temporal 
de Israel: 


T 


2. 


Horizontalidad de la visión profética y consiguiente fal- 
ta de perspectiva. 
Los dos ojos para interpretar estas profecías: San Pa- 
blo y la historia. 


A) 


B) 


C) 


San Pablo: 


a) Israel será bautizado como tal pueblo. 
b) Su ingreso en la Agiegia producirá un creci- 
miento, 


La historia: 


Contra todas las leyes de la historia, Israel se ha 
conservado unido e inconfuso (amixía), ha sido 
perseguido y odiado por todos (antisemitismo), y 
ha conservado siempre una inconcebible nostalgia 
del retorno. 

Conclusión: Destino providencial de la milagrosa 
pervivencia de Israel en la historia. 


3. La historia post-cristiana de tám y su estado actual 
coinciden con las viejas profecías sobre la Dispersión y - 
el Retorno del pueblo escogido. 


IV. Conclusión: 


En las profecías se promete para Israel una grandeza de or- 
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2. 


den temporal que, segün lo expuesto, tendrá las siguientes 
características : 


im 


Se trata de una grandeza mesiánica: Israel será bauti- 
zado, y al mismo tiempo será el.gran instrumento social 
de la Iglesia en una nueva etapa de su catolicidad. 

El bautizo de Israel supone el levantamiento del casti- 
go colectivo. del desprecio de las naciones: cesará el 
antisemismo, e Israel volverá a ser considerado en cl 
consorcio de las naciones. 

Por un viejo designio de Dios, Palestina es el marco 
providencial en donde el pueblo de Israel, reintegrado 
en su unidad nacional, podrá desarrollar su grandeza 
de orden temporal-mesiánico, que consistirá en ser el 
gran pueblo misionero, difusor de la catolicidad de la 
Iglesia en todas las latitudes del mundo. 


LA MENTALIDAD JUDIA SOBRE LA RESTAURACION 
DE ISRAEL EN LA. EPOCA EVANGELICA Y PROXIMA- 


MENTE ANTERIOR 


Profesor: R. P. Guillermo G. Dorado, C. SS. R. de los PP. Reden- 
toristas de Astorga (León). 


3. 


Introducción: La esperanza de un pueblo. Sus etapas. Fuentes. 
A 


1 


2. 
3. 


4. 


Figura general. 
Expresiones e imágenes. 
Fantasías y especulaciones. 


a) Concepción popular. 
b) Ensueños apocalípticos. 
€). Especulaciones rabínicas. 


Ensayo de sintesis. à 


., r . *« "s 
Conclusión: Origenes de la esperanza. Consecuencias históricas. 


LA RESTAURAZIONE D'ISRAELE ALLA LUCE DEL PENSIERO 


TALMUDICO E NELLA LETTERATURA GAONICA 


Profesor: Comm. Eugenio Zolli, dell'Università degli Studi (Scuola 
Orientale) e del Pontificio Istituto Biblico di Roma. 
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L'idea di ricostruzione dello Stato e di concentrazione si mani- 
festa in tutta la storia d'Israele. L'idea di concentrazione dei «fedeli» 
(questa volta seguaci di Cristo) è adombrata perfino nella Didache. 
(Fatta comprensione del passo relativo.) Nel cristianesimo l'idea di 
concentrazione assume el significato di comunione degli spiriti in 
Cristo ; nella Chiesa, considerata Corpo mistico di Cristo. In Israele 
aspirazione al ritorno degli esiliati tutti nella terra d'Israele. 

Questa aspirazione è sentita fortemente nel periodo talmudico. T 
nesso tra Toràh e terra. La Toràh diventa una «patria, terra scritta». 
Il termino «terra santa» nel concetto talmudico: Suolo sacro. 

I] perpetuarsi dell'idea di ricostruzione nonostante le circostanze 
storiche avverse. L'immanenza nell'esilio. 


4. LA RESTAURAZIONE D'ISRAELE NELLA MENTE DI UOMINI 
RAPPRESENTATIVI DELL'EBRAISMO MEDIOEVALE E 
MODERNO 


Profesor: Comm. Eugenio Zolli. 


L'alba del «Sionismo» nel pensiero di Giuda Levita a differenza 
di Salomone ibn Gabirol e Israele Nagara. Giuda Levita non fa an- 
cora scuola. Filosofia, mistica, movimenti pseudo-messianici, utopie 
 pseudo-politiche, kaskalàh, Amici di Sion. L'acrescersi del realismo. 
Il processo Dreyfus, Herzl («Non è una favola»). L'estremismo e il 
realismo politico di Weizmann. La soluzione del «problema» ebraico. 

Alla lotta per lo sterminio totale da parte del nazismo segue la 
guerra d'Israele per la conquista della terra. 


I compiti che attendono il giovane Stato sono: 


a) di carattere interno: l'afluenza ulteriore dalla diaspora; la 
posizione giuridica degli ebrei della diaspora ; 

b) di carattere esterno; la pace con gli Stati arabi; il problema 
degli arabi palestinesi espatriati. Gerusalemme e i Luoghi Santi. 


5. LA RESTAURACION DE ISRAEL SEGUN LOS EVANGELIOS 
Y SAN PABLO 


Profesor: R. P. Teófilo Antolín, O. F. M., del Pontificio Ateneo La- 
teranense, de Roma. 


A la luz de varios textos neotestamentarios se prueba que la re- 
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probación de Israel nunca es presentada como definitiva, y se exa- 
minan después aquellos otros textos en los que se habla de la con- 
versión de Israel como pueblo y de su influencia según San Pablo en 
el crecimiento de la Iglesia. i 


Temas libres 


1. EL PROBLEMA BIBLICO DE LAS «IMPRECACIONES) : 


PRINCIPIOS DE SOLUCION 


Profesor: R. P. Fr. Manuel de Tuya, O. P., Profesor de Exegesis 
de N. T. en la Facultad Teológica de San Esteban de Salamanca. 


et. RO Ox bae pt 


" 


Existencia de las «imprecaciones» bíblicas. 
Gravedad del problema. 

Vía de solución. 

Postulados psicológico-literarios. 
Postulados histórico-teológicos. 
Principios de solución : 


a) «Imprecaciones» que no crean problema. 


b) Principio fundamental de solución. 
C) - Principios particulares de solución. 


Conclusiones. 


2. EL PROGRESO DE LA LEY MOSAICA 


Profesor: R. P. Alberto Colunga, O. P., de la Pontificia Universi- 
dad "Eclesiástica de Salamanca. 


uU MER wiLP S 9 A5 m 


El problema de la ley mosaica. 
La ignorancia del problema. 
Una solución inaceptable. 

El Decreto de la P. C. B. 

La carta al Card. Suhard. 

Un ejemplo para muestra. 


Los tiempos sagrados. 

La fiesta de la Pascua en el Código de la alianza. 
La Pascua en el Deuteronomio. 

La Pascua en el Código Sacerdotal. 


La fiesta de Pentecostés según el Exodo y el Deuteronomio. 
La fiesta según el Levítico y los Números. 
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.9. La fiesta de año nuevo. 

4. La fiesta de la expiación. 

5. Su sentido típico. 

6. La fiesta de los Tabernáculos en el Exodo. 3 : 

Too EEA de los Tabernáculos en el Levitico y en los Nú- 
meros. 

Conclusión. 


3. POLIGENISMO Y EXEGESIS BIBLICA 


Profesor: R. P. Maximiliano García Cordero, O. P., de la Facultad 
Teológica de San Esteban de Salamanca. 


El problema del poligenismo y la llamada «Nueva Teología». Ra- 
zón de la reaparición del viejo problema. Los nuevos datos de la Pa- 
leoantropología sobre el primitivo origen del hombre. Los datos bí- 
blicos acerca del mismo problema ;Incompatibilidad del origen an- 


tropoide del hombre con los datos bíblicos? Carácter exclusivamente 
doctrinal y religioso de las narraciones bíblicas. Carácter folklórico - 


de las mismas. 

El pecado original, ¿es un hecho individual o colectivo? Doctri- 
na netamente monogenista de San Pablo. 

Conclusión: Los textos del Génesis no se oponen al evolucionis- 
mo del cuerpo humano, pero enseñan expresamente la intervención 
de Dios en la formación e infusión del alma espiritual. La universa- 
lidad del pecado original exige la descendencia de todo el género 
humano de una pareja ünica. Si se sostiene, pues, el evolucionismo 
del cuerpo humano, hay que admitir la infusión del alma espiritual 
por parte de Dios a una sola pareja de seres de la que descendería 
toda la Humanidad. 


4. UNA NUEVA INTERPRETAION DE LC. 2, 50 > 


Profesor: R. P. José María Bover, S. J., Profesor de Sagrada Es- 
critura en la Facultad Teológica del Colegio Máximo de San 
Francisco de Borja, de la Provincia Tarraconense, y Colaborador 
del Instituto «Francisco Suárez». 


Introducción: Dificultades de la interpretación ordinaria, resuel- 
tas por la nueva interpretación propuesta por el P. Renato 
Thibaut, S. J., según la cual la frase Ellos no entendieron lo 


mr e ami 
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que les dijo significa Ellos no habían entendido lo que les ha- 
bía dicho antes de la partida de Jerusalén. (Le sens des paroles 


du Christ, Bruxelles-Paris, 1940.) 


TL 


Posibilidad de esta interpretación: 


1. Uso del aoristo en sentido de pluscuamperfecto. 
9: [sa advertencia del Evangelista como observación retros- 


pectiva. 


Probabilidad de la nueva interpretación: 


1. Por parte de María y de José, que no hubieran empren- 
dido el regreso sin saber o creer que sabían dónde an- 
daba el Niño. 

2. Por parte del Niño, que no pudo quedarse sin advertir- 
selo previamente a sus padres. 


D. LA fNCREDULIDAD DE ISRAEL Y LOS IMPEDIMENTOS 


DEL ANTICRISTO, SEGUN 2 THES. 2, 6-7. 


Profesor: M. I. Sr. Dr. D. José María González Ruiz, Canónigo de 
la Santa Iglesia Catedral de Málaga. 


f 


II. 


III. 


Estado actual de la exegesis de 2 Thes. 2, 67: 


1. Antecedentes. 
2. Opiniones y crisis, 


Cualidades necessarias para una hipótesis satisfactoria: 

1. Distinción del neutro katéjon y del masculino ho katéjon. 
2. Revelación anterior de Pablo a los tesalonicenses. 

3. Necesidad de ocultarlo. 


Nuestra hipótesis: ho katéjon es el arcángel San Miguel, y 
tó katéjon es la incredulidad colectiva de Israel: 


1. Miguel, protector del pueblo judio, incluso hasta la 
época escatológica (Dan. 12). 

Miguel, detentor secular de las fuerzas infernales hasta 
la época subescatológica del Anticristo (Apoc. 20). 

3. Esta hipótesis explica : 


bo 


A) La distinción entre ho katéjon (San Miguel) y tó 
katéjon (la incredulidad de Israel). 
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B) Por qué San Pablo habló precisamente del asunto 
a los de Tesalónica. 


C) Por qué era muy prudente no hacer alusión mani- 
fiesta a ello. . 


6. LAS FORMULAS PROTOCOLARIAS EN LAS CARTAS 
DEL NUEVO TESTAMENTO 


Profesor: R. P. Severiano del Páramo, S. J., de la Pontificia Uni- 
versidad de Comillas. : 


Introducción: Las fórmulas protocolarias de las cartas de la an- 
tigüedad clásica pueden reducirse a las cuatro siguientes: 1.*, 
de presentación, superscriptio ; 2.*, dirección interior, adscrip- 
tio; 3.2, saludo, salutatio; 4.2, despedida, subscriptio. Los 
autores del Nuevo Testamento conservan em sus cartas el es- 
quema de estas cuatro fórmulas, pero modifican su contenido, 
enriqueciéndolo notablemente. y 


Fórmula primera (Superscriptio). 


Simplicidad de la fórmula clásica. Su modificación y desarro- 
llo en las cartas del N. T.: 1.5, por las calificaciones persona- 
les con que se designan los remitentes: apóstol, siervo de Dios, 
siervo de Jesucristo, encadenado de Cristo, etc.; 2.5, por los 
nombres de otras personas que asocian al suyo propio. 


Fórmula segunda (Adscriptio). 


Fórmula usual greco-romana.: Notable transformación en las 
cartas del N. T. por los calificativos honrosos con que los 
autores designan a sus corresponsales. 1.°, en las cartas a co- 
munidades cristianas: amados de Dios, santos, fieles, etc. Ri- 
queza dogmática de la fórmula que usa San Pedro en su pri- 
mera Carta, T, 2; 2.5, en las cartas a personas particulares. 


Fórmula tercera (Salutatio). 


Saludo greco-romano. Saludo hebreo. Sustitución en las car- 
tas del N. T. por el saludo cristiano: gracia, paz, misericor- 
dia, caridad, etc. Contenido dogmático de esta nueva fórmula. 
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Fórmula cuarta (Cláusula). 


Cumplimiento de cortesía y despedida final en las cartas gre- 
co-romanas. Los saludos fraternales en las cartas del Nuevo 
Testamento: 1.5, a personas determinadas; 2.5, a los fieles en 
general. Al saludo del remitente se asocian los que le acom- 
pañan. Notable transformación de la despedida final en las car- 
tas del N. T. Su contenido dogmático. 


T. IMPORTANCIA DE LA LITURGIA MOZARABE PARA 
EL TEXTO DE LA «VETUS LATINA) 


Profesor: M. I. Sr. Dr. D. Teófilo Ayuso Marazuela, Canónigo lec- 
toral de Zaragoza y Colaborador del Instituto «Francisco Suárez». 


Primera parte (General) : 
I. Antigüedad de la Liturgia mozárabe. 
II. Bibliografia sobre lo Mozárabe: 


B) Publicación de las fuentes. 

B) Bibliografía sobre la Liturgia visigótica. 

C) Bibliografía sobre los mss. visigóticos, que contienen 
la Liturgia mozárabe. 


III. Manuscritos que trasmiten la Liturgia mozárabe. 
Segunda parte (Especial): 
La Liturgia mozátabe y la «Vetus latina». 


A) Breviarium. 

B) Psalterium. 

C) Liber Canticorum. 

D) Liber Comicus. 

E) Los restantes libros litúrgicos que tienen texto bíblico. 


CLAUSURA 


Tüvo lugar el día 23, bajo la presidencia del Excmo. y Rvdmo. se- 
ñor Obispo de Ciudad-Rodrigo, Dr. D. Jesús Enciso Viana, a quien 
acompañaba el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo titular de Ereso, doc- 
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tor D. Zacarías de Vizcarra ; el Secretario del Instituto, Dr. D. Joa- 
quín Blázquez, y el Jefe de la Sección Bíblica del mismo, Dr. D. Sal- 
vador Muñoz Iglesias. 

Leída y discutida la última ponencia, cerró el acto, en nombre 
del Director del Instituto, el ex Vicedirector del. mismo, Excelentí- 
simo y Rvdmo. Sr. Obispo de Ciudad-Rodrigo, quien, después de fe- 
licitar a los Profesores que habían intervenido en la Semana, los ex- 
. hortó a seguir trabajando por el éxito de las mismas en años su- 
cesivos. 


"E i 


t a 


X Semana Española de [bens 


Acabada la: Semana Bíblica, dió comienzo la X Semana Española 
de Teología, bajo la misma presidencia que aquélla. 

Los temas señalados por la Dirección del Instituto «Francisco Suá- 
rez» para las deliberaciones versaron sobre la problemática contempo- 
ránea en torno al acto de fe sobrenatural: su naturaleza, propiedades, 
factores que lo condicionan, obligaciones que impone, etc. 

Aparte de éstos se presentaron también varios témas libres sobre 
el mismo asunto y cuatro trabajos de Teología histórica. 


Temas de la mañana 


ri 


l. LO QUE EL CONCILIO VATICANO EXIGE PARA 
QUE EL OBSEQUIO DE FE SEA RAZONABLE 


Profesor: R. P. Joaquin Salaverri, S. J., Profesor de Teología en la 
Universidad Pontificia de Comillas y Colaborador del Instituto 
«Francisco Suárez». 


1. En los últimos cuarenta años, y por iniciativa sobre todo de 
Rousselot, los problemas de actualidad sobre la fe sufrieron un 
traslado del campo teológico y objetivo al orden subjetivo y 
psicológico. Simpatizaron en mayor o menor grado con las 
teorías de Rousselot, entre otros, Huby, Lang, Tiberghien, 
Masure. Entre los que las combatieron merecen destacarse, 
sobre todo, Harent, Garrigou-Lagrange, Ligeard, Stólz y De 
Wolf. En nuestros días son dignas de consideración las apor- 
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taciones de Levie, de Trethowan y, principalmente, de Aubert, 
con los reparos doctrinales y críticos opuestos a este último, 
sobre todo por Deman, Dhanis, De Blic y Liégé. 


De la doctrina del Concilio Vaticano se ocuparon por extenso 
Vacant, Etudes théologiques sur les Constitutions du Concil 
du Vatican, 1895, y Aubert, Le probléme de l'acte de foi, par- 
te I, cap. 4: La Constitution «Dei Filius» au Concil du Vati- 
can, 1945. Con todo, creemos que necesita una revisión y una 
más exacta investigación la doctrina del «obsequio razonable 
de la fe» en el proceso genético y evolutivo de los Decretos 
del Vaticano y a la luz de las explicaciones de los mismos Pa- 
dres del Concilio, sin idea alguna preconcebida y sin predilec- 
ción por ninguna de las opiniones debatidas entre católicos. 


En la ponencia redactada por Franzelin, a mediados de 1868, 
sobre el $ 2 del Silabo de Pio IX, o sea sobre el semirraciona- 
lismo, y en el primer boceto de Constitución sinodal, encar- 
gado al mismo Franzelin por la Comisión de Cardenales y Teó- 
logos empleada en preparar los materiales para el próximo 

- Concilio, se afirmaba que anteriormente al acto de fe era ne- 
cesario el conocimiento de los motivos externos de credibili- 
dad para que el obsequio de la fe pudiera llamarse razonable, 
aunque admitía que en casos excepcionales podía muy bien 
Dios suplir con su gracia ese conocimiento racional mediante 
una ilustración del entendimiento. 


En el amplio esquema de Constitución De doctrina catholica, 
que por encargo de la Comisión presidencial redactó el mismo 
P. Franzelin y fué el primero que se puso a discutir en el Con- 
cilio, se ensefiaba, en general, que para adquirir la necesaria 
certeza del hecho de la revelación de ley ordinaria era indis- 
pensable la predicación apoyada en los motivos de credibili- 
dad acomodados a la capacidad de cada uno; y la razonabili- 
dad de la fe la vinculaba no a los auxilios internos del Espíritu 
Santo que de hecho mencionaba, sino a la percepción inte]ec- 
tual de los motivos externos de credibilidad, llegando hasta 
la afirmación de que para llegar al acto de fe era necesario in- 
quirir diligentemente hasta que constase con certeza del hecho 
de la revelación. 
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En las seis Congregaciones Generales, de la IV a la IX, que 
el Concilio dedicó a su primera discusión, el esquema de la 
Comisión presinodal fué rechazado, sobre todo por su forma 
demasiado escolástica y por su extensión; pero en cuanto a 
la doctrina, fué admitida, si se exceptúa aquella obligación que 
parecía imponer a todos de inquirir hasta obtener certeza del 
hecho de la revelación. Fué, pues, nombrada una Comisión de 
tres Obispos: Dechamps, Pie y Martin, que, después de oír a 
Frenzelin, hizo la refundición deseada con la ayuda del teólo- 
go P. Kleutgen, reduciendo a nueve capítulos, con sus co- 
rrespondientes cánones, toda la materia que el primer esquema 
contenía en. sus 18 capítulos, 


Al presentar este segundo esquema el Obispo de Paderborn 
a la Diputación de la Fe y el Relator Arzobispo Simor a los 
Padres del Concilio, inculcaron ambos que, conforme a las 
instrucciones recibidas, la forma era diferente, pero la doc- 
trina se había conservado la misma del esquema anterior. En 
particular, el capítulo 3 del nuevo esquema, comparado con 
los capítulos 6 al 9 del anterior, nos revela que sobre la fe la 
consonancia ideológica de ambos esquemas es perfecta, salvo 
la omisión de la frase en que parecía imponerse a todos la 
obligación de inquirir sobre el hecho de la revelación, toma- 
da de la Encíclica «Qui pluribus», de Pío IX, pero que había 
sido impugnada por la generalidad con que el esquema la 
proponía. y 


+ 


Por io demás, en la doctrina, el nuevo esquema ultimado por 
la Diputación de la Fe afíade un breve párrafo sobre el obje- 
to material de la fe que no se hallaba en el esquema primero, 
y expresa o aclara algunos puntos importantes que en el an- 
terior se hallaban-tan sólo implícitos: tales son la declara- 
ción explícita de que los milagros y profecías son los princi- 
pales motivos de credibilidad, con la formulación del canon 3 
sobre lo miso y la ampliación de la doctrina sobre la Igle- 
sia como medio y motivo insigne de credibilidad puesta por 
Dios para facilitar a todos el cumplimiento de la obligación 
de abrazar la fe y perseverar en ella. Pero ambas cosas están 
tomadas de las anotaciones con que Franzelin explicaba al 
Concilio su esquema. 
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Dada esta identidad sustancial de la doctrina sobre ía fe de 
ambos esquemas, es obvio interpretar el segundo, más breve, 
mediante el primero, como lo reconoce el mismo Aubert. Las 
variaciones de matiz que advertimos en el texto definido con 
respecto al esquema presentado por la Diputación de la Fe, 
son prueba de que los Padres del Concilio, en las diez Con- 
gregaciones Generales dedicadas a su discusión y los 78 ora- 
dores que disertaron sobre él, se esmeraron excepcionalmen- 
te en procurar que saliera acabado. El examen de las 160 en- 
miendas propuestas por los Padres del Concilio y las respues- 
tas dadas por los Relatores en nombre de la Diputación de 
la Fe, nos dan razón de los últimos perfiles introducidos y 
nos confirman las conclusiones a que nos había llevado el es- 
tudio del primer esquema. 


2. LAS DISPOSICIONES SUBJETIVAS (INTELECTUALES, 
AFECTIVAS, ETICAS, AUN LAS PRODUCIDAS POR EL 
AMBIENTE), ¿EN QUE MEDIDA FACILITAN O DE- 


TERMINAN EL JUICIO DE CREDIBILIDAD ? 


Profesor: M. I. Sr. Dr. D. Angel Temiño, Canónigo y Catedrático 


del 


I. 
fh 


III. 


Seminario Conciliar de Burgos. 


Origen y desarrollo de la Apologética inmanentista. 


Valor : 


/ 


A) .Los apologetas de mentalidad tradicional reconocen 
que los elementos éticos y subjetivos son de gran uti- 
lidad para la percepción del valor de los argumentos 
externos (Apologética preparatoria). 

B) Por sí solos son insuficientes. 

C) Hasta dónde llega su necesidad o conveniencia para 

una argumentación de eficacia práctica en nuestros 
días... 


Problema teológico : 


A) Cualquiera que sea el valor lógico de la Apologética 
inmanentista en sentido objetivo, ¿puede darse un ver- 
dadero acto de fe sobrenatural que tenga un juicio de 
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—Ü 


credibilidad previo fundado exclusivamente en elemen- 
tos subjetivos ? 

B) Razón del problema. Analogía, aparente al menos, con 
el juicio de credibilidad de los nifios y rudos. 

C) Doctrina de la Iglesia. 


D) Se razona una solución probable. 


3. COLABORACION ARMONICA DE LOS FACTORES 


QUE COOPERAN AL ACTO DE FE 


Profesor: R. P. Felipe Alonso Bárcena, S. J., de la Facultad Teoló- 
gica de Granada. 


Introducción: Cuadro de conjunto.—Los grandes actores: Jesu-. 
cristo, ia Iglesia, el alma con sus facultades, el ambiente.— 
Cómo entrelazan sus actividades estos actores. 


II. 


El factor apologético.—Sentido de esta expresión. Instru- 
mentos providenciales.—Su actuación y su influjo en la inte- 
ligencia, en la parte afectiva, en la voluntad. 


El factor psicológico .—Su complejidad.—Etapas de la activi- 
dad psicológica ordenada al acto de fe: 


1. etapa: Disposición subjetiva general. El intellectus bene 
dispositus. Eliminación de prejuicios; anhelo por 
conocer la verdad y poseerla. Elevación de mi- 
ras.—La parte sentimental; su importancia, 


22  » El juicio de credibilidad. Plenitud de convicción. 
¿Basta para ella el trabajo intelectual? La fe 
científica y la fe de autoridad. Evidencia propia 
de cada una. 


Yu) 
p 
Y 


El imperio de la voluntad. Su naturaleza, ¿Está 
en poder de la voluntad imponer el acto de fe una 
vez formado el juicio de credibilidad? Doble as- 
pecto de la cuestión. Un caso evangélico. 


sÅ 
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III. El factor teológico.—; Qué entendemos por factor teológi- 


co? Necesidad de la gracia en la preparación y en la consu- 

* mación del acto de fe.—El pórtico de la vida sobrenatural. 
La gracia ilumina la inteligencia, suaviza el corazón, coope- 
ra con la voluntad. El pius credulitatis affectus.-—La luz de 
la fe: qué panoramas descubre. Transformación que se ope- 
ra en el alma. 


Conclusión: Triunfo armónico de los factores apologético, psico- 


lógico y teológico en el acto formal de fe. 


4. LOS CONVERTIDOS MODERNOS Y LOS MOTIVOS 
DE SU CONVERSION. CONSECUENCIAS QUE DE 


ELLO SE DEDUCEN 


Profesor: R. P, Gregorio de Jesús Crucificado, O. C. D., del Car- 
melo de Begoña. 


II. 


Noción de conversión. 


El concepto de conversión en sus múltiples aspectos. Con- 
versión intelectual y conversión moral. 

La conversión como tránsito de la infidelidad a la fe. La 
conversión es un fenómeno que cae bajo los dominios de la 
psicologia y la teología. Como fenómeno psicológico, es 
comün a todas las religiones. Como hecho teológico propia- 
mente dicho, sólo se puede hablar de conversión en el trán- 
sito a la fe católica. Esto, sin embargo, no prejuzga la cues- 
tión de si puede darse la fe fuera del catolicismo. 


El proceso de la conversión. 


La Iglesia católica es la ünica sociedad religiosa en la 
que, como cosa normal, se registra la conversión a su fe de 
hombres procedentes de todas las creencias y doctrinas. Este 
hecho, que tiene ya un' inmenso valor apologético en las con- 
versiones corrientes, es todavia más importante cuando se 
trata de las grandes figuras del pensamiento humano que han 
llegado a la Iglesia como resultado de un complicado pro- 
ceso anímico en busca de la verdad. 
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La historia moderna nos ofrece ejemplos admirables de 
personas procedentes de todos los campos ajenos u hosti- 
les al catolicismo. NI 

Análisis de las narraciones de convertidos más reso- 
nantes. 

De los hechos se deduce que la conversión puede produ- 
cirse de dos maneras: súbitamente o como resultado de ún 


lento proceso psicológico, en el que el convertido va ven-. 


ciendo lentamente los obstáculos de orden intelectual o mo- 
ral que se oponen a ella, La conversión súbita es, de ordi- 
nario, efecto de un golpe extraordinario de la gracia. No 
basta, sin embargo, el hecho de la conversión subitánea para 
que concluyamos a su autenticidad desde el punto de vista 
sobrenatural, ya que psicológicamente puede explicarse por 
un proceso inconsciente, que en un momento dado pasa a 
ser consciente, ante una emoción que despierta la subcons- 
ciencia. 

Aun en la conversión progresiva el momento preciso “de 
acceso a la fe es ordinariamente súbito, debiendo conside- 
rarse como consecuencia de la acción divina, cuya presencia 
puede rastrearse por los efectos. 

La acción divina, como experto maestro, se aprovecha 
de las condiciones psicológicas del terreno del alma, a lo 
cual obedecen los variados motivos que dan los convertidos 
para explicarnos su acceso a la fe. 

En la explosión súbita de cuyo resultado se produce el 
acto de la fe actúan con extraordinaria frecuencia la Euca- 
ristia y la Santísima Virgen, a pesar de que su aceptación 
desde el punto de vista dogmático es muchas veces obstácu- 
lo para la conversión. 

El influjo de la gracia se demuestra a su vez por el papel 
importantísimo que en el proceso de las conversiones juega 
el ejercicio de la oración. 

Pruebas de todo esto en los convertidos modernos. 


Motivos determinantes de la conversión. 


En el período preparatorio influyen los más diversos mo- 
tivos de orden intelectual y moral. Sobresale entre todo el 
examen desapasionado de la Iglesia a través de los siglos, 
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sobre todo de su unidad e infalibilidad, y de los bienes de 
todos los órdenes que produce. Puede decirse que este mo- 
tivo influye en casi todos los «grandes convertidos». 


Las razones de orden estético que, según Maurite Nee! 
ser, son las que principalmente causan las conversiones al 
catolicismo, en realidad no tienen sino importancia secun- 
daria, y, naturalmente, predominan en el caso de la conver- 
sión de artistas. 

El ambiente social y familiar ejerce un influjo preponde- 
rante en muchas conversiones, y en algunos casos puede lle- 
gar a viciar su autenticidad. 


Es también muy importante la influencia de la amistad, 
que hace que sean frecuentes los grupos de convertidos 
. (León Bloy). 


Tampoco puede decirse decisivo el influjo, del tempera- 
mento, si bien es cierto que hay almas «naturalmente cris- 
tianas» a quienes sólo hace falta señalar el camino. 


La presencia del hecho sobrenatural, milagro, etc., se 
encuentra también como determinante de las conversacio- 
nes, aunque, dados los prejuicios modernos, es más bien 
raro entre los intelectuales (Lourdes, Konnereuth), 


El contacto con el espíritu de los santos a través de sus 
escritos provoca con frecuencia la conversión, en una forma 
análoga a la de la lectura de la Escritura (Santa Teresita). 


En los que proceden del paganismo, el motivo funda- 
mental es la admirable doctrina de Cristo y el espectáculo 
de esta doctrina, hecha vida en la Iglesia. 


Para los que parten del ateismo, deísmo, racionalismo, 
etcétera, el proceso intelectual es de orden metafísico, por 
lo comün, y constituye una prueba del «rationable obsequium 
fidei» de San Pablo. 


En los que proceden del protestantismo, como causa ne- 
gativa, suele encontrarse la desunión de sus sectas, que, 
contrastada con la unidad de la Iglesia, provocan el movi- 
miento hacia el catolicismo. 

Entre los ortodoxos, naturalmente, es precisamente la 
actuación y la necesidad sentida del Papado la que determi- 
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na la conversión. Esto mismo acontece en el movimiento de 
conversiones dentro del anglicanismo. 


Conclusiones : 


I. El proceso psicológico de la conversión se acomoda admira- 
blemente a la definición de la fe dada por el Vaticano. 


II. Es una confirmación de cuanto dice la Iglesia acerca de los 
motivos de credulidad. 


III. Se convierte en un argumento apologético, cuyo alcance, sin 


embargo, no conviene exagerar. j 


Temas de la tarde 


1l. ANALISIS Y ESTUDIO COMPARADO DE LA FE 
DE AUTORIDAD Y DE LA FE CIENTIFICA 


Profesor: R. P. Manuel García, O. P., del Estudio de Santo Tomás, 
de Avila. 


Introducción: 


l9 Fe de autoridad y fe científica. Dos sentidos diversos en 
i que puede tomarse la fe científica: a), fe fundada sobre 
la evidencia «in attestante» ; b), fe de autoridad resoluble 


en un discurso, contrapuesta a la misma como «simplex 
assensus». 


2» El análisis de la fe. Diversos puntos de enfoque, especial- 
mente con relación a la fe divina sobrenatural. 


3.2 Se plantean dos problemas: 1.° La fe de autoridad como 
«simplex assensus» frente a la fe propiamente científica. 
2.2 Si puede reducirse, y en qué sentido, la fe de autori- 
dad a una fe científica o discursiva. 


I. Análisis de la fe de autoridad y de la fe científica. 
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A) Análisis de la fe científica propiamente dicha. 
1. Existencia de una fe científica. 


2. Naturaleza de la misma: a) Su objeto y motivo for- 
mal. b) Posibilidad de la evidencia «in attestante». 


3.- Características de la fe científica. 


B) Análisis de la fe de autoridad, divina y sobrenatural. 
1. El hecho de una fe fundada en la autoridad divina. 


2. Naturaleza de la fe divina: a) Su objeto formal ter- 
mitivo y su objeto formal motivo. b) Raíz de su tras- 
cendencia. 


. 


3. ¿Cómo es conocido el motivo formal de la fe divina ? 


II. Solución de los problemas propuestos. 


A) La fe divina, asentimiento inmediato. Imposibilidad de 
una fe sobrenatural objetivamente discursiva. 


B) La fe de autoridad divina y sobrenatural resoluble sub- 
jetiva y materialmente en un discurso. 


C) Coincidencias y discrepancias de la fe de autoridad y de 
la fe cientifica propiamente dicha, 


Conclusión. 


2. INTELECTUALIDAD Y VOLUNTARIEDAD 
DEL ACTO DE FE DIVINA 


Profesor: Fr. Miguel Oltra Hernández, O. F. M., del Convento de 
. San Francisco el Grande, de Madrid. 


1. Premisas comunes-filosóficas del conocimiento y de la fe. 
a) -El ser y la verdad. 
b) En todo conocimiento filosófico hay voluntariedad. 


€) El Ethos de la objetividad. 
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2. Armonía teológica entre el conocen y el creer. 
a) La verdad natural y la sobrenatural son verdad del ser. 
b) Analogía entis y analogía fidei. 
c) La decisión, elemento formal del acto de fe. 


d) Elacto de fe, conocimiento sapiencial. 


3. ¿ES POSIBLE QUE EL ACTO DE LA FE DIVINA y 
RECAIGA: 1) SOBRE UN ARTICULO OBJETIVA- 
MENTE FALSO ; 2) SOBRE UN ARTICULO OBJE- 
TIVAMENTE VERDADERO, PERO QUE EL SUJE- 
TO TIENE POR FALSO? 


Profesor: R. P. Juventino Macho, O. S. A., del Colegio de Padres 
Agustinos de Valladolid. 


Extremos controvertidos. l 
Al margen del anatema. 
La fe en sí misma, principio de solución. 


Respuesta negativa. 


4. POSIBILIDAD DE PERDER LA FE SIN CULPA 
FORMAL DEL SUJETO 
- 


Profesor: R. P. Antonio Peinador, C. M. F., del Colegio Mayor de 
Zafra (Badajoz). 


I. Estado de la cuestión. 


1. Objeto de que se trata: perder la fe, en el caso, es apos- 
tatar o abandonar totalmente la religión católica. 


2. Sujeto a que nos referimos: se trata ünicamente de ca- 
tólicos instruídos en su fe sub Ecclesiae magisterio ; es 
decir, formados normalmente bajo la tutela doctrinal de 
los genuinos representantes de Jesucristo en la enseñan- 
za de la verdad cristiana. 


yes 


sa 


II. 


III. 
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3. Pecado sobre que se discute en la presente cuestión: do- 
ble aceptación del cualitativo formal y distinta signifi- 
cación que, en su consecuencia, habrá que dar a la duda 
que nos proponemos resolver. 


P d 


El Concilio Vaticano, ¿resolvió en algún sentido la duda 
que proponemos? ¿La tomó em consideración al menos? 
a) El Concilio Vaticano no definió la imposibilidad de per- 
der la fe, sin culpa formal del sujeto. b) El Concilio Vatica- 
no tomó en consideración la cuestión que nos ocupa. c) El 
Concilio Vaticano niega la posibilidad de que un católico 
normalmente formado en su fe pueda apostatar de ella sin 
culpa. alguna formal. d) El Vaticano dejó en libertad a los 
teólogos para seguir disputando sobre la posibilidad de: lle- 
gar a una defección tal-sin culpa formal contra la fe. 


No es posible que el católico llegue a perder su fe sin algu- 
na culpa formal. a) En la apostasía del católico hay siem- 
pre un pecado formal y grave. b) No hay repugnancia abso- 
luta o metafísica en suponer material únicamente la aposta- 
sía del católico sobre que discutimos. La hay práctica y psi- 
cológica. Por lo mismo, no es posible que el católico llegue 
a perder la fe sin culpa formal contra la misma, o sea sin 
pecado formal de apostasía. 


D. INTEGRALIDAD HUMANA Y VITALIDAD DE LA FE 


Profesor: Dr. D. Ramiro López Gallego, Pbro., Jefe de la Sección 
de Teología del Instituto «Francisco Suárez» y Catedrático en el 
Seminario Conciliar de Madrid. 


de 


2. 


-— 


La fe segün el vitalismo, el intuicionismo y el existencialismo. 


;Es la fe una actitud personal o un acto vital concreto? En 
qué sentido es integral y en qué sentido no lo es el acto de fe 
teológica. 


Vitalidad de la fe: ¿Emoción? ; Intuición irracional? ; Asen- 
timiento intelectual? 
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AMEND EE EMIL EE Er 


4. Doctrina del magisterio eclesiástico. 


5. Conclusión. 


TEMAS LIBRES 


1. VERDAD Y MODERNIDAD EN EL ESTUDIO 
DEL ACTO DE FE 


Profesor: R. P. Bernardo Monsegú, C. P. 


Bajo el signo de los tiempos.—La problemática del acto de fe.— 
Los distintos visos de la verdad y los cambios de perspectiva en su 
contemplación.—Teología y sistemas filosóficos. —La complejidad del 
yo humano y la del dato revelado claman por la unificación armóni- 
ca.—A propósito del acto de fe principalmente.—Conciencia, inteli- 
gencia y ciencia.—Firme el pie en las enseñanzas del magisterio 
eclesiástico, hemos de procurar avanzar.—Verdad y modernidad, co- 
metido arduo, pero no imposible.—Guión final. 


2. CONCEPTO BAYANO DE «DEBITUM NATURAE). 
UNA NUEVA INTERPRETACION DEL MISMO 


Profesor: R. P. Juan Alfaro, S. J., de la Facultad Teológica de Gra- 
nada. 


a) Interpretación nueva de H. de Lubac sobre el pensamiento de 
Bayo en este problema ; argumentos en pro de la misma. 

b) Estudio directo del pensamiento de Bayo, 

c) El pensamiento de Bayo comparado con el de los teólogos me- 
dievales. 

d) Proyección del pensamiento 'de Bayo en el jansenismo hasta 
el Conciliábulo de Pistoya. 


Conclusiones. 


3 LA PSICOLOGIA DELLA CONVERSIONE 


Profesor: Comm. Eugenio Zolli, dell'Università degli Studi (Scuola 
Orientale) e del Pontificio Istituto Biblico di Roma. 
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Nella pietá veterotestamentaria.—Teshubhah e metánoia. 


Conversioni tipiche nel periodo paleocristiano: S. Pietro, S. Gia- 


como, S. Paolo. / 


Ebrei filocristiani e convertiti tipici durante il Medioevo e 
nell'epoca moderna. 


La conversione nel concetto di Van del Lew. 
Il perché delle conversioni avvenute e mancate. 


4. LA SUSTANCIA DE LA FE. EN SAN JUAN DE LA CRUZ 


Profesor : R. P. Buenaventura García Rodríguez, C, M. F., Profe- 


sor de Teología Dogmática en el Colegio Mayor de Santo Do- 
mingo de la Calzada. 


I. Introducción. 
1) Importancia del concepto en la metafísica de San Juan 
a de la, Crúz. 
.2) Sentido de la palabra. 


v 
AL: La sustancia de las cosas. 


IT. | La sustancia del alma. 


IV. La sustancia de la fe. 
1. Visión natural y sobrenatural de las cosas. 
1) La realización plena del sobrenatural en el cielo. 
ii) La gracia y la sobrenaturalización del alma. 
1) La tendencia a destruir el pecado. 
2) La disipación de los modos, 


3) Sentido de la fórmula «Sustancia de la fe». 


ly 


Doctrina de San Juan de la Cruz sobre la fe. 
1) La fe como hábito sobrenatural oscuro. 
i) La fe como participación de la luz divina. 
1) La participación sin modo. 


2) La participación en modo. 
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I) El texto del Cántico Espiritual. 


II) Doble visión de la fe. 


a) Como don. 
b) Como credo. 


3) La sustancia de la fe. 
I) Impotencia del concepto. 
II) Sustancia de la fe como don y como credo. 
III) Unidad entre fe y visión. 
IV) Dios es la sustancia de la fe. 
4) La sustancia entendida. 


i) La sustancia de la fe bajo los accidentes. 


II) La sustancia entendida es la sustancia de la fe. 


/ 


III) Sustancia entedida, fe, contemplación y visión. 
3. Dimensión mística de la vial de la fe». 
IV) La meditación en sustancia. 
V) Conclusión genera]. 


1. Dimensión mística y mutuas relaciones entre la 
sustancia del alma, la sustancia de las cosas y la 
sustancia de la fe. 


2. Sustancia de la fe, meditación, contemplación y 
visión. 
D. SAN MARTIN DE BRAGA Y SU SIGNIFICACION 
EN LA PATRISTICA ESPAÑOLA (En el XIV 
centenario de su llegada a la Península) 


Profesor: R. P. José Madoz, S. J., del Colegio Máximo de Ofía y 
Colaborador del Instituto «Francisco Suárez». 


LE 
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Su actividad literaria. 

El Apóstol de los Suevos y Metropolitano de Braga. 
El primer «senequista» español. 

Sus relaciones con el «Quicunque»: 

El «De correctione rusticorum» y el folklore español. 


-6. EL DOCTOR JUAN RIVIERE, TEOLOGO 


DE LA REDENCION 


Profesor: R. P. Basilio de San Pablo, Pasionista, Secretario ide la 
«Sociedad Mariológica Española». 


Personalidad científica del Dr. Riviére. 
Sus producciones fuera del campo soteriológico. 


Primera parte: Trabajos soteriológicos del Dr. Rivière. 


CL 


«Le dogme de la Rédemption. Essai d'étude historique» 
(tesis doctoral), 


«Le dogme de la Rédemption. Etude théologique». a) Pro- 
pósitos y aspiraciones. b) Contenido. 


«Le dogme de la Rédemption chez Sain Augustin». 
«Le dogme de la Rédemption aprés Saint Augustin». 


«Le dogme de la Rédemption au debut du Moyen Age». 


«Le dogme de la Rédemption. Etudes critiques et docu- 
ments». 


«Le dogme de la Rédemption devant l'histoire. Un plaido- 
yer de M, Turmel». 


«Rédemption», en «Dictionnaire de la théologie catholi- 
que», t. 13, col. 1911-2004. 


«Le dogme de la Rédemption dans la théologie contempo- 
poraine». 
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Segunda parte: Méritos del Dr. Rivière. 


p 


2.9 


6.9 


Su consagración al estudio de la Redención. 


Su defensa de la tradición católica frente al protestantis- 
mo y el racionalismo. 


Su esfuerzo por eliminar del concepto de la Redención la 
ira de Dios contra Jesucristo. 


Su refutación del desamparo, equivalente a pena de daño, 
de Jesucristo en la Cruz. 


Su impugnación de la justicia vengadora de Dios contra 
Jesucristo, 


Su especialisima y única información sobre las fuentes 
protestantes y racionalistas. 


Tercera parte: Reparos al Dr. Rivière. 


Observación. previa. 


pa 


La exclusión del sacrificio de entre los elementos reales 
para incluirlo entre los formales, con otras peligrosas teo- 
rías. 

La accidentalidad de los tormentos en la obra redentora. 


La reparación moral como opuesta a la expiación penal. 


(Por vía de apéndice.) La total ausencia de lo español, 


T. CONOCIMIENTO EN FE Y EN TEOLOGIA 


Profesor: 


R. P. Lucas Gutiérrez Vega, C. M. F., Profesor de Teo- 


logia en el Colegio Mayor de Santo Domingo de la Calzada (Lo- 


grofio). 


1. La naturaleza del conocimiento sobrenatural debe estudiarse 


siempre desde los presupuestos últimos de la Teología sobre 
la naturaleza ültima del sobrenatural. 


—— ndo p 
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Existe un notable peligro de desenfoque y no ambienta- 
ción del problema cuando se tiene en primer plano un esque- 
ma conceptual válido para una filosofía del conocer racional, 
en su aspecto precisamente de racional. d 


No. Lo que ante todo se debe tener presente es el carácter 
de lo sobrenatural y las exigencias que impone, aunque de 
hecho muchas veces estas exigencias se vean mutiladas o 
por lo menos aminoradas por interferencias de realidades no 
sobrenaturales, como puede ser la razón humana en cuanto 
razón y los defectos, tal vez sobreañadidos, que sobre la ra- 
zón caigan. 


El conocimiento sobrenatural débese estudiar desde la pers- 
pectiva que le abre el conocimiento que Dios tiene de sí y el 
que los santos tienen de El en ia Patria y los místicos, en 
plano—claro está—inferior en este mundo. 


Hemos, pues, de distinguir entre conocimiento-vida—en el 
que se salva más el tipo de conocimiento sobrenatural—y 
cono cimiento-idea. 


El conocimiento-vida es el que mejor se adapta al conoci- 
miento sobrenatural, a la Fe, a la Mística y a la misma Teo- 
logía. En una palabra, al conocimiento sobrenatural. 

El conocimiento-idea tiene un campo más limitadamente 
filosófico. 


En todo caso, el conocimiento filosófico es conocimiento de 
imperfección. El sobrenatural lo es de perfección. La fiiloso- 
fia es incompleta sin la Teología, aunque sea verdadera. 


Complección que el conocimiento filosófico recibe del teoló- 
gico. 

La complección en el orden del conocimiento supone com- 
plección de ontología segán una escala ascendente en el gra- 
do de perfección de los seres, que supone escala de partici- 
pación—y semejanza, por tanto—con Dios. A esta escala, en 
el orden del ser responde la escala en el orden del conocer. 
La epistemolo gía lleva al fondo la ontología, tanto en el or- 
den natural como en el sobrenatural. 
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9. Los grados podrían ser los siguientes, aunque advertimos an- 
tes que no existe continuidad ni tránsito ascendente homo- 
géneo entre los grados fronteros del orden natural y sobre- 
natural. 


1) Orden natural. 


a) Semejanza de vestigio = semejanza inconsciente. 
b) Semejanza de imagen = semejanza consciente, pero 
racional y a través de là razón, 


2) Orden sobrenatural. 


a) Semejanza de filiación. Semejanza consciente y di- 
recta, pero oscura, 

b) Semejanza de filiación perfecta = semejanza cons- 
ciente directa, clara y facial en la visión de la Patria. 


10. Naturaleza de la Fe y Teología desde este punto de vista: 
a) Objetivamente. 
b) Subjetivamente. 

11. ¿Fe, Mística, y Teología? ¿O Fe, Mística y Teología? 


a) Teología como Mística. 

b) Teología como ciencia. 

c) Necesidad de la Teología como Mística. 
d) Necesidad de la Teología como ciencia. 
c) Necesidad viadora de la Teología. 

f) Progreso homogéneo de la Teología. 


1.) Por vía de fe. 
2.2) ¿Por vía de ciencia? 


12. ¿Teología o Apologética? 
` La autoridad de Dios: 


a) En la visión. 
b) En la Fe y en la Mística. 
c) En la Teología. 
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d) En la Apologética. 


La autoridad de Dios en la Fe, en cuanto Fe, ¿es conceptual 
y objetiva o aconceptual y no objetivada ? 


13. Consecuencias. 


8. EL TOSTADO Y LA INTERPRETACION MARIO- 
. LOGICA DEL PROTOEVANGELIO (GEN. 3, 15) 


Profesor: Dr. D. Joaquin Blázquez Hernández, Pbro., Secretario del 
Instituto «Francisco Suárez» y Catedrático del Seminario Conci- 
liar de Madrid. 


Introducción: Ocasión, límites y oportunidad de este estudio. 


I. La mente del Tostado según el P. Gallus, S. J., en su libro 
Interpretatio mariolo gica protoevangelii (Gen. 3, 15) tempo- 
re postpatristico usque ad Concilium Tridentinum (Romae, 
1949). 


1. Examen del libro: a) la parte analítica; b) la parte sin- 
tética ; c) el epilogo. 


2. Sus conclusiones acerca del Tostado: a) en la parte ana- 
lítica; 5) en la parte sintética; c) en el epílogo. 


3. Razonamiento que le ha llevado a estas conclusiones. 


II. La mente del Tostado según el propio Tostado en sus comen- 
tarios al Génesis. 


1. Comentario a Gén. 3, 15. Crítica del razonamiento y de 
las conclusiones del P. Gallus. 


2. La digresión «De Paradiso» intercalada en el comenta- 
` rio al capítulo XIII del Génesis. 


d) La interpretación agustiniana de Gén. 3, 15, no es 


literal, sino alegórica o tropológica. 
4 
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b) La interpretación mariológica no es literal, sino mís- 
tica. 


c) El verdadero sentido literal de Gén. 3, 15. 


Conclusión. 


En el acto de clausura, el R. P. Joaquín Salaverri, S. J., Mode- 
rador de las sesiones vespertinas y Colaborador del Instituto, dirigió 
a los sefiores semanistas las siguientes palabras, que recogen el espí- 
ritu que alentó todas las intervenciones: 

«Hemos llegado felizmente al término de la X Semana Española 
de Teología. 

El esfuerzo que supone la convocación y realización de nuestras 
Semanas anuales es reconocido y apreciado por los que se dedican a 
los estudios de la Teología dentro y fuera de España. 


En particular, merece destacarse el acierto en la elección del tema 
central. El de la Semana anterior fué la llamada Nueva Teología. 
Los estudios presentados en ella han tenido repercusión y han exci- 
tado la atención de otros investigadores, sobre todo en Francia. Pero 
su mérito principal consistió en que las orientaciones doctrinales y 
las conclusiones que prevalecieron en nuestra Semana del año pasa- 
do, hemos visto con plena satisfacción ser coincidentes con el pensa- 
miento de la Iglesia, puesto que la recentísima Encíclica Humani 
generis, en la que nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XII reprue- 
ba con su magisterio auténtico las novedades inadmisibles del cono- 
cido movimiento innovador, ha venido a confirmar plenamente las 
conclusiones de nuestra Semana, a pesar del desagrado con que fue- 
ron acogidas en algunos sectores fuera de nuestra Patria y de lo 
demasiado conservadoras que las juzgaron algunos pocos en Es- 
paña. 

La actualidad del tema de la presente Semana lo comprueba el 
hecho de haber coincidido con el propuesto para el III Congreso 
Tomístico Internacional, celebrado en Roma en la primera quincena 
de este mismo mes de septiembre. La coincidencia ha sido del todo 
fortuita, pues los organizadores de nuestras Semanas, cuando eli- 
gieron el tema central, sobre las relaciones que median entre los ele- 
mentos divinos y humanos que llevan al qcto de fe, ni siquiera sabían 
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que se trataba de organizar el mencionado Congreso Internacional. 
Sin embargo, las ponencias encargadas de nuestra Semana caben 
perfectamente dentro del tema general, sobre la capacidad de la ra- 
són humana para el conocimiento de las verdades religiosas, de que 
trató el Congreso de Roma. 

Lo mismo que en el Congreso Internacional, también en nuestra +: 
Semana actuó beneficiosamente como criterio orientador la reciente 
Encíclica Humani generis, que versa precisamente sobre las doctri- 
nas puestas en tela de juicio en nuestros días, y de las que se ocu- 
paron los señores presentes en ambas asambleas. En esta Encíclica, 
en contra de los celantes propugnadores de un imprudente irenismo, 
ambicioso de uovedades, se exponen con más solemnidad, amplitud 
y detalle las ideas que el mismo Sumo Pontífice tan certeramente ha- 
bía apuntado en las dos célebres alocuciones del año 1946, dirigidas 
a los Padres Dominicos y Jesuitas, que fueron citadas ampliamente 
en nuestra anterior Semana. 


En concreto, y para mencionar no más los puntos de la Encíclica 
más directametne relacionados con los temas de nuestra Semana, ve- 
mos que en la Humani generis el Papa afirma la capacidad de la ra- 
zón natural para conocer las verdades del orden moral y religioso y 
para probar con certeza el origen divino de la religión cristiana, a 
pesar de las dificultades intrínsecas y extrinsecas que se oponen a su 
conocimiento, insistiendo en la misma doctrina ya definida en el Con- 
cilio Vaticano («Sacrae Theologie Summa», 1. I, appendix nn, 2, 4, 
29, 34). 

Recuerda, segün la doctrina del Angel de las Escuelas, que aun- 
que las disposiciones afectivas de la voluntad ayudan a la razón para 
adquirir un conocimiento más seguro y firme de las verdades morales 
y religiosas; pero advierte que no se puede atribuir a las facultades 
apetitivas y volitivas ese poder de intuición que algunos les conce- 
den, para obtener la certeza que la razón humana no alcanza con su 
discurso (l. c., 33). 

Defiende abiertamente la doctrina tradicional en la Iglesia, sobre 
la fuerza y eficacia de la razón humana en general y sobre la «indole 
racional de la credibilidad de la fe cristiana» (1. c., 27, 29). 

Asegura sin vacilaciones la propiedad, acierto y valor perenne de 
los términos y conceptos de la Escolástica, usados por la Iglesia y 
acogidos por los Concilios en sus fórmulas dogmáticas para expre- 
sar con precisión las verdades de la revelación cristiana: recomen- 
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dando una vez más la Filosofía perenne y la Teología escolástica, 
tantas veces y tan provechosamente empleadas por el magisterio ecle- 
Sástico como instrumento el más apropiado a sus ensefianzas; y par- 
ticularmente insiste en la fidelidad con que se deben seguir el méto- 
do, los principios y la doctrina del Doctor Comün, Santo Tomás de. 
Aquino (1. c., 16, 17, 29, 31). 

Reclama Yisutapu mt los derechos que por institución divina 
competen al magisterio de la Iglesia como «norma próxima y uni- 
versal de verdad» para los fieles, como «único intérprete auténtico de 
las dos fuentes de la revelación», como árbitro autorizado para de- 
cidir en todas las controversias doctrinales, de cualquier ciencia que 
sean, cuando en ellas se trata de doctrinas que de algún modo afec- 
tan a las verdades dogmáticas. Y correlativamente a estos derechos 
inalienables, recuerda a todos la obligación de atenerse a las ense- 
fianzas de la Iglesia no sólo en sus definiciones solemnes, sino tam- 
bién en su magisterio auténtico y ordinario (1. c., 18-21, 30, 34, 36). 

Exhorta a los teólogos a investigar con la mayor diligencia y 
constancia en el contenido inagotable de las Sagradas Escrituras y de 
la tradición divina, recibida de los Apóstoles, para renovar siempre 
y fecundar provechosamente el contenido de la ciencia teológica con 
las aportaciones obtenidas positivamente de esas dos fuentes inexau- 
ríbiles de verdad divina. Pero al mismo tiempo les recomienda tam- 
bién el estudio asiduo de los problemas del día, que plantean los ad- 
versarios del catolicismo, para darles solución adecuada y para expo- 
ner nuestra verdad en forma más asequible y apropiada a las necesi- 
dades de nuestros tiempos (1. c., 9, 12, 21). 

Amonesta seriamente a todos a que se prevengan cautamente 
contra los graves peligros que encierran tanto el afán desmesurado 
de novedad como el imprudente iremismo, que no se arredra ante el 
=bsurdo de pretender reconciliar las doctrinas Moema más opues- 
tas (l. c., 10-12, 43). 

PRIM el Papa reconoce y concede la justa libertad de opi- 
nar, necesaria para el progreso de la investigación científica, no so- 
lamente a los cultivadores de la filosofía escolástica, dentro del ám- 
bito de aquellas doctrinas que ni directa ni indirectamente afectan a 
las verdades dogmáticas, sino también a los teólogos, en todas aque- 
llas cuestiones sobre que debaten los autores de mejor nota; pero 
'sapientíisimamente amonesta a los unos y a los otros a que DEA 
con cautela y a que no admitan ligeramente las opiniones nuevas sin 
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estudiarlas previamente con suma diligencia y sin someterlas antes 
a justo y maduro examen (l. c., 19, 30), debiendo estar siempre dis- 
puestos a acatar y seguir las orientaciones que el magisterio de la 
Iglesia pareciere conveniente prescribir o recomendar (1. c., 17-21). 


Con honda satisfacción podemos decir que todas las ponencias de 
nuestra Semana se ajustaban con más o menos estricta fidelidad a 
estos autorizados y luminosos criterios de nuestro Santísimo Padre 
el Papa Pío XII, a pesar de que fueron concebidas y en su mayor 
parte redactadas antes de conocer la Encíclica Humani generis. 


Así, después de un estudio básico sobre la racionalidad de la fe 
en el Concilio Vaticano (P. Salaverri, S. J.), hemos escuchado en 
nuestra Semana aportaciones muy apreciables al planteamiento y so- 
lución de los problemas sobre la fe. EN GENERAL, sobre la actualidad 
de los estudios acerca de la fe (P. Monsegü, Pasionista) y sobre la 
armonización de los factores que contribuyen al acto de la fe (Pa- 
dre Alonso Bárcena, S, J.). EN PARTICULAR, sobre las disposiciones 
subjetivas que facilitan el juicio de credibilidad) (M. I. Sr. D. Amgel 
Temiño), sobre la distinción y coincidencias de la fe de autoridad y la 
fe científica (P. Manuel García, O. P.), sobre la contribución de los 
elementos intelectual y voluntario al acto de fe (P. Oltra, O. F. M.), 
sobre la variedad de los conocimientos en fe y en teolo gía (P. Gutié- 
rrez, C. M. F.), sobre la integridad humana y vitalidad de la fe di~ 
vina (Dr. López Gallego) y sobre la sustancia de la fe según San 
Juan de la Cruz (P. Garcia Rodríguez, C. M. F.). A estos temas, 
más bien teóricos, se siguieron otros de evidente trascendencia en el 
orden práctico, cuales fueron: /a posibilidad de perder la fe sin cul- 
pa formal del sujeto (P. Peinador, C. M. F.), la posibilidad. de creer 
un artículo falso o que el sujeto tiene por falso (P. Macho, O. S. A.) 
y los motivos determinantes de la conversión de los hombres moder- 
nos que abrazan el catolicismo (P. Gregorio, O. C. D.). 


La utilidad del planteamiento de todos estos problemas y el estu- 
dio de sus soluciones a la luz de los postulados intelectuales y mo- 
rales del hombre moderno han sido de gran provecho para todos los 
participantes en los trabajos de nuestra Semana, y las animadas y 
serenas discusiones que sobre ellos se mantuvieron han demostrado 
la necesidad de seguir estudiándolos para llegar al ideal que nos pro- 
pone Pío XII en su Encíclica Humani generis de lograr una solu- 
ción plena y satisfactoria y alcanzar a exponer su verdad en forma 
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perfectamente asequible y apropiada a las necesidades de nuestros con- 
temporáneos (l. c., 9, 12). 

Además de esas ponencias, relacionadas con el tema central de la 
Semana, hemos escuchado las valiosas aportaciones de investigado- 
res sobre temas de su especialidad, que sinceramente y mucho agra- 
decemos, Tales fueron las comunicaciones leídas sobre /a interpre- 
tación marioló gica del Protoevangelio según el Tostado (Dr. D. Joa- 
quin Blázquez), sobre una nueva interpretación del concepto bayano 
del «Debitum naturae» (P. Alfaro, S. J.), sobre el Dr. Juan Riviére 
como ieólogo de la Redención (P. Basilio, Pasionista), sobre la sig- 
nificación de San Martín de Braga en la patrística española (P. Ma- 
£O 3; 2] .). 

Recordamos también con agrado la preciosa composición del Pro- 
fesor Zolli sobre la psicología de la conversión. 

A vista de este rapidísimo recuento de los trabajos de nuestra 
Semana, no nos queda més que dar gracias a Dios por su ayuda y 
felicitar y animar a todos para que sin cansancio perseveren en el 
camino comenzado de este apostolado de la ciencia, difícil, sí, pero 
provechosisimo, sobre todo en nuestros días.» 
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La Biblie. Versió dels textos originals i comentari pels Monjos de Montserrat. 
XIV. Jeremías, per Dom Ramir AUcGÉ. Montserrat, 1950. 408, 29 x 21 cm. 


Tras largo silencio y con gran expectación de los eruditos aparece el volu- 
men XIV de la prestigiosa Biblia catalana de Montserrat. Aunque el título de la 
aprobación eclesiástica es «Jeremías, Lamentación i Baruch», el libro traduce y 
comenta ünicamente los 52 capítulos de Jeremías, sin que el autor explique en nin- 
gún sitio sus intenciones sobre las Lamentaciones y Baruch. 


La disposición material de la obra es la misma que en los volümenes anterio- 
res. Tras una-sobria y sustanciosa introducción sobre el profeta y su libro, sigue, 
sin interrupciones ni excursus, la traducción y comentario. A la versión catalana 
hecha directamente del texto original. y colocada en el margen superior de las 
páginas, acompaña en otra columna con tipo menor el texto de la Vulgata. El Co- 
mentario ocupa aproximadamente los dos tercios de cada página. 


Sin polemizar ni acumular erudición inoportuna y farragosa explana el sentido 
literal, haciendo sobriamente las necesarias aclaraciones filológicas y críticas que 
le imponen las variantes existentes entre el texto masorético y el griego. Dom 
Augé se mueve con soltura y muestra un dominio absoluto de todas los resortes 
que hace falta emplear para escribir un comentario seguro sin necesidad de largos 
razonamientos comprobatorios, científico sin ostentación de erudición innecesaria, 
y crítico sin concesiones inconsideradas ni escrúpulos apologéticos. 

La introducción es un modelo de ecuanimidad y prudencia ante los múltiples 
problemas que la actuación y el libro de Jeremías tienen planteados a los estudio- 
sos. Resulta maravillosa, de concisión y justeza, la descripción del cuadro histó- 
rico en que se desarrolló la vida de Jeremías (p. 18-24). 

Pero la ponderación y autoridad de Dom Augé no bastarán en ocasiones para 
arrancar la conformidad del lector con algunas de sus opiniones, cuyo mayor afian- 
zamiento ha sido sacrificado en aras de la brevedad. 


Un ejémplo. En la cuestión tan debatida sobre las relaciones de Jeremías con 
el «Libro de la Lev» hallado por Helcías en el Templo y que sirvió de base a la 
reforma de Josías, Augé se muestra reservado. Le mueve a ello el silencio en los 
escritos que se conservan del profeta. No se le puede considerar enemigo, como 
piensan los críticos, sólo por su aparente oposición a las formalidades ritualistas ; 
Jeremías no condena los sacrificios ni el Templo en sí, sino la falsa apreciación 
.de su valor. Tampoco puede llamarse propagandista del Deuteronomio por las sim- 
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ples analogías que se encuentran en la parte prosástica de su libro, ni por la pro- 
paganda que se le manda hacer de la Alianza en Jer. 11,1-8, cuya autenticidad es 
dudosa para Augé. Alguno echará de menos las pruebas de esta inautenticidad que 
ni en la Introducción (p. 17), ni en el Comentario (p. 117 s.) nos ofrece el autor. 

Otro ejemplo. Al hablar de la autenticidad, hace alusión (p. 28) a las dudas que 
han movido los críticos sobre los llamados «Orácúlos contra las naciones» (cap. 46- 
51), y remite a la pequeña introducción que a estos capítulos pone en la p. 343 del 
Comentario, donde termina afirmando que no hay pruebas convincentes para pro- 
bar la autenticidad ni la inautenticidad de los mismos. Pero extiende la duda a 
otras partes considerables del libro, incluyendo no solamente los pasajes históri- 
cos en prosa, sino algunas profecías en verso (p. 28); y aunque tampoco aquí se 
le ve pronunciarse decididamente en pro ni en contra, las observaciones que hace 
—por lo someras, acaso no muy convincentes—parecen dejar la impresión de que 
no las considera auténticas. Lo mismo se diga de la afirmación varias veces re- 
petida de que el comienzo del ministerio profético de Jeremías no se ha de poner 
como dice el texto (Jer. 1,2; 25,3) el año 13 de Josías (627 a. C.), sino hacia 
el 614 ó 612. 


No queremos decir—nótese bien—que estemos en estos puntos en desacuerdo 
con el autor. Lamentamos solamente que la excesiva concisión deje en la penum- 
bra las sólidas razones que sin duda le mueven. 


Comprendemos, de una parte, que en un Comentario de esta índole no se puede 
bajar, para cada cuestión, al detalle de comprobación científica que se exige en 
un trabajo monográfico; y sabemos, de otra, que entre los críticos y especialistas 
se consideran definitivamente adquiridas ciertas cosas. Pero el común de los lec- 
tores de esta Biblia no son especialistas; y los que tal vez lo sean, hubieran agra- 
decido 4 Dom Augé una más detallada exposición de sus razones. Creemos que él 
las tiene; y ya que no en el libro, nos gustaría al menos leerlas en alguna de las 
Revistas especializadas en estudios bíblicos. 


S. Muñoz IGLESIAS. 


ABEL, F.-M.: Les Livres des Maccabees. París. Gabalda et Cie., 1949. LXIV + 492 
páginas. 


La colección «Etudes Bibliques» iniciada por el P. Lagrange, hace ya bas- 
tantes años, viene a enriquecerse con un nuevo volumen. Nadie mejor que el 
P. Abel, que lleva en Jerusalén lo que va de este siglo, que ha recorrido muchas 
veces los caminos de Palestina, que conoce plenamente su historia, podía escribir 
un comentario a estos dos libros, que nos cuentan uno de los más interesantes 
períodos de la historia hebrea. La cofquista macedonia del Asia. señala el prin- 
cipio.de la difusión del helenismo en Palestina. Significa esto la expansión de la 
vida helénica, de sus instituciones, artes, religión, etc., en los pueblos que hasta 
entonces vivían otra cultura muy distinta. Resalta ésta más en Israel, que poseía 


una cultura, una religión totalmente distintas de la cultura y religión de los otros 
pueblos semitas. 
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En la primera mitad del siglo ir a. C. no pocos individuos de la aristocracia 
y del sacerdocio israelita sintieron el atractivo de la civilización helénica y aspira- 
ron a vivir a la griega, renunciando a las leyes patrias. Los reyes de Siria, a 
quienes el pueblo israelita vivía entonces sometido, vieron con agrado esta acti- 
tud de la aristocracia judía y accedieron a sus ruegos de prestarles favores. Trajo 
esto como consecuencia una excisión en el pueblo, combatiendo de una parte los 
helenófilos, que contaban con el apoyo de los monarcas y la simpatía de los pue- 
blos circunvecinos, y de otra los que se mantenían fieles a las tradiciones patrias 
y a su religión. La guerra estalló, sangrienta, cuando en 168 Antioco IV quiso 
imponer al pueblo judío la religión helénica. Fué esta guerra una lucha civil contra 
los prevaricadores de las instituciones patrias, y a la vez una lucha de rebelión 
contra los soberanos sirios, que tiranizaban al pueblo tratando de imponerle una 
religión y unas costumbres que no eran las de sus padres y que aborrecían. Co- 
menaron a luchar los sediciosos poi su libertad religiosa, pero cuando se conven- 
cieron que ésta no podía conservarse sin la libertad política, aspiraron también a 
lograr ésta. Duró esta lucha más de treinta aíios, terminando con la victoria de 
los insurgentes, que vieron su independencia reconocida por los reyes de Siria y 
por las grandes potencias que entonces dominaban en Oriente. Fueron los direc- 
tores del pueblo en esta lucha los hijos del sacerdote Matatías, el primero que 
levantó la voz de rebelión. Con la victoria, los Macabeos o los Hasmoneos, que 
con estos dos nombres los conoce la historia, alcanzaron la suprema dignidad sacer- 
dotal y el principado:del pueblo, convertido luego en monarquía. 

La historia de estos sucesos la tenemos narrada en dos libros muy distintos por 
sus autores, y más aün por su carácter. El primero fué, escrito en hebreo, pero 
conservado sólo en el griego, por un autor de espíritu nacionalista que ve en los 
hijos de Matatías los paladines a quienes fué otorgado salvar a Israel. Aunque en 
dos ocasiones se atreve a celebrar en verso las hazañas de Judas y la lograda por 
Simeón, su narración es objetiva. Tratando de narrar una lucha eminentemente 
religiosa, el autor ni siquiera nombra a Dios. El «Dios del cielo» que leemos en 
los libros de la época persa, se convierte aqui en el «Cielo». Los héroes de la 
lucha no consultan a Dios sobre la conducta que deben seguir, pero oran y ayu- 
nan, y, fortalecidos por la oración, y llenos de confianza en Dios, pelean como 
leones y alcanzan señaladas victorias, hasta lograr, primero borrar del templo la 
abominación, restableciendo en él el culto mosaico, y luego defender y consolidar 
su obra con la inedpendencia de la patria. 

El autor parece haber escrito a raíz de los sucesos, y haber sido testigo de 
los mismos. Esto resulta de su narración circunstanciada y precisa, lo que le con- 
fiere gran valor histórico. Su imitación de los antiguos relatos de la conquista de 
Canaán, le lleva a exagerar el nümero de los efectivos militares, que se enfren- 
tan, sobre todo el número de las fuerzas enemigas. Bevenot y Knabenbauer se 
extienden sobre este punto en sus introducciones, y el último aporta muchos ejem- 
plos sacados de los historiadores profanos sobre la desproporción de los ejércitos 
combatientes y de las victorias obtenidas por la parte más débil.. Por lo demás, 
la inspiración, nos hace notar, no suprime los defectos y las lagunas de la cien- 
cia humana, nisi agatur de rebus fidei et morum, vel de veritate historica, quam 


524 ESTUDIOS BÍBLICOS 


auctor intendit et in qua innititur doctrina quam vult exponere, Lo que ante todo 
importa es notar la desproporción de las tropas de los Macabeos y el gran ejército 
del rey, así como el nümero de los enemigos derrotados o muertos. Tocante a la 
cifra de los efectivos, los autores antiguos solían emplear cierta libertad, igual 
que en los discursos en boca de sus héroes antes del combate o en el momento 
del combate (p. XXV). Es este un detalle del género histórico antiguo. Otra será. 
la actitud del autor en lo que toca el helenismo, y el juicio que expresa sobre 
Alejandro Magno, a quien atribuye los males que la cultura helénica trajo sobre 
su patria En cambio, exalta a los romanos, su gobierno, sus victorias, su justi- 
cia. Se comprende la razón. El Senado romano, que aspiraba subyugar el Oriente, 
apoyaba los pequeños Estados contra la preponderancia de los grandes. A él,re- 
currieron también los caudillos de Israel para defenderse de los soberanos de Siria. 
La simpatía con que el autor trata al intruso Alejandro Balas tai vez sea debida 
a la concesión del supremo Pontificado en favor de la familia asmonea. El móvil 
de la gloria y de la perpetuidad de su nombre en los héroes puede ser mirado como 
una infiltración griega en el medio ambiente del autor (XXV). Todos estos deta- 
lles tocan al género histórico del autor sagrado y han de ser tenidos en cuenta 
para apreciar la verdad del autor inspirado. 


El libro segundo es el más singular de los libros históricos de la Biblia. Um 
resumen de una obra profana, resumen hecho en favor de los que no pueden darse 
largo tiempo a la lectura de la historia. Ignoramos quién sea el autor del resu- 
men, y del autor de la obra resumida sólo el nombre conocemos, Jasón de Cirene. 
El propósito del primero no es político, sino religioso. La santidad de un pontí- 
fice atraía hacia el Templo de Dios la devoción y la munificencia de los reyes, pero 
la perversión de muchos sacerdotes y magnates trajo luego sobre el pueblo la 
persecución y la profanación del lugar santo. Al fin la cólera del Sefior se apla- 
cará, convirtiéndose en misericordia hacia su pueblo, y la justicia descargará ven- 
gadora sobre los perseguidores. Señal de esto será la purificación del Templo y de 
la Ciudad Santa después de la victoria sobre los enemigos. 


¿Qué diremos del género literario? Niese da la nota precisa cuando clasifica 
a Jasón de Cirene (que sólo conocemos por su abreviador) en una escuela literaria 
de su tiempo, en la cual la composición histórica se servía de todos los artificios 
de la retórica. El examen del vocabulario y del estilo nos lleva hacia esta con- 
clusión que toma cuerpo en episodios tales como el fracaso de Heliodoro, la eje- 
cución del viejo Eleazar, la suerte de Antioco Epífanes, el suplicio de Menelao, 
el suplicio de Razias, la exaltación del heroísmo judío, la ponderación de la cruel- 
dad e impiedad de los enemigos, el aumento sistemático de sus fuerzas militares 
y de sus pérdidas en las batallas, el realismo en las descripciones de los suplicios 
y la truculencia de las manifestaciones celestes. Todo esto nos sumerge en un sen- 
timiento de estupor. Es, en suma, la historia patética que cuenta en la literatura 
muchos modelos, en los que abundan las pinturas de vivos colores, el buscar los 
efectos trágicos, el gusto por los prodigios. Ni faltan los discursos y los diálo- 
gos en los actores de la historia y la exageración de las cifras. Fueron necesarios 
a Polibio una buena formación literaria y un gusto exquisito para defenderse de 
las corrientes literarias de su época y adquirir aquel sentido histórico con que 
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escribió los cuarenta libros de su admirable obra. Ya se comprende la influencia 
que este género histórico patético tendrá en el plan y en la ejecución de la obra. 
Sin embargo, no son éstos para negarle valor histórico, antes se le debe mirar 
como un complemento del libro primero, algo así como S. Juan como comple- 
mento de los sinópticos. 

A la luz de estos principios, el P. Abel nos ha redactado su comentario. Al 
texto griego acompaña una versión en francés, y luego el comentario con todos 
los recursos que puede suministrar la literatura antigua y la investigación moder- 
na, el perfecto conocimiento del terreno en que los hechos se desarrollan, y los 
trabajos más -modernos que pueden contribuir a ilustrar la historia de los Maca- 
beos. Tenemos, en suma, una obra que honra la Exegesis Católica. 


FR. A. COLUNGA, O. P. 


GIOVANNI RiNALDI, C. R. S.: Daniele en La Sacra Biblia XIII, 3. Torino, Mariet- 
ti, 1947. 247 x 173 mm. (6) + 137 + (8) págs., 350 liras. 


Se echan mucho de menos buenos comentarios católicos, completos y puestos 
al día, del libro de Daniel. Felizmente a la obra fundamental, en latín, del P. Lin- 
der, S. I., Commentarius in librum Daniel, en el Cursus Scripturae Sacrae, Pa- 
rís, 1939. y al óptimo y conciso trabajo, en alemán, de J. Goettsberger, Das Buch 
Daniel, en la Biblia de Bonn (Die heilige Schrift des A. T.), 1928, se juntaron 
en 1947, para ir llenando el vacio, dos nuevos comentarios: uno, en francés, de 
1.. Dennefeld, en La Sainte Bible, de Pirot- Clamer, tomo VII, París; otro, en 
italiano, de 'cuya recensión nos ocupamos. 


Forman la materialidad del libro que reseñamos: 1.0 La Introducción (pp. 1-25), 
con las cuestiones propias del caso: Noticias generales, problemas críticos en 
torno al libro de Daniel, aspecto lingüistico, origen del libro, partes deuterocanó- 
nicas, texto y versiones; historia, biografía, leyenda; profecía y apocalipsis; ca- 
nonicidad y bibliografía. 2.0 El cuerpo de la obra (pp. 26-135), cuyas caracterís- 
ticas principales son: a) En la parte superior de las páginas pares, versión ita- 
liana de los textos originales, y frente por frente, el texto de la Vulgata, según la 
edición de Gramatica, de ordinario en cursiva, mas en tipo redondo cuando la 
versión latina es muy diferente del original. b) Debajo, respectivamente, de la 
versión italiana y de la Vulgata sendos aparatos críticos, justificativo el primero 
de la versión adoptada, mientras el segundo, muy completo, tiende a poner de 
manifiesto las características y el lenguaje de la Vulgata. c) El comentario, a dos 
columnas y en tipo más pequefio, pero claro, ocupa la parte inferior, y en con- 
junto. por término medio, la mitad de ambas páginas; dividido con títulos y sub- 
títulos, se desarrolla en forma continuada por versículos. 3.9 Ocho páginas de 
ilustraciones. 

De notar que las cuestiones particulares de cierta monta se tratan en notas 
aparte—diez—, en el lugar correspondiente. Hélas aquí: Daniel y la historia (pá- 
gina 27); los «reinos» de Dan. 2 (p. 40); el rey Baltasar (p. 66); las circuns- 
tancias de la caída de Babilonia y Darío el "Medo (p. 72); sobre la visión del 


` 
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Hijo del Hombre (p. 84); los reinos y el pequeño cuerno (p. 89); el pequeño 
cuerno y los imperios en el libro de Daniel (p. 95); interpretación de las setenta 


semanas (p. 104); Antíoco IV en Daniel (p. 120); las profecías de los capítu- 


los 2, 7, 8, 9, 10-12 (p. 124). 

Además se pone fin al comentario de la mayor parte de capítulos (1-8, 13-14) con 
unas Observaciones, de extensión desigual, sobre el fin o carácter general del ca- 
pítulo (cap. 1, 2, 7, 8, 13, 14) o sobre el carácter histórico del mismo (cap. 3-6). 

La iecensión más exigente debe reconocer en el autor por lo menos dos cua- 
lidades: a) Preparación, excelente y profunda para la obra que nos ha dado, de- 
mostrada a cada paso de la introducción y comentario en el conocimiento y ale- 

` gación concienzuda de los Santos Padres, de la historia y autores profanos, de las 
sentencias de los autores modernos, etc. b) Honradez científica, en el sentido que 
suele aducir las sentencias contrarias a la propugnada en su obra, con los argu- 
mentos respectivos, admitiendo también su probabilidad. 


Es que la exposición del libro de Daniel encierra muy serias dificultades. Y no 
debe extrafiarnos que los mismos autores católicos de nuestros días no estén de 
acuerdo entre sí, cuando tampoco los Santos Padres lograron ver todos de la 
misma manera. Claro que es de lamentar que en un libro como el de Daniel, lleno 
todo él de ensefianzas, se deba pasar casi la mitad del tiempo en la exposición de 
sentencias. Pero, de momento, quizá no se pueda hacer otra cosa. ¿Dará esto 
luz? Esperemos que sí. Porque nunca fué cosa buena el desaliento, como sería 
pésima cosa el no apreciar los esfuerzos de quien sinceramente y con gran fatiga, 
busca la luz. Estos mismos sanos deseos animan al autor de la recensión cuando 
consigna puntos de vista que discrepan de los mantenidos por el autor de la otra. 

Uno de los graves problemas que presenta Daniel es el origen del libro. Es 
problema real, que sugiere la simple lectura del libro con su mosaico de lenguas 
(hebreo, arameo, griego). No es.problema resuelto ni mucho menos. Consignemos 
brevemente, sin comentario por ahora, las conclusiones a que llega P. Rinaldi: 
La primera parte, histórica (cap. 1-6), por su contenido puede remontar bien a la 
época babilónica; pero literariamente fué escrita hacia principios del s. 111, sin que 
sepamos si se usaron o no fuentes escritas y-en qué medida, La segunda parte, 
profética (cap. 7-12), reproduce material antiguo, de época babilónica, cuyo autor 
—nada nos permite desmentir la tradición—fué el mismo Daniel; mas fué reto- 
cada posteriormente. Dió unidad a la obra un solo individuo, autor y redactor al 
mismo tiempo, de la redacción o composición de la primera parte, versión del ca- 
pítulo 7, nueva elaboración de los capítulos 8-12, adición de las fórmulas de intro- 
ducción y conclusión, etc. Y así el libro, como le tenemos ahora, estaba ya com- 
puesto en época anterior a los Macabeos, quizá hacia el año 300 a. de J.; mas sin 
excluir posibles manipulaciones posteriores, especialmente allí en donde las profe- 
cías presentan más aspecto de historia que de vaticinio (pp. 12-15). Sobre las 
partes deuterocanónicas poco nos aclara R. | 

En las narraciones históricas nuestro comentario, admitiendo la historicidad, con- 
forme al sentido obvio del texto (p. 17), establece, por decirlo así, tres conclu- 
siones: 1.2 Que en muchos casos es preciso contentarse con el reconocimiento so- 
lamente de la exactitud histórica de los datos que la narración ofrece, siendo im- 
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posible comprobar, por medio de la historia profana, el hecho en sí (e. gr.: pp. 73, 
78, etc.). 2.4 Que las dificultades suelen nacer de la deficiencia en las informa- 
ciones que nos dan las fuentes (p. 17). 3.a Que algunas dificultades han sido crea- 
das por obra y gracia de algün redactor, si tal nombre merece, poco conocedor 
de la historia (p. 73). 

A propósito de la ültima conclusión, y asn acerca del origen del libro, 
diremos que todo es posible, ciertamente. Admitimos, ¿cómo no?, que deben usarse 


los procedimientos usuales a la crítica; pero cuando éstos nos llevan a admitir en 
un libro sagrado redacciones y manipulaciones sin cuento, la angustia y la duda 
entran en el ánimo y nos fuerzan a preguntarnos: ¿Cómo se salva la inspira- 
ción? ¿Dónde queda la especial providencia divina para la conservación del libro? 
Son dos preguntas que no deben poner fin a la investigación, pero que conviene 
se tengaa en cuenta. 


Pero es que, además, algunas veces, en el uso de los principios críticos encon- 
tramos demasiada lógica (!). Se dice de Dan, 2,24-90, Cánticos de Azarias y de 
los tres jóvenes, que carecen de unidad, que su carácter compilatorio es evidente, 
para concluir que deben ser fruto de redacciones posteriores; aunque se admita, 
por otra parte, que está muy bien en boca de los compañeros de Daniel y que di- 
fícilmente se encontrará un lugar más adecuado donde colocarlos en la Biblia (pá- 
ginas 15, 55, 57). Esto estará muy bien para quien raciocina bien sentado en la 
mesa de estudio. Mas, ¡cuántos «diarios de guerra» o escritos parecidos. de nues- 
tros mismos días, nos presentarían modelos muy semejantes a los bíblicos, com- 
puestos de una manera ilógica, que no deja de tener su lógica! 

El punto crucial de la exégesis del libro de Daniel está, como es cosa bien 
sabida, en determinar la perspectiva histórica a que miran literalmente las profe- 
cías de Daniel en su conjunto. P. Rinaldi se inclina decididamente por la tenden- 
cia actual, que sostiene que las visiones histórico-políticas terminan en Antíoco IV 
Epifanes (p. 5). Hemos leido y releído todas las razones aducidas, y no hemos 
podido persuadirnos de que el «cuarto reino» se identifica con el imperio. sirio,- o 
de que la profecía de las «T0 semanas» se refiere a hechos del reinado de Antio- 
co IV. ¿Subjetivismo? ¿Influjo de escuela? En todo caso podria responderse que 
siempre lo hay en la exégesis y que no dejan de influir en el exégeta las corrien- 
tes y medio ambiente de su época: y la nuestra es de minimización de lo sobre- 
natural. Confesemos que R concede que la identificación de «cuarto reino» con el 
imperio romano es sostenida por muchos Padres (p. 40), y que la interpretación 
mesiánica directa de las «70 semanas» tiene alguna probabilidad (p. 107). 

Llama la atención, por ejemplo, que se rechace la identificación IV reino — im- 
perio romano, en Dan. 2, por detalles históricos (pp. 40-41); y que, en cambio, en 
otro lugar se diga que «la elección de la expresión «70 semanas» quiere evitar una 
precisión que de ordinario es extraña a la profecía» (p. 107). 

En las «Observaciones» al cap. 2, R. hace una descripción preciosa de la visión 
teológica de la historia aplicada en dicho capítulo al caso particular de los cinco, 
reinos (p. 41 s.). Pues bien, si la profecía es de Daniel, como parece admitir el 
autor (p. 43), y se queda en el imperio sirio, diríase que la conclusión es insigni- 


ficante para una concepción tan grandiosa. 
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En la «Nota V.—Sobre la visión del Hijo del Hombre» (pp. 84-87), con todo 
y admitir el sentido mesiánico, ,se dice (p. 86): «El sentido colectivo era el único 
apto para transmitir el concepto mesiánico a los primeros lectores, en aquellos 
tiempos de preocupación primordial por la conquista de la independencia y libe- 
ración de las tiranías, de íntima compenetración de los intereses espirituales y 
temporales...» Permítasenos algunas observaciones: 1.3 Es muy discutible el sen- 
tido colectivo del «semen» en Gen. 3,15 (p. 85). 2.a R. mismo dice en la pág. 84, 
hacia el final: «En el mundo antiguo... el reino se identificaba de tal forma con 
el soberano que podía identificarse con él.» 3.a Israel soñaba siempre en la restau- 
ración por obra de «un descendiente de David. 4.4 Ei vers. 14, en su sentido 
obvio, señala al Mesías individual, como viene a reconocer Lagrange (p. 85): ¿por 
qué, entonces, ir a buscar contextos lejanos para dar con un sentido colectivo? 
5.a Nos preguntamos, en fin: ¿Es que los primeros lectores tenían que verlo todo 
claro? ¿Y que sólo cuanto ellos podían ver claro era el sentido literal? Porque 
resulta, por vía de ejemplo, que hoy todavía, después de casi dos mil años de 
cristianismo, no todo el mundo cree. i 


En la «Nota VIIT.—Interpretación de la profecía de las 70 semanas» (pp. 104- 
108) leemos: «El v. 24 es, por consiguiente, mesiánico directamente» (p. 105). 
¿Será posible que, en cambio, no lo sean también los vv. 25-27, con los cuales está 
unido estrechamente ? 


«Con la interpretación histórico-típica... la distribución de los períodos procede 
de modo natural» (p. 106). Claro que entonces faltan sesenta y siete años en el 
ültimo periodo; mas se responde, como notamos en otro lugar, que no se busque 
precisión matemática en aquellos nümeros (!). Aquí habríamos deseado, además, 
que el clarísimo autor hubiere consignado alguna de las interpretaciones concre- 
tas de las «T0 semanas», propuestas por los defensores de la interpretación mesiá- 
nica directa. 

«Ni Jesús, ni los Apóstoles, al lado de las grandes profecías cumplidas en el 
Advenimiento de Cristo... citaron esta de Daniel» (pp. 107-108). Es el argumento 
del silencio—silencio que no es tan absoluto como parece (cf. p. 104 y Mt. 24,15 s.)—, | 
que bien poco o nada prueba. ¿Tenían Jesús y los Apóstoles obligación de citar 
todas las profecías? ¿Es que está escrito todo lo que predicaron? 

Hemos expuesto lealmente puntos de vista diferentes. No pretendimos con ello 
restar méritos a una obra que los tiene bien adquiridos. Nuestro voto es que se 
siga estudiando, para que se haga luz, con la gracia de Dios. 


PABLO TERMES Ros. 


PIETRO DE AMBROGCI: Le Epistole Cattoliche di Giacomo, Pietro, Giovanni e 


Giuda [en la Sacra Bibbia, XIV, 1]. Torino, Marietti, 1947, 947 x 173 (4) + 
988 -- (5) págs., 650 liras. 


En la presentación de su comentario a las «Epístolas Católicas», De Ambroggi 
hace o recoge dos observaciones dignas de ser tenidas en cuenta: 1.2, que estos 
breves escritos han sido como eclipsados por el «corpus paulinum», en la conside- 
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ración de los estudiosos y comentaristas y en la «popularidad»—afiadiríamos—entre 
los simples fieles; 2.a, y que, no obstante, contienen tesoros insospechados de doc- 
trina teológica y ensefianzas prácticas de viva actualidad. Y mientras el autor, con 
su obra, se sumó a los trabajos que en los últimos años (cf. la Bibliografía, pág. 7) 
se van multiplicando para dar a conocer «tesoros escondidos», nosotros reconocemos 
que la lectura de la misma nos ha sido muy útil espiritualmente. 


La presentación y contenido externos tienen, como es natural, las características 
de los otros volúmenes de la colección o comentario: 1.a Breve introducción ge- 
neral a las Epístolas Católicas (pp. 1-8), dedicada más de la mitad a la bibliogra- 
fia general de las mismas (pp. 4-8). 2.4 Precede al comentario de cada Epístola—en 
el siguiente orden: Iac., 1-2 Pt., 1-3 Ioh., Iud.—la correspondiente introducción 
especial: destinatarios, fecha de composición, fin, autor, uso litúrgico, etc., y pro- 
blemas particulares de cada una. Notamos, además y con especial complacencia, 
el compendio o resumen de «doctrina teológica», bella síntesis, que agradecerán 
de un modo especial los profesores de Sagrada Escritura en los Seminarios, por 
facilitarles en gran manera el cumplimiento de normas recientes dictadas por la 
Pont. Comisión Bíblica: «... magister clare et perspicue monstraverit, quae sint 
praecipue doctrinae tam in Vetere quam in "Novo Testamento a Spiritu Sancto 
propositae... Omnia haec magister quantum fieri potest, ratione exponat synthetica 
quae dicitur...» (A. A. S., 42 [1950], 499.502). 3.4 En el cuerpo de la obra: se 
tiene: a) En la parte superior de las páginas, y frente por fiente, respectivamen- 
te, la versión italiana del original, en tipo redondo, y el texto de la Vulgata, en 
cursiva. b) Debajo del texto de la Vulgata, un modesto aparato crítico (son pa- 
labras del autor) para señalar las principales variantes—éstas también se advier- 
ten en seguida en las versiones italiana y latina, en donde se imprimen en tipo 
diferente—: breve en Iac., regular en 1-3 Ioh., Iud., y más extenso en 1-2 Pt. c) 
El comentario, a dos columnas, ocupa el resto de ambas páginas. Dará una idea 
de su extensión el decir que ocupa por lo menos las tres cuartas partes de ambas 
páginas, con tendencia a superarlas; y las supera ciertamente en Iac. y 1 Pt. 4. 
Cinco páginas de ilustraciones. 

Los puntos doctrinales de especial interés son tratados después del comentario 
exegético en notas aparte, no muy abundantes ciertamente: tres en lac.: «Sobre 
la paternidad de Dios» (p. 31), «La Sabiduría en Santiago» (p. 54), «La Extre- 
maunción» (p. 72); cuatro en la 1 Pt.: «Sobre el edificio místico» (p. 105), «Sobre 
el sacerdocio universal de los fieles» (p. 106), «Cristo Pastor» (p. 113), «Sobre la 
bajada de Cristo a los infiernos» (p. 192); dos en la 2 Pt.: «Sobre la participación 
de la naturaleza divina» (p. 156), «Sobre la Inspiración segün San Pedro» (p. 180); 
cinco en 1 Ioh.: «La «Vida» en S. Juan» (p. 203), «La «Luz» en S. Juan» (p. 206), 
«Las fórmulas «Estar en El» y «Morar en El» (p. 213), «Sentido del «Comma 
iohannaeum» en la Vulgata Clementina» (p. 244), «; Qué es exactamente el «peca- 
do para muerte»?» (p. 247), y una en Iud.: «Sobre la discusión de Miguel con el 
diablo» (p. 277). Muchas de estas «Notas» van acompañadas de bibliografía espe- 
cial (y lo mismo se digg de bastantes otros puntos del comentario). 

Como notamos más arriba, el comentario es extenso. Fundamentalmente es un 
comentario exegético, teológico, doctrinal, hecho con un conocimiento muy gran- 
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de de las Sagradas Escrituras, que se aducen constantemente para la ilustración y 
mejor comprensión del pasaje comentado. 


Es, además, un comentario piadoso, en el buen sentido de la palabra—aspecto 
que de ninguna manera es incompatible con el carácter estrictamente científico—, 
útil y provechoso para la santificación y vida espiritual propia del lector, a quien 
suministra, por lo mismo, abundante material de apostoládo. Con relativa fre- 
cuencia, el comentario a una sola palabra puede servir para una. o varias meditacio- 
res, para un sermón: cf., e. gr., sólo al empezar: «Servo di Dio e'del Signore», 
«Fratelli», «Perfetta giogia» (Iac. 1,1 = p. 22 ss.). De ahí asimismo frecuentes e 
interesantes aplicaciones ascéticas, prácticas, etc., expuestas directamente o por 
referencia a los autores y obras, en donde se pueden encontrar. Igualmente se se- 
ñalan a su debido tiempo las aplicaciones que la Liturgia hace de algunos pasajes 
a los Santos (e. gr. pp. 36, 37). 

El autor pone de manifiesto la actualidad de las enseñanzas contenidas en las 
Ep. Cat. con alegaciones de los documentos de los últimos Papas. en especial del 
Papa Pío XII, felizmente reinante (e. gr. pp. 115, 116, 131, 135, 261, etc.). Y no 
es de extrañar, pues las verdades del catolicismo no son transitorias, mudables, 
son de ayer y de hoy, para todos los siglos. Léase, p. e., el pasaje (Iac. 4,1-3), en 
el cual el austero obispo de la Iglesia de Jerusalén señala las pasiones como razón 
primera de todas las guerras: verdad reconocida por los mismos paganos (Salus- 
tio, Tácito) y que recordó en su radio-mensaje de 1 set. 1943 Pío XII (p: 56). 


Conforme al espíritu y disposiciones de la Iglesia, el autor, para dar con la 
recta inteligencia y mayor comprensión del texto sagrado: a), recurre constan- 
temente a los comentarios de los Santos Padres y autores católicos, antiguos y mo- 
dernos. Es decisiva y constante en la obra la influencia, sobre todo, de San Beda 
y de Cornelio A. Lapide; b), también se llama auxilio a las disciplinas auxiliares: 
arqueología, geografía, etc.; y de un modo relevante—a veces quizá excesivo y con 
detrimento de la exposición estrictamente exegética, doctrinal y provechosa espi- 
ritualmente, que ya no podrá proceder más a fondo por falta de espacio (dígase 
esto de 1-2 Pt.)—, la filología; c), se conocen igualmente las obras de los acató- 
licos, cuyas sentencias se exponen, y, si es justo, se refutan. 

El comentario es siempre sumamento ortodoxo. Las doctrinas definidas se po- 
nen de relieve. 

Resumiendo, diremos que es un comentario digno de ser recomendado y que 
merece mil plácemes. Ello, a pesar de reconocer queno es propiamente un co- 
mentario original de investigador que procede por cuenta propia. Al autor de la 
recensión más bien le parece una síntesis y resumen bien logrados—indudablemente 
con muchos elementos propios—de los trabajos precedentes sobre la misma mate- 
ria, con exposición clara de cuanto se juzga más razonable, entre las muchas y 
variadas sentencias. Es evidente a primera vista por las citas el influjo de Chaine 
y Charue en el comentario de Iac.; aunque no es tanto como el ejercido por los 
mismos en la 2 Pt. o por Holzmeister en la 1 Pt. A Chaine, que sigue influyendo 
en lud., se juntan en la 1 Ioh., Charue, Polloi y Bonsirven. Segün nuestra impre- 
sión—que bien pudiera ser muy subjetiva—, el mejor comentario es el de lac., se- 
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guido por el de 1 Ioh.; por lo menos gusta más el comentario con poca filología 
y con mucha doctrina. 

Para De Ambroggi, la epístola de Santiago fué escrita a todos los judíos con- 
veitidos que vivían en la Diáspora, y entabla polémica contra los laxos, especial- 
mente contra los avaros e injustos, que pretendían salvarse sin las buenas obras. 
Más tarde San Pablo, viendo el abuso que los judaizantes hacían de las palabras 
de Santiago y temiendo peligros para la pureza de la fe, interviene (cf. epíst. ad 
Gal. y Rom.) para precisar las palabras de su hermano en el apostolado y mos- 
irar su verdadero sentido. Segün esto, la epístola de Santiagc es anterior a las 
mencionadas de San Pablo; es más, sería el primer escrito del Nuevo Testamento, 
escrita entre los años 45-49, antes que surgiese la controversia de los judaizantes. 
Teoría evidentemente que puede discutirse. A la exposición del autor (pp. 11-13) 
sólo objetaremos que no se citan los autores antiguos, cuya mayoría se inclina por 
la sentencia que sostiene que los escritos de San Pablo son anteriores a nuestra 


epistola; y esto debería tenerse en cuenta, porque es cuestión que no puede ser 
juzgada por criterios internos solamente. 


En los datos biográficos de San Pedro es de desear algo más sobre la estancia 
del primer Papa en Roma. Allí mismo, cuando se trata del incidente entre San 
Pedro y San Pablo en Antioquía, es de suponer que se tendrá cuenta, en sucesi- 
vas ediciones, del reciente artículo de Paulus Gáchter, en «Zeitschrift für kath. 
Theologie», 72 (1950), 171-212, resumido en «Verbum Domini», 28 (1950), 291-293. 

Exposición amplia, en la:2 Pt., de los argumentos: internos y externos en pro 
de là autenticidad petrina de la epístola. El Apóstol, no solamente se valió de la 
ayuda de un colaborador (como en la 1 Pt., pero diverso) en la redacción de la 
epístola, sino que también, probablemente, usó la epístola de San Judas. 

La primera de San Juan, dirigida a las Iglesias de la región efesina, lo sería 
& étnico-paganos, a los mismos a quienes se dirigió el IV Evangelio, en peligro 
de recaer en la mentalidad pagana; escrito de carácter pastoral para preservar a 
los fieles de los lobos rapaces. 


Al señalar destinatario para la 2 Ioh., el autor se inclina por la sentencia hoy 
corriente de que fué escrita a una iglesia particular, personificada como una Se- 
ñora, Esposa del Señor (Cristo); especie de circular que debía pasar a las varias 
iglesias del Asia proconsular dependientes del Apóstol. 

Para la epístola de San Judas, De Ambroggi prefiere, como Cornely, como fe- 
cha de composición el año 65 aproximadamente. Fué escrita, como la de Santia- 
go, a los judío-cristianos de la Diáspora: | 


En la introducción a todas las epístolas el autor da también el argumento y 
división de la epístola, indicando casi siempre sólo la sucesión de pensamientos tal 
como se presentan. Aun reconociendo con el preclaro autor que "aquellos «están 
unidos con frcuencia por simples asociaciones de ideas, sin un claro plan lógico, 
orgánico, predeterminado» (p. 189), creemos haría cosa ütil en próximas edicio- 
nes—y hacemos. votos porque se sucedan con rapidez—si procurara señalar las 
partes más principales, como se hace, p. e., en la «Introductio specialis in Novum 
Testamentum» de Hópfi-Gut. 
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REVISTA DE REVISTAS 


Biblica, 1950, fasc. 5.— T. Prarri, Z carmi alfabetici della - Bibbia. chiave 
della metrica ebraica? ' 1. Alfabetismo, parallelismo e ritmo nella poesia biblica 
(los esticos no son partes del verso hebreo, sino versos completos; la unidad 
mínima estrófica es el dístico, que no es un solo verso, sino dos) (continuará), 
pp. 281-315.—K. Prúmm, Die katholische Auslegung von 2 Kor 3, 17a in den 
letzten vier Jahrzehnten nach ihren. Hauptrichtungen (revisión de la exegesis de 
` los últimos cuarenta años sobre el sentido personal o apersonal de «to Pneuma» 
y «Kyrios» en 2 Cor. 3,17a) (continuará), pp. 316-345.—Sr. VIRGULIN, La «fede» 
nel profeta Isaia (concepto, aspectos, importancia de la fe relacionada con la po- 
lítica de la nación, según el libro y la mentalidad de Isaías) (continuará), pp. 346- 
364.—E. F. SurcLirre, Further Notes on Job, Textual and Exegetical (notas so- 
bre Job 6, 2-3.12; 8,16-17; 19,20.26), pp. 365-918.—A. M. LANDGRAF, Der Pauli- 
nenkommentar und der Psalmenkommentar des Petrus Cantor und die Glossa 
Magna des Petrus Lombardus, pp. 319-889.—C. Bravo, Un comentario de Jacobo 
de Edesa al Gen. 1,1-7 atribuído a San Efrén, pp. 390-401. 


Bulletin de Littérature ecclésiastique, 1950, abr.-iun.—X. Ducros, Chro- 
nique d'exégese néotestamentaire (traducciones, comentarios, vidas de Jesús, 
Evangelios. Apocalipsis, orígenes cristianos, judaísmo) (continuará), pp. 113-121. 


The Catholic Biblical Quarterly, 1950, april.—E. A. CernY, The New 
State of Israel, p. 119 s.—P. Gicuter, The Parable of Dishonest Steward, p. 121- 
131.—R. T. O'CaLLacHan, Notes of Mesopotamian History, pp. 132-135.—]. T. Noo- 
NAN, Hegel and Strauss: The Dialectic and the Gospel, pp. 136-152.—W. L. Mo- 
RAN, The Putative Root «tm» in Is. 9,18, p. 158 s.—D. J. UncEr, Did St. John 
See the. Virgin Mary in Glory? (continuación), pp. 155-161.—R. Haras, The Uni- 
wersalism of Isaias, pp. 162-170.—]. J. CoLLixs, The Crucifixion of Our Lord and 
Some Medical Data, p. 111 s.—E. P. ArBEz, Notes on the New Hebrew MSS, 
pp. 173-189.—C. A. PnmiwpEvILLE, Damiel-Rops: Sacred History, pp. 190-193.— 
P. P. Saypon, The Crossing of the Jordan: Jos., Chaps. 3 and 4, pp. 194-207.— 
E. Lussier, The New Latin Psalter: An Exegetical Commentary, XIII: Pss. 28 
and 29, pp. 208-212.—T. E. BIRD, Some Queries .on the New Psalter (continua- 
ción), pp. 213-220.—M. J. GRUENTHANER, Biblical and Archeological News, pági- 
nas 226-232. à ; 


Cultura Bíblica, 1950, jun.-jul.— J. FERNÁNDEZ, Y yo os digo que. os ga- 
néis amigos com las riquezas injustas (comentario a Lc 16,19), pp. 198-203.— . 
D. GoNzaLo Marso, Elevación ante el misterio de los misterios (sobre la Sma. Tri- 
nidad), pp. 204-207.—R. Rásawos, Los Salmos (comentario a los salm. 39 y 40), 
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pp. 208-212,—A. M.a CAYUELA, La Sagrada Biblia, alma de la oratoria sagrada, 
pp. 216-218.—J, S. P. García, Fr. Luis de León, intérprete de la Sagrada Escritu- 
ra, pp. 219-222.—M. BaLacvÉ, Los años de la vida del Señor, pp. 223-225.—X. X., 
Las bendiciones de la Biblia, pp. 226-228.—A. COLUNGA, El quinto no matar: el 
que matare será reo de muerte, p. 229 s.—L. VILLUENDAS, Ilustraciones evangéli- 
cas y documentales de los Santos Lugares, pp. 231-283.—]. A. OÑATE, A propósito 
de la tercera edición de la Biblia española Nácar-Colunga (continuación), pp. 234-236. 


—— — — — agos.-sep.— J. FERNÁNDEZ, La exaltación de la Santa Cruz (co- 
mentario a Jn 12,31-36), pp. 261-266.—A. Gin ULrcia, La Biblia en España (cró- 
nica de las actividades bíblicas en España durante los últimos diez años), pp. 272- 
211.—]. I. TELLECHEA, Biblia y Liturgia, pp. 278-281.—Luis BorDas, Jom Kippur, 
día del Perdón (origen y significado de esta fiesta litúrgica hebrea), pp. 282-284.— 
A. Tormos, Hacia la Vulgata española (contra el articulo del mismo titulo de 
D. Gonzalo Maeso publicado en la misma revista en enero de este mismo año, 
pp. 29-32), pp. 285-287.—S. Luque, La poesía de los salmos, pp. 288-296.—L. Vi- 
LLUENDAS, Ilustraciones evangélicas y documentales de los Santos Lugares (continua: 
ción), pp. 297-299. 


t 


Divus Thomas P1., 1950, abr.-jun.— T. GaLLus, S. J., Ad defimbilitatem 
Assumptionis ex Protoevangelio demonstrandam (demuestra que la interpretación 
de ALTANER en su art. Zur Frage der Definibilitàt der Assumptio («Theol. Revue» 
45 (1949)) 129-142) es menos probable, y concluye que del sentido literal del texto del 
Génesis se puede deducir legítimamente la definibilidad de la Asunción), pági- 
nas 209-220. 


Divus Thomas (Fr.), 1950, jun.— A. Fries c. SS. R., Eine Vorlesung 
Alberis des Grossen über den biblischen Kanon, pp. 195-213. 


Dominican Studies, 1950, jul.-sep. — BervL SmaLtey, Some Thirteenth- 
Century Commentaries on the Sapientfal Books (conclusión), pp. 236-274.—CLEMENS 
Korr, Christian Site. around the Sea of Galilee: 111 Chorozain, pp. 219-284.—GE- 
RALD SITWELL, A Fourteenth-Century English Poem on Eclesiastes, pp. 285-290. 


m müxi«c wm er rdi eder oct.-decem.— CLEMENS Korr, Christian Sites 
around the Sea of Galilee: IV. Magdala, pp. 344-350.—L. Merr, Nicolas de Gor- 
ham, O. P., Author of the Commentary on the Apocalipse erroneously attributed 
to John Duns Scotus, pp. 359-362. 


. 


Ephemerides Theologicae Lovanienses, 1950, jan.-jun.—J. Coppess, Le 
Protévangile. Un nouvel essai d'exégose, pp. 536.—F. M.-M. SAGNARD, A propos 
* de I Cor., VIII, 6, pp. 5458. 


a 
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Estudios Eclesiásticos, 1950, oct.-diciemb. — José Aroxso, Descripción de 
los -tiempos mesiánicos en la literatura profética como una vuelta al Paraíso, pági- 
nas 459-477.—José M.e Bover, El nombre de Simón Pedro, pp. 419-491.—]U^N- 
ANGEL Oñate, Breves observaciones a unas apostillas- (sobre una crítica a un libro 
del autor sobre el Reino de Dios), pp. 499-508.—]osÉ Maboz, Vetus Latina, pàági- 
nas 509-510. ; 


Harvard Theological Review (The), 2. Cect Rorm, The Dispuiation of 
Barcelona (1263) (exposición de esta célebre controversia püblica entre el domini- 
co Pablo Cristiá y el rabino Moses ben Nahaman), pp. 117-144.—]onw H. OTWELL, 
Neo-Ortodoxy and Biblical Research (exposición y réfutación de las ideas y mé. 
todo hermenéutico de Karl Barth y Rudolf Bultmann), pp. 145-157.—H. J. ROSE, 
Die Wiederkehrenden Tote (nota a un trabajo de M.. P. Nilsson acerca del signi 
ficado de keres), p. 159.—WirLrRED L. Kwox, John 13,1-30 (trata de buscar el ori- 
gen de las tres alusiones a la traición, que se leen en la narración del lavatorio, 
de los pies), pp. 161-163.—CameraeiL BONNER, A Reminiscence of Paul om a Coin 
Amulet (reminiscencias de 1 Cor. 43 y Rom. 8,28 en una inscripción de carác- 
ter mágico grabada en una moneda romana anterior al 300 procedente de Torto- 
sa), pp. 105-168.—HrwRv Cuapvick, The Silence of Bishops in Ignatius (hace no- 
tar la importancia que da Ignacio al silencio de los Obispos, y lo interpreta como 
una perfección del Padre reflejada en su representante el Obispo), pp. 169-172.— 
S. EIrTREM, Signa imperii on an Amulet, pp. 173-177. 


pese o Ee a a Bac ideo indul rs 3.— RosERT. M. GRANT, The Problem 
of Theophilus (se refiere al autor de los libros a Auctólico, y trata de demostrar 
su cultura helenística y sus ideas judaizantes), pp. 179-196.— WiLLiAM B. HUNTER, 
The Seventeenth Century Doctrine of Plastic Nature (historia de esta teoría rela- 
cionada con la de las razones seminales), pp. 197-213.—H.'L. STEWART, The «Re- 
verend Agnosticism» of Karl Barth (refutación de esta teoría desde el punto de 
vista de la Teología liberal), pp. 215-282.—JAmes H. OLIVER. On the Order of the 
Athenian Catalogues of Aisetoi (se refiere a los cuatro grandes Sacerdotes de Eleu- 
sis), pp. 233-235. - 


Irenicon, 1950,II.— Cu. MorLter, Bible et ecumenisme, pp. 164-188. 


— — — — III. — J. Danov, Eucharistie et Cantique des Cantiques, pp. 257-277 


La Ciencia Tomista, 1950, ener.-jun.— ALBERTO Corunca, O. P., La Ma- 
dre del Mesías en el Antiguo Testamento, pp. 68-83.—MaANuEL DE Tuya, O. P., El 
Nuevo Testamento y el misterio de la Asunción de la Virgen, pp. 84-304—M. Gar: 
cía CasrRO, Pbro., Los apócrifos asuncionistas, pp. 145-175. 


à 


zu nares cet cn. jul.-sept.— A. CoLuxca ` Contenido dogmático 
de Génesis II, 18-24, pp. 289-309. i i 
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La Ciudad de Dios, 1950, ener. — P. José LLamas, Mues:rario inédito de pro- 
sa bíblica en romance castellano, pp. 123-170. 


La Scuola Cattolica, 1950, may.-jun.— G. RivaLD1, Nel mondo biblico- 
orientalistico (resefia de los ültimos descubrimientos arqueológicos en Tell Harmal, 
El-Amarna, Ajricatepesi y Ain Feshha), p. 224-231. 


[$ 


Marianum, 1950 fasc. 5.— C. M. Henze, De prima narratione evangelica 
(Mt. 1,18-25), tanti pro vita B. M. V. momenti (en Mt. 1,18 «desponsata» significa 
unida ya al marido por las nupcias y habitando en la misma casa con él), pp. 285-291. 


Nouvelle Revue Théologique, 1950, may.— G. Lambert, .S. J., Les ma 
nuscrits du désert de Juda. V. Identification des derniers rouleaux. VI. L'âge des 
manuscrits de Qumrân, pp. 493-515.—A. BAucHau,.S. J., Radioactivité et âge des 
manuscrits du desert de Juda, pp. 515-517. 


Revista Bíblica, 1950, jul.-sept.— S. be Goñi, Un nombre divino en la Bi- 
blia poco conocido (el nombre de Roca o Piedra), pp. 89-92.—M. Torres, Un pro- 
blema de traducción: «Este es mi cuerpo» o «esto es mi cuerpo» (se debe traducir 
«esto»), pp. 93-95.—]. C. Cmaviorrr, El profetismo hebreo (continuación), pp. 96- 
99.—]. Fucus, La Sagrada Escritura y el apostolado, pp. 108-106. 


Revue d'histoire et de philosophie religieuses, 1950, fasc. 1. — A. Pa- 
RROT, Les Tablettes de Mari et l'Ancien Testament (ilustran el período de Abraham 
y debilitan la teoría de Wellhausen), pp. 1-11.—O. CuLLmMANN, Paradosis et Kyrios. 
Le problème de la tradition dans le paulinisme (no hay más tradición legítima que 
la transmitida por los apóstoles y designada bajo el nombre de «Kyrios»), pp. 12-30. 
J: HERING, «Serviteurs de Dieu». Contribution a lexégèse de Romains 13,84, pági- 
nas 31-40. 


a 


Revue de l'Université l'Ottwa, 1950, abr.-jun.— Lovis - Marte SIMON, 
O. M. J., Le Prottévangile et l'Inmaculée Conception, pp. 57*-75*. 


Sapienza, 1950, 2-5.— P. S. Giuriawr, La nomenclatura paolina intorno alla 
Chiesa, pp. 195-219. 


Sefarad, 1950, fasc. 1.— B. CeLana, Números sagrados derivados del siete, pá- 
ginas 323.—G, Vajpa, «La conciliation de la philosophie et de la loi reli- 
gieuse» (al-maqala. al-yami a bayn al-falsafa was-sari a) de Joseph b. Abraham. ibn 
Wagar, pp. 25-11.—L. Prices Ros, Situación económica de las aljamas aragonesas a 
comienzo del siglo XV, pp. 73-114.—J. VERNET, Una versión árabe resumida del 
«Almanach perpetuum» de Zacuto, pp. 115-133.—A. Díez Macho, Paralelismo, enu- 
meracióħ, expolición, inciso, asteismo, hipérbole, incepción y transición, pp. 135- 
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164.—E. Zorur, In margine all'iscrizione fenicia di Karatepe, pp. 165-169.—]. M. PAUL 
Baucuer, Un salmo del Libro de las Alabanzas de Ain Feska.—F. CANTERA, Nueva 
lápida hebraica en Tarragona, pp. 173-176.—L. Pires Ros, Notas sobre judios de 
Aragón y Navarra, pp. 116-181.—]. M. Mis VaLLicrosa, San Vicente Ferrer y 
el antisemitismo, pp. 182-184.—]. M. MimLás VALLICROSA, Sobre una moderna 
dejación de la escritura aljamiada hebraicoespañola, pp. 185 ss. 


Theological Studies, 1950, sept.— D. J. Uncer, Cardinal Newman and 
Apocalypse XII, pp. 356-367.—J. CmEHaM, The «Dialektos» of origen and John 
20,17, pp. 368-373. 


Verbum Domini, 1950, fasc. 3,—A, Susrar, De caritate apud Sanctum 
Joannem (continuación), pp. 129-140.—D. N. Wawsaco, Osee, Propheta misericor- 
diae, pp. 141-146.—N. PALMARINI, «Mulier» protoevangelii (Gen. 3,15) secundum, 
«contextam orationem» (el contexto no excluye sino que resulta más favorable a 
la interpretación mariológica), pp. 147-152.—R. NomrH, «Humilis corde» in luce 
Psalmorum, pp. 153-161.—J. T. MiLix, De vicisitudinibus notionis et vocabuli jubi- 
taei, pp. 162-167.—G. Faccio, Christus ovium ostium et Pastor (comentario a Jn. 10,7- 
16), pp. 168-175.—M. -Zerw1ck, Vivere ex Verbo Dei. 10) Oratio dominica (Lc. 11, 
1-4), pp. 176-180. 


—-———— fasc. &.— A. Suirag, De caritate apud S. Joannem  (conti- 
nuación) (critica de la teoría de Nygren en «Eros et Agapé»), pp. 193-213.— 
A. Roosen, Testimonium Spiritus (Rom. 8,16), pp. 214-226.—]. De FRrAINE, De 
miraculo solari Josue (Jos. 10,12-15) (expone y cree probable la ingeniosa expli- 
cación de Alfrink, según la cual, no se dice que el sol se paró, sino que se oscu- 
reció por una perturbación atmosférica que aterró a los gabaonitas), pp.-227-236.— 
G. Faccio, De thesauro abscondito (Mt. 13,44), pp. 237-242.—M. ZzmwiICK, Vivere 
ex Verbo Dei. 11) Perseveranter orare (Lc. 11,5-13), pp. 249-241. 


1 


Zeitschrift für Katholische Theologie, 1950, marz.—G. GArcHTER, S. J., 
Petrus in Antiochia (Gal. 2,11-14) (nuevo estudio a la luz de los principios exegéticos 
propuestos por la Divino afflante Spiritu en torno a los géneros literarios), pá- 
ginas 177-212. : 


——————————————————-— jul.—K. PnówM, S. J, 
Zur Struktur des Rómerbriefes. Begriffsreihen als Einheitsband, pp. 383-349. 
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LIBROS RECIBIDOS 


De SUS AUTORES. 

La Bsta: Versió dels textos originals i comentari pels monjos de Montserrat, — 
XIV Jeremías, per Dow Ramir'” AucÉ.—Monestir de Montserrat, 1950.—275 
x 200 mm.—406 páginas. 


De ST. ANTHONY GUILD PRESS. Paterson, 'New Jersey. 


The Holy Bible.—The Book of Psalms and the Canticles of the Roman Breviary.— 
New Jersey, 1950.—190 x 125 mm.—302 páginas. 


De BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS (B. A. C:). Alfonso XI, 4. 
Madrid. | s 


Vida y Obras de San Juan de la Cruz.—Madrid, 1950.—198 x 125 mm. XXXIX 
+ 1.431 páginas. 

R. P. José HeLLín, S. J.: Cursus Philosophicus, tomo V. Theologia Naturalis.—. 
Madrid, 1950.—193 x 125 mm., XXIII + 928 páginas. 

RR. PP. Jesús SoLawo, JosÉ A. DE ALDAMA y SEVERINO” GONZÁLEZ (+), S. J.: Sa- 
crae Theologiae Summa, III. De Verbo incarnato. Mariologia. De gratia Christi. 
De vitutibus infusis.—Madrid, 1950.—193 x 125 mm., XX + 779 páginas. 

RR. PP. MricuEL NicoLau y JOAQUÍN SALAVERRI, S. J.: Sacrae Theologiae Summa, 
I. Introductio im Theologiam, De revelatione christiana. De Ecclesia Christi. 
De sacra Scriptura.—Madrid, 1950.—193 x 125 mm., XX + 1.131 páginas. 


De LIBRERIA ORBIS CATHOLICUS. Roma. 


TipurTIUS GALLUS, S. J.: Interpretatio Mariologica Protoevangelii (Gen. 3,15), tem- 
pore postpatristico usque ad Concilium Tridentinum.—Roma, 1949.—245 x 170 
milímetros, XVI + 215 páginas. 


De EDIT. PLANTIN. Buenos Aires: 


Juan STRAUBINGER: Espiritualidad Bíblica.—Buenos Aires, 1950.—205 x 150 mili- 
metros, 236 páginas. 
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De UNIVERSITY PRESS. Amen House. E. C. 4. Oxford. 


H. H. Rowrzv, F. B. A.: From Joseph to Joshua. Biblical traditions in the Light 
of Archaeology (The schweich lectures of ie British Academy, 1948).—Oxford,. 
1950.—245 x 190 mm., 200 páginas. 


De VERLAG HERDER. Freiburg. i. B. 


Herders Bibelkommentar. Die H eilige Schrift für das Leben erklärt. Band XVI/1. 
Hebrüerbrief, Jakobusbrief, Petrusbriefe, Judasbrief übersetzt und erklárt von. 
. Dr. P. Krerrer.—Freiburg, 1950.—228 x 153 mm., X + 358 páginas. 
Herders Bibelkommentar. Die Heilige Schrift für das Leben erklárt, Band X/2, 
Das Buch der zwólf Propheten übersetzt und erklärt von M. Scmumrr, P. P.— 
Freiburg, 1950.—225 x 155 mm., X + 407 páginas. 


De VERLAG J. C. MOHR. PAUL SIEBECK. "Tübingen. 


WiL.HELM RuporLPH: Esra und Nehemia mit 8 Esra. (Handbuch zum alten Testa- ' 
ment, 20).—Tübingen, 1949.—203 x 180 mm., XXXII + 220 páginas. 


6014 8 


